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L A L I G A DE A V I L A . 

ií preso. 

Algunas horas hacia ya que la noche habla echado su negro man­
to sobre h ciudad de Toledo. Las once acababan de sonar en la ma­
ciza torre de la vieja catedral , fundada por el santo rey Fernando en 
el año de gracia 1228, cuando los vecinos se retiraban á sus casas, 
mas tarde en verdad de lo que acostumbraban ordinariamente. 

— i Po r san Cosme, que el día ha sido bien caloroso! gritaba un 
hombre de p e q u e ñ a estatura, que en sus ademanes burlescos y en 
las fuertes carcajadas que arrancaba á sus c o m p a ñ e r o s , r econoc íase 
bien á López Cueva , el barbero de mas fama en los barrios bajos de 
la c iudad. E l grupo que se d ive r t í a á costa de sus ch is tes , atravesaba 
entonces la plazuela del Alcázar . 

—¿Quis ie ras tuque n e v á r a el 24 de junio? Como dice el r e f r án , ¿ e s -
tamo& aqui ó en Flandes? 

—¡Vive Dios l ¡que de a lgún tiempo acá bien podía creerse que es­
tamos a l l í , s e ñ o r L o r e n z o ! 

Es ta reflexión polí t ica del barbero, tan hablador como discreto, 
fué acogida con numerosos a p l á u s o s . 

—Basta de alusiones, añadió bajando la voz , porque esta m a ñ a n a 
han costado bien caras á mi vecino G i l Mendo el tabernero. ¡ Infeliz! 
habla querido remojarse el tragadero en honor de San Juan Baut i s ­
ta, y el maldito V a l d e p e ñ a s le afiló la lengua demasiado. Cuan­
do pasó la proces ión por delante de su puerta, c o m e n z ó á gr i tar b r i n ­
dando con su vaso: «¡A la salud de nuestro arzobispo Guil lermo de 
Cro l de Flandes! ¡A la salud de nuestro rey C á r l o s , t a m b i é n del pais 
de los flamencos! Br indo por e l los , amigos m í o s , mientras e s t án en 
la ciudad de Gante sin acordarse de nosotros mas que para atesorar 
los doblones que nos l l evan , y s in cuidarse de implorar á san Juan 
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Bautista n i por ellos ni por nosotros, los buenos y leales vecinos de 
Toledo .» 

—In vino veritns, dijo una voz enérg ica y vigorosa por la estrecha 
abertura de una capucha de sayal . 

— E l hermano tiene razón, Mendo decía la verdad, gri taron á la vez 
todos los paisanos. 

—Hablad mas bajo, repuso el cauteloso López Cueva , porque po­
d rán taparnos la boca como al pobre Mendo, á quien han cerrado su 
taberna y han enviado á dormir á una p r i s i ón , a c o m p a ñ a d o d e l o s ami­
gos que pa r t í an con él su vino y su patriotismo. E n vano el s e ñ o r 
don Juan de Pad i l l a y otros caballeros han interpuesto su influencia 
para que no les prendiesen; no ha habido remedia , y los desgracia­
dos roncan ahora seguramente sobre las frias losas de un ca­
labozo. 

— ¡ Esto es una p i c a r d í a ! ¡ Fuera las cabezas redondas de Flandes! 
esclamaron á una voz nuestros ciudadanos; ¡la E s p a ñ a se cansa rá al 
fin de ver sus riquezas malversadas por estrangeros! ¡ n u e s t r o s p r i ­
vilegios han caído en el olvido y en el desprecio! ¡ p r o n t o no e x i s t i r á 
E s p a ñ a ! ( 

— ¡ N a d a hay ya sagrado! dijo el fraile, alzando su voz sobre la 
de los o t ros ; desde que Toledo es ciudad c r i s t i ana , ¿ s e ha visto ja­
m á s basta ahora á un estrangero, á un joven de veinte a ñ o s , ocupar 
la primera s i l la episcopal del reino? 

— P o r Santiago, pa t rón de E s p a ñ a , añad ió un va len tón arago­
nés , que mi larga tizona no es t á destinada á servir á la tira­
nía y á los caprichos de un principe de Flandes ó de Aus t r i a ! 

E n este momento llegaba nuestra alegre cuadr i l la á la esquina de 
la plaza, formada por el á n g u l o prolongado del muro del Alcáza r , y 
entraba en la calle nueva, llamada de J iménez en aquella época, y que 
se estendia hasta la o r i l l a del Tajo. 

— S í , decía una que olra voz; tanto van á picar á la mu ía que ha de 
acabar por encabritarse y romper el freno. 

— ¿ C u á n d o callareis? i n t e r r u m p i ó López Cueva; ¿ o l v i d á i s que el 
condestable, bajo el protesto de impedir que se renueven los desór ­
denes del año ú l t imo conmot ivo de las hogueras de San J u a n , tiene 
esta noche sobre las armas toda la tropa de la g u a r n i c i ó n ? Yo he en­
contrado hace poco dos patrullas del tercio de Aragón . ¡Eli! mirad á 
la luz de aquella hoguera que haydelante de la puertadel Alcázar , ¿no 
veis un centinela9... . ¡Dios me perdone! pero ya e s t á anunciando 
nuestra llegada. 

E n efecto, muchos hombres armadoscon la l ibrea del condestable 
avanzaron hácia nuestros descontentos vecinos. 

— ¡ H o l a ! ¡Al to a h í ! g r i t ó el que venia á la cabeza de la avanzada; 
¿ q u é tenéis que disputar vosotros tan fuerte á esta hora? ¿No s a b é i s 
que es tá prohibida toda r e u n i ó n ? 

— S e ñ o r c a p i t á n , se ade lan tó á responder el cauteloso barbero 
que temía alguna fanfarronada de parte d e s ú s c o m p a ñ e r o s ; nosotros 
somos unos pacíficos vecinos del arrabal, que nos dir igimos á nuestro 
barr io, disputando de nuestras cosas como buenos y pacíficos c iuda-
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danos que somos; mi l perdones, s i hemos podido turbar vuestro r e ­
poso. L a culpa tiene nuestro amigo Lorenzo , que que r í a sostener á 
este reverendo, que por el tiempo caloroso de hoy, todas estas hogue -
ras no serian muy gratas á San Juan Baut is ta , por poco que el ca­
lor llegara hasta é l . 

Una terrible carcajada acogió este chiste de l barbero. 
-^•San Juan B a u t i s t a e s t á ' a h o r a durmiendo, y eso también d e b e r í a i s 

estar haciendo vosotros , dijo el gefe de la avanzada; el cubre-fuego 
ha sonado ya , y debé i s retiraros sin ruido cada uno á vuestra ca sa , ó 
en nombre de m o n s e ñ o r el condestable., . . 

—j En nombre de monseño r el condestable! repl icaron á una voz 
muchos paisanos. ¡ Muy gordo habla el s e ñ o r soldado para el tiempo 
que corremos! 

— ¡ Q u é ! ¿tu condestable nos tiene por gall inas? dijo el matamoros 
a r a g o n é s , acariciando con su mano la e m p u ñ a d u r a de su largo es­
p a d ó n . 

—Monseñor sabe por lo menos encerrar en una jaula á p á j a r o s de 
vuestra especie cuando quieren cantar demasiado fuerte , r e s p o n d i ó 
el hombre del condestable: d e s p u é s , vo lv iéndose á los suyos , pren-
dedme á esos bel lacos , di jo. 

E l prudente barbero no a g u a r d ó el resultado de esta i n t i m a c i ó n , 
y con la agil idad que le daba el miedo, a t r avesó de un solo brinco los 
montones de rescoldo de las hogueras, á riesgo de quemarse las 
piernas, desapareciendo bien pronto en la sombra. Sus c o m p a ñ e r o s , 
animados por su egemplo , le s iguieron poco d e s p u é s ; nuestro va ­
l iente , que con el chafarote en la mano parec ía animado del mas he­
roico va lor , v iéndose asi abandonado, c r e y ó como hombre prudente 
que debía guardar su va len t ía para mejor ocas ión , y poniendo el fue­
go entre él y sus adversarlos, bien pronto estuvo a l abrigo de su per­
s e c u c i ó n . 

Un hombre solo habla quedado en el s i t io de la escena; envuelto 
en una capa oscura y cubierto con un sombrero sin pluma, no podia 
d i s t i n g u í r s e l e n i e l talle n i la f isonomía. E n el momento en que el ara­
g o n é s se habla puesto á la defensiva , hab ía se l e visto a p r o x i m á r s e l e , 
y á la luz de una hoguera los soldados de la avanzada hablan obser­
vado que se d i sponía á socorrer a nuestro Aqui les abandonado por 
sus c o m p a ñ e r o s , cuando v iéndose solo contra cinco hombres bien 
armados, c reyó que seria muy conveniente y un acto de valent ía e v i ­
tar el combate. Entonces el misterioso personage, lejos de i m i t a r á 
losque se dispersaron, hizo ademan de retroceder hácia la plaza del 
Alcázar . Adivinando su proyecto el gefe de Ja fuerza armada, a l ige ró 
e l paso, y haciendo detenerle por sus gentes: 

—Rendios , toda resistencia os s e r á inú t i l ! le dijo. D e s p u é s , acer­
c á n d o s e al desconocido a ñ a d i ó : ¡Vuestra espada! 

—Soy gentil-hombre y caballero de Santiago , r e s p o n d i ó con al­
tivez el desconocido, y nadie sino el rey ó su condestable tiene dere­
cho para p e d í r m e l a . L u e g o , d e s c u b r i é n d o s e al gefe de la tropa, a ñ a ­
d i ó : estoy á vuestra d i s p o s i c i ó n . 

•«•jQuéi ¿ so i s vos, s e ñ o r don Juan? dijo en voz baja e l gefe hacien-
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do seña l á sus gentes para que se r e t i r á r au . ¿Qué vá á decir monse­
ñ o r el condestable á quien ya la noticia de lo que ha sucedido en la 
proces ión ha prevenido contra vos ? huid , ya que la oscuridad os es 
favorable. 

— N o , Moreno, yo lo he dicho delante de tus camaradas por tí mis ­
mo. Debo seguirte , repuso don Juan de Pad i l l a ; así como a s í , es­
te s e r á un medio como otro cualquiera para penetrar en el Alcázar . 
Una hora hace que rondo en derredor del muro; tres veces he hecho, 
la señal convenida debajo de la torreci l la , y no he visto luz alguna 
en el oratorio de tu s e ñ o r a . 

— S i tanto tiempo habé is esperado, no cu lpé i s á la s eño ra , sino a 
su tío el condestable, que temiendo a lgún ataque d é l o s toledanos en 
favor de los presos de esta m a ñ a n a , ha mandado á todos' los habitan­
tes del casti l lo que no salgan de él s in su espresa l icenc ia , bajo las 
penas mas graves. Por esto yo no he podido cumol i r las ó r d e n e s de 
la s eño ra doña Mar í a , que me habia encargado que os dijera que no 
os p r e s e n t á s e i s en las inmediaciones del A l c á z a r , porque estaban 
espiadas tudas sus avenidas. 

— Y o no temo nada, repuso con brío el impetuoso joven. Moreno: 
ya que mi buena estrella me ha conducido aqu í , aunque pierda la v i ­
da ó la libertad es preciso que yo vea á doña María, que la hable. Una 
vez dentro del Alcázar , yo podré con tu auxi l io llegar hasta e l la . 
Ayúdame t ú . Moreno, su servidor mas querido, t ú , el depositario del 
secreto de nuestros corazones. 

—Pero , s eño r , una vez dentro de esos macizos muros , ¿cómo ha­
bé i s de sa l i r d e s p u é s ? 

— ¡ Q u é importa! La oscuridad de que hace poco quer í a s que me 
aprovechase para h u i r , pod rá servirme mas tarde. Vamos, seguid­
me. . . . Y se dir igieron hácia la puertecilla de arco del Alcázar , de 
modo que s i uualuzhubiera podido repentinamente alumbrar aquella 
escena á los ojos de los soldados, no hubieran podido seguramente 
d i s t ingui r cuá l de los dos era el preso. 

— E l pá jaro ha ca ído por sí mismo en la r e d , dijo para sí Moreno, 
¡ in sensa to ! . . . . Pero es demasiado pronto, aun no ha llegado el mo­
mento. 

Luego que hubieron llegado al cuerpo de guardia . Moreno para 
imponer respeto á los soldados de servicio, r e c o m e n d ó el preso á su 
vig i lancia , mientras él fingía encender su l interna y buscar en los 
bolsi l los de sus calzones la llave de la puerta que conduc í a al inte­
r io r del viejo palacio; d e s p u é s , haciendo señal á don Juan para que 
le s iguiese, le condujo á t r avés de un corredor oscuro á una de aque­
llas salas bajas destinadas en E s p a ñ a á hospedar á los estrangeros, y 
que en aquella época en toda casa grande se tenia en reserva para 
este objeto, lejos de la vivienda pr incipal , habitada ún icamente por 
los d u e ñ o s de la casa. 

—Escuchadme, señor don Juan, dijo Moreno: en esta pieza no l l a ­
mareis la a tención de nadie, y para mayor seguridad, voy á llevarme 
la l lave. 

— B i e n , repuso el impaciente joven ; pero en nombre del cielo. 
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ade l án t a t e aprevenir á doña María, y av í same lusmedios de aeercar-
me á e l la . 

Salió Moreno, y el enamorado caballero para calmar su inquie-
fnd, se abandonó á las dulces ilusiones de su i m a g i n a c i ó n ; pero s 
paciencia no estuvo á prueba muebo tiempo, porque apenas se ba-
bian pasado algunos momentos cuando s in t i ó ruido de pasos en e l 
corredor. En el mismo instante se abr ió la puerta, y muchos hom­
bres armados se presentaron delante de sus ojos sorprendidos. Mo­
reno, que venia á la cabeza* se d i r ig ió al caballero don J u a n : — S e ñ o r 
de Padi l la , seguidnos á la presencia de monseño r el condestable: 
monseño r tiene que interrogaros por sí mismo. 

— ¿ I n t e r r o g a r m e á mí? repl icó don Juan con altivez ; ¿y sobre qué? 
—Monseñor no nos ha dicho sobre q u é , repuso Moreno, y hacien­

do un signo de inteligencia á su prisionero: venid sin tardanza, aña 
dió . Después a c e r c á n d o s e á su oido, le dijo en voz baja: s e ñ o r don 
Juan, dejáos conducir. 

— ¿Dónde me llevas? 
— A presencia del condestable. 
—¿Y es cierto eso, Moreno? E s p l í c a m e . . . . 
— S e ñ o r don Juan, la esplicacion es muy fácil; y despidiendo á los 

importunos testigos que le acompañaban c o n t i n u ó : ahora que estamos 
solos yo os la d a r é tan cumplida como podá i s desearla. Vuest ro ar­
resto no ha podido estar reservado mucho tiempo. Cuando los solda ­
dos de la avanzada de que yo formaba parte, fueron relevados de sus 
guardias por los soldados del segundo tercio de Aragón , d i s p e r s á ­
ronse al momento por el interior del cast i l lo , coniando á todos los 
que se encontraban sus hazañas y h;iciendo alarde de sus proezas; 
como sucede de costumbre, hicieron los fanfarrones de una pulga 
un elefante. Bien pronto cor r ió la nueva de que la p e q u e ñ a puerta ha­
bía estado espuesta á ser forzada por un grupo numeroso de paisa­
nos, pero que habían sido rechazados con alguna p é r d i d a ; que m u ­
chos habían salido heridos y que su gefe habia sido preso y condu­
cido por mí á la cárce l del Alcázar . Estas noticias, pasando con exa­
gerac ión de boca en boca, han llegado hasta los o ídos del condesta 
ble que me ha hecho l lamar. «¿Qué es lo que ha sucedido? me ha di 
cho: ¿quién son los revoltosos que han intentado penetrar en el eas 
t i l lo y l ibertar á G i l Mendo y á sus compañeros? Su gefe es tá en 
vuestro poder; ¿cómo se llama?» Antesde pronunciar vuestro nombre, 
con t inuó Moreno, tuve que rectificar los hechos. «Muy b i en , rep l icó 
el condestable; ¿cómo se llama vuestro pr is ionero?» Entonces, s e ñ o r 
don Juan, dije vuestro nombre; pero estad tranquilo, pues no resul ­
ta n ingún cargo contra vos, y mañana por la mañana e s t a r é i s en lí 
bertad. Una noche pronto se pasa, sobre todo cuando es bajo el mis­
mo techo en que es tá la muger que se ama. 

—¿Con que yo la veré y podré confiarle las penas de mi alma? res­
pondió don Juan. ¡Es ta r cerca de ella y no poder hablarla! Moreno, 
esta vez agota todos los recursos de tu genio. Cumple mis deseos, 
haz que esta noche tenga yo una entrevista con tu ama, y cuenta 
siempre con uuestra grati tud. 
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— S i , vos veré i s á la s e ñ o r a , dijo Moreno d e s p u é s de algunos mo­
mentos de ref lexión. Escuchad, s e ñ o r , vos sois mi prisionero y soy 
por consiguiente el encargado de velar sobre vos. 

—¿Y bien? 
— D e s p u é s de vuestra entrevista con e l condestable, en lugar de 

volver á conduciros á la sala baja os ha ré atravesar el patio desierto 
donde es tán las caballerizas de monseñor^ d e s p u é s por una escalera 
secreta os l l eva ré á mi aposento, que es tá en la'gran (orre cuadra­
da que dá s ó b r e l a esplanada y que se halla, como sabé i s , no lejos 
d é l a hab i t ac ión de mi ama, la señora doña Mar ía . 

— ¡ Q u e no tuviera yo todo el oro de Motezuma para recompensarte 
de tus afanes! e sc lamó don Juan apretando fuertemente la mano de 
Moreno . 

— ¡ O r o ! m u r m u r ó el orgulloso criado. Pero reprimiendo un gesto 
de desden que habla asomado involuntariamente á su rostro, yo lo­
g r a r é algo mas que todo eso, dijo para su s i el cielo me ayuda. 

No se a p e r c i b i ó don Juan de aquella cont racc ión ráp ida y desde­
ñosa de la fisonomía de Moreno. Toda la a t enc ión de nuestro hé roe 
se d i r i g í a entonces hacia el movimiento estraordinario que reinaba 
en el gran patio del Alcázar , donde acababan de l legar en aquel mo­
mento; el puente levadizo se había levantado, y una compañía del se­
gundo tercio de Aragón estaba entrando en el cas t i l lo . Las dos tor­
reci l las que guarnec ían la gran puerta morisca, y que eran como dos 
centinelas avanzadas delante de e l la , se encontraban cubiertas de 
guardias. Todas aquellas precauciones manifestaban claramente los 
temores del condestable. 

— A l g u n a novedad debe haber, dijo Moreno, porque yo no creo 
que sean solo las noticias exageradas de nuestros fanfarrones, los 
que hayan determinado á m o n s e ñ o r á rodearse de todo ese.aparato de 
guer ra . 

Hablando asi nuestros dos h é r o e s , d i r i g í a n s e á buen paso hácia 
la hab i tac ión pr inc ipa l , de forma i r regular , que ocupaba el centro 
del a lcázar , y penetraron en una vasta sala o c t ó g o n a , donde la luna 
que acababa de triunfar de las nubes qne la o s c u r e c í a n , arrojaba en 
aquel momento su viva claridad al t ravés de los v idr ios , haciendo 
br i l lar las espadas y las partesanas de los criados de la casa^ que ha­
bían sido armados precipitadamente, y que d o r m í a n entonces sobre 
las losas, dispuestos á levantarse á la primera voz de alerta. D i r i -
g i é n d o s e Moreno á la derecha, hizo subir á su c o m p a ñ e r o la escalera 
de caracol que conduc ía al pr imer piso, y atravesando muchas piezas 
asaz de bella apariencia, que se comunicaban entre s í , según la cos­
tumbre de la época , l legaron, por fin, á la puer tec i l la de la cámara 
de m o n s e ñ o r el condestable. Moreno dió tres golpes en e l la , y s e g ú n 
la ó r d e n que pa r t ió del inter ior de la c á m a r a , a b r i ó la puerta y le -̂
vantando la vieja tapicer ía de Brujas , que dis imulaba la entrada, i n ­
trodujo al caballero Juan de Padi l la . 

E l corazón denuestro h é r o e , como el de cualquiera que se hubie* 
se colocado en su lugar , la t ía entonces con violencia y esperimenta-
ba aquella ag i t ac ión que, s in ser efecto de temor ni cobardía» es el 



U L I G A D E A V I L A . 7 

resultado d é l a i m p r e s i ó n que produce involanlariauiente la preseu-
cia de un alio personage, cuando para imponer mas respeto, los a ñ o s , 
lian blanqueado los pocos cabellos quequedan en su calva frente; es­
trago del tiempo que la glor ia habia sabido reparar en el condesta­
ble, c i ñ e n d o sus sienes con ios laureles que habia recogido en los 
cien combates en que se habia hallado en Anda luc í a , en Navarra y 
en Ital ia. 

Don Iñ igo de Velasco, gran condestable hereditario de Cas t i l la , 
habíase hecho en su juventud dis t inguir de sussoberanos, Fernando 
é l s a b e l , en las ú l t imas guerras contra los moros, s e ñ a l a d a m e n t e en la 
cé l eb re toma de Granada; mas adelante habia tenido también su par­
te en los triunfos de Gonzalo de Córdova , el gran cap i t án , a y u d á n d o ­
le á conservar al rey de Aragón los Estados napolitanos, mucho 
tiempo disputados por los reyes de F ranc ia , que peleaban á la cabe­
za de sus tropas. Habiendo heredado d e s p u é s , por muerte de su pa­
dre, el insigne cargo de condestable de Casti l la , volvió á E s p a ñ a , 
donde le esperaba otro género de g lor ias , llegando á hacerse el alma 
de los consejos de Fernando el Catól ico; por lo que cuando este mo­
narca m u r i ó , quiso asociarle al cardenal J iménez pata d i r i g i r l a na­
ve del estado hasta la mayor í a del p r í nc ipe don Carlos . 

Menos severo que el anciano arzobispo de Toledo, habia sabido 
durante la larga regencia de este prelado, hacerse estimar de todos 
los partidos; y aunque educado en los campos de batalla, era de ama­
ble trato y de c a r á c t e r conci l iador . Gran condestable y consejero de 
la corona, la defendía con lealtad, s in tener con el poder real una 
condescendencia culpable y contraria á los intereses y derechos de 
sus compatriotas. Descendiente de la noble sangre de los Vélaseos , 
una de las casas mas nobles de Cas t i l l a , no d e s m e n t í a j a m á s su h i ­
da lgu ía , y nunca se olvidaba deque sidebia fidelidad al monarca, de­
bía t ambién sus desvelos y su apoyo á la defensa de los privi legios 
de los diferentes ó r d e n e s del estado que reunidos cons t i t u í an la na­
ción e s p a ñ o l a y eran losverdaderos elementos de su prosperidad, los 
conservadores de sus libertades y los celosos depositarios del an t i ­
guo honor castellano, considerado grande entre todos los pueblos. 
Así la e lección del condestable fué la que solo merec ió la aprobac ión 
general, cuando Carlos V llamado poco d e s p u é s á ocupar el trono 
imperial de Alemania, al partir para aquel imperio le n o m b r ó miem­
bro del consejo de regencia de Casti l la y A r a g ó n , bajo la presidencia 
del cardenal Adriano de LJtreclit. 

A esta hora avanzada de la noche, todavía velaba el condestable, 
discurriendo los medios de calmar los á n i m o s exaltados, no solo por 
la ausencia indeterminada del soberano, sino irr i tados también cada 
día mas, por los actos arbi t rar ios y las maneras insolentes de aque­
llos advenedizos flamencos, b o r g o ñ o n e s y alemanes, que, ocupando 
los primeros puestos del estado, q u e r í a n humil lar el tesón pa t r ió t ico 
y el natural alt ivo de los e spaño les bajo el yugo t i r án ico de los es-
trangeros. 

Don Iñigo de Velasco, sentado en un magnílico s i t ia l forrado de 
cuero de Oriente y apoyando el codo sobre una mesa de nogal, pasa-
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b a l a vista d i s t r a ída s ó b r e l o s diversos papeles esparcidos s in orden 
sobre aquella. Una l ámpara con molduras á r a b e s , suspendida de la 
llave de la bóveda de este gabinete gót ico , arrojaba su luz perpendi-
cularmente sobre la hermosa cabeza del anciano, mientras que los 
á n g u l o s del muro que se levantaban elegantemente en forma de ar­
cos ojivales, estaban en una profunda oscuridad. E l reflejo argentino 
de su blanca barba, des t acándose sobre su vestido de terciopelo ne­
gro, aumentaba la nobleza de su venerable fisonomía, y completaba 
uno de aquellos i lustres retratos que supo crear un siglo d e s p u é s el 
genio de Van Dick , en los que de un fondo oscuro se desprende un 
rostro lleno de espresion y de d ignidad. A l ruido que hizo Moreno, 
l evan tó el condestable la cabeza y tijó los ojos en don Juan, que aun 
pe rmanec í a á la entrada de la c á m a r a . 

— ¡ A h ! ¿con que sois vos, jóven aturdido, quien nos ha dado hoy 
ocupac ión? . . . . dijo con una voz, en cuyo acento estaba mezclada la 
i ron ía y la r e p r e n s i ó n . 

— M o n s e ñ o r , rep l icó con firmeza el caballero, yo no comprendo de 
ninguna manera lo que q u e r é i s decir con eso; solamente sé que con­
tra todo derecho, vuestras gentes me han arrestado cuando pasaba 
por la calle pacíf icamente. 

— ¡Pacíf icamente! ¡pacíf icamente! i n t e r r u m p i ó el anciano condes­
table meneando la cabeza; ¿y los alborotadores con quien vos está -
bais? Señor don Juan, estoy bien informado de vuestros pasos y de 
vuestras intenciones, vuestro nombre e s t á ligado á ciertos proyectos 
temerarios contra nuestro soberano, y repetido constantemente en 
todas partes donde fermenta la sed ic ión . ¿ Ignorá i s la severidad de 
las ó r d e n e s del emperador para evitar que volvamos á nuevas discor­
dias civiles? y valiente como sois, ¿habéis olvidado las penas con que 
se castiga el crimen de rebe l ión? 

— ¿ Y o un rebelde? g r i t ó don Juan. ¿ Y sois vos quien lo d e c í s , se­
ñ o r condestable ? ¿ habé i s olvidado por ventura la jornada de 11 de 
ab r i l de 1512? Yo tenia entonces diez y siete años y hacia mis prime­
ras armas en uno de los tercios de Casti l la que vos mandába i s en aque­
l la desgraciada batalla de R á v e n a , e n la que, á pesar de nuestros es­
fuerzos , la victoria quedaba por los franceses que nos envolvían por 
todas partes; y en aquei pel igro, ¿quién supo defender el estandarte 
real y salvarle de las manos de ios enemigos? Y o , señor condesta­
b l e ; y cuando todos nuestros gefes huyeron , cuando Pedro de N a ­
varra acababa de ser hecho prisionero y Kaymundo de Cardona , e l 
virey , se salvaba precipitadamente ¿ qu ién r e s t ab l ec ió el ó r d e n en 
la re t i rada? ¿ Quién supo conservar al rey Fernando los restos de la 
armada e s p a ñ o l a , que hu í a delante del duque de Nemours? M i abue­
l o , s e ñ o r condestable , m i abuelo don Pedro López de Padi l la , gran 
comendador de Calatrava que pagó ¡ a y ! bien cara su a d h e s i ó n al 
rey, porque habiendo recibido un lanzazo vino á mor i r á vuestro lado 
al conclu i r aquella infausta jornada. 

—j Ay ! s u s p i r ó el anciano guerrero. 
— Y , finalmente, en Navar ra , de donde llego ahora , con t inuó el 

fogoso jóven , ¿ no he gastado una parte de mí corto patrimonio en 
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hacer la guerra en las m o n t a ñ a s contra A n d r é s Lesparre , que con 
una masa de franceses amenazaba á Pamplona? Pero s i á egemplo de 
mis abuelos he servido siempre bien á mi r e y , también he apren­
dido igualmente de ellos que todo noble español se debe á su pais, 
liasla el mismo rey que se debe á la E s p a ñ a . Yo no sé como baya po -
dido desmerecer á los ojos de don Carlos por ser uno de los que han 
firmado una esposic ion, en la que se manifiestan de una manera res­
petuosa los sentimientos de todos aquellos que tienen corazón y san ­
gre e s p a ñ o l a , cuando ven á su soberano ausentarse de su patria y 
abandonarlos al y u g o , siempre pesado , de regentes estrangeros. 

— ¡ T e n e o s ! rep l icó el condestable l evan tándose de su s i t ia l y ende­
rezando su cuerpo, ya encorvado por los a ñ o s . ¡Usar en mi presencia 
tal lenguage! ¿ Olv idá is que soy miembro del consejo de regencia y 
que vos sois subdito de don Car los , rey de E s p a ñ a ? 

— Y o sé todo el respeto que debo al condestable de Castil la , dijo 
el impetuoso P a d i l l a ; ¿ pero se rá por ventura faltar á é l , manifestar­
le el mismo ardor patrio que el que González Velasco s in t i ó en su 
alma en presencia del rey Alfonso X ? ¿Soy yo menos leal ó menos 
honrado que vuestro abuelo que acer tó á persuadir á su soberano 
que rehusase el vano t í tu lo de emperador para conservarse todo ente­
ro á su hermoso reino de Cast i l la ? ¿ E s por ventura ser un rebelde 
querer fijar el án imo del monarca sobre las necesidades de los pue­
blos que le e s t án encomendados y descubrir le hasta las exigencias 
de su adhes ión hácia su persona , para que él les pague á su vez con 
un igual y rec íproco amor? L o s rebeldes son aquellos que rodean al 
p r ínc ipe y que por una condescendencia culpable ó por una perfidia 
c r imina l impiden que la verdad penetre hasta é l , p r e c i p i t á n d o l e asi 
en un camino resvaladizo y peligroso. L o s verdaderos rebeldes y los 
traidores son aquellos individuos de las cor tes , representantes in • 
dignos de la nación , siempre aduladores, ya del r e y , ya del pueblo 
y que falsos y cobardes acaban por ceder á las exigencias del mas 
poderoso y por i r r i ta r al uno contra el o t ro , al pueblo y al rey , á 
quien ellos hubieran querido dominar! 

L a voz sonora y enérg ica de don Juan vibraba en aquel momento 
con toda la fuerza del sentimiento del corazón . Mientras estaba ha­
blando ag i t ábase su negro bigote sobre sus labios temblorosos , sus 
ojos centelleaban el fuego del entusiasmo, sus cejas ligeramente a r ­
queadas se con t r a í an con fuerza , su frente naturalmente elevada 
lo estaba aun mas en aquel ins tante , todos sus movimientos, en fin, 
demostraban bien claramente la profunda convicc ión de que se halla­
ba pose ído . E l condestable le escuchaba en s i lencio; ¡tanta elocuen­
cia había en las palabras de Pad i l l a para un corazón noble y e spaño l , 
como el de don Iñ igo de Velasco! Pero h á b i l , después de l a n í o s 
años pasados en la cór te , en repr imir los sentimientos de su a lma, 
el anciano condestable sabia dominarse lo bastante para que no apa­
reciesen en su fisonomía los afectos encontrados con que luchaba 
su c o r a z ó n , y con una voz severa: 

— L o veo con do lo r , dijo p a s e á n d o s e á grandes pasos para d i s i ­
mular mejor la agi tac ión en que se hallaba ; lo que me manifiestan 
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estos despachos es demasiado cierto ; la sed ic ión de los segovianos 
no os es desconocida, y el asesinato de don Mateo To rdes i l l a s , su 
diputado. . . . 

— ¿ Q u é es lo quedec i s? i n t e r r u m p i ó don J u a n ; yo lie podido 
como buen españo l , reprobar su conducía en la ú l t ima reun ión de las 
co r t e s , y ver con sentimiento la íaci l idad con que sacrificaba los 
intereses de sus conciudadanos á los caprichos de la cor te ; pero ser 
cómpl ice de su muerte , s eño r condestable , yo os juro á fe de caba­
llero que estoy inocente de e l l a , y en cuanto á la revuelta de Sego-
v i a , has'a este momento en que la he sabido de vuestra boca , no 
habla tenido el mas leve conocimiento de e l la . 

— P o d r á ser así y sin embargo, s i yo hubiera de creer el contenido 
de estos despachos, vuestro nombre se ha oido repetir en lo mas re­
cio de la sed ic ión : los rebeldes os designaban como uno de los gefes 
que d e b í a n mandarlos. 

—Pero esas noticias , dadas con tanta l igereza , carecen entera­
mente de pruebas. 

— S i , con t inuó Velasco , s i vuestra conducta de esta mañana y 
vuestro arresto de esta noche en medio del grupo de los revoltosos, 
no viniese á confirmar esta a c u s a c i ó n contra vos. A s í , caballero, 
permitidme que asegure vuestra persona hasta que Segovia es té so­
metida á la autoridad r e a l , y es tén apagados en Toledo lodos los 
elementos de discordia. Ent re tanto p e r m a n e c e r é i s aqu í en este A l ­
cáza r bajo mi propia v ig i lanc ia ; por lo d e m á s , yo c u i d a r é que vuestro 
cautiverio sea lo menos rigoroso posible , y r e c o m e n d a r é á Moreno 
que no olvide las dist inciones y los miramientos que os son debidos 
y que tené i s derecho á ex ig i r . 

Pero no pudiendo ya don Juan contener su i n d i g n a c i ó n , esc la raó ; 
—Una palabra s e ñ o r condestable. L o que vos hacé i s es una cosa 

injusta ; temed que tales violencias. . . 
— ¡ A m e n a z a s á m í , caballero ! i n t e r r u m p i ó con voz de trueno el 

condestable ; ¿o lv idá i s que sois mi prisionero ? Cambiaudo luego de 
tono para suavizar el efecto de sus palabras : Señor don Juan de Pa ­
d i l l a , a ñ a d i ó , en nombre del emperador Cár ios V , vuestro señor y el 
mió , entregadme vuestra espada. 

—Tomadla , s e ñ o r , dijo Padi l la poniéndola en manos del condesta­
b le ; hasta hoy yo no la he desenvainado nunca sino para el servicio 
del r ey ; y en su nombre, añad ió t r is temente, ¡ e s como hoy me la 
quitan I ¡maldic ión á l o s i n t é r p r e t e s imprudentes de su voluntad! ¡ so ­
bre ellos solo caiga toda la responsabilidad de lo que suceda. , 

— ¡ C a b a l l e r o ! i n t e r r u m p i ó Velasco , mi paciencia puede cansar­
se y . . . . 

—¿Qué me importa? g r i t ó don Juan eu el ú l t imo grado de la exal­
tac ión; ¡pedir la espada á un caballero cuando no ha empañado su bri­
llo con ninguna acción indigna de su h i d a l g u í a , es robarle su honor! 
S e ñ o r condestable, apelo á vuestra conciencia, y os hago respoosable 
de este acto; s i en el nombre del rey me habé is privado de mi buena 
espada, ¡temblad que la patria me ciña otra! 

Durante esta violenta d i s cus ión , Moreno h« ' ¡a permanecido rel i -
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rado en uno de los á n g u l o s de la c á m a r a , y olvidado en la sombra no 
ponía gran cuidado en dis imular que se reflejara en su rostro la ale­
g r í a que le habia causado la escena de que había sido tes t igo; sepa­
rado del lugar de aquel vivo debate, no habia podido llamar la aten­
ción sobre su persona. Una señal del condestable le m a n d ó acer­
carse. 

— C o n d u c i d , d i jo , al s e ñ o r don Juan de P a d i l l a , no al calabozo 
donde es t án l o so t ro sp re sos , sino á una hab i t ac ión cómoda y segura 
á la vez: vos me r e s p o n d é i s de su persona. 

Obedeció Moreno sin rep l i ca r , y balbuciendo algunas palabras al 
oido del joven preso, salió del gabinete v i éndo le s alejarse: • 

—¡Val ien te joven! dijo para sí don Iñ igo de Velasco. ¡Ah! ¿por q u é 
el emperador abandona asi á su verdadero r e i n o , y no quiere gober­
nar por si mismo á estos nobles de Cast i l la , confiándolos al cuidado 
de ministros estrangeros é impopulares? 

II. 

P a n o r a m a h i s t ó r i c o . 

¿Cuá l es el corazón que no late con v io lenc ia , cuá l la imag inac ión 
que no se siente seducida al considerar los m i l hechos bri l lantes de 
una época toda llena de poesía y que ofrece un campo tan vasto de 
i lusiones deslumbradoras, cuando abriendo el gran l ibro de la histo­
r i a , fije su vista sobre aquellas p á g i n a s de oro que terminan la grande 
epopeya caballeresca de la edad media, á la que con justo t í tu lo pue­
de referirse el origen de las constituciones modernas de las diversas 
sociedades de Europa ? 

Si colocados en una torre elevada, d i r ig í s la v i s ta al oriente á los 
primeros rayos del alba , os s e n t í s arrebatados al ver al astro dpi dia 
estender por grados en el horizonte su cabellera de oro. E l principio 
del siglo X V I ¿no egerce en vuestra alma la misma influencia y escita 
las mismas ilusiones? ¿Qué cosa mas bella que verlo desarrollarse asi 
delante de vuestros ojos? 

Mirad á la F r a n c i a , orgullosa como una recien desposada, atavia­
da con sus nuevas galas; ved como ostenta arrogante los nuevos pro­
ductos de las ar tes , y las obras recientes de su gén io . E n el seno de 
la cór te de su rey cabal lero, b r i l l a la llama del fuego sacro que Fran­
cisco I acaba de sacar de la Italia su antigua d e p o s i t a r í a . Pero afor­
tunadamente nuestra patria conserva aun las virtudes generosas y 
las instituciones l ihres de nuestros padres. L a luz del med iod ía la ha 
alumbrado sin consumi r l a ; las costumbres de la nación se han sua­
vizado , pero su noble c a r á c t e r , tan bien templado como el acero de 
su armadura , no se ha alterado aun con los v ic ios de una c iv i l i z?c ion 
que con el tiempo puede siempre descomponer los elementos mejor 
combinados, s i no se opone un remedio eficaz á los males producidos 
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por sus génne i ios perniciosos, y si no se vela incesantenieiilo sobre 
sus temibles progresos. 

Di r ig id vuestra vista á la Inglaterra, y la veré i s desviarse del ca ­
mino recto y marchar á ciegas d e t r á s de su rey , ó por mejor decir , 
de su t i rano, mas ciego aun que e l l a , porque mil pasiones agitan el 
corazón de Enrique Tudor y cubren con un velo los ojos de su in t e l i ­
gencia. Pueblos y rey , vense marchar al resplandor de una nueva 
antorcha; ¿pero es pura su luz cuando resulta del choque de las pa • 
siones brutales del soberano? ¡Desgraciado el monarca que en su or • 
gul loso del i r io no teme comprometer la felicidad de tantos hombres 
como ha puesto Dios á su cuidado y de que a lgún dia t endrá que 
darle cuenta! ¡ D e s v e n t u r a d o t ambién el pueblo, que por una sumi ­
sión cu lpable , vende su conciencia y su porvenir al capricho de su 
r ey , y se lanza en las vias del e r ro r , donde el alma cansada á la 
vista de los m i l caminos que se cruzan delante de e l la , no puede llegar 
james al verdadero puerto de salvación ! 

E n el fondo de un monasterio de Alemania aparecen los primeros 
g é r m e n e s de un meteoro terrible y peligroso que en pocos momentos 
debe deslumhrar al mundo, y seña la r con sus estragos las huellas de 
su camino á t r avés de las naciones. Pero lo que en este momento de ­
be fijar la a t e n c i ó n , es la pompa fastuosa que se desplega en A i x -
la-Chapelle para la coronación del nuevo emperador. La fria y med i ­
tabunda Alemania se ha engalanado con su trage de fiesta, y espera 
con impaciencia al joven pr ínc ipe que ha preferido á Francisco í de 
Francia y á Enr ique V I H de Inglaterra, sus dos r ivales. 

También se ocupa la Italia de la ceremonia por la cual el suce­
sor de los Césares debe ver consagrado su poder por la unción re l i ­
giosa, debiendo asis t i r á e l l a la mayor parte del sacro colegio, s egún 
orden terminante del soberano pontífice. Y es que la Santa Sede ha 
c re ído propio de su polít ica que debía hacer lodo lo posible para ga­
narse la voluntad del emperador Cár los V , y predisponerle á pelear 
contra la heregía que comenzaba á levantar la cabeza. S in embargo, 
á pesar de las borrascas que amenazan en derredor del Vaticano, 
León X , mas deseoso de aparecer á l o s ojos de sus c o n t e m p o r á n e o s 
el protector de las artes y d é l a s letras, que el digno sucesor de San 
Pedro, primer obispo de Roma , no pensaba en otra cosa que en los 
medios de acabar la sublime Basílica de San Ped ro , fundada 
por Jul io I I , su predecesor. Bajo su pontif icado, la Italia era el 
pais de los prodig ios ; pero ¡qué bien caro pagaba este e sp í en 
dor ! porque si León de Médicis trabajaba afanoso para hacer 
su nombre inmortal y asegurar para el porvenir el cetro del ge­
nio de las artes en manos de sus compatriotas, no lograba afianzar la 
paz y la felicidad á la desventurada Italia, desgarrada tanto por sus 
largas discordias civi les, como por las guerras estrangeras; porque 
objeto de la codicia de los soberanos que la rodeaban, esta hermosa 
comarca había perdido leda esperanza de defender contra ellos su i n ­
dependencia. ¡Ay! no es poco para ella haber podido resis t i r á las 
discordias de ios Guelfos y de los F.ibelinos, haber luchado con ven­
taja durante siglos enteros contra la invasión de los emperadores de 
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Alemania, haber hecho frente á las pretensiones rivales de Fernando 
de Aragón y de Cár los V I H , y d e s p u é s de L u i s X I l de F ranc ia , que 
se disputaban su divis ión. Ya le ha llegado el tiempo de s u c u m b i r , y 
no le queda otro medio que la triste elección entre el rey de Franc ia , 
Francisco I, ó el de d.on Cár los , nuevo emperador. 

Pero puede preveerse con razón , que don Cár los se co locará tam­
bién esta vez sobre su arrogante competidor. ¿Hay en el mundo un 
monarca mas poderoso que el hijo p r i m o g é n i t o del archiduque F e l i ­
pe y de la princesa Juana, hija de Fernando de Aragón y de Isabel 
de Castilla? Heredero por su padre del ducado de Borgoña , del con ­
dado de Flandes y de la soberan ía de los estados de la casa de A u s ­
tria, cuya influencia le habla conducido ú l t i m a m e n t e al imperio de 
Memania, estaba llamado también por su madre á reinar sobre comar­
cas aun mas estensas. Fernando Cor tés , el mas atrevido de sus ca ­
pitanes, acababa entonces de someter á sus leyes el Nuevo-Mundo, 
descubierto por Colon en el reinado anterior; sus derechos sobre el 
reino d e N á p o I e s , disputados por largo tiempo, son reconocidos por 
el papa, que le ha conferido ú l t i m a m e n t e la invest idura de una de 
las mas hermosas provincias de Italia; su pabellón ondea victor ioso 
en las costas africanas; lleva, ü n a l m e n t e , en la cabeza, la corona real 
d é l a s E s p a ñ a s , lamas grande que ciñe su frente, tan sobrecargada 
ya dehonores. Mi rad , pues, ¡cómoes te monarcaorgullosose complace 
en el sentimiento de su p o d e r í o , y cómo , á despecho de los reyes, sus 
hermanos en dignidad, se abroga dos meses d e s p u é s el pomposo tí ­
tulo de magestad! ¿Quién podr ía rehusar esta insigne calificación al 
soberano de estados tan estensos, que bien podía deci r con orgul lo 
que j amás el sol se ponía en su vasto imperio? 

Pero , ¿qué importa á los navarros, á los castellanos y á los ara­
goneses o b e d e c e r á un rey tan poderoso, sí no han de ver nunca la 
mano que los gobierna, sí ha de hallarse en adelante su patria redu­
cida á la triste condic ión de una humilde provincia del inmenso r e i ­
no de Cár los V , y sobre todo, en fin, sí han de verse despojados de 
sus antiguos pr iv i leg ios , de cuya custodia son con razón tan ce lo­
sos, porque nobles y plebeyos s in d i s t i nc ión desde Pelayo, los han 
adquirido á precio de su sangre , reconquistando su pa í s palmo á 
palmo de poder de los moros? Y si don Cár los es ahora rey de E s p a ­
ña , ¿no lo debe al valor y al natural independiente y soberbio de la 
nac ión españo la , que no podiendo sufrir nunca la dominac ión estran-
gera, combat ió sin tregua á los musulmanes durante seis s ig los , al 
mando de los gefes que ella misma se e l e g í a , y á cuyos descendien­
tes Goníiríó d e s p u é s por su l ibre voluntad la suprema autoridad 
real? 

Ademas, el castellano y el a r a g o n é s del siglo X V I , sirviendo bien 
á su r ey , defendían también con orgullo sus libertades y sus dere­
chos, y estaban siempre vigilantes para hacer que se conservasen los 
que habían gozado sus antecesores en tiempo del rey Alfonso V I , 
cuando el famoso Cid de Bivar hizo j u r a r á este monarca sobre una 
espada y un crucif i jo , que r e spe ta r í a los pr iv i legios de los nobles y 
las inmunidades de los pueblos. Una vez recibido el juramento del 
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monarca, le p r e s t ó él á su vez obediencia en nombre de sus conciu­
dadanos, y se d i r ig ió á Castil la para poner si t io al casti l lo de Rueda, 
cuyo ataque liabia diferido hasta que estuviese jurado el pacto sacra­
mental entre el rey y sus fieles subditos. 

Observad abora con a tenc ión el ca rác t e r del ca t a l án , y bajo su 
ligereza aparente, le v e r é i s disjMiesto á desenvainar la espada y de-
feiüler sus fueros, como lo hablan hecho sus padres en el s iglo ú l t i ­
mo, cuando ya cansados de las exigencias repelidas de Juan II 
de Aragón , juzgaron conveniente el famoso alzamiento del año 1462, 
opon iéndose á las injustas pretensiones de este monarca, e n s e ñ á n d o ­
le que lo mismo los pueblos que los reyes tienen sus derechos, y 
que es del i n t e r é s comnn de los unos y de los otros, respetarlos re­
c í p r o c a m e n t e . 

Que se guarde sobre todo el poder real de atentar á los l eg í t imos 
pr ivi legios de las provincias de Vizcaya y Alava , que les conceden el 
derecho de elegir por sí mismos los diez y siete individuos de los 
ayuntamientos ó municipalidades que las han de administrar , sacan­
do siempre los cinco primeros dignatarios municipales de la noble­
za, y los doce restantes de las otras clases del pueblo, y quedan tam­
bién derecho á todo individuo que pruebe ser de pura raza vizcaína 
para gozar de las inmunidades de la nobleza en toda la estension de 
los dominios de E s p a ñ a , y por su desgracia la corona a p r e n d e r á tal 
vez que no es por otra cosa por lo que los individuos de los estamen­
tos de estas provincias, antes de reunirse bajo el á lamo de Guemica , 
pronuncian con el mas rel igioso fervor sobre un puña l clavado en 
la mural la , este terrible juramento: «Quiero que con este puña l me 
corten la cabeza, sino defiendo bien los fueros del pais .» 

T a l vez los pueblos de los treinta y cinco valles de Navarra opu­
sieran una resistencia mas vigorosa á las audaces tentativas de sus 
vecinos los franceses , s i no temieran mas bien de Cár los V que de 
Francisco I las usurpaciones de sus franquicias , que les concedían 
el privilegio de s e ñ a l a r s e sus cuotas y de votar libremente los i m ­
puestos, como también de cuidar de la defensa de su terr i tor io , s in 
e l oneroso concurso de guarniciones estrangeras. 

Y el castel lano, á quien habé i s visto durante estos ú l t i m o s años 
poner su dinero y su vida al servicio de la reina Isabel ó de Fernan­
do e l Catól ico , no p o d r é i s imaginaros que haya olvidado la grande 
lección popular de 1 Í6D , que es un testimonio permanente de los 
azares que acompañan al poder soberano. La l lanura de Av i l a es tes­
tigo aun de la d e g r a d a c i ó n púb lea del indigno Enr ique I V , cuya 
sombra sin cetro y sin corona no ha dejado de aparecer á los ojos 
de las nuevas generaciones, que leen con sat isfacción en la frente del 
espectro real la sentencia de su d e p o s i c i ó n , tal como la p ronunc ió el 
arzobispo de Toledo , mientras que los pecheros, los hidalgos y los 
ricos hombres, ¡a escuchaban levantadas las manos al c ie lo . 

E n cuanto á los aragoneses, ya ha llegado á hacerse proverbial 
su va lor , para lo que tienen dadas pruebas irrecusables. A c o m p a ñ a d ­
les á una reun ión de las c ó r t e s , que hasta el reinado de Fernando el 
Catól ico se celebraban todos los años en la ciudad de Zaragoza, y los 
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veré i s marcliai' hác ia la antigua catedral y colocarse según su orden 
en la iglesia , los diputados, que el c lero , la nobleza y el pueblo han 
enviado para la defensa de los derechos particulares y de los intere­
ses comunes. 

Todas estas ó r d e n e s e s t án revestidas de un veto te r r ib le ; n i la 
paz ni la guerra ¡mede hacerse s in su a p r o b a c i ó n , y sin su consenti­
miento no se a c u ñ a r á n nuevas monedas ni se impondrán subsidios. 
A l cerrarse las sesiones de las cortes es cuando la asamblea nacional 
redobla su vigilancia. Mirad la manera imponente con que las tres 
ó r d e n e s proceden al nombramiento del Ju s t i c i a , y la madurez que 
preside á la elección de este magistrado, que desempeña las funcio­
nes de juez supremo, y es el guardador de las libertades públ icas y 
el representante de la nación en el consejo del soberano durante el 
intervalo que separa cada r eun ión do las cortes. Al to dignatario del 
pueblo, el Justicia reasume en su persona todos los poderes de los 
estados generales, y de cualquier modoque se le considere , el J u s t i ­
cia es el reino de Aragón personificado para aconsejar y velar al 
mismo tiempo al soberano. A s i , esta dignidad es la mas venerada de 
todas y la mas deseada también de los infanzones y caballeros de 
alto l inage, á cuyo noble rango ha pertenecido siempre e$te insigne 
magistrado. Pero en el advenimiento ai trono de los nuevos reyes, 
es cuando esta dignidad eclipsa á todas las otras, porque entonces 
en nombre de las tres ó r d e n e s que constituyen el reino de A r a g ó n , 
el Just ic ia se presenta el primero delante del monarca con la cabeza 
cubier ta , y le dice en alta é inteligente voz : 

— «Nosot ros que valemos cada uno tanto como v o s , y que todos 
« jun tos somos mas poderosos que v o s , nos obligamos á obedecer á 
«vues t ro gobierno, s i nos conse rvá i s nuestros derechos y nuestros 
«pr iv i l eg ios : s i no lo hacé i s a s i , no os obedece remos .» 

Y a que conocé i s el natural varoni l y generoso de los pueblos so­
bre los cuales estaba don Carlos llamado á reinar , es preciso conve­
n i r en que hubiera hecho mejor en quedarse en E s p a ñ a , y que h u ­
biera obrado con mas sab idur í a modificando lo que las insti tuciones 
tenían tal vez de demasiado independientes y que servia de embara­
zo al l ibre egercicio del poder supremo, en lugar de querer combatir 
presuntuoso el ca rác t e r de l o s e s p a ñ o l e s y lasconst i tucionesdel pais. 
Mas fácil seria ciertamente arrasar las numerosas sierras que d o m i ­
nan á E s p a ñ a y allanar su mon tañoso suelo. ¡ P r o y e c t o insensato! E l 
s e ñ o r de Cl i ievres , por mas hábil polí t ico que fuera, s e g ú n lo ca l i f i ­
caba la corte de A u s t r i a , no habia e n s e ñ a d o á su real d i s c ípu lo que 
debía ser el protector de sus pueblos lejos de oponerles resistencia. 
E l j ó v e n emperador en su pensamiento orgulloso de dominar sin mas 
trabas que su voluntad soberana á subditos lea les , pero todos pe­
q u e ñ o s delante de su grandeza, deb ía reflexionar que su trono que­
daba abandonado á la suerte , privado de su mas só l ido fundamento 
y de su mas fuerte sosten, y mas espuesto á las borrascas; que su 
d inas t í a , acabando por hacerse e s t r a n g e r a á l o s intereses nacionales, 
co r r í a el peligro de no encontrar s i m p a t í a s en ninguna parte , por 
poco que el viento de la desgracia viniese á soplar sobre el la . 
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No es muy frecuente en verdad que un p r ínc ipe de veinte a ñ o s 
ponga gran cuidado en mirar á t r avés del horizonte brumoso de los 
s ig los , sobre todo cuando la fortuna sonrie su juventud , y le rodea 
la pertidia con toda la i lus ión de sus encantos, acumulando tron o 
sobre trono al pedestal de glor ia de su favorito, y r o d e á n d o l e de una 
mult i tud de aduladores que contribuyen á cegar al que es objeto de 
su sol ici tud y de sus perniciosos favores. 

Por consiguiente no debé i s admiraros s i el joven don Carlos, aun­
que dotado de una pene t rac ión superior á su edad, no ha podido ver 
en a lgún tiempo sin sentirse deslumhrado tantos reinos podero­
sos como le han tocado en herencia, sobre todo ahora que para 
completar su glorioso dest ino, acaba de suceder en e l trono de los 
C é s a r e s á su abuelo Maximiliano I. Y vosotros, c r í t icos severos, to­
maos el trabajo de estudiar estos tiempos difíci les , y tal vez encon­
trareis mas culpables que al joven pr ínc ipe , á los pérfidos consejeros, 
que no atendiendo masque á sus intereses personales, hanestraviado 
los primeros pasos del que estaba llamado á hacer la felicidad de sus 
pueblos. 

S i , nobles habitantes de la antigua E s p a ñ a , solo á estos hombres 
es á quienes debé i s culpar de la prolongada ausencia de vuestro desea­
do monarca. S i en 1513, cuando m u r i ó Fernando su augusto padre, 
no permanec ió el emperador entre vosotros, como se lo suplicaba en 
vuestro nombre el cardenal J iménez , era porque pérfidos estrange-
ros alucinaban su jóven entendimiento y le de ten ían en las opulentas 
ciudades de Flandes. 

A s i , valientes castellanos y aragoneses, vosotros os h a b é i s con­
ducido como hombres de prudencia , cuando por la primera vez , ha­
b é i s , o lv idándoos de vuestros usos ant iguos , consentido en recono­
cer por vuestro rey al jóven don Carlos , s in embargo de habitar un 
país estrangero y de contar los primeros dias de su reinado de las 
E s p a ñ a s en la ciudad de Can te ; pero al mismo tiempo os habé is 
portado honrosa y lealmente, defendiendo con valor los derechos de 
una señora desgraciada, no sufriendo que falte nadie al respeto y 
sumis ión debidos á vuestra amada reina Juana, á pesar de la debilidad 
de su razoné que no pe rdé i s la esperanza de ver restablecida. L o s 
que han obrado de una manera v i l , son aquellos que han persuadido 
á su hijo Carlos V á que escluya el nombre real de su madre de los 
actos del gobierno; pero honor á vosotros, fieles castellanos, que 
deseá i s que sea aun administrada la jus t ic ia en nombre de aquella 
á quien liace diez y seis años s a l u d á s t e i s con entusiasmo á su adve ­
nimiento al trono, en el cual suced í a á su madre Isabel, y cuyo sa­
grado derecho supisteis d e s p u é s proteger de los ataques ambiciosos 
de su padre, Fernando de A r a g ó n . 

Pero quien no ha sabido e n s e ñ a r que se respeten los derechos de 
una madre, ¿ p o d r á tener mas consideraciones á los que pertenecen 

á los pueblos? Maldición á la conducta de Cui l le rmo de C r o i , s e ñ o r 
de Chevres , en la provincia de I l enáo ; este cortesano, aunque de 
profundo saber , de costumbres licenciosas y de corazón harto 
interesado para consejero de un monarca, detenia en Flandes á su 
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real d i s c ípu lo , s in cuidar mas que de e n s e ñ a r l e la teor ía de los ne­
gocios públ icos y de los secretos de la pol í t ica de aquel tiempo, sin 
considerar que la primera ciencia de un soberano debe ser la de c o ­
nocer bien los pueblos sobre que ha de reinar, y que su pr incipal 
cuidado ha de ser hacerse popular á sus ojos viniendo á v i v i r entre 
el los . 

Sin embargo, el cardenal J i m é n e z , regente de E s p a ñ a , nombra­
do por Fernando de A r a g ó n , hizo de tal manera presente esta nece­
sidad al monarca, que logró persuadirle en nombre de sus compa­
triotas la vuelta á su patria. Tuvo esta lugar á pr incipio del año 4518, 
de t en i éndose en Vi l l av ic iosa antes de hacer su entrada tr iunfal en 
V a l l a d o l i d , que verificó poco d e s p u é s entre la turba de cortesanos 
que le hablan acompañado de Flandes. N i n g ú n español podía menos 
de ver con sentimiento que había un asiento desocupado al lado del 
monarca: era el que co r re spond ía al venerable arzobispo de Toledo, 
que acababa de morir en desgracia de su soberano por haberse Jatre-
vido á suplicarle que alejase de su real persona todos aquellas es-
trangeros ; pero venerado en cambio de sus conciudadanos que le 
canonizaron casi en el mismo lecho de muerte por su celo pa t r ió t ico ; 
porque el verdadero patriotismo tiene sus preciosas rel iquias como 
la rel igión del c ie lo . 

Juzgad ahora lo que suf r i r í a el ca rác te r natural sombr ío de los 
españoles cuando vieron cernerse sobre su país todas aquellas aves 
de r a p i ñ a , procedentes del Norte. Por desgracia su presentimiento 
era demasiado fundado. E n la primera asamblea celebrada en Vallado-
í i d , tué conferido á Carlos V el titulo de rey , pero con la condic ión 
espresa de que había de preceder el nombre de su madre al suyo en to­
dos los actos púb l i cos , y le votaron las có r t e s un donativo gratuito de 
seiscienios mi l ducados. Pero antes deconcluirse el año 1519, ya ha­
bía el rey Cár los olvidado sus compromisos, queriendo en su nombre 
solo gobernar el reino. E l s eñor de Cro í , la s eño ra Ch íev res , Sauvage 
el de Bruselas , el astuto í,a Chau y los d e m á s advenedizos de F l a n -
des , habían ya dilapidado los seiscientos mil ducados, y habian part i ­
do entre sí los honores, los empleos y los cargos mas importantes y 
lucrativos detestado. Sauvage era cancil ler de Cas t i l l a , y pres id ía 
como tal las cór tes del reino. Gui l lermo de Cro i , joven imberbe, com­
pañero de placeres de don C á r l o s , había sido revestido con la p r ime­
ra dignidad episcopal de las E s p a ñ a s , sucediendo al venerable J i ­
ménez en el arzobispado de Toledo. L a débil salud de este j ó v e n es-
trangero y su natural voluptuoso, le impedían abandonar su ciudad 
de Gante y venir á tomar poses ión de su si l la arzobispal ; que r í a d i ­
sipar mas bien este jóven afeminado las inmensas rentas de su mitra 
en frivolidades de todo género en el seno de su pa í s na t a l , que pro­
digarlas en buenas obras en su ciudad metropolitana. 

¡ Caiga toda la afrenta sobre aquellos ambiciosos consejeros que 
precipitan al jóven monarca en una senda, cuya peligrosa d i recc ión 
no aperc ib i rá tal vez sino demasiado tarde! Pero lo mismo el destino 
que los hombres parece que se han conjurado para alucinar su razón. 
E l conde palatino mismo, á la cabeza de los caballeros mas bri l lan • 
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tes de Alemania , se presenta en Valladolid á ofrecer á don C á r l o s 
en nombre de la dieta la corona imper ia l : . ya le e s , pues , preciso 
part ir para Aix- la -Chape l l e . E n esta ciudad ha de ser reconocido por 
sus electores el nuevo C é s a r , debiendo celebrarse su coronac ión p ú ­
blicamente para que fuese acatada su autoridad y legí t imos todos los 
actos de su gobierno : asi lo exigiati las constituciones alemanas. 

L a venida de estos estrangeros acabó de i r r i t a r el án imo de los 
e s p a ñ o l e s , que no veian en el rey de todo el mundo , el que el los 
deseaban; por que su corazón era tan celoso de su p r ínc ipe como de 
su dama. Pero en vano q u e r í a n oponerse á que don Cár los aceptase 
el pomposo t i tulo de emperador, al que acompañaban atractivos de­
masiado poderosos para que lo rehusase el orgulloso j óven . A los en­
viados de Alemania se unieron los cortesanos flamencos para hacer 
que saliese de E s p a ñ a el p r í nc ipe don Cár los . Un obs t ácu lo , sin em­
bargo, vino á oponerse en aquel momento á la real ización de su pro^ 
yecto: para marchar , y sobre todo para presentarse de una manera 
decorosa en la asamblea de los p r ínc ipes reunidos en Aix- la -Chape­
l l e , se necesitaba dinero , y ya no quedaba nada absoiutamente de 
los 600,000 ducados que había recibido el monarca aun no hacia diez 
y ocho meses. Para sa l i r del apuro en que se encontraban, dijeron 
á don C á r l o s : — C o n v o c a d ' l a s cortes , no en V a l l a d o l i d , por que 
«esta ciudad es enemiga de vuestro gobierno, sino en Compostela: 
«res tableced la antigua costumbre y haced que se celebren en la 
«iglesia de Santiago de Gal ic ia . A l l í , en aquel r incón de E s p a ñ a , 
«domina re i s mejor estas turbulentas cortes , y los diputados sed i -
«ciosos t end rán que hacerse dóc i les cuando se encuentren solos y 
«p r ivados del apoyo de sus p rov inc ias .» 

A l instante fué publicado en toda España el edicto del rey, anun­
ciando la nueva convocación d é l o s estados en Compostela, Esta ú l ­
tima violación de las costumbres llevó á su colmo el descontento 
nac iona l ; la mayor parte de las ciudades se resistieron á enviar sus 
representantes á esta asamblea impopular ; Valencia , Toledo, Sala­
manca y Val lado l id protestaron contra su legalidad, y elevaron res­
petuosas esposiciones al soberano , que se mani fes tó sordo á sus 
s ú p l i c a s . Una vez tomada su de te rminac ión no quedaba al monarca 
otro medio que sostenerla ; toda c o n c e s i ó n , era , según los flamen­
cos y los alemanes , un acto de debi l idad , que debia evitarse. Don 
C á r l o s , pues, c o n t i n u ó su marcha, aunque con alguna repugnancia, 
hácia Compostela. 

A pesar del egemplo dado por las principales ciudades, se r eun ió 
en Compostela un n ú m e r o considerable de diputados. Y entonces 
fué cuando el jóven soberano puso por primera vez en juego aquella 
destreza y aquella pol í t ica sagaz que cons t i tu í a el fondo de su ca­
r á c t e r , y que hab ían desarrollado en él las lecciones de Chevres, su 
maestro. Gracias á las maneras e n g a ñ o s a s de los flamencos y al d i ­
nero h á b i l m e n t e dis t r ibuido , hízose temer á los individuos de las 
cortes que su oposiciou demasiado obstinada podía acarrear inmen­
sas desgracias a la patria , ob l igándo le s así á votar de nuevo subs i ­
dios considerables. Poco tiempo fué necesario para hacer que estos 
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i n g r e s á r a n en el real tesoro. Cuando el subsidio estuvo realizado, 
Carlos V , acompañado de todos sus cortesanos alemanes y flamen ­
cos y aprovechando los dias bonancibles de la pr imavera , se hizo á 
la vela el 22 de mayo del mismo año de 1520, pa rec i éndose l e tarde lo 
mismo que á su comitiva dejar á E s p a ñ a , cuya exaspe rac ión no de­
jaba de temer. 

Sin embargo de hallarse el emperador ya en Alemania , no por 
eso hacia menos progresos en España el fuego de la r ebe l ión que 
amenazaba estallar de un momento á otro. E l poder del joven mo­
narca estaba ya minado en sus cimientos , y aun no habla pasado un 
mes d e s p u é s de su marcha , cuando sordos rumores anunciaban 
p r ó x i m o s trastornos. Todo en fin hacia presagiar que al consejo de 
regencia le cos ta r ía mucho trabajo conjurar la tormenta , s i es que 
e l mismo no se estrellaba en medio de los d e s ó r d e n e s . Preciso es 
convenir que don Cár los apreciaba en poco las s i m p a t í a s y las o p i ­
niones de los e spaño le s . E l consejo de regencia á quien acababa de 
conferir el poder soberano mientras durase su ausencia ¿ e s t a b a 
compuesto de individuos elegidos entre e i d e r o , la nobleza y el 
pueblo, s egún previene espresamente la cons t i t uc ión nacional ? De 
ninguna manera. Los flamencos , por el contrario , eran los que es-
taban en mayor ía . 

Pres idia el consejo de regencia el cardenal Adriano de ü t r e c h . 
E l c a r á c t e r amable de este virtuoso prelado era enemigo de toda 
t i r a n í a ; pero no era seguramente el hijo de un carnicero de Holanda 
el que convenia en el eminente puesto de regente de E s p a ñ a . S e n t á ­
banse d e s p u é s á su lado Sauvage , el diestro La-Ch^u y el inflexible 
Almers to f , objeto todos del ódío públ ico . Los nombramientos que 
solo habían merecido la aprobac ión general eran , el de don Iñ igo de 
Velasco , gran condestable, y el de don Fadrique E n r i q u e z , gran 
almirante de Cast i l la . Pero estos dos nobles caballeros, no eran bas­
tante poderosos para calmar el ardor de las pasiones públ icas y el 
ódío general que escitaban sus colegas , los estrangeros. Y de temer 
era que el poder r e a l , como sucede ordinariamente , no se fuera 
también á confundir con el aborrecimiento con que se miraba á sus 
minis t ros . 

L a i r r i tac ión popular hacia por instantes nuevos p r o g r e s ó s . Ape­
nas han pasado quince dias y ya había dado la seña l la ciudad de 
Va lenc i a ; había publicado su" alcalde un edicto del gobierno , en el 
que el pueblo c re ía ver cierta parcialidad con el consejo de regencia, 
y apode rándose de su persona le s ac r i l i caá su f u r o r , persuadido de 
que su muerte era un acto de buena jus t i c ia . Desde entonces el con­
de de Melito , v i rey de Va lenc i a , tiene necesidad de acomodarse á 
las exigencias de los valencianos , que estimaban ya en muy poco su 
autoridad. Ocho dias d e s p u é s , Córdoba , Sevilla y Toro daban un 
testimonio públ ico del estremo á que puede llegar el furor popular. 
Los vecinos de estas ciudades, descontentos ya de que los diputados 
que hab ían enviado á Compostela se hubiesen agregado á la mayor ía 
de los que hab ían votado los subsidios á la cor te , se entregaban á la 
mas furiosa desesperac ión , amenazando á estos mandatarios s i se 
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a t r e v í a n á volver á ponerse en su presencia , habiendo corrido algu • 
nos de ios mas exaltados ciudadanos en busca de estos odiosos repre­
sentantes. Por fortuna para ellos fueron avisados con t iempo, y p u ­
dieron sustraerse á la triste suerte que no pudo evitar el alcalde de 
Valencia , pero se consideraron vengados con ver desde lejos sus 
e í ig i e s pendientes de un pa t íbu lo , sus casas convertidas en ruinas , 
y ardiendo sus muebles amontonados en terribles bsgueras. Pero 
por desgraciados que aquellos hoy fueran , t en ían el consuelo y la 
esperanza de que l legar ía un día en que el poder real tuviese en 
cuenta lo que entonces sufr ían por defender su causa. 

Mas aciago fué aun el destino de don Mateo Tordesi l las , v íc t ima 
de su doble adhes ión á su rey y á su patria. Cuando l legó á Compos-
tela, fué su pr imer ubjeto defender con ardor los intereses de su 
pueblo, pero d e s p u é s creyó de su deber satisfacer en parte á las ex i ­
gencias de l a c ó r t e , c o n la noble in t enc ión de evitar asi mayores ma­
les; pero esta sábia y moderada conducta no fué coaiprendida n i 
apreciada por sus conciudadanos: en tiempos de revueltas y de agita­
ciones populares, la imparcial idad no es la vir tud que mas se e s t i ­
ma; por el contrario, el hombre pacilíco y honrado que la observa se 
le acusa de c r imina l . Don Mateo Tordes i l las , hubiera hecho mejor 
reservando para d ías mas tranquilos la sat isfacción á sus conciuda­
danos de su conducta en las c ó r t e s ; pero tranquilo en su conciencia 
de habar obrado en jus t ic ia , se p r e s e n t ó á sus comitentes amotina­
dos que no le quisieron escuchar, prorumpiendo en descompasados 
gri tos de: « .Es t á vendido á la cór te! ¡Es traidor á la patrial ¡Muera 
Tordes i l l a s !» La antigua catedral se convi r t ió en aquel momento en 
teatro de confusión y d e s ó r d e n e s . Tordesi l las es arrojado del pulpito 
donde se habla subido, y manos sanguinarias, numerosas siempre en 
un pueblo sublevado, le a r r a n c á r o n l a vida, haciendo pedazos su 
cuerpo inanimado. E n vano don Antonio de Fonseca, ayudado del 
pr imer tercio de Aragón , i n t en tó , en uso de su autoridad, repr imir 
t á ñ e m e l e s escesos; tuvo que ceder al mayor n ú m e r o . E n pocos i n s ­
tantes se e s t end ió el fuego de la rebe l ión á toda la c iudad, v i é n d o s e 
obligado el gobernador á sa l i r de Segoviacon sus tropas y retirarse 
á Va l l ado l id . 

¡Dios solo podía saber lo que en adelante s u c e d e r í a ! L a conduc­
ta de los segovianos debia s in duda ser reprimida, porque podia es-
lenderse el contagio, sino le segu ía un castigo egemplar: s in embargo, 
que proceda en ello la regencia con mode rac ión y templanza, porque 
irritados los á n i m o s por todas partes, era de temer que el triunfo ob ­
tenido por los segovianos acabase por exaltar las ideas de sedic ión 
que fermentaban s ó i d a m e n t e en las ciudades vecinas. Tres dias ha­
bían pasado apenas y ya eran conocidas las ocurrencias de Segovía 
en t o l o s los alrededores. Una secreta s i m p a t í a mas bien que una 
pueri l cur ios idad, escitaba á adquir i r toda clase de noticias, sobre 
todo aquellas que eran favorables á los rebeldes, hac i éndo la s c i r c u ­
lar con la velocidad del rayo. ¡Cuán tos ecos para repetirlas á porf ía! 
¡Ya es tán los toledanos informados de todo! Oíd lo que dicen aque­
llos dos paisanos colocados delante de la puerta de la tienda de L o -
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pez Cueva, en una calle situada en la or i l la del Tajo. ¡Pero si es 
nuestro barbero mismo! ¡Hablador! ¡ apenas ha amanecido y ya esta 
dándo l e aire á la lengua! 

—¡Bien por los segovianos! ¿Es verdad, m o n s e ñ o r , que han z u r r a ­
do de firme á las casacas encarnadas y pajizas? 

—Tan cierto es, como llamarme yo don Pedro Tellez Pacheco y 
Girón. 

—Descendiente por linea materna de Girón el C o r t é s , el esforzado 
caballero de la Tabla redonda, dijo un nuevo interlocutor, jóven de 
buena apostura, de mirada franca, v afable sonrisa; soiscomovuestro 
abuelo, que siempre fué el primero en acudir á una c i ta . Perdonadme, 
s i he lardado; la culpa tiene nuestro amigo don Juan que aun no ha 
vuelto á su casa. 

— ¿ P u e s q u é , no le h a b é i s visto? 
— N o , y esto me tiene inquieto. 
— ¡ P o r San Isidoro de Sevi l la! yo temo que no le hemos de volver 

á ver por ahora, s e ñ o r Maldonado; la noche ha sido b á s t a n t e bor­
rascosa, i n t e r r u m p i ó el barbero. Después con t inuó con aire de jac­
tancia. Y o , que os hablo en este momento, he tenido esta noche que 
batirme con los sojdados del condestable; afortunadamente me ha­
llaba en compañía de amigos tan valientes como yo, y nuestra presen­
cia de ánimo nos ha salvado de i r á juntarnos con mi pobre vecino, 
G i l Mendo. ¡Ah! ¡Si los toledanos se entendieran!,... 

— ¡ D e b e m o s ponerle en libertad y sacudir el yugo de los estran 
geros! dijeron muchos vecinos agrupados delante de la casa desierta 
del desgraciado tabernero. 

— ¿ Q u é nos detiene? g r i t ó con entusiasmo el jóven Maldonado; 
¡amigos , l a ocasión es favorable! Los segovianosacaban de darnos el 
egemplo, arrojando de sus muros á los soldados que un poder odioso 
paga con nuestro oro para encadenar nuestra independencia. El los 
son ya l ibres y d u e ñ o s de su c iudad; i m i t é m o s l e s . 

— ¡ S i , vivan los valientes segovianos! respondieron todos los des­
contentos, cuyo n ú m e r o c rec ía por instanles. 

— L a ciudad de Segovia se encuentra á estas horas s i t iada, dijo 
con voz s o m b r í a un fraile de San Francisco. Yo llego ahora de Nues ­
tra S e ñ o r a de Fuencista, y he dejado furioso al alcalde Ronqui l lo en 
la puerta de Segovia, sin atreverse á entrar, aunque lleva plenos po­
deres del regente para restablecer e l ó r d e n en la ciudad; y dudo 
que pueda abrirse paso, s e g ú n el estremo á qne ha llevado las cosas, 
comenzando por declarar rebeldes y traidores á los habitantes de Se­
govia, y cortar todas las avenidas de la ciudad con las pocas tropas 
que le escoltaban. E s t ó m a g o s hambrientos, ha dicho, s e r v i r á n es­
ta vez de oidos. 

—¡Ser i a una infamia dejarlos perecer asi! g r i t ó Maldonado. 
— S i , s o c o r r á m o s l e s , replicaron nuestros indignados ciudadanos; 

que Toledo en masa responda á nuestro grito de libertad ¡y nos-
stros salvaremos á nuestros hermanos de Segovia! que todos los ge-
ms d barrio, hombres buenos y maestros de olicio llamen á las ar-
áoafdelos habitantes de la ciudad! Y vosotros, s e ñ o r e s , añadieron d i -
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r i g i é n d o s e á los caballeros Girón y Maldonado, avisad á lus nohles, 
á los donceles, á los hidalgos, á todos, en fin, losqne gozan del dere­
cho de ciudadanos, que ha llegado la hora de obtener la jus t i c ia , 
e m p u ñ a n d o las espadas y desplegando las banderas. 

, — ¡ P o r Sant'ago, que eso es lo que se llama hablar á estilo de 
nuestros padres' dijo con voz de trueno López Cueva, á quien i n s p i ­
raba confianza y seguridad la vista de tantos valientes como le ro­
deaban. | A h ! en aquel tiempo se hubieran guardado bien los manda­
rines de hacerse sordos á las quejas de los ciudadanos, como ayer su­
ced ió con las reclamaciones del s e ñ o r don Juan de Padi l l a . 

—¡Val ien te joven! r e spond ió el auditorio entusiasmado, ¿Por qué-
no se halla en medio de nosotros? 

—Don Juan de Padi l la , i n t e r r u m p i ó el franciscano," paga ahora 
bien cara su in t e rces ión en favor de nuestro amigo G i l Mendo, pues 
se encuentra en una p r i s ión por ó rden del condestable. 

—¡A la pr i s ión! ¡á la p r i s ión! se oyó en aquel instantedecir á todos 
u n á n i m e m e n t e . Y el grupo, engrosado con los obreros que se d i r i ­
gían entonces á su trabajo, y con los curiosos de toda especie que el 
nudo habia a t r a í d o á aquel s i t io , d i s e m i n ó s e por los barrios bajos, 
gritando: «¡Abajo los estrangeros! ¡abajo la regencia! ¡Vivan los se-
goviaiios! jViva la libertad! ¡viva don Juan de Padi l l a ! 

—(/Te has quei ido burlar de ellos. Moreno? le dijo en voz baja don 
Pedro Gi rón . 

—-No. s e ñ o r ; lo que he dicho es la verdad, r e spond ió el falso r e l i ­
gioso de San Francisco, no poniendo ya cuidado en ocultar su ros­
tro; el s eñor de Padi l la ha sido cogido esta noche y llevado delante 
de mi á la p r i s ión del Alcázar . 

—¡Bien ! ¡ tanto mejor! dijo el caballero, d e s p u é s de haber reflexio­
nado algunos instantes; ¡tan bueno es este motivo como otro cual­
quiera para e m p e ñ a r elcorabate! Y apretando el paso hácia un grupo 
ijue pa rec í a esperarle, añad ió enal ta voz: ¡Al Alcázar , amigos! ¡cor­
ramos á r o m p e r los gr i l los de nuestros conciudadanos y á poner en 
libertad á don Juan de Pad i l l a ! 

—Curre en hora buena á s a l v a r á tu r iva l ! m u r m u r ó Moreno viendo 
alejarse á don Pedro Gi rón , y una sonrisa s a r d ó n i c a asomó á sus p á ­
lidos y contraidos l áb ios ; luego, tomando las tortuosas calles en que 
aun no habia penetrado el movimiento popular, l legó al cast i l lo, s in 
haber escitado las indiscretas miradas de n i n g ú n importuno. 

III. 

L a entrevista . 

—María , mi bien amado, ¿por qué desyiar as í vuestras miradas? 
¿Por qué robar á mí abrasada frente esa l ágr ima que cae de vuestros 
ojos? Una l ág r ima , María , es un acento de amor mas dulce para el 
corazón que ama , que el esplendor bul l ic ioso de los festines y el 
ruido animado de las fiestas! 
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Pero la hermosa joven, vic l ima de las i r i s l e s emociones que 
atormentaban su c o r a z ó n , procuraba evitar las miradas del enamora­
do caballero don Juan de Pad i l l a ; porque él era el que estaba a l l í . 
Moreno habla cumplido su palabra: don Juan estaba á los pies de su 
amada, cubriendo de besos la adorada mano, que doña María que r í a 
en vano ret irar . 

—¡Don Juan! suspiraba la joven, fijando en el caballero una de esas 
miradas profundas en que se descubre el amor, mas tal vez de lo 
que él mismo cree; ¡nues t ros d ías dichosos han pasado ya! Po r vues­
tro reposo, por el m i ó , añad ió suspirando, a le jáos y no pensé i s mas 
mas en m í . 

—¡No pensar mas en vos, María! ¿y sois vos quien me lo-demanda? 
i n t e r r u m p i ó con voz apagada el infortunado don Juan. ¡Cruel ! dema­
siado cierto es que no q u e r í a i s vo lver raeá ver; Moreno no me ha en­
g a ñ a d o ; mi presencia os incomoda. 

—¡In jus to e s t á i s en acusarme asi! r ep l i có doña Maria , ¡cuando el 
sonido de vuestras palabras me embelesa! Y dejando el tono de re­
convención que era demasiado pesado á su alma: don Juan, dijo, 
olvidadme, porque yo no puedo ser vuestra. Y la voz de la hermosa 
jóven e s p i r ó bajo el peso de sus ú l t i m a s palabras. 

—¡Oh! eso que d e c í s , es imposible, María. He entendido mal ¿no 
es asi? ¡No r e s p o n d é i s ! . . . ¿No me amareis ya?..- ¡Ah! ¡mi razón se 
estravia! . . . . Y l evan tándose de repente: María, añadió con el acento 
de la d e s e s p e r a c i ó n , vuestra reso luc ión es ineficaz delante de los 
recuerdos de nuestro amor; á pesar de ella c o n s e r v a r á n nuestros 
nombres enlazados los naranjos de Aranjuez; vos no p o d r é i s mirar 
esta hab i t ac ión , donde otras veces fui yo tan dichoso, s in que mí 
imágen siga vuestros pasos; por todas parles que di r i já i s la vis ta , 
allí e s t a r é yo, delante de vos; y las ori l las del Tajo, lo mismo que 
este sombr ío palacio, todo os r eco rda rá nuestro amor; hasta este 
mismo oratorio, c o n t i n u ó l levándose á la jóven hácia un gabinete 
cerrado con una ancha cort ina de damasco d e G é n o v a ; ¿no es aquí 
donde recibí vuestros juramentos la v íspera del dia que par t í para 
Navarra? Juan, me dijiste entonces arrodillada delante de aquel a l ­
tar, suceda lo que quiera, nadie sino vos s e r á mi esposo. Y en pre­
sencia de Inés y de Moreno puse en vuestro dedo el ani l lo de boda.. . 
¡Gran Dios! ó me engaño mucho, ó es el mismo que veo br i l la r en 
vuestra mano. ¡Ah! ¡María! ¡mi adorada María! ¡una palabra por 
favor! una palabra de vuestra boca: la ausencia ¿no me ha sido fu­
nesta? ¡Oh! decidme, ¿vues t ro corazón no me ha sido perjuro? 

—¡Yo perjura! repl icó tristemente la s e ñ o r a , á quien la viva emo­
ción que esperimentaba hacia vacilar en su r e s o l u c i ó n ; ¡Oh! ¡Juan 
mío! ¡tal acusac ión á la que es todo amor! 

Y diciendo esto, fijó en su amante sus grandes ojos negros, en que 
se reflejaba toda entera su alma apasionada. ¡Qué hermosa estaba en 
aquel momento! ¡Qué bien merecido tenia el nombre de la perla de 
Castilla. Sus largos cabellos, negros como el é b a n o , que habían ro ­
to al movimiento de don Juan el nudo del co rdón de seda encarnado 
que los sujetab.i, cayendo sobre su espalda, guarnecian con sus on-
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( lu íanles rizos el óvalo gracioso de su rostro, en el que las facciones 
tinas y regulares, y el cutis trasparente entre morena y pálida , color 
natural de las mugeres nacidas bajo el resplandeciente sol de Espa­
ña , completaba el or ig inal de una de aquellas figuras castella­
nas tan admirablemente copiadas por el mís t ico pincel de Morales, 
cuando quiso representar una virgen c r i s t i ana , ó á la misma María, 
madre del Salvador. 

—¡Oh! mi bien amado, i n t e r r u m p i ó don Juan , perdona la amargura 
de mis palabras, que yo quisiera á costa de mi sangre no haber d i ­
cho! ¡ D u d a r de t í , María! ¡ O b ! ¡ j a m á s ! Y opr imía contra su cora­
zón á la j ó v e n , cuya alma subyugada no podía luchar con los traspor­
tes de su amante. Y es que el amor cuando se apcdera de nosotros, 
nos penetra por todas partes. Amor hay en el aire que respiramos, lo 
mismo que en el fuego de nuestras miradas ó en el sonido de la voz; 
todas nuestras sensaciones ayudan á comunicarlo á nuestro ser, 
y una vez penetrado en nuestra a l m a , domina todas nuestras fa­
cultades. 

— ¡ María I i mi adorada Mar ía ! i tuyo para s iempre! 
U n ruido confuso se hizo oír repentinamente. 

—,Cie los ! es la voz del condestable, dijo con horror la enamorada 
(ioucella. ¡Oh! ¡Juan mío! ¡ h u y e ! . . . . aun es t iempo.. . . por la cámara 
de Inés ¡Gran Dios ! ya es tarde , el condestable se dirije hacia 
aqu í . 

— Y o s a l d r é á recibir lo , rep l icó don Juan tirando de una especie de 
daga afilada, que todo caballero, en aquella é p o c a , acostumbraba 
llevar consigo. 

-—¡Deten te ! g r i t ó María. ¿Cómo librarte de su cólera? ¿cómo sa l ­
var mi honor? 

E n este momento llamaron á la puerta y dijeron en alta voz; 
-—¿Estáis durmiendo, María? 

L a j óven no r e spond ió , y el cielo, ó por mejor decir , el peligro de 
su s i t u a c i ó n , le i n sp i ró la idea de entrar á su amante en el orator io, 
corriendo luego á abrir la puerta á su t io , que aguardaba con impa­
ciencia á la parte de afuera. Entonces ,despidiendoesteal soldado que 
le acompañaba , e n t r ó y se d i r ig ió á doña Mar ía ; 

— S i n duda os s o r p r e n d e r á mi visita á estas horas. 
— E n efecto, m o n s e ñ o r r e spond ió María con vis ible emo-

c ien . 
—Tranqui l izaos , hija m i a , repuso el anciano con du lzura ; y acer­

cando uno de los cogines de estrado que había s egún la moda de IB 
época arrimados á la pared, s en tó se é hizo señal á su sobrina para que 
hiciese lo mismo á su lado. María, con t inuó el condestable, ha l lega­
do el momento de fijar vuestra indec i s ión ; por mi porvenir, por el de 
mi hijo, por mi propia responsabilidad , no podéis di fer i r por mas 
tiempo el cumplimiento de una u n i ó n , que debe estrechar aun mas 
los lazos que me unen á vos. 

— ¡ T r a t a r á estas horas de un asunto como este! observó doña 
María , cuyo rostro reflejaba su inquietud. M o n s e ñ o r , ¿ n o podr í amos 
dejar para muñana esta conversac ión? 
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— N o , María, repl icó el condestable con tono severo; s i lie venido 
•en este momento á pediros que fijéis una resoluc ión de esta impor­
tancia, es porque lo he creído necesario, y porque estoy persuadido 
que el menor retraso podía ser funesto á nuestros proyectos en las 
difíci les circunstancias que atravesamos. La insur recc ión se estien­
de por todas partes; muchas ciudades e s t án completamente subleva­
das; el mismo Val ladol id , donde el gobierno reside, infunde serios te­
mores al regente, que no le permiten desmembrar las tropas y mar­
char sobre Segovia. A s i me lo manifiesta un despacho que he recibi­
do, en el que se me manda sal i r á campaña con las pocas tropas que 
tengo a q u í , y hacer yo mismo entrar en la obediencia á los segovia-
nos. Hija mía , con t inuó el anciano con aquel tono afectuoso que le 
era tan familiar, yo ignoro lo que podrá durar mi ausencia, asi como 
el destino que me espera bajo los muros de Segovia; pero á mí edad 
y en estos tiempos de revueltas, la vida no está muy asegurada : yo 
no puedo decidirme á abandonaros as i , joven, hué r fana , sin apoyo; y 
c ree r í a faltar á mí deber como tutor y á mi amor h á c i a v o s , la nieta de 
María de Velasco, mi amada hermana, sí antes de separarme de vues­
tro lado no os dejase confiada á u n protector que tenga un t í tu lo sa­
grado para defenderos; ¿y qu ién mas digno de este t í t u lo , que vuestro 
primo el conde de Haro? 

Es t r emec ióse la joven al pronunciar el condestable este nombre, y 
d i r ig ió una mirada con dis imulo al oratorio. 

—Esta un ión , con t inuó el anciano, co lmará mis deseos y os asegu­
ra rá la poses ión de estos bienes y de estos honores que, s i no os ca -
sais con mi hijo , r ecaerán en don Pedro Pacheco y G i r ó n , vuestro 
primo paterno y vuestro mas encarnizado enemigo; porque vos no 
s a b é i s , María, la vigi lancia activa que he tenido que egercer constan­
temente para destruir los pérfidos manejos de este hombre contra vos, 
y contra vuestro hermano; ¡pobres n iños! que j a m á s habé is conocido 
los cuidados de una madre, cuya muerte causó vuestro nacimiento, 
quedándoos poco d e s p u é s hué r fanos , por el asesinato que una mano 
misteriosa cometió en vuestro padre, don Diego Pacheco, la tarde 
misma de la batalla de Cerisola, cuando ya estaba la victoria dec id i ­
da, y había cesado la carn icer ía . 

A l llegar a q u í , deb i l i tóse la voz del condestable, c o m u n i c á n d o s e 
la emoción que esperimentaba á doña María, como sucedía siempre 
que su tío contaba lasdesgracias de su familia. Pasados algunos ins­
tantes de si lencio, r ecobró poco á poco su habitual energ ía el ancia­
no, y p r o s i g u i ó : 

—Desdehace dos a ñ o s , cuando Alfonso, vuestro hermano, mur ió en 
Méjico, en la batalla de Tabasco, es desdecuandohe tenido pr inci ­
palmente que redoblar los cuidados y los desvelos, para conservaros 
vuestro patrimonio contra las pretensiones devuestro primo, que re­
clama las tierras y señor ío del marquesado de Mondejar y la grande­
za que le va unida', haciendo valer su derecho de p r imogén i to en la 
línea masculina de los Pachecos, y en este concepto, el ún ico y le­
gí t imo heredero de los honores y los feudos de esta casa. 

Ya habia ganado don Pedro ¡a acción sobre el los, cuando me pre-



26 L A M A R I P O S A . 

s e n t é , como ú l t imo recurso, al rey, qne afortunadamente se hallaba 
en España entonces. «Señor, le dije, quieren despojar de su patrimo­
nio á una pobre huér fana , cuyo padre y hermano han muerto en el 
campo del honor. Yo soy, s e ñ o r , el tutor de doña María Pacheco, co­
mo su pariente mas p róx imo , y no creo que deba quedar asi reduci­
da á la indigencia, la hija de aquellos que han servido con lealtad á 
vuestra d inas t ía . «Pero como el rey se escusase de fallar sobre este 
negocio y me mandara que me presentase al gran consejo de Cas t i l l a : 
«Señor , le r ep l i qué , un antiguoadagio asegura, que es mejor defen­
der una causa delante de Dios, que delante de sus santos. Permit id­
me que os recuerde que estas tierras y la grandeza que les es aneja, 
no fueron concedidas á la casa de Pacheco, sino á mi hermana, Ma­
ría de Velasco, cuando el rey Enr ique IV , hermano de vuestro abue­
lo , la hizo desposar, en el año 1471, con su favorito Juan Pacheco, 
m a r q u é s de V i l l e n a . Colmado este de los favores del monarca, po­
seía ya dos grandezas, con las que fijaba el futuro destino de los dos 
hijos que tenia de su pr imer matrimonio. Mi hermana María , enton­
ces, c reyó y con razón, que era bastante noble para trasmitir t ambién 
en su l inea, un honor semejante á sus descendientes: obtuvo, pues, 
la grandeza con el t í tulo del marquesado deMondejar. Pero su hijo 
y su nieto han ido á juntarse á la tumba, y su nieta representa sola 
"actualmente á su abuela, María de Velasco. ¡Ah! señor , añadí con 
amargura, y esto diciendo, el anciano guerrero e rgu ía la cabeza con 
orguflo, ¿la sangre de los Vélaseos de Haro, no es todavía bastante 
pura y noble para poder t rasmit i r en adelante honores y dignidades 
á sus dosceiulientes? ¿lia de ser mi niela privada t ambién de la he­
rencia de su abuela, Velasco, como yo y mi hijo lo hemos sido del 
ducado de F r í a s , erigido en la cabeza de mi padre por vuestros ante­
cesores, Fernando é Isabel? S in embargo, yo no creo que hayamos 
dejado de merecer lo» 

—Ciertamente que no, repuso al instante el joven p r ínc ipe , y 
pienso acallar todas las quejas de los vastagos de la casa de Velasco, 
y satisfacer á todos, conced iéndo les una gracia común . Condestable, 
que se case vuestra sobrina con el conde de Haro, y con esta condi­
c ión , yo a s e g u r a r é la herencia de la grandeza y del marquesado 
de Mondejar, en doña María de Pacheco; os empeño mi palabra 
real . 

—De vos, María, p ro s igu ió el anciano apretando afectuosamente la 
mano de su pup i l a , depende el porvenir de los Vé la seos ; ¿por q u é 
esponerse á comprometerlo insistiendo en una indec is ión que yo no 
puedo comprender? Mar ía , añad ió el condestable en tono de recon­
vención , vacilar por mas t iempo, seria no agradecer lo que he hecho 
por vos, y no respetar, comoes debido, la memoria de vuestra abuela 
y mi hermana. 

—¡No permita D i o s , repl icó la s eño ra de Pacheco con d i g ­
nidad, que yo olvide j a m á s la sangre que corre por mis venas, n i 
que intente faltar nunca al reconocimiento que os oebo por el esmero 
con que habé is cuidado de mi infancial 

— B i e n , Mar ía , i n t e r r u m p i ó su tutor sat isfecho, consen t í s al fin 
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con el m á n d a l o del rey y con los deseos de vuestra famil ia . Os dejo, 
y voy á hacer que se disponga la cap i l l a ; en esta mañana debe estar 
de vuelta el conde de Ilaro del campo de Antonio de Fonseca: luego 
<jue l l egue , yo v e n d r é á buscaros y os conduc i r é al a l tar , y podré 
partir t ranqui lo , pues os de ja ré en compañ ía de mi hijo. 

Aterrada la joven con lo que acababa de o i r , sen t ía abandonarle 
todo su valor. E n este momento, el s o l , que habia salido durante 
aquella escena , alumbraba con sus rayos las ricas pinturas de que 
estaba adornada la habi tac ión . De repente vió la joven moverse la 
cortina que cerraba la puerta del ora tor io , y á t r a v é s de sus p l i e -
irues... . No era una i lus ión , d i s t i n g u i ó la mirada colérica de don Juan 
que le echaba en cara su debi l idad. Aquella mirada le volvió toda su 
resolueion , y con voz tirme 

— M o n s e ñ o r , g r i t ó al condestable que se alejaba, vos habé i s i n ­
terpretado mal mi s i lencio: esa unión no puede verificarse esta 
m a ñ a n a ! 

—iDilaciones aun! dijo el condestable sorprendido; pensad, Mar ía , 
en los peligros que nos cercan. Tengo motivos poderosos para creer 
que el fuego de la sedición se propaga hasta el misino Toledo, y que 
tal vez estalle al momento que yo parta. ¿ Qué será entonces 
de v o s , cuando ni mi hijo n i yo estemus aqui para defen­
deros? 

—Otro sabrá protegerme , r ep l i có doña Maria con exa l t ac ión . 
— ¡ O t r o ! r ep i t ió el condestable cada vez mas sorprendido. 
— S i , otro, cont inuó su pupila bajando la voz y asustada de la au­

dacia de su lenguage; este otro se rá D i o s ; permitid , m o n s e ñ o r , que 
me retire al convento de San Gerón imo que es tá cerca de Segovia. 
Supuesto que vais á tomar esta d i r ecc ión , vos mismo podéis acom­
p a ñ a r m e á ese piadoso as i lo ; el venerable religioso que es tá á la ca ­
beza de é l , fué el director de mi infancia, y este santo monasterio, 
fundado por uno de mis antepasados, ha tenido en todo tiempo re­
servada una habi tac ión particular para los Pachecos que tengan ne­
cesidad de e l l a ; a l l i p o d r é aguardar con toda seguridad á que se 
haya restablecido la calma en todas partes, y que vos havais vuelto 
á Toledo. 

—Mar ía , m u r m u r ó el condestable con voz sofocada por la c ó l e r a , 
estas dilaciones envuelven un misterio que yo p r o c u r a r é descu­
b r i r . 

Un ruido sordo y prolongado vino repentinamente á interrum­
p i r lo , y corriendo hacia la ventana, vió una turba de paisanos de­
sembocar de todas las calles de la p laza , y oyó el nombre de Padi l la 
resonar entre las mi l voces de los grupos. 

—¿Si se hab rá escapado?.gr i tó el condestable; ¿dónde está e lpr i s io 
ñe ro don Juan de Padilla? p r e g u n t ó á suscriados quecorrian hócia él 
asustados de las demostraciones hostiles de los vecinos, reunidos al 
rededor de los muros del Alcázar . Su nombre acaba de ser pronun­
ciado! 

—Nosotros lo hemos c ido , dijo uno de ellos, cuando v e n í a m o s por 
la galería l a rga ; y hab iéndonos llegado á la cámara donde cre íamos 
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encerrado al caballero don Juan de P a d i l l a , nos la hemos encontrado 
desocupada. 

—Que se haga un registro general en todo el cas t i l lo , repuso el 
condestablt;. ¡Por la muerte de Cristo! añad ió a d e l a n t á n d o s e hácia 
Moreno que entraba en aquel instante: ¿qué es esto? decid: ¿se rá c ier ­
to que se ha fugado don Juan de Padil la? 

— E n efecto, m o n s e ñ o r , que no es tá donde debia estar, dijo M o ­
reno sin perder su serenidad por la mirada terrible del anciano ca ­
ballero. Y como todos los asistentes se dispusiesen á s a l i r , aprove­
c h á n d o s e de la confusión genera l , se ap rox imó al o ído del s e ñ o r de 
Velasco y con t inuó en voz baja, de manera que solo el condestable pu­
diese o í r l e : 

— A q u i e s t á ; el centinela del pié de la torre me ha hecho su re­
trato en la persona de un desconocido que me ha asegurado haber 
visto subir la escalera de este lado. 

— T ú me i luminas . Moreno; la tu rbac ión de María , sus obstinadas 
negativas... . S i , no hay duda. . . . ¡Deteneos! g r i t ó con voz de trueno 
á sus criados que se retiraban; antes de i r mas lejos, quiero registrar 
este aposento. 

La emoción de doña María llegaba á su colmo. Sola en el fondo 
de la cámara , estaba en pié delante de la entrada del ora tor io , que» 
procuraba cubr i r con su cuerpo : 

— L o que vos hacéis es una cosa v i l , d i jocon tono resuelto; y pues 
que no t emé i s delante de tantas personas faltar al respeto á una m u -
ger y violar su habi tación, este se rá el que la haga respetar, añad ió 
a r m á n d o s e de mi puña l i to , que no faltaba j a m á s debajo de la saya de 
ninguna española . 

— N o hay duda que es tá en el oratorio , dijo en voz baja Moreno 
al condestable; pero por el honor de vuestra sobr ina , monseño r , ha -
ced retirar á todo el mundo y o b t e n d r é i s mejor resultado cuando es ­
té is solo con e l la . 

— ¡ S i , retiraos todos! g r i t ó el s eñor de Velasco. E n este momento 
sub ía de la esplanada una especie de murmullo sordo , parecido al 
que sale de uu enjambre de abejas. La seguridad del casti l lo os l lama 
á vuestros puestos; y t ú , p ros igu ió , házme anunciar al consejo, que 
he hecho convocar esta mañana en el salón de la torre del ho-
menage. 

Después que no hubo alrededor quien observase sus movimien­
tos ! 

—Moreno, dijo con voz imperiosa, te mando que entres en ese ora­
torio y saques muerto ó vivo á don Juan de P a d i l l a . 

— Y o le ev i ta ré ese tiempo y ese trabajo, dijo con \oz firme el ca­
ballero, pon iéndose delante de don Iñ igo de Velasco. 

—Desleal caballero, le dijo el enojado anciano; ¡cuándo yo cumplo 
con mi deber asegurando la persona de un rebelde, q u e r é i s vengaros 
llevando el deshonor al seno de mi familia ! 

— i E l deshonor! interrumpií ' ) con dignidad don Juan , cuyas ideas 
había culmado la vista de doña María y el sent imiento de su pos ic ión , 
s e ñ o r condestable, la cólera os a luc ina , amo á vuestra sobrina y estoy 
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lejos de hacer de ello un mis te r io , porque cuento con p e d í r o s l a en 
tiempo oportuno. 

— ¡ V o s tal p r e t e n s i ó n ! 
— S i , yo, repl icó P a d i l l a ; soy pobre, es cierto; el servicio de los 

reyes mas bien arruina que enriquece; pero un caballero de cuya ca­
sa han salido tres grandes maestres de Santiago, dos de Calatrava, 
y que ha dado mas de un rey á los tronos de Cast i l la y de Navarra, 
un P a d i l l a , en fin, bien puede a s p i r a r á la mano de una Pacheco s in 
deshonor ni para ella ni para su blasón. 

Los gritos de los revoltosos le impidieron continuar . Las voces 
de ¡viva Padi l la! ¡viva la libertad! resonaban á lo lejos. 

— ¿ O i s , caballero? por todas las partes sois la lea de la discordia; 
pero yo aseguro (jue m a n t e n d r é e l í ó r d e n ; Moreno , con tu cabeza me 
respondes de la persona del caballero don Juan de Padi l la hasta po­
nerle en poder del carcelero d é l o s calabozos en que e s t án encerrados 
todos los revoltosos de ayer. Obedece al instante. 

D e s p u é s ace r cándose al o idode l criado: 
—Toma la escalera de caracol y pasa por el patio inter ior donde 

es tán las caballerizas, porque no quiero que nadie vea á estas horas 
sa l i r á este joven de la habi tac ión de mi pupila. V o s , mi sobrina, 
pe rmanece ré i s aquí y no s a l d r é i s de esta cámara s in mi ó r d e n es­
presa. 

Mientras que hablaba el condestable, ciertos signos de inteligen­
cia de Moreno hicieron entender á Padi l la que de nada le se rv i r í a una 
resistencia mas obstinada, y que le seria mas út i l confiarse á la d i s ­
creción de un hombre, que le habia servido bien en masjle una oca­
s ión . Entonces se dec id ió á seguir á Moreno. Sal ió en seguida el con­
destable lanzando á su sobrina una mirada llena de i ra , que la h u é r f a ­
na no pudo observar, porque en aquel momento se entregaba , con la 
cabeza baja y tapada la cara con las manos, á las mi l ideas dolorosas 
que absorvian su alma. 

I V . 

L a subleTacion. 

Mientras que el condestable se entregaba á los arrebatos de su 
ind ignac ión contra su sobrina y don Juan de Pad i l l a , la gran sala de 
la torre del homenage ofrecía también escenas que no cedían en inte­
ré s y violenta ag i t ac ión , á aquellas de que acabamos de ser testigos 
en el aposento de doña María . 

—Con vuestras medidas de r igor , i r r i tare is mas á los e spaño le s y 
comprome te r é i s la autoridad real , gritaba don Fadrique Henriquez, 
almirante de Cast i l la . 

— M u y moderado sois para mi l i ta r , r ep l i có con i ronía un caballero 
j ó v e n d e mediana talla, cuyos rubios cabellos y colorado rostro, in ­
dicaban bien claro que procedía de Bruselas ó de Gante. 
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—¡Sprior* almiranie! i n t e r r u m p i ó el flamenco picado en lo vivo, y 
llevando la mano á la e m p u ñ a d u r a de su espada. 

—¿Habéis perdido el ju ic io , señores? dijo uno de los asistentes i n ­
t e r p o n i é n d o s e entre nuestros dos campeones; ¿me ha enviado aqu í 
el regente para ser testigo de semejantes disputas? Creedme, envai­
nad vuestras espadas, que ocasiones t endré i s s in duda, tanto el uno 
como el otro, de satisfacer vuestro genio belicoso. 

As i se esplicaba Guil lermo de la Chau, caballero walon , y el mas 
hábi l de los consejeros de Carlos V . E l cardenal Adr iano , atemori­
zado de los r áp idos progresos de la s e d i c i ó n , le había enviado á To­
ledo para obligar al condestable á sal i r á campaña y obrar en combi ­
nación con las tropas de Anton io de Fonseca. ¿Sabé i s , s e ñ o r e s , con­
t i n u ó L a Chau, que soy portador de la noticia de que Burgos y Za • 
mora acaban de imitar á Segovia, y que es de temer que sigan sn 
egemplo todas las grandes ciudades, s i no marchamos al instante 
sobre la ciudad rebelde, y arrancamos en su origen los g é r m e ­
nes de revueltas que amenazan propagarse á la E s p a ñ a entera? 

— R a z ó n mas para emplear los medios de la templanza, obse rvó 
el almirante, y para no desplegar una severidad intempestiva en el 
momento que vamos á dejar desguarnecido de tropas á Toledo. S i 
qu i s i é r a i s creerme, p o n d r í a i s en libertad á G i l Mendo y á sus com­
p a ñ e r o s ; una noche de p r i s i ó n , es suficiente para e n s e ñ a r l e s ¿ n o 
embriagarse y á hablar con mas mode rac ión ; s i les c o n c e d é i s el per­
dón , estos pobres diablos irán por todas partes publicando vuestras 
alabanzas, y tal v-z el pueblo conclu i rá por r e í r se á sus espensas, no 
viendo en ellos los m á r t i r e s de la libertad. E n cuanto al señor de P a ­
d i l l a , que e s t á , s egún dicen, preso, yo usa r í a con él de la misma mo­
d e r a c i ó n . Don Juan de Padi l la , s e ñ o r e s , es un j ó v e n d e co razón ; su 
nombre de bastante influencia en Cast i l la , y mejor ser ía atraerlo á 
nuestro bando, que i r r i ta r lo por medio de procederes violentos; op i ­
no, pues, por que se le ponga en l ibertad, ex ig iéndole palabra de ho­
nor, de no abusar de ella y de no tomar parte en adelante con los 
descontentos y los alborotadores. 

— E s o es en lo que yo no c o n s e n t i r é , dijo el condestable, que ha­
bía entrado al coftcluir el almirante su discurso. No, s e ñ o r e s , añad ió 
dominado por su resentimiento part icular mas bien que por el inte­
rés nacional, don Juan de Padi l la es un sedicioso, (pie, con su mode­
ración estudiada, quierecolocarse como mediador entre el poder y el 
pueblo. Su nombre se invoca por todos los amotinados, y soy de opi­
nión que por el reposo del estado, no nos deshagamos de su perso­
na, y que lejos de |)orierleen l iber tad , sea conducido al momento á un 
lejano cast i l lo, donde deberá permanecer encerrado, hasta que pier­
da la influencia que se le atribuye sobre las masas. 

— E l condestable tiene razón, r e s p o n d i ó el flamenco Alberto San • 
vage; la influencia de un part icular es siempre peligrosa; solo el 
nombre del emperador es el que de-be ser popular. 

—Pues, noobstante eso, no os el suyo el que resuena en este mo­
mento, dijo el almirante; ¿qué significan esas voces que se oyen 
afuera' 
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— Y vos, señor Sauvage, r e spond ió bruscamente el almirante, me 
parece que sois mas batallador de loque cumple ser á un canci l ler 
de Cast i l la . Para un flamenco, s in embargo, es un destino demasiado 
honrosoy bello, si n o s e o l v i d á r a deegercerlo siempre con ladignidad 
y el ardor pa t r ió t i co del cardenal J iménez , de venerable memoria . 

— V e d como acuden á las armas los soldados de A r a g ó n , in te r rum­
pió Guillermo de La Chau, a s o m á n d o s e á una ventana que daba al pa­
tio interior del Alcázar . 

—Gomo gobernador de lajciudad y Alcázar de Toledo, dijo el can­
c i l l e r Sauvage, interpelando al condestable, vos d e b é i s e s t á r infor­
mado s in duda de lo que pasa; ponedlo pues, en nuestro conocimien­
to, y decidnos.. . . L a violenta de tonac ión de una descarga de fusi le­
r ía , co r tó la palabra al consternado flamenco. 

— Y a se lian encargado ellos de hacerlo por sí mismos, dijo cou 
i ronía el almirante. Después , añad ió con tono de r e so luc ión : s e ñ o ­
res, es preciso presentarnos en lo mas recio de la sed ic ión , para 
combatirla y sofocarla; y s i el s e ñ o r condestable lo permite, dejare­
mos para otra ocas ión celebrar el consejo. 

L a alarma estaba pintada en todas las l is 'onomías, porque el ruido 
de los t i rosse aproximaba con rapidez, y la grande algazara popular 
se perc ib ía cada vez mas furiosa. De repente, y en el momento que 
don Fadrique Henriquez acababa de hablar, e n t r ó un soldado herido 
del tercio de Aragón , pudiendo apenas tenerse en sus p ie rnas :—La 
poterna de la calle de J iménez , dijo, acaba de ser forzada por los i n ­
surgentes; nuestra guardia, demasiado escasa, no ha podido res is t i r 
al n ú m e r o ; mis camaradas, sin embargo , defienden aun palmo 
á palmo la gran galer ía . ¡Socorros , s e ñ o r condes table , socorros 
pronto al ala izquierda del cast i l lo!»—No pudo el soldado pasar ade­
lante, su cuerpo se bamboleó sobre sus déb i l e s piernas, y no pudien­
do sostenerle, cayó para no levantarse mas. 

—¡A las armas! g r i tó el condestable blandiendo su espada: es pre­
ciso que todos tengamos ocupac ión . Vos , mi buen sobrino, dijo al a l ­
mirante, que le llamaba asi á causa del reciente matrimonio de don 
Fadrique Henriquez con una de las hijas de Laura de Velasco, su 
hermana menor, casada con el difunto conde de Ureña , id y tomad el 
mando del destacamento del tercio de Casti l la, que está de guardia 
en la p r i s ión , y haced una buena carn icer ía en esos revoltosos; nada 
de cuartel . L o s bellacos saben bien que por aquella parte del cast i l lo 
es por donde pueden mejor l ib rar á los prisioneros; no hay que dar­
les tiempo; ¡p ron to , señor don Fadrique, y desalojadme esa canalla 
de la gran galer ía! Vos , s eñor canci l ler , pe rmanece ré i s aqu í ; vues­
tro deber es estar al lado del archivo de los documentos del gobier­
no, para defenderlo en caso de ataque. E n cuanto á mí , yo me encar­
go de dar ocupac ión á los rebeldes; á la cabeza del segundo tercio de 
Aragón , voy á dejar l impia la esplanada de esos vocingleros i n so ­
lentes, ¡Ah! ¿creen haberme sorprendido? dijo, pon iéndose á toda 
priesa su fuerte coraza y su pesada armadura; pues voy á e n s e ñ a r l e s 
que e s t án muy cerca de la muerte a l ver salir a l viejo león de su 
guarida. 
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Y seguido de Gui l lermo de La Chau y mudios otros c a b a l a r o s , 
sa l ió por la escalera d é l a torre del honieñage y l legó al patio, donde 
le esperaba su hermoso caballo de batalla, cubierto con una gualdra­
pa de cuero, guarnecida de planchas de acero. Montó en él el viejo 
condestable con una destreza y un vigor poco común en su edad, y 
haciendo bajar el puente levadizo, al mismo tiempo que manda­
ba á los clarines tocar á la carga, se prec ip i tó sobre los grue 
pos, surprendidos de este ataque inesperado, repartiendo la muerte 
por todas partes. 

— ¡ Vive Dios I dec ía una voz que ya conocemos , á otros fugitivos 
que se ponían en salvo á buen paso, que este es el diablo en perso­
na ; y que buenos mandobles que sacude! aunque tuviera en la mano 
la tizona del C i d , no seria mas temible. 

—Es el conde de Haro con la armadura del condestable, respon­
dieron otros muchos , huyendo también con todo el poder de sus 
piernas. 

— E s el condestable mismo : su hijo es tá ausente , rep l icó nuestro 
barbero; pero el miedo para l izó su lengua , porque en el mismo ins­
tante se d i r ig ía hacia él con la espada en la mano. 

—jCobardes! ¡hu is de un hombre de sesenta años ! g r i tó con esfor­
zada voz nuestro matamoros d é l a calle de J iménez vo lv iéndose de 
repente. Y era que nuestro perdona-vidas , d i r ig iendo la vista hácia 
a t r á s habia visto al condestable, que llevado de su a r d o r , se había 
entrado en una callejuela estrecha y se encontraba en aquel momento 
lejos del tercio de Aragón . Preciso es convenir que un cuerpo de 
infantería no podía secundar fáci lmente el impetuoso ardor de don 
Iñ igo de Velasco y los caballeros de su escolta , montados todos en 
briosos corceles, 

— ¡ Vamos ! ¡ volved caras! con t inuó el capi tán deteniendo con su 
nervudo brazo á los paisanos que hallaba á su alrededor. ¡ C o b a r d e s ' 
g r i t ó á los o t ros ; no t e n é i s ve rgüenza en dejaros cazar por una 
veintena de halcones dorados* (1) Aunque los veá is demasiado altos, 
esta buena espada los e c h a r á abajo. 

Y esperando á pié firme al s e ñ o r de La-Chau que corria hacia él 
á rienda suelta, le met ió al caballo en un hijar el puña l que tenia en 
la mano izquierda , mientras que con la derecha , armada con su l a r ­
ga tizona paraba los golpes de su adversario. E l caballo cayó con su 
ginete y bien pronto se vió rodeado de un tropel de paisanos , á los 
que habia inspirado.c ier ta especie de valent ía la acción atrevida del 
gefe , haciéndolos nías briosos todavía la vista de los pocos caballe­
ros que escoltaban al condestable. 

— ¡ C i e r r a ! ¡cierra! gritaba entonces á los suyos el s eñor de Velasco 
p rec ip i t ándose en medio de los rebeldes para socorrer á Guillermo 
de La Chau , cuya persona estaba en gran peligro , y dando el egem-
plo, r epa r t í a fieros golpes y eslocadas de muerte á d i e s t r o y s iniestro . 
¡ D e s g r a c i a d o d e l que se a t rev ía á detenerle el paso! Sin embargo su 

(1) Se daba en Francia el nombre de juventud ó tropa dorada á los parti­
darios de una reacción contra los terroristas de i 794. 



L A L I G A D E A V I L A . .V» 

posición era bastante apurada , por que el grupo engrosaba por i n s ­
tantes y le rodeaba por todas partes : ¡Cerquemos al zorro viejo! oia 
el condestable gr i tar á su alrededor : un poco mas y es nues t ro! Do 
repente viose caer al caballo del s e ñ o r de Velasco , arrojando en 
t ierra á su ginete; las cuerdas atravesadas en la cal le e n r e d á n d o l e 
los pies le hablan derribado. 

—¡Vic tor ia I ¡victoria! este ya es nuestro! ¡á los otros ahora! gri ta­
ba el populacho. 

Pero las largas partesanas de los soldados de Aragón tocaban ya á 
los mas atrevidos ; las primeras filas del ba ta l lón marchaban á paso 
de ataque á reunirse al condestable; en un instante hicieron huir á 
los atrevidos rebeldes , y llegaron ú ayudar ti levantarse al desgra­
ciado Gui l le rmo de La-Chau , mas muerto que vivo ; a l i neándose 
luego á lo largo de las casas , hicieron avanzar al segundo ba ta l lón , 
compuesto de arcabuceros, cuyo nutrido fuego acabó de despejar la 
calle y dispersar á los rebeldes. 

E l s e ñ o r de Velasco , montado ya otra vez en su cabal lo, d ió la 
orden de retirada y tomó el camino del Alcázar ; pero ¡cuál fué gil 
sorpresa! Apenas habla dado algunos pasos, oyó voces terr ibles en 
di recc ión del castillo, acabando de colmarse sus inquietudes, cuando 
al l legar á una de las mi l revueltas de la c a l l e , vio la bandera de la 
ciudad de Toledo ondear en la torre del homenage, en lugar del 
estandarte imper ia l ; y marchando mas adelante ape rc ib ió las ba r r i ­
cadas que se hablan formado con piedras y muebles precipitadamente 
á la entrada de cada una de las tres calles que desembocaban en la 
esplanada. Ademas, lo mismo aquella que todo el frente del Alcázar , 
estaba guarnecido por compañ ías de paisanos regimentados á toda 
pr iesa , y que provistos de cuatro c a ñ o n e s , probablemente cargados 
de metralla , que hablan sacado del parque del cas t i l lo , se d i s p o n í a n 
á recibir de una manera brusca al gran condestable de C a s t i l l a , tan 
pronto como intentase avanzar hácia el Alcázar . 

—¡Por la muerte de Cris to! esc lamó el anciano guerrero á la vista 
de aquel aparato; ¿ha tomado parte toda la ciudad? Vamos , s e ñ o r e s , 
no hay otro remedio: es preciso vencer ó morir . 

—Salva vuestra o p i n i ó n , s e ñ o r condestable, rep l icó Gui l le rmo de 
L a Ghau, me tomaré la l ibertad de manifestaros , que es muy difícil 
desalojar en este momento á los rebeldes de su pos ic ión con solo los 
seiscientos hombres de que podé i s d isponer ; que los soldados no 
pueden desplegarse en esta calle estrecha, que es tán desprovistos 
de munic iones , y que no tenemos a r t i l l e r í a . S i que ré i s creerme, 
r ep l eguémonos á la parroquia de Santiago, donde e s t á acantonado 
el tercio de Cast i l la . Allí estaremos seguros, y en lugar de e m p e ñ a r ­
nos en luchar con desventaja en una ciudad en que cada casa es una 
fortaleza, nos l imitaremos á ocupar la puerta de Bensahra y las 
m á r g e n e s del Tajo en los dos es t reñ ios de Toledo, y yo os respondo, 
que sin disparar un tiro obligareis á los amotinados á entrar en la 
obediencia , á menos que no prefieran morirse de hambre. 

Después de alguna v a c i l a c i ó n , fué aprobada esta idea por el con­
destable, que dando c o n t r a ó r d e n de marcha se d i r ig ió á la cabeza, 

La Liga de Arria. 3 
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de su tropa h á c i a e l Tajo. Ningún obs t ácu lo se oponía á su retirada 
por la sencilla razón de que todo el pueblo sublevado se babia d i r i g i ­
do <i lo mas alto de la ciudad y á los principales puntos donde liabia 
triunfado la s e d i c i ó n , siempre en aumento , á juzgar por el sonido 
continuado y siniestro de la gran campana de la catedral , cuyos 
golpes se representaban uno á uno en el irritado corazón de don Iñi­
go de Velasco. Pero estaba escrito que aquel dia babia de ser des­
graciado en todo para el condestable; porque s e g ú n se iba aprox i ­
mando al punto donde estaba acantonado el tercio de C a s t i l l a , veia 
diversos grupos que se d i r ig ían sobre este punto y que se aumenta -
b a n á cada paso, co lmándose su sorpresa cuando al llegar enmedio del 
barrio de Santiago no vio salir á recibirle n ingún destacamento. Juz­
gad cuál seria su furor cuando se pe r suad ió que la deserción habia pe­
netrado en los saldados de Cast i l la . Solo un bata l lón que no babia sa­
lido del arrabal fué el que reconoció su autoridad, pero el resto de 
este cuerpo seducido por las palabras de Bravo y mas aun por su 
adhes ión á d o n Juan de P a d i l l a , su antiguo comandante, babia hecho 
causa común con el pueblo, estaba con él y secundaba sus esfuerzos 
por la causa de la Independencia. 

¡Gran Dios! bien podían tantos golpes seguidosabatiral alma mas 
e n é r g i c a , pero no al bien templado corazón del condestable. Jamas 
peligros ni dificultades hablan arredrado su valor ni su perseveran­
c i a ; a s i , pocos momentos pasaron sin que adoptara una r e s o l u c i ó n . 

— ¡ A m i g o s mios! g r i t ó á sus soldados, cuanto mas rara es la í i de -
l i dad , mayores la gloria que resulta á los leales. ¡Adelante! 

Pero en el mismo momento, un fraile de San Francisco que, gra­
cias á su venerado háb i to , habia podido abrirse paso hasta é l , se 
acercó y le dijo; 

— M o n s e ñ o r , á q u é esponer asi vuestros preciosos dias en una 
tentativa inút i l? 

A esta voz conocida, detuvo el condestable su caballo. 
—Moreno , g r i t ó , ¿vienes del cas t i l l o?¿qué novedades hay? 
—Malas , m o n s e ñ o r . Don Pedro Girón ocupaba y a l a a l a izquierda 

del cas t i l lo , cuando l legó el s e ñ o r almirante para desalojarle; los 
soldados del tercio de Cast i l la , de servic io en la p r i s ión , no ¡e 
prestaron sino un socorro muy d é b i l , luego que supieron que se 
hallaba en el n ú m e r o de prisioneros su antiguo comandante don Juan 
de Pad i l l a . S in embargo, m o n s e ñ o r , don Fadrique Henriquez , no se 
d e s a n i m ó , procurando infundirles valor con su egemplo; pero ha­
biendo recibido un balazo, cayó anegado en su sangre. 

—¿Ha muerto? s u s p i r ó el condestable. 
—Ignoro lo que se rá de é l , porque en aquel Instante, apa rec ióse 

el jóven don Francisco Maldonado , el de Salamanca ^ para completar 
el triunfo de la sed ic ión . A la cabeza de un numeroso grupo do 
paisanos de todas edades y gerarquias, habia aprovechado vuestra 
ausencia del Alcázar para forzar la puerta principal y llegar hasta la 
torre del homenage, en la que logró entrar á pesar de la resistencia 
del caballero Sauvage. ¡Esforzado flamenco! se, i n t e r r u m p i ó Moreno; 
ha muerto como un valiente! pero ha tenido al menos el consuelo de 
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ver caer á mas de uno los golpes de su espada, antes de caer e l 
mismo! Este doble ataque, en fin, dec id ió la victoria completa de 
los toledanos, y ahora que poseen las cuatro piezas de a r t i l l e r í a de l 
castillo y que son dueños de la mejor parte de la ciudad , dudo que 
pueda a r r o j á r s e l e s de ella f ác i lmen te . 

—¿Qué importa ? repl icó ol condestable picando los hi jares de su 
caballo, no se rá Iñ igo de Velasco el que retroceda delante de un po i 
pulacho amotinado... . 

Pero la vista de su sobrino el a lmirante , que conduelan cuatro 
soldados de Arágon en una camil la hecha con las astas de las lanzas 
rotas, s u s p e n d i ó un instante el ímpe tu de su cólera y le hizo accesi­
ble á los háb i les consejos del cauteloso L a Cbau . - Nada hay aqui ya 
que hacer, dijo el diestro consejero de Cár los V , preciso es dejar a l 
fuego que se apague en su mismo foco. Nuestros cuidados, en ade­
lante, deben di r ig i rse á impedir que se propague por fuera. Y apo­
yándose en la voluntad del r e g e n t e : — S e ñ o r condestable, a ñ a d i ó , 
m o n s e ñ o r el cardenal me manda cerca de vos para trasmitiros su 
orden de marchar al instante á tomar el mando en gefe de todas las 
tropas que su eminencia hace marchar sobre Segovia. E n este mo­
mento no debe estar lejos de aquella ciudad don Antonio de Fonseca 
y pondrá á vuestra d ispos ic ión mas de diez mi l hombres y el parqiu' 
entero de a r t i l l e r í a que ha hecho conducir de Medina del Campo. Con 
tales fuerzas , bien p o d r é i s abr i r ventajosamente la campaña y b lo ­
quear á los sediciosos , que no o s a r á n aventurarse lejos de sus muros 
y que acabarán por someterse, cansados de guerra y molestados por 
las privaciones. 

— S i , mi noble t i o , repuso con déb i l voz el almirante , creed al 
señor de L a Cbau; hoy nada obtendremos de los vecinos de Toledo . 
Dejadlos que seles pase la embriaguez de su primer t r iunfo, y haced 
sa l i r con prudencia las pocas tropas que nos quedan. D e s p u é s se 
ap rox imó al condestable que se apeaba del caballo ' , y le dijo en V Q Z 
baja: Temed que la conducta del tercio de Cast i l la no sea un egemplo 
peligroso para nuestros soldados: s i queremos conservar los , es pre­
ciso alejarlos al instante del contacto de los vecinos de Toledo. 

E l condestable guardaba s i l e n c i o : poderosas eran las razones 
que acababa de escuchar. Sin embargo , cruzados los brazos sobre 
su pecho , pa r ec í a estar pose ído de la mas c rue l i ndec i s ión . No era 
esta porque hubiese deca ído su v a i o r : el porvenir de su p u p i l a , o l ­
vidada por algunos instantes en medio de los d e s ó r d e n e s de esta 
fatal jornada, preocupaba su alma en aquel momento. ¿Podía él aban­
donarla así en el seno de una ciudad sublevada? Y s in embargo su 
deber le llamaba á no esponer i nú t i lmen te á los pocos que le rodea­
ban; y como gran condestable de Cast i l la ¿no estaba obligado á de­
dicarse al servicio del emperador y á sacr í l icar sus intereses y afec­
ciones personales á los intereses de la corona y del estado? 

Después de un momento de reflexión, l lamó á Moreno y le dijo;— 
E n estas circunstancias es cuando aprende un gefe á conocer que no 
se pertenece á sí mismo, como el ú l t imo de sus soldados; asi , me veo 
en la obl igación , s i he de cumpl i r dignamente las altas funciones que 
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se me han confiado, de abandonar á mi sobrina doña María . ¡Ah! s i 
estuviera aqu í el conde de Haro para protegerla! Pero aun no es tá 
de vuelta. La desgracia me abruma hoy con todo el peso de su r igor . 
Moreno, tú solo puedes servirme en esta ocas ión: s in l l a m a r l a aten­
ción y s in temor de ser detenido , puedes atravesar las calles de la 
ciudad y llegar hasta el cast i l lo. Marcha , pues , pronto al lado de la 
señora doña M a r i a , y cuando encuentres una ocas ión favorable, con­
dúcela 9Í convento de San Gerón imo , cerca de Segovia. Le d i r á s que 
tal es mi voluntad , y que ¡espero que se c o n d u c i r á de una manera 
digna del nombre que l l eva , y de m í , que soy su tutor, para no con­
travenir en nada á mis intenciones ; que se acuerde que ella fué la 
primera que manifestó el deseo de retirarse á este monasterio hasta 
(Hie los d e s ó r d e n e s estuviesen apaciguados. Ahora yo p a r t i r é tran­
q u i l a , pues descanso en tu buen celo para proteger á mi sobrina. V e , 
Moreno , y el cielo bendiga esta nueva ocas ión de probar tu recono­
cimiento ; a c u é r d a t e que á mi sobrino don Diego es al que debes e l 
bautismo y la vida. N i ñ o , criado en la casa de Pacheco , conc luyó el 
condestable tocando cordialmente la espalda de Moreno, m u é s t r a t e 
agradecido y vela sobre los dias y el honor de la hija de tus amos. 

E n seguida se d i r ig ió á los caballeros que habían echado pié á 
t ierra aguardando su d e c i s i ó n : — A caballo , s e ñ o r e s , dijo montando 
en el suyo con ligereza ; d e s p u é s , añadió con e n e r g í a : ¡al campo de 
Segovia", y que la toma de esta ciudad haga presentir á Toledo , la 
suerte que le e s t á reservada, sí se obstina eri llevar adelante la se­
d ic ión! Luego disponiendo que fuese colocado el almirante en un 
carro tirado por dos m u í a s , le hizo escoltar por algunos soldados, 
á los que él segu ía con sus cabal leros , ce r rando , en fin , la marcha 
el tercio de Aragón y un ba ta l lón de C a s t i l l a , ú n i c o que había per­
manecido fiel . 

E n este orden pasaron el condestable y su tropa el Tajo por e l 
puente que hay cerca de la antigua puerta morisca de Benshara , y 
tomaron no lejos de a l l i , atravesando el l lano, el camino que conduce 
á la sierra de Guadarrama en di recc ión á Segovia , perdiendo bien 
pronto de vista los almenados muros de la ciudad rebelde, cuyas 
altas torres , por efecto de la reververacion del sol que llegaba á su 
ocaso, se confundían entonces á cierta distancia con la masa gr i s de 
las rocas, sobre las que los v ísogodos y los moros se atrevieron á 
poner los cimientos de aquellas orgulloaas murallas. 

Así acabó aquella jornada famosa en la historia de las libertades 
castellanas, memorable, sobre todo, por las largas desgracias que 
la siguieron ; jornada cuyo aná l i s i s puede ofrecer á las meditaciones 
del s áb io un egemplo mas para confirmar el sistema filosófico que se 
apoya en el pr incipio , de que la mayor parte de los grandes aconte­
cimientos proceden ordinariamente de causas las mas p e q u e ñ a s . 

té . hni 
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G l « i g ; u l e n t c d i a de l a s u b l e Y n c i o u . 

Una calma silenciosa y un vago sentimiento de terror, babia suce­
dido á la violenta agi tac ión y al ruido de la v í s p e r a . Y a hacia algunas 
horas que el sol babia estendido sus rayos en el hor izonte , y sin em -
bargo los vecinos de Toledo no se a t rev ían á sal i r de sus casas sin 
algunas precauciones; ellos mismos estaban sorprendidos de su vic­
tor ia , que babia escedido en mucho ¡i las esperanzas de unos, y á las 
intenciones y deseos de otros. E l sosiego de la noche les babia he­
cho reflexionar sobre su estado, y como sucede en los grandes acon­
tecimientos populares ordinariamente, los vencedores se hallaban 
confusos con su triunfo y parec ían inquietos por los resultados que 
se s e g u i r í a n . 

Gracias, s in embargo, á los desvelos de don Pedro G i r ó n , don 
Francisco Maldonado y don Juan de P a d i l l a , que una vez en libertad 
había dir igido las operaciones de los paisanos poco esperimenlados, 
toda la muralla de la ciudad estaba guarnecida de hombres bien m u ­
nicionados y en el mejor estado de defensa, para en caso de que el 
condestable, cuyos proyectos ignoraban de todo punto los toledanos, 
cayese repentinamente sobre la población. Aunque reinaba el mas 
perfecto orden en el interior de la ciudad, la c i rcu lac ión estaba casi 
interceptada. L a s entradas de las principales calles se bailaban obs­
truidas con las barricadas que la prudencia había aconsejado levan­
tar , cuando no se lenian noticias exactas del camino que llevaban las 
tropas reales , y para que fuese mas triste la impres ión que hacia el 
aspecto sombr ío de la ciudad de To ledo , o íase de vez en cuando el 
ruido de los irregulares pasos de las patrullas de paisanos que recor­
r ían las calles, y los gritos de los centinelas que se repe t í an como 
ecos l ú g u b r e s de distancia en distancia. Por lo d e m á s , cualquiera 
que á las ocho ó las nueve de la mañana hubiera entrado en la c iudad, 
habr í a observado la misma animación y el mismo movimiento que 
en los d e m á s d í a s ; las or i l las del Tajo , lo mismo que las plazas 
donde se vendían los comestibles, estaban llenas de gente; solo á uw 
lado de la mura l la , en el barrio del convento de San Francisco , fun­
dado recientemente por la piedad de Fernando y de Isabel, es donde 
las calles estaban desiertas completamente. 

Sin embargo, no lejos del convento, al pié de aquellos antiguos 
murallones de la c iudad, donde, aun en nuestros d í a s , se ven sus­
pendidas las enormes cadenas, á las que alaban los moros, en tiem­
po de su d o m i n a c i ó n , á los esclavos crist ianos ; allí, en aquel parage 
so l i t a r io , dos hombres se hallaban ocupados al parecer del objeto de 
una cita anterior. Por la diferencia de sus maneras , conocíase que 
el uno debía ser subordinado del o t ro , y sin embargo ace rcándose y 
escuchando su c o n v e r s a c i ó n , se comprendía fáci lmente por la íunúr 



38 L A M A R I P O S A . 

l iar idad de su lenguaje, que la amis laJ ó el in te rés habían acortado 
la distancia que los separaba. 

Era el inferior un hombre de mediana estatura en E s p a ñ a , y que 
en cualquiera otra parle habr í a pasado por p e q u e ñ o ; su casaca os­
cura , con mangas perdidas, ajustada por un cinturon de cuero, y sus 
calzones de íina sarga de Segovia , ceñ idos estrechamente , dejaban 
ver sus formas musculares y bien proporcionadas, tales como lasque 
se admiran en la mayor parte de los pueblos del Mediodía , que aun­
que a t l é l i cas , en cierta manera, no carecen de flexibilidad y de gra­
c ia . Su figma espresiva, como teda figura meridional , tenia no obs­
tante un ca rác t e r eslrangero, que no podía escaparse á las miradas 
diestras de, todo español de puro linage , porque sus ojos escondidos 
en sus ó r b i t a s y cubiertos por dos cejas estremadamente arqueadas, 
su nariz agu i l eña y sobre todo su rostro largo y descarnado y su co­
lor moreno bronceado, tes t i í icaban su origen infiel , y daban una prue­
ba clara de que j a m á s la sangre á r a b e de su raza se habla mezclado 
con la sangre crist iana de los visogodos y de los iberos. Cierto viso 
blanquecino que tenia su negro pelo, cuyos numerosos rizos cub r í a 
un gorro de lana, anunciaba que nuestro personage estaba entre los 
euarenia y cincuenta a ñ o s , época de la vida en que el hombre está en 
el apogeo de su v i r i l idad . Para terminar, en fin, el retrato de Moreno, 
porque él es quien nos ocupa en este momento, diremos que había 
en su l isonomía algo de repugnante y siniestro, que podía atr ibuirse 
ó á las tempranas arrugas de su frente recelosa, ó á su torcida mira­
da, ó á la longitud desu espesa barba, ó, mejor aun, á elconjunto que 
resultaba de todo esto. Su voz, aunque varonil y sonora, parecía d é ­
b i l en comparac ión á la del caballero que hablaba con é l . 

A juzgar por el calor d e s ú s p a l a b r a s , n o p o n í a este mucho cuidado 
en repr imir el furor de las pasiones que leagitaban. S í n e m b a r g o , ya 
hab ía pasado este caballero de su primera juventud; pero aunqueten-
d r í a sus c u a r e n t a a ñ o s c u m p l i d o s , conservabaaun un ta l legal lardo,al 
que daba mayor realce un j u b ó n de hermoso paño frisado enFlandes , 
moda nueva en E s p a ñ a entonces; su capa corta, del mismo p a ñ o , 
guarnecida de cintas encarnadas, calda graciosamente sobre su es­
palda , y su sombrero de fieltro gris adornado de una pluma color de 
escarlata, completaban el vestido de mañana de un caballero de im­
portancia del año 1520. Solo su figura era la que no co r r e spond í a al 
rango á que parecía pertenecer, porque su fisonomía falta de d i g n i ­
dad^ sus maneras orgullosas y su mirada incier ta , que huía siempre 
del encuentro de los ojos de los d e m á s , anunciaban la poca fran­
queza de don Pedro Pacheco y G i rón , y el miedo que tenía de que le 
penetrasen los dobleces de su alma. Este personage, que ya hemos 
dado á conocer cuando se d i r ig ía á poner en libertad á don Juan de 
Padi l l a , se espl ícaba en estos acalorados t é r m i n o s : 

—Te lo repito, Moreno, mi prima doña María se rá mí muger, como 
lo fué la difunta Menc íade Guzman, que lo rehusaba igualmente, ó un 
convento me l ib ra rá de e l l a ; ahora que está en mi poder , yo sab ré 
hacerla elegir uno de los dos partidos, ó, ¡por mí alma! consiento no 
llamarme mas don Pedro Tellez Pacheco y G i r ó n , p r imogén i to de mi 
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casa y el solo y único heredero de las tierras y de la grandeza de 
Mondejar. 

—No j u r é i s asi , ¡n te r ru inp ió Moreno ; vos no conocé i s bien el ca­
rác te r firme de la s e ñ o r a . 

— ¡Por Sa tanás ! roplicó don Pedro, que será lo que yo te digo. ¿ P u e ­
de haber una ocas ión ¡ñas favorable? ¡ A h ! s eñor de Velasco , pensá i s 
tenerme siempre lejos de vuestra pup i l a , pero algunas horas bastan 
para echar por tierra todos vuestros proyectos! Ya me importa tan 
poco vuestra aprobac ión como la del rey don Cár los . 

—¿Y el consentimiento de la señora? 
—Esta vez estoy seguro de obtenerlo: ¿ tú , no p o d r á s t ambién ayu 

darme? Yo sé que tienes a lgún ascendiente sobre el alma de doña Ma­
r ía . E l l a no puede olvidar que tú fuiste el que a s i s t i ó á su padre y á 
su hermano en s u s ú l l i m o s instantes. Ha llegado el momento de cum­
p l i r las promesas que me tienes hechas, y de reconocer al mismo 
tiempo tudas l a süb í igac iones que tienes contraidas con los Pachecos. 
A s i por la memoria de don Juan mi padre que ayudado de su pariente 
don Diego, conse rvó la vida al resto de tu fami l ia , que se convi r t ió 
al c r i s t ian ismo, y por el alma de tu padre, salvada por mi tio don Ro­
dr igo , gran maestre de Calatrava, que echó el agua del bautismo á 
su cuerpo casi inanimado, yo te lo p i d o , a y ú d a m e en mis proyectos, 
y en recompensa yo ha ré por tí mas que todos los mios han hecho 
hasta ahora. Don Diego Pacheco á quien perteneciste, te dejó veje-
lar en su casa de simple criado; ¡ q u e posea yo solo un día el so­
lar y la grandeza de Mondejar y , te lo rep i to , tu fortuna es tá 
hecha ! 

Moreno guardaba si lencio. 
— ¿ P e r o cuál es la dificultad de que pareces estar preocupado? Creo 

sin embargo, añad ió con aire de jactancia, que no t e n d r á s reparo en 
hacer valer las buenas prendas de que la fortuna me ha dotado. A u n ­
que de mas edad, no soy todavía tan dec rép i to que no pueda compe­
tir con el conde de I laro, á quien se dice que no mira doña María muy 
favorablemente. 

— T a l esa vez sea una razón para que la s e ñ o r a no os atienda me­
jor á vos. 

— E s p l í c a t e , i n t e r r u m p i ó impaciente el caballero sujetando fuer­
temente el brazo de Moreno, porque creo que uis palabras ambiguas 
y tus subterfugios no son otra cosa que un pretesto para no cumplir 
tus eompromisos. 

— Pues bien! ya que q u e r é i s s a b e r l o , repl icó Moreno con un 
tono de contrariedad b u r l o n a , debo informaros que tené i s un 
r iva l . 

—¡Un r ival! ¿su nombre? 
— Y un rival mas afortunado que vos, a ñ a d i ó Moreno. 
—¿Pero su nombre! (Verdugo! ¡su nombre! 
— ¡Oh! bien le conocé i s , c o n t i n u ó i rón icamen te el pérfido cr iado; 

y tanto , que habé is espueslo vuestra vida por salvarle de su pri­
s i ó n . 

—¿Acaba rás , Sa t anás? 
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—Paciencia , s e ñ o r don Pedro, que bienlanecesi ta iscuando os diga, 
que este r i va l , es don Juan de Pad i l l a . 

—¡Don Juan de Pad i l l a ! r e p i t i ó el caballero en el colmo de su ad­
mirac ión ; y soltando el brazo de Moreno, cayó en un profundo aba­
timiento, del que le sacó el sonido de las campanas de la catedral tu 
cando á vuelo que anunciaba á los toledanos que iba á cantarse un 
Te-Deum en acción de gracias de su triunfo. 

—¡No importa! ¡mia hade ser ó desgraciada de e l la! dijo Pacheco y 
Girón saliendo de su del i r io . Moreno, a ñ a d i ó , yo no puedo dispensar­
me de i r á la ca tedra l ; v igi la tú los pasos de doña María: d e s p u é s 
te man i fes t a ré mis ¡deas . 

Alejóse luego aceleradamente , porque á la seña l sagrada , sallan 
ios vecinos de sus casas , y apa rec í an ya grupos numerosos á la es-
tremidad de la calle. 

—¡In fame! quiere sacrificar á su ambic ión su familia y su patria! 
Hé ahí como son todos los cristianos! ¡Un poco de constancia y el 
tr iunfo de los verdaderos creyentes es tá cercano! ¡Oh! ¡padre mió ! 
¡no en vano sobre tu tumba j u r é á mi madre vengar tu muerle! ¡Y tú , 
Mahoma! si tu Dios es realmente grande, y tú eres su profeta, favo­
rece los e s fuem s de tu pueblo y saca á tu hijo de los muros de V a -
l l a d o l i d ; piensa que los imp íos para hacerlo mas adicto á su fé , le 
destinan á su reprobado cul to . ¡Oh Mahoma! ¡asegura la victoria á 
tus e legidos , y salva el vás tago do tu raza sagrada!.... 

D e s p u é s de esta piadosa súpl ica q u e d ó Moreno sumergido en una 
profunda m e d i t a c i ó n . Ta l vez os admiren estos sentimientos en el 
c o r a z ó n de un hombre que ha aparecido hasta aqu í bajo las maneras 
infames de la mas pérfida m á s c a r a . Preciso es decir los sentimientos 
que dominaban su alma. Los cristianos á sus ojos eran una raza mal­
di ta , de que Dios se habla servido para que fuera el azote de su pue­
blo , y las secretas exhortaciones de los alfaqnis y de los imanes que 
inflamaban entonces el fanatismo y la venganza en el corazón de todos 
los musulmanes , habían desarrollado en Moreno un odio tanto mas 
exagerado, cuanto proced ía de un resentimienlo part icular ; ¿cómo 
podía no tener siempre presentes en su memoria las desgracias de 
su propia familia? E n este momento debemos tener esto á la vista 
para poder comprender sus dolorosos recuerdos. 

E r a su padre el valiente Albayaldos ; la c iudad de Alhama, cerca 
de Granada, obedecía las órdenes" de este dist inguido gefe de la b r i ­
llante t r ibu de los Abencerrages, cuando de repente tres caballeros 
cris t ianos de la casa de Pacheco, bajo las ó r d e n e s de Fernando é 
I sabe l , si t iaron en su fortaleza al esforzado moro; esto sucedía en 
el año de gracia 1481 y 886 de la egira. E l ataque y la defensa fue­
ron dignos de guerreros de tan alto nombre ; pero el gran maestre de 
Calatrava-, don Rodr igo Pacheco , a lcanzó á Albayaldos que se había 
aventurado á sa l i r fuera de los muros , y d e s p u é s de un reñ ido com­
bate, cayó el moro herido de un golpe m o r t a l ; pero tan caritativo 
como valiente Pacheco, quiso p r o c u r a r á su enemigo la vida eterna, 
y sobre su frente moribunda echó el agua santa del bautismo. 

L a ciudad de Alhama fué al instante tomada por el valor de les 
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otros dos Pachecos , dignos rivales de la glor ia de don Rodr igo . 
L a toma por asalto fué fatal á la mayor parte de los habitantes 

de la ciudad ; sin embargo, don Diego" Pacheco , pr imo del gran 
maestre, sa lvó la vida á la viuda de Albayaldos y á un hijo que tenia, 
al que se l levó consigo é hizo abrazar el cr is t ianismo con el nombre 
de Benito; pero el apellido de Moreno que se puso al hijo del moro 
prevaleció á pesar de los esfuerzos de su madre , que sobrev iv ió po­
cos meses á su esposo, y del empeño de la antigua nodriza que le ha­
bla seguido en su esc lav i tud , quienes nunca dejaron de llamarle con 
el nombre venerado de su familia. Esta ú l t i m a , sobre todo, se habla 
dedicado á l lenar la imaginación del jóven Moreno de todos los he­
chos de gloria y de amor de sus abuelos; por ella habla aprendido 
los desastres de su familia y la reciente pé rd ida del infortunado A l ­
bayaldos, hermano de su padre , que para vengar la muerte del va­
leroso Soldán de Alhama, habla retado al palenque en la fuente del 
P i n o , cerca de Granada, al gran maestre de Calatrava. E n este s i t io , 
cé leb re por los singulares combates celebrados entre moros y c r i s ­
t ianos, don Rodr igo Pacheco, afortunado siempre, habia enviado a l 
valiente Abencerrage á buscar á su hermano á la tumba ; pero 
menos generoso esta vez el c r i s t iano , para hacer alarde de su v ic to ­
r i a , no habia tenido reparo en hacer atar la espada y el turbante 
del moro a la cola de su caballo. 

L a historia de estos sucesos inflamaba el alma del j óven Albaya l • 
dos y desarrollaba en él e-esentimiento devenganza, del que su ma­
dre antes de mori r habia arrojado los primeros g é r m e n e s en su alma. 
Estas disposiciones poco cristianas del nuevo convert ido, hacian 
despertar las sospechas; pero el jóven Moreno, alejado ya de su no­
d r i za , a p r e n d i ó que el débil que quiera luchar contra el poderoso 
debe ponerse una m á s c a r a y recurr i r á la astucia s i ha de sa l i r ven­
cedor. 

Según fué creciendo Moreno , iba conc i l l ándose con su natural-
dócil y atrevido la benevolencia y el ca r iño de sus amos; j i m p r n d e n ó 
les! olvidaron que el león del des'ierto que se ve aprisionado, tarde -
temprano manifiesta sus inclinaciones salvages; y no le tuvieron en­
cerrado en su jaula , ¡ i n sensa tos ! su afecto imprevisor no temió ad 
mi t i r le al servicio inmediato de sus personas. 

En esta época la condición de criado estaba con just ic ia reconoci­
da en España como estado honroso , de tal suerte que los primeros 
empleos en las casas de los grandes s e ñ o r e s eran puestos de c o n -
tianza que no degradaban á los nobles pobres que los d e s e m p e ñ a b a n . 
Moreno, habiendo l l egadoá hacerse hombre, era el criado favorito 
de don D i e g o , cuando en lo mas bri l lante de su carrera , cayó en un 
dia de triunfo herido mortalmenteeste esforzado caballero. Entonces 
se a g r e g ó Moreno á don Alfonso Pacheco y le s i g u i ó al Nuevo M u n ­
d o , donde iba á hacer sus primeras armas á las ó r d e n e s del cap i tán 
Fernando Cor té s . Pero el jóven don Alfonso en aquellos lejanos pa í ­
ses, bien pronto dejó de e x i s t i r , y á nadie ocu r r i ó la idea de imputar 
á Moreno la muerte del padre ni la del h i jo ; ademas que si en c u a l ­
quiera de aquellas dos épocas hubieran podido concebir sospechas de 
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Moreno, bien pronto se hubieran desvanecido, porque se hiibiera d i ­
cho, como decimos nosotrosahora: «¿por q u é Moreno, s i lia compren ­
dido en su odio á lodos los Pachecos, sus perseguidores, ha esc lu i -
do de él á la señora doña María y á su primo don Pedro Pacheco y 
G i r ó n , sobrino del gran maestre de Galatrava , esterminado, de su 
familia?» 

Para juzgar á Moreno bien es preciso conocer los sentimientos que 
abrigaba su a lma; entonces se c o m p r e n d e r á como el fanatismo venia á 
suspender por un inslantfl los proyectos de su venganza personal. Te­
nia Moreno, como todos los moros de esta época , fija la vista en los 
bellos dias del mahometismo. La Andalucía contaba numerososcreyen-
tes del Profeta, y Jas sierras de las Alpnjarras alojaban los poderosos 
restos de las cé lebres t r ibus que hablan sido el fundamento y el or • 
nato de los califas de Córdoba , y d e s p u é s de ios reyes de Granada: 
confiando en tales apoyos los famosos m a l i o m e t a n o s , ' t e n í a n esperan­
za de restablecer su dominac ión en E s p a ñ a ; pero antes esperaban 
poner en libertad al joven Abbas Ahdallah , ún ico vás tago de la raza 
real de Granada, que prisionero en la toma de aquella ciudad , había 
sido conducido al convento de los dominicos en Val ladol id por el rey 
Fernando y la reina Isabel , y que d e b í a , según las intenciones l a u ­
dables de eslos monarcas, ins t ruirse para llegar un d i a á s e r sacer­
dote del Dios de los crist ianos. De este modo pensaban los vencedo­
res asegurar su triunfo en adelante y quitar toda esperanza á los 
fieles sectarios del mahometismo. 

Pero la esperanza ¿no es como el corcho que sobrenada d e s p u é s 
de un naufragio? E ! joven Abbas , el elegido de D i o s , el descendiente 
del Profe ta , ocupaba el pensamiento constante de su pueblo, y no 
era Moreno uno de los menos activos en trabajar por el triunfo de 
sus corre l ig ionar ios ; todo resentimiento particular callaba en su 
corazón en presencia del i n t e r é s de su nación proscripta : por esto 
se g u a r d ó bien de atentar á los dias de los dos ú l t imos vastagos de 
aquella rama de la casa de los Pachecos, cuando conoció que la per­
sona de doña María le era úti l para fomentar la discordia entre los 
c r i s t ianos , y que era preciso mantener la desun ión entre ellos indis­
poniendo á los unos contra los otros, especialmente á los principales 
gefes, como don Pedro Girón , don Juan de Pad i l l a y los s e ñ o r e s de 
Velasco de Haro. L a sedic ión de Toledo había venido á colmar sus 
deseos; su imaginac ión le representaba ya á los enemigos de su fé 
destruidos por las discordias civi les y subyugados unos d e s p u é s de 
otros por los hijos del Profeta. E n su alegr ía , saboreaba ya el placer 
que habia de gozar en pagar tormentos por tormentos, y su dicha 
sobre todo sí llegaba á inmolar sobre la tumba de Albayaldos á los 
hijos de sus asesinos. 

Cuando estos pensamientos se agolpaban á la imaginac ión de 
Moreno le absorvian de tal manera que olvidaba todos los objetos 
que'le rodeaban;por eso no s in t ió venír¡hácia él un grupo de hombres 
hasta que uno de los que marchaban á la cabeza le dijo: 

— ¡ E h ! amigo , ¿qué haces ahí pegado contra esa pared , derecho 
como un estandarte en tiempo del rey Almanzor? 
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Entonces levantó la cabeza Moreno: su fisonomía espresaba aun 
toda la violenta agi tación de que estaba poseída su alma. 

— T u cara no es de muchos amigos , y en el tiempo que v iv imos 
nadie debe fiarse de uu hombre sin saber del pié que cojea , a ñ a d i ó 
otro vecino. 

— V a m o s , e s p l í c a t e , dijo un tercero a p r o x i m á n d o s e á Moreno , y 
d i : ¡Viva la libertad! 

— j O h ' s i ; ¡la l iber tad , la venganza! m u r m u r ó el moro exaltado 
por sus recuerdos. 

—Pues ya que eres de los nuestros, s í gnenos á la ciudadela , re ­
plicaron todos , y ven á r o g a r á Dios que haga t r iunfar la santa cau­
sa del pueblo. Luego , empujando á Moreno se le l levaron maquinal-
mente s in hablar mas palabra ; y bien pronto se perd ió nuestro grupo 
confundido en el inmenso gent ío que afluía de todas partes hácia la 
catedral . 

E n el año 1S20, y en E s p a ñ a sobre todo, estaba la fé arraigada 
fuertemente en todos los corazones, y sí alguna vez suced ía que los 
pueblos se alzaban para hacer respetar sus derechos , no cre ían que 
esto envolviese ni quede aquí hubieran de seguirse sacrilegios ni 
actos de rebe l ión conlra la divinidad ; al contrario , procuraban l e ­
gi t imar la susceptibil idad turbulenta con testimonios esteriores de 
piedad. E n aquellos t iempos, pues , la re l ig ión al menos moderaba 
un poco las escenas de efervescencia popular , terribles siempre, 
pero que cuando el ateismo y la impiedad las dir igen , llegan á ha­
cerse odiosas y e s t ú p i d a s . 

E n cambio es preciso convenir que nada había mas imponente 
que el aspecto que ofrecía á aquella hora la plaza de la Magestad de 
Toledo : ó r d e n e s , comunidades, congregaciones, lodas las corpora­
ciones , en fin , asi civi les como religiosas que contenia la d u d a d , 
d i r i g í a n s e en aquel momenlo con gran pompa hacía la iglesia metro­
politana. Los g e r ó n i m o s y los bernardos , que marchaban á la cabe­
za de esta larga proces ión , d e b í a n haber penetrado ya en la nave, 
porque los franciscanos que iban inmediatamente detras , entraban 
entonces })or la puerta p r i n c i p a l , y apenas se l e rc ib ían ya los p l i e ­
gues de su estandarte blanco sobre el cual estaban pintados dos 
brazos de encarnac ión , representando la cruz aspada del Salvador, 
pa té t i co emblema de este ó r d e n . 

Seguían luego los caballeros de Santiago , que ocupaban el p r i ­
mer rango en las ó r d e n e s mil i tares . A l lado izquierdo de su largo 
manto blanco brillaba la espada roja de su santo p a t r ó n . Después los 
caballeros de Cala l rava , vestidos con mas esmero que los anteriores, 
atrayendo todas las miradas sobre la gran cruz encarnada que ornaba 
sus pechos. Los caballeros de Alcántara , en fin con su cruz verde, 
hacían alarde de sus grandes riquezas con la esperanza de que su 
br i l lo baria olvidar lo que faltaba de a n t i g ü e d a d á su nobleza. Con 
estas ó r d e n e s de caba l l e r í a marchaban t ambién muchos hidalgos 
nobles , y aun hasta algunos ricos hombres que pose ían derechos y 
feudos en el territorio de Toledo. 

Esta larga proces ión t e r m i n á b a s e mas tumultuosa , pero no me 
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nos bri l lante n i menos digna de nuestras miradas ; porque en aquel 
tiempo libre y hermoso , las corporaciones populares eran una cosa 
tan respetable como el rango del ó rden de la nobleza. Marchaban 
primero los tres alcaldes, precedidos de uno de sus tenientes que 
llevaba la amada bandera de los toledanos. Esta bandera , que habia 
reemplazado al estandarte del emperador , era sin embargo tan real 
y tan imperial como el estandarte de la casa de Aus t r i a , porque no 
representaba nada menos que á un emperador cubierto con su manto, 
armado de cetro y espada y subido sobre su trono , noble y espresi-
vo blasón que debía su origen al bril lante hecho de armas'de M u r a -
d a l , d e s p u é s de cuya gloriosa victoria en el año 1212 , Alfonso VI I I , 
rey de C a s t i l l a , habla tomado el t í tulo de emperador de las E s p a ñ a s , 
y desde entonces Toledo , su cap i ta l , habia sido calificada de ciudad 
imper ia l . Después de los dignatarios municipales , segu ían todas las 
otras corporaciones que t en ían merced de pendón y ciudad. Por esto 
era por lo que se veia venir de todas las calles adyacentes una nube 
de banderolas de todos colores , ondeando en medio de los numero­
sos y comprimidos grupos. 

— ¡ A h ! yo conozco bien la primera; es la balanza de plata de los se­
ñ o r e s joyeros. ¡Por san Cosme! yo no sé si la t e n d r á n siempre en el 
justo equi l ibr io que la representan en su bandera azul . 

—¡Plaza! ¡plaza! gritaban las turbas. 
— Y vosotros, habladores, ¿no veis queestais deteniendo las estre­

llas de oro de los s eño re s mercaderes? g r i t ó el barbero López Cueva. 
Ahora , á nuestros puestos, a ñ a d i ó . 

—Pero ¡Virgen Santa! pronto no hab rá s i t io , dijo uno de los arte­
sanos qne estaba en primera fila. 

—¡Bobazo! seria curioso que la bandera de mi cofradía no entrara 
en la iglesia , como s i no fuera una de las mas santas: dos corazones 
ensangrentados y encima el nombre sagrado de J e s ú s de oro. 

No fué, sin embargo, López Cueva el que menos a p r e t ó el paso 
para e n t r a r á coger su sit io en la catedral, lo que logró no sin gran 
trabajo, porque cansado el pueblo de esperar á que entrara aquella 
larga p roces ión , habia invadido las naves laterales. Bien pronto v io -
se lleno el atrio mismo, y era tal la afluencia, que fué preciso dejar 
medio abierta la puerta grande; porque el estrecho espacio compren­
dido entre la berja del crucero y la delantera d é l a alta bas í l ica , es­
taba obstruido por una turba de pordioseros, de soldados, de artesa­
nos y aun de nobles, que habían llegado larde. 

No obstante, el vasto arco de la puerta pr incipal , adornado de 
estatuas de santos en sus nichos calados y festoneados, dejaba v e r l a 
pomposa ceremonia que se celebraba en él coro, situado, según la 
costumbre de las catedrales e s p a ñ o l a s , en medio del religioso edifi­
c io , aunque por su arquitectura gót ica tiguraba la cruz latina de la 
iglesia de Occidente. 

N i un asiento siquiera veíase vacío esta vez en el coro; las catorce 
dignidades, los cuarenta canón igos , los cincuenta prevendados y c in­
cuenta capellanes, los llenaban completamente; porque todo el clero 
de ta gran d ióces i s de Toledo, cansado de ver con menosprecio de sus 
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antiguos privi logios á un joven estrangero, Guil lermo de C r o i , p res i ­
diéndoles desde la s i l l a arzobispal, estaba satisfecho en esta ocas ión 
de poder manifestar sus s impa t í a s por la causa de la independencia. 
E l arcediano, primer dignidad en ausencia del prelado de C a s t i l l a , y 
el d e á n , habían querido oficiar juntos en este solemne dia . 

E l cabildo habla desplegado también esta vez un lujo ta l , como 
no se había visto j a m á s d e s p u é s de las exequias verdaderamente rea­
les del cardenal J iménez , su ú l t imo arzobispo; el nombre de este san­
to prelado, estaba, en aquel momento en todos los labios , porque la 
capi l la llamada de Mosarabes, restaurada por sus cuidados y dedica­
da al culto pomposo de San Isidoro, bril laba entonces por la primera 
vez con el resplandor que arrojaban sus m i l velas, oscureciendo la 
claridad del dia, cuyos débi les rayos no podían penetrar sino difíci l­
mente á t r avés de los pintados v idr ios , ó por la estrecha aber­
tura del arco de la portada, interceptado en parte por la m u l ­
t i tud . 

Todo en esta capil la privi legiada, las paredes, el altar y las gra­
das, destellaban el luminoso resplandor de los diamantes, las perlas 
y otras piedras preciosas, engastadas en n ú m e r o in f in i to .—Bien­
aventurado J i m é n e z , rogad por nosotros y proteged nuestra c iudad , 
gritaba el pueblo sorprendido de aquel golpe de vis ta , que fijaba en 
el án imo de los asistentes la memoria del cardenal, mas aun que e l 
recuerdo de las altas cualidades de este pastor venerable. E l resto 
de la iglesia no le cedía nada en magnificencia; y cuando las numero­
sas a r a ñ a s de la bóveda se encendieron y arrojaron su lumbre sobre 
las urnas, re l icar ios , vasos, incensarios, cruces, estatuas y bácu los 
de oro, objetos sagrados que re sp landec ían alrededor del altar ma ­
yor, salpicado t ambién de piedras preciosas, torrentes de luz r ie la­
ban sobre aquella r eun ión imponente. 

Mas, ¡por J e s ú s ! que era un e spec t ácu lo digno de extasiar aun á 
los ánge le s del cielo, cuando d e s p u é s de concluido e l oficio d i v i n o , 
lodo e i d e r o adornado de sus háb i t o s pontificales se l evan tó entonan­
do este primer verso del cánt ico de acción de gracias TeDeum lau • 
damus, te Dominum confitemur, y ver á los asistentes agitar sus ban­
deras y mezclar sus varoniles acentos al canto sagrado de los c l é r i ­
gos. Entonces ya nohabia almas cobardes, ni corazones t í m i d o s . E l 
entusiasmo habla llegado á su úl t imo grado; la causa de la indepen­
dencia contaba con una s impat ía un iversa l . 

De repente, habiendo cesado los cán t i co s , e levóse uu rumor es-
t r a o r d i n a r í o á la parte de afuera, que p e n e t r ó hasta los ú l t i m o s r i n ­
cones de la ig le s i a—¡Mons t ruo! gritaba el pueblo; ¡pero los toledanos 
volarán allí á vengar á sus hermanos! Señor de Pad i l l a , conducidnos 
á Segovia, dec ían al ver pasar á don Juan que se había precipitado á 
la plaza para averiguar la causa de aquel repentino alboroto. Juzgad 
cuál seria su asombro cuando mirando al grupo que se había formado 
alrededor de un hombre á caballo, reconoció en él á su amigo don 
Juan Bravo, uno de los principales nobles de la ciudad de Segovia; 
cubierto de espirma el corcel del caballero, manifestaba la velocidad 
de la carrera que acababa de dar. 
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—¿Qué nuevas hay? dijo el s e ñ o r de P a d i l l a . 
— ¡ S o c o r r o ! don Juan, ¡pronto socorro! r e s p o n d i ó el enviado; sino 

el b á r b a r o Fonseca reserva á la ciudad de Segovia, una suerte igual 
á la de Medina del Campo! 

— ¡ A u n nuevas desgracias! i n t e r r u m p i ó d o n Juan. 
—¡Noble ciudad! c o n t i n u ó Bravo; bien cara ha pagado su obstina­

da resistencia á dejarse llevar el parque de a r t i l l e r í a y las munic io­
nes que que r í an hacer servir con í ra sus compatriotas. Y elevando 
aqui la vozen el arrebato de su i n d i g n a c i ó n : — A m i g o s mios: ¡Medina 
del Campo no existe ya! ha sido entregada á las llamas y sus habitan -
tes pasados á cuchi l lo , y con todo el tren de guerra que habia en el 
arsenal, Fonseca, el incendiario, lia marchado á bloquear á Segovia. 

— U n poco alto e s t á el nido para que lo pueda alcanzar al instante, 
i n t e r r u m p i ó uno de los alcaldes de Toledo, que habia salido con sus 
dos c o m p a ñ e r o s , y formaban pai te del grupo que se habia reunido 
alrededor del enviado de Segovia. 

— S i , rep l icó este, á pesar de nuestras murallas medio destruidas, 
aun podr í amos resis t i r á Fonseca, que ha llegado á hacerse un objeto 
dehorror á sus mismos soldados, que no quieren reconocerporsuge-
neral al verdugo de sus conciudadanos; pero hemos sabido por los 
desertores, que el condestable habia recibido orden de marchar so­
bre Segovia, á tomar el mando en gefe del s i t io . A l instante he salido 
para Toledo con la mis ión de suplicaros que d iése i s poi aqui ocupa 
cion al condestable; pero según el paso con que marchaban Iñigo de 
Velasco y su tropa, á quienes he encontrado esta noche en la s i e m 
de Guadarrama, me temo que no sea ya tiempo; y s in embargo, va­
lientes toledanos, s i vuestros hermanos de Segovia son degollados 
¿no os aguarda á vosotros la misma suerte? 

E l pueblo, cuya exa l tac ión habla llegado al mas alto punto, reci­
bió estas palabras con mi lg r i tosde guerra y de venganza .—¡A Sego­
via! ¡ m u e r a n nuestros perseguidores! ¡mue ra Fonseca! ¡muera el 
condestable! 

— ¡Ah! el viejo lobo se nos ha escapado de entre las manos; s igá­
mostela pista . 

—Entre nosotros y los s egov í anos , ni é l , ni los suyos se nos han 
de escapar, añad ie ron algunos ciudadanos. 

—Don Juan de Pad i l l a es un valiente montero, repl icaron los so l ­
dados del tercio de Cast i l la . ¡Desgrac iado el enemigo que se le pon­
ga delante! 

Bravo, apeado ya de su caballo, don Juan de Padi l la y los tres al • 
caldos, se hablan unido á d o n Pedro Girón , don Francisco Maldonado 
y otros gefes de la i n s u r r e c c i ó n que acud ían presurosos al ruido de 
las voces de la mul t i tud . 

—Aprovechemos al instante estas disposiciones guerreras del pue­
blo, dijeron Maldonado y Bravo . 

— U n a desgracia seria para nosotros darle tiempo para que se en­
tibiase su ardor, añad ió el malicioso Gi rón ; y pues que el señor 
de Padi l la parece obtener la conlianza d é l o s pronunciados, él es 
quien debe d i r i g i r l o s . 
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—Pero también es preciso, repuso don Juan, atender á la defensa 
de Toledo. ¿Quién de nosotros q u e d a r á en la ciudad para defenderla 
de cualquier ataque repentino? 

— Y o , se a d e l a n t ó á responder el pérfido Gi rón , consiento s ac r i ­
ficar al i n t e ré s de mis conciudadanos el vivo deseo que tengo de par­
tir con vosotros la glor ia y los peligros de vuestra espedicion. 

Pero como guardase silencio el s e ñ o r de P a d i l l a : — ¡ T o m e m o s 
pronto una reso luc ión! g r i tó Bravo, porque cada instante que perde­
mos avanza la agonía á los desgraciados segovianos. 

— ¡ P u e s bien, marcliemos, puesto que se nos ha tirado el guante! 
repl icó don Juan. ¡A Segovia! c o n t i n u ó , haciendo sobre sí mismo un 
esfuerzo que pasó desapercibido de todos menos de Girón que vió 
en él una nueva prueba de la verdad de las revelaciones de Mo­
reno. 

Entonces se separaron todos los gefes, y en pocos momentos, 
gracias á la actividad é intel igencia de Padi l la , y á las acertadas d i s ­
posiciones que adoptaron los alcaldes y los gefes de las corporacio­
nes, se r eg imen tó un cuerpo de seis m i l hombres y se r e o r g a n i z ó el 
tercio de Cast i l la , dejíindo una parte de este para guarnecer la c iu • 
dad. De estose componian las fuerzas que se pusieron á d i s p o s i c i ó n 
de don Juan de Pad i l l a , quien co locándose á su cabeza pa r t ió al ins­
tante para Segovia. 

P o r la velocidad con que se alejaba, conocíase bien que el patrio­
tismo y e l i n t e r é s d e s ú s conciudadanos, guiaba sus pasos; pero en 
las frecuentes miradas que d i r ig í a sobre el viejo A l c á z a r , era fácil 
sospechar que el jóven capi tán dejaba allí la parte mas querida de sí 
mismo y que tan pronto como cumpliese con la mis ión que se le ha ­
bla confiado, ^ i i corazón le impulsar la hácia los muros de Toledo. 

C A P I T U L O V I . 

L a fuga. 

«jOh mi santa patronal velad sobre él ; s i es preciso que yo huya 
de estos sitios y que obedezca las ó r d e n e s de las personas que debo 
respetar, haced que al menos no tenga que temer por los dias de mi 
amado Juan! E l es mi amante, vos lo s a b é i s , jceleste Virgen María! 
¡vos que recibisteis el juramento d é l a unión de nuestros corazones! 
¿No puedo yo verle ni amarle sin hacerme cr iminal?» 

Y la pálida jóven para mejor mover á piedad á la Madre del Salva­
dor, regaba con sus l ág r imas los pies de su r i c a i m á g e n , colocada so­
bre el altar, delante del cual estaba arrodi l lada. 

¡Oh! no era ya la bri l lante y hermosa dama, la flor suave de Cas­
t i l l a , tan celebrada por los trovadores; la borrascosa jornada de la 
víspera habla abatido sus elegantes formas, y como el l i r i o del. valle, 
doblado por la tempestad, María, siempre bel la , inclinaba sobre su 
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cuello de alabastro su cabeza lastimada por la angustia y el dolor . Su 
vida desde el dia anler ioi ' , era una serie continuada de tormentos é 
inquietudes, no por el la, á quien durante la toma del Alcázar , s i t i a ­
dos y sitiadores hablan respetado, no osando penetrar en su habita­
c ión , y cuya alma elevada era inaccesible al temor, como digna hija 
de los Pachecos; pero en medio de los pel igros, sola en su c á m a r a , 
rogaba á Dios por la conse rvac ión de los dias del anciano que le ha­
bla servido de padre, y d i r ig í a sus votos al c ie lu por la salud del que 
poseia todo su amor. E l triunfo de las armas de Padi l la y la marcha 
del condestable, estaban muy lejos de calmar los crueles sent imien­
tos que desgarraban su c o r a z ó n . Aunque habla ya visto á Moreno y 
conocía la voluntad de su tutor á la que debía someterse, conocía sin 
embargo que al sal ir de Toledo una barrera insuperable la iba á se­
parar de su amante. ¡Si pudiera al menos verle antes de part i r y re­
novarle el juramento de su amor! Pero no t a r d a r á él en presentar­
se. ¡Venturoso don Juan! ¿por q u é no e s t á s á los pies de la que tanto 
amas? ¡Ah! ya se me ligura que e s t á dentro del A lcáza r . . . . que siento 
el ruido de sus pasos.. . . ¡Cie los ! . . . . L a cortina se mueve. . . . ¡Dios 
mió! es I n é s . . . . la r i s u e ñ a y graciosa I n é s , la querida c o m p a ñ e r a de 
su infancia. 

—¡Y bien! le dijo doña María con ansiedad al observar la tristeza 
que traia impresa en su semblante, ¿ha vuelto Moreno? ¿le has visto? 

—¡Ayl mi buena s e ñ o r a , no quisiera creer lo , pero el s e ñ o r don 
Juan acaba de partir en este instante. 

— ¡lia part ido! ¿es c ie r to , Inés? ¿Cómo, Moreno?... 
—¡Moreno! ¡Moreno! yo no s é ; pero me lio de él tan poco como de 

su bautismo, i n t e r r u m p i ó la jóven maragata, porque Inés habia visto 
la luz en las m o n t a ñ a s de Astorga, y como nacida en una de las t ier­
ras del marquesado de Mondejar, habia entrado al serviciode los se­
ñ o r e s herederos de estos dominios. 

— I n é s , tu p revenc ión contra este fiel criado es injusta. ¿Y quién 
te ha dicho que don Juan ha salido de Toledo? 

— Y o misma le he visto desde lo alto de la plataforma del Alcázar , 
bajar la calle del Judio y atravesar la l lanura á la cabeza de un e jér­
cito numeroso de j ó v e n e s toledanos; d e t r á s de él marchaba en su é t i ­
ca mu ía , el grueso alcalde S a n t i b a ñ e z , y don Francisco Maldonado, 
el esforzado bachil ler de Salamanca, sobre su arrogante palafrén an­
daluz. Y un ligero sonrosado asomó á lasmegi l las de la jóven al pro­
nunciar el nombre del l idiador de mas fama en Cas t i l l a , y cuya gra­
cia y destreza habia llamado la a t enc ión en la peligrosa corrida de 
la fiesta de San Juan. Mas de repente se contrajeron sus facciones 
con una espresion de disgusto; Moreno entraba en aquel momento. 

— ¡ H a marchado! g r i t ó la s e ñ o r a de Pacheco, interrogando con la 
v is ta al criado, confidente de su amor. Moreno, ¿le has visto? 

S i , s e ñ o r a , pero me ha sido imposible hablarle. Ya estaba lejos. 
E n menos tiempo que el que necesitaron los alcaldes para resolver­
lo, un cuerpo considerable de toledanos bajo las ó r d e n e s del peñor 
don Juan, estaba ya en camino con armas y bagages para volar al so­
corro de los vecinos de Segovia, y ¡á fé mia! que s e g ú n la velocidad 
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de su marcha, bien pueden estos valientes l legar bajo los muros de 
Segovia, mucho antes que el condestable y que vos misma tal vez, 
añad ió el astuto criado apoyándose sobre estas ú l t i m a s palabras. 

—¿Qué es lo que decis? i n t e r r u m p i ó Inés con aspereza. E l teatro 
de la guerra no es el puesto que corresponde á una dama, y aunque 
no agrade al s eñor Moreno, yo creo que nuestra amada s e ñ o r a quer­
r á mejor permanecer aqu í . L a espedicion no d u r a r á mucho; cualquie­
ra que sea su resultado, nosotras nada tendremos que temer. No pue­
den ser otros los (jue vengan á To l edo , que el condestable ó don 
Juan de Padi l l a , y s i este ú l t imo es el que tr iunfa, nosotras encon­
traremos en él ciertamente apoyo y pro tecc ión . 

—Tiene razón I t iés , r e spond ió doña Mar í a , asustada inter iormen­
te como su joven compañe ra á la idea de separarse de todo l o q u e 
mas amaba desde que vivia en compañía de su tio. Yo no me separo 
de estos s i t ios , añad ió con firmeza. 

—Gomo la señora guste, rep l icó Moreno; s in embargo, las ú l t i ­
mas ó r d e n e s de m o n s e ñ o r , vuestro tutor, son bien terminantes. Ade­
mas, en el convento de San Gerón imo, donde estaba convenido que 
os retiraseis, e s t a r í a i s una legua distante de Segovia, y en aquel san­
to asilo vivir ía is segura, pues como sabé i s bien, la capilla de Nuestra 
Señora de Fuencis ta , dependiente del monasterio, es venerada de los 
e s p a ñ o l e s por los milagros que hace aquella divina Vi rgen 

—Venerada, s i , repl icó I n é s , por los que no tienen mezclada su 
sangre con la de los crist ianos nuevos como vos. 

—Mejor d i r í a i s como nosotros, r e spond ió Moreno, s in turbarse y 
con un acento melancól ico , poco familiaren él . ¿Olvidáis , I n é s , que la 
sangre á rabe corre por vuestras venas? y siendo maragata, ¿ ignorá is 
que vuestra raza desciende de moros unidos á los hijos de España? 

— P o d r á ser a s í , dijo Inés con despecho , y en tono de hacer per­
der toda esperanza á las pretensiones amorosas de Moreno. E n cuan­
to á m í , c o n t i n u ó , yo no a c e p t a r é j a m á s por esposo sino á un des­
cendiente de cristianos viejos. 

— ¿ T a l como el bachiller de Salamanca ? añad ió Moreno con sorda 
voz. Luego d i r i g i é n d o s e á doña María que en la p reocupac ión de su 
alma, no había puesto cuidado en la conversac ión que se tenia en s u 
presencia : s i la s e ñ o r a , dijo , quiere creerme , de s i s t i r á de su p ro ­
pós i to de no sa l i r de Toledo , á menos que no quiera caer entre las 
manos de su enemigo Girón 

—¿ Qué es lo que dices ? g r i t ó doña María. 
— S i , s e ñ o r a , c o n t i n u ó Moreno ; en ausencia del s e ñ o r de Pad i l l a 

y de los principales gefes de la ciudad , vuestro primo don Pedro ha 
s ido nombrado presidente del ayuntamiento de Toledo , y como tal 
manda ahora en gefe; a s í , yo no dudo que s i os q u e d á i s sola y aban­
donada , no ta rdará cuando lo sepa , en apoderarse de vuestra per­
sona. 

—¿ Qué es necesario hacer para ocultarme de su pe r secuc ión? 
—Poneros e s t é trage que veis a q u í , y refugiaros al convento de 

San G e r ó n i m o . Y esto diciendo desenvo lv ía un grueso paquete que 
basta entonces habia tenido debajo del brazo. 

La Liga de Avila. k 
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—I Cómo ! g r i t ó Inés , ¡ vestidos de maragata! 
— C o n este disfraz , di jo Moreno, p o d r é i s burlar la vigilancia de l 

nuevo gobernador. De ó r d e n suya , e s t án ya cerradas todas las puer­
tas de la c iudad , y ¿i nadie se deja s a l i r , escepto á los que forman 
parte del cuartel de la sa lud , hospital improvisado, que debe seguir 
al p e q u e ñ o e jé rc i to de los toledanos. R e u n á m o n o s á este convoy bajo 
el trage de maragatos, y fáci lmente nos t e n d r á n por una familia de 
arrieros ó de mozos de m u í a s , cuyos servicios podrán ser ú t i l e s 
á nuestros belicosos conciudadanos ; y para hacer la i l u s ión mas 
comple ta , voy á disponer las caljallcrias mientras os poné i s esos 
vestidos. Dijo, y á un signo de aprobac ión de su ama , s a l ió , dejando 
á doña María y á su joven compañe ra abandonadas á sus emociones 
y ocupadas en arreglar sus vestidos maragatos. 

—Tiene razón Moreno , dijo la señora , separando sus cabellos 
sobre la frente en dos largas trenzas á la manera de las maragatas, 
y colocando sobre su cabeza uno dé aquellos sombreros blancos que 
usan habitualmenie , a l estilo de las antliguas moras. Y o debo obe­
decer á mi tio , a ñ a d i ó . 

—Mejor tal vez seria quedarnos bajo la dependencia del s eñor 
G i r ó n , o b s e r v ó Inés maliciosamente, poniendo á su s e ñ o r a un j u b ó n 
ca rmes í abotonado de arr iba abajo, que dejaba ver e l contorno 
elegante de doña María ; solamente las largas mangas , medio abier­
tas por detras, quitaban algo de su delicadeza á su talle esbelto. 

— ¡ O h ! ¡ oh ! mejor catól ico es Moreno que lo que yo cre ía ; no ha 
olvidado el largo rosario que llevan mis paisanas ; y al decir esto 
rodeaba al cuello de su señora un col lar de c o r a l , del que se ve ían 
suspendidas un sin n ú m e r o de medallas de plata y de retratos de los 
santos de mas devoción entre los maragatos, costumbre rel igiosa 
que hab ían heredado de sus padres. 

No siempre habitan los maragatos en sus altas m o n t a ñ a s ; su 
ocupac ión ordinaria es por el contrario cruzar la E s p a ñ a en todas d i ­
recciones en clase de arr ieros. Cuando han conseguido todo el prove­
cho que se prometieron de sus e s p e d í c i o n e s , vuelven con sus muías 
á sus queridos valles de la sierra de Astorga , situados a l norte de 
Cast i l la la vieja y el reino de León . Allí vuelve cada uno á encontrar 
i a amiga de su corazón, h que mas de una vez ha hecho votos á la 
d iv ina virgen por la pronta vuelta de su amante. ¡ Q u é d ía de j ú b i l o 
aquel en que vuelven á verse ! porque el infatigable arr iero guarda 
á su dama la misma fidelidad que á los viageros que conduce sobre 
sus m u í a s , para quienes es proverbial su probidad. 

E l maragato tiene incl inación á casarse siempre con una jóven 
de su pueblo. E l solo , entre todos los convertidos de E s p a ñ a , no 
se a v e r g ü e n z a de descender de aquella l iga que tuvo lugar en A s t u ­
rias , entre el crist iano Maragato, aquel bastardo de León que no 
pudo consolidar por sí solo su autoridad en aquel terr i tor io , y los 
infieles , sus vecinos , que le ayudaron á asegurarla. P o r lo d e m á s , 
e l e spañol es siempre reconocido y generoso; a s i , adoptando su 
nombre los maragatos, dan un justo testimonio de gratitud , no o l ­
vidando j a m á s que á Maragato, rey de L e ó n , deben e l agua santa de l 
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bautismo , asi como los tres valles de la sierra de Astorga que han 
habitado constantemente desde 771 , época de la donac ión hecha al 
p r ínc ipe crist iano , su aliado. 

¡ P o r San Benito su p a t r ó n ! ¿ l e s fa l t an por ventura razones para 
no elegir esposa sino en medio de los valles ? E n esto precisamente 
consiste que se haya conservado la herfnosura á r a b e en las hijas de 
losmaragatos. Mirad á Inés ; ahora que viste el trage de su pais, y el 
sombrero blanco cubre sus facciones orientales, no os parece que es 
el retrato de Rebeca, la j u d í a , ó de Santa María Egipciaca? En cuanto 
á les trages de los hombres, no son menos airosos que los de las mu* 
geres. Ved á Moreno que entra en este momente con su chaqueta ajus • 
tada al cuerpo, con una faja de lana encarnada y sus calzones largos 
hasta mas abajo de las rodillas , donde los sujetan dos ligas color 
de g rana , cuyas estremidades, cayendo hasta media p ie rna , dejan 
ver sus vigorosos miembros cubiertos en su parte inferior por unos 
botines de p a ñ o , ceñ idos de arriba á abajo por una hilera de botones; 
y es preciso convenir en que está asi mucho mejor que en su ordina­
rio trage españo l . Su hermosa barba negra cae graciosamente sobre 
su cue l lo ; el sombrero de figura piramidal que cubre su cabeza le 
hace aun mas interesante que el elegante gorro do lana que lleva 
habitualmente. 

—Todo e s t á dispuesto, s eñora , dijo á doña Mar ía ; Antonio el pa­
lafrenero de m o n s e ñ o r , disfrazado con el mismo trage que y o , nos 
espera en el estremo de la calle de J iménez , en la encrucijada solita­
r ia que hay cerca de la ori l la del Tajo. Allí tiene á nuestra d ispos ic ión 
cuatro m u í a s ensilladas y un muleto aparejado para conducir los ba-
gages. Démonos prisa á aprovechar la confusión que reina en este mo­
mento en la puerta de l campo , y á sa l i r de la ciudad antes de ser co­
nocidos; s i nos detenemos, tal vez se rá difícil bur lar la vigi lancia 
de vuestro pr imo don Pedro. 

Es ta ú l t ima cons ide rac ión produjo en doñaMar ía el efecto que de­
seaba su astuto criado. No era en Moreno la sumis ión á las ó r d e n e s 
del condestable, ni la fidelidad á su s e ñ o r a lo que le habla movido á 
persuadir la para que saliese de Toledo; sino que el corazón de l pér­
fido y s a t á n i c o m o r o , estaba persuadido , que aseguraba mejor el 
triunfo de sus proyectos, sembrando la discordia entre los cristianos 
é impidiendo que doña María cayese en manos de G i r ó n , porque de 
allí habían de resultar el descontento y el ódio de este s e ñ o r y la d u ­
rac ión de la guerra c i v i l en E s p a ñ a , favorable y necesaria para los 
grandes preparativos desataque que Moreno y sus correl igionarios 
pensaban hacer. 

Nuestras dos bellas maragatas se dispusieron al punto á seguir 
á Moreno, que les p r eced í a cargado de efectos y paquetes para no 
llamar la a t enc ión de los cur iosos , n i atraerse las miradas de los que 
encontrase por las calles. Habiendo d e s p u é s tomado nuestros fugi • 
tivos una de los dos salidas secretas que dan d e t r á s de la esplanada, 
bien pronto se encontraron al lado de A n t o n i o , que los aguardaba 
con las caba l l e r í as . E n el momento se puso en marcha nuestra cabal­
gata , y habiendo pasado e l Tajo por el puente, que se hallaba l leno 
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de gente y de c a b a l l e r í a s , bien pronto se hallaron fuera de la 
c iudad . 

Entonces Moreno, en vez de seguir el camino real de la l lanura , 
t o m ó , seguido de muchos otros arrieros un camino sol i tar io, p rac t i ­
cado detras de las minas del antiguo anfiteatro, uno de los m i l monu­
mentos derruidos que atestiguan el poder y la grandeza de los roma­
nos en la antigua Iberia . Habiendo marchado s in detenerse por es­
pacio de una hora con la mayor velocidad, hizo detener el paso de las 
m u í a s , porque aun tenian que conducirles al convento de San Geró­
n imo, una legua distante de Segovia . 

Ahora que ya tenemos á nuestros viageros fuera del alcance de la 
pe r s ecuc ión de Gi rón , de jémoslos marchar tranquilamente y rugue­
mos á D i o s que les acompañe y les l ibre del encuentro de picaros, de 
j u d í o s y de gitanos de todos los sor t i legios del diablo y ^ e los hom­
bres . 

V I I . 

E l sitio. 

Mientras la ciudad de Segovia no temía oponer una vigorosa re­
sistencia á los orgullosos somatenes de Ronqu i l lo , comenzaba á re­
sentirse de un estado de sit io vigoroso que arruinaba su comercio y 
compromet ía su existencia entera. Dos d í a s hacia especialmente que 
las comunicaciones con el esterior de la plaza, estaban interceptadas 
de l todo, y un formidable tren de a r t i l l e r í a ba t ía en brecha sus m u ­
ral las . Don Antonio de Fonseca hab ía tomado pos ic ión delante de la 
p laza , y la trataba enteramente como ciudad enemiga, como s i el so l 
que la alumbraba no fuera el sol de E s p a ñ a . E l inhumano capi tán o l ­
vidaba que el deber de un buen ciudadano , para hacer entrar á sus 
compatriotas en el cumplimiento de sus deberes, es emplear con 
preferencia los medios indulgentes y de conc i l i ac ión . 

Cuarenta y ocho horas hacia apenas que había llegado el cruel 
vencedor de Medina del Campo , y ya una parte de las murallas que 
rodeaban la ciudad hácia el S u r , tenian sus torres bastante deter io­
radas. Isabela , la mayor entre todas y la mas espuesla por su avan­
zada p o s i c i ó n , hab í a sufrido tan de cerca e l nutrido fuego de los 
enemigos, que se hab ía desplomado su techo , y una ancha brecha 
se encontraba abierta en su pared medio der ru ida ; y s in el Eresraa 
que baña á Segovia por aquel l a d o , ya hubieran las tropas reales 
penetrado en la ciudad rebelde. Fal ta , s in embargo, saber sí los ven -
cedores hubieran podido mantenerse dentro de la c iudad , cuyas 
calles en forma de escalones y figurando un anfiteatro sobre una 
m o n t a ñ a escarpada , en el estremo del r i sueño valle que riega el 
E r e s m a , estaban dominadas por el orgulloso Alcáza r , que, desde la 
cumbre de su r o c a , podía como un señor feudal , dictar imperiosa­
mente sus leyes al terreno contenido en el alcance de sus fuegos. E n 
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este momento era su voz terrible y atronadora, sus tiros llevaban 
la muerte bien lejos y se rv í an de i n t é r p r e t e á su voluntad. 

A juzgar por el fuego sostenido que vomitaban los flancos d e l 
A l c á z a r , bien podia creerse en el campo de Fonseca que la ciudad 
estaba abastecida de toda clase de municiones y que la du rac ión del 
sit io seria in terminable ; pero la triste s i tuac ión de Segovia no era 
un misterio para don G i l Fuentes , el corregidor , para Rainaldo de 
C ó r d o v a , el alcalde mayor, n i para los principales gefes d é l a c iudad, 
que no aguardando verse tan pronto atacados por las fuerzas del re­
gente , no hablan podido proveerse de los mi l a r t í cu los que son ne­
cesarios para sostener un sitio en regla ; y los tres mi l hombres que 
hab ían reunido en sus muros , mas que de u t i l idad , se rv ían de una 
carga embarazosa; porque siendo preciso sostenerlos y munic ionar­
l o s , hacíase sentir la falta de las subsistencias y las municiones. 
Aunque el canon repe t í a sus t i ros cada vez con mas frecuencia, no 
era porque estuviese la plaza en d i spos ic ión de continuar por mucho 
tiempo su obstinada defensa , sino porque el sonido redoblado de la 
a r t i l l e r í a , imponía respeto por una parte á los sitiadores, y desper­
taba por otra e l valor de las ciudades vecinas , e sc i t ándo las á reuni r 
sus fuerzas y marchar al socorro de los segovianos. 

Es ta falta de recursos que tenia la cií idad deb ía ser ignorada 
hasta de los mismos sitiados, porque era muy de temer que se apode­
rase de ellos el desaliento. No es la constancia la cualidad que mas 
sobresale en una rebel ión , cuando el triunfo no corona al instante la 
empresa ; añ ádase á esto la noticia que había c i rculado entre los s i ­
tiados de haber sido rechazados con b á s t a n l e pé rd ida los vecinos de 
Abades , Labajosy otros pueblos de alrededor, que hab ían atacado 
la noche anterior el campo de Fonseca. De aquí nac ía el descontento 
de las masas , que se quejaban de que en lugar de haber atacado á 
los sitiadores en sus posiciones de concierto con sus vec inos , se les 
había dado orden de permanecer siempre d e t r á s de las mural las . 

—Que pongan á n u e s t r a d i s p o s i c i ó n , decían los mas furiosos, to­
das las armas del arsenal y verá Fonseca como no somos topos á 
quien por la fuerza se les puede tener s in sa l i r de sus madrigueras. 
¡ Impruden t e s ! ignoraban que las murallas y las torres de ,1a ciudad 
habían consumido todos los recursos del Alcáza r , y que retirar las 
guarniciones de los puntos fortificados para hacerlas batirse en cam­
po raso contra las tropas disciplinadas del r e y , s in otro apoyo que 
el débi l que pudieran prestar algunos paisanos inespertos, era espo­
ner la suerte de la ciudad al mas inminente pel igro. ¿Pero cuando han 
sido reflexivas alguna vez las turbas insubordinadas , d u e ñ a s de las 
armas y de la sobe ran ía? E n los medios ofensivos y defensivos que 
emplea , procede siempre de una manera inst int iva , y abandonada á 
la casualidad. Aye r no dudaba de la victoria ; ya consideraba ester-
m í n a d o s á Fonseca y su e jérc i to . ¿Cómo no triunfar cuando se com • 
bale por la libertad y á las ó r d e n e s de gefes escogidos y reputados 
como los mas dignos ciudadanos? Pero hoy ha soplado ya un viento 
contrario , y se asegura que hasta los mismos gefes , tan exaltados 
la v í spera , han desesperado de la victor ia . 
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L o s revoltosos, que siempre abundan en los alzamientos popula­
res , rodeaban, dando furiosos gr i tos , la casa de ayuntamiento, en 
donde celebraban entonces consejo los principales gefes de la i n s u r ­
rección de Segovia. Un castigo egemplar y severo ha tenido lugar; la 
mano del verdugo ha sofocado estos gritos. E n los momentos estre­
ñios deben emplearse ios medios e s t r e ñ i o s , flándolos á los corifeos 
de las revoluciones , que siendo los primeros interesados en el t r iun­
f o , no pueden retroceder delante de la arbitrariedad y de la violencia 
que llega á ser una necesidad. ¿Pero pueden responder del porvenir? 
¿Quién puede asegurar que m a ñ a n a , esta noche, dentro de una hora, 
no vengan nuevos g é r m e n e s de discordia á estallar entre los segovia-
nos? E s necesario sobre todo prevenir los horrores de la falta de co­
mestibles , porque entonces el desaliento y la ind i sc ip l inase harian 
generales. Este pensamiento dominaba á don Juan Bravo, nuevamen­
te elegido alcalde segundo. 

— S e ñ o r e s , dijo á los d e m á s individuos del ayuntamiento de Se­
gov ia , en el estado de apuro en que nos encontramos , es preciso 
tr iunfar á toda costa, y cuanto antes sea posible; y, sin embargo, 
no podemos conseguirlo s in una in te rvenc ión poderosa y amiga , y 
esta in t e rvenc ión solo nos la puede prestar la ciudad de Toledo. 

'—¡Pero el condestable manda en el la! gri taron los mas prudentes. 
— S i hemos de dar c r éd i to á los desertores, debe venir con toda 

su tropa á reunirse á fAntonio de Fonseca. ¡Qué se levante Toledo 
en su ausencia! y entonces todo el mediodía de Cast i l la la Nueva 
volará á nuestro socorro. No debe dudarse que Toledo se s u b l e v a r á ; 
un fuego secreto se oculta en su seno , y yo s e r é , sino hay nadie que 
se oponga , el encargado de hacer que esta ciudad abrace nuestra 
causa. D e s p u é s con t inuó con un tono de seguridad que acabó de de­
c i d i r á la asamblea, yo me prometo atravesar, vestido con el unifor­
me de uno de los desertores , las l í neas de nuestros sitiadores y l l e ­
gar m a ñ a n a á Toledo. Una vez dentro de sus muros , yo cuento que 
con la ayuda de Dios y los amigos que a l l i tengo , l o g r a r é m i e m ­
presa. 

Un aplauso general recibió esta p a t r i ó t i c a p ropos i c ión .—No es 
esto todo , con t inuó B r a v o , sino que es preciso que hasta mi vuelta 
os m o s t r é i s todos con la mayor serenidad, 

— A q u í no se trata mas que de vencer ó mor i r ; dijo el corregidor 
don G i l Fuentes ; ¿pero cómo infundir valor al pueblo s i seLapodera 
de él el desaliento? 

— Y o me encargo de i n fund í r s e lo , r ep l i có el alcalde pr imero R a i -
naldo de Córdova , hombre de e n e r g í a y act ividad. ¡Ah! si el egemplo 
de Medina del Campo no es suficiente para dar á sus corazones el 
ardor que necesitan , yo adop ta r é un medio de probar á los cobardes 
que para salvar la vida no hay otro recurso que esponerla defendién­
dose , como hacen sus gefes y todos los que como nosotros e s t á n 
comprometidos. Yo sé bien que no hay amigos mas verdaderos que 
los que corren unos mismos peligros por defender l a misma causa. 
Y o voy á igualar los á todos. E s necesario que cuando Segovia des­
pierte h o y , haga un saludo enérg ico al cap i t án Antonio de Fonseca. 
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E n el mismo instante, y aprovechando la s u s p e n s i ó n de armas de 
la noche, hizo preparar un enorme m a n i q u í de figura humana, l leno 
de paja y le puso sobre la frente esta i n s c r i p c i ó n : «Antonio de F o n -
seca, verdugo de Medina del Campo.» Luego , cuando fué ya bien de 
d i a , dió orden de que se pasease aquella í igura por las calles de S e -
govia, con el fin de inflamar el resentimiento de las masas. A su v is ­
ta, mi l voces, m i l dichos insuliantes, se elevaron por todas parles, 
y acompaña ron la colosal imagen de Fonseca, hasta la plataforma 
del fuerte de Toledo. A l l i , á presencia del campo enemigo, fué 
ahorcado y quemado, en medio de las maldiciones y de los g r i ­
tos furiosos de a l eg r í a de la delirante turba. Fonseca respon­
dió á estos insultos con u n c a ñ o n a z o , cuya bala vino á destrozar el 
p a t í b u l o , y á poner en d e s ó r d e n á los f renét icos qne voceaban alre­
dedor. 

E l fuego de los si t iadores, que en toda la m a ñ a n a habia sido bas­
tante déb i l , cesó de repente hác ia el med iod ía . Los segovianos sor­
prendidos, oian bien el ruido de las esploaionos de las armas de fue­
go, pero los tiros no eran dirigidos á la c iudad, y por esto el orgullo 
de los sitiados aumentaba en proporc ión del descanso que les conce­
dían las armas realistas. Ya pedían algunos de los mas confiados, que se 
hiciese al instante una salida para acabar de poner en desorden el ejer­
cito deFonseca , que, segunsu op in ión , sepreparaba s in d u d a á li vnn-
tar el s i t ioaquel la noche, cuando de repente, loscentinelasapostados 
en la fó r r en l a s alta del Alcázar , divisaron a lo lejos una tropa de hom^ 
bres armados. E n efecto, ya bajaban la colina en que concluye el va­
lle del E r e s m a . ¡Por Nuestra Seño ra de la Paz, palrona de Segovia! 
jque no es un socorro que la Virgen envía á sus habitantes; pues se 
dir ige al campo de los realistas! ¡Qué movimiento tan estraordinario 
se nota en éll No es Fonseca al que se vé recorrer las lineas, es un 
caballero cubierto de una armadura sin penacho, que montado en un 
brioso caballo negro, manda las operaciones del s i t io; es un nuevo ge­
neral que, á la cabeza de un destacamento del segundo tercio de 
A r a g ó n , ha venido á reforzar el e j é r c i t o real , y hace una hora 
que es t á r e c o r r i é n d o l a s trincheras. 

—¿Qué viene á hacer aqu í esta ave negra con su plumage de mal 
agüe ro? decía cierto majo de arrogante ademan, á quien estaba con­
fiada la custodia de un reducto, no lejos de la medio arruinada torre 
Isabela. 

—Atiende , Nui íez ; yo voy á p r e g u n t á r s e l o , repuso un j óven , fa­
bricante de p a ñ o s , que debia ser mas ági l para manejar el batan de 
su fábr ica , que el afuste de un cañón . 

¡Pe ro de c u á n t o no es capaz el patriotismo! E n prueba de esta i r ­
recusable verdad, el art i l lero improvisado, d i r i g ió su [falconete a! 
caballero de las armas negras, que marchaba á la cabeza de su es-
col la ; pero poco instruido en las curbas que describen las pa rábo la s , 
el presuntuoso artesano, q u e d ó sorprendido al ver que la bala de su 
c a ñ ó n , habia alcanzado y derribado á unos parlamentarios quese d i ­
r igían en este momento á las murallas con una bandera en la mano, 
en seña l de paz. Entonces, una descarga de a r t i l l e r í a r e s p o n d i ó al 
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intempestivo ataque de los dos paisanos; al estruendo de estas nue­
vas hosti l idades, todos los vecinos corr ieron á las mural las; la l l a ­
mada del tambor y el sonido de las trompetas, hallaron eco hasta en 
el corazón de las mugeres, que sent ían renacer su valor á la horri • 
ble idea de la espantosa suerte que les aguardaba, si triunfaba F o n -
seca, y q u e r í a n en su exa l tac ión tener su parte en todos los peligros 
del s i t io . E n un instaute se llenaron de defensores las dos atalayas, 
San Fernando y el Real Car los . Con la mayor pront i tud se llevaron á 
sus almenas los mosquetes dehorqui l la , las culebrinas, toda especie, 
en fin, de armas de fuego y proyectiles de todo g é n e r o , que se toma-
ronde otrospuntos menosespuestos alataque del enemigo* en lo que 
obraban con prudencia, porque todas las maniobras de j o s s i t iado­
res, se d i r ig ían á estas dos importantes fortificaciones. ' A juzgar por 
la frecuencia con que se sucedían las descargas de a r t i l l e r í a en e l 
campo enemigo, bien pronto no se r í an aquellas, masque un m o n t ó n 
de ruinas y escombros. 

Pero aun no había brecha abierta, y ya sin embargo en el e jé rc i to 
real se notaban algunas seña l e s de asalto; los miqueletes catalanes 
de Fonseca, e s t á n ya d e t r á s de los caballos de fr isa, que les pro­
tegen contra los disparos de la plaza; ya l legan á las or i l las del 
Eresma , ¡gran Dios! quieren atravesar el r io y marchar fal asalto. 
Ahora no r e t r o c e d e r á n , porque los sostiene el tercio de Aragón 
y les inspiran valor los ojos del condestable que manda la acción en 
persona; porque él es; á pesar de la sencil lez de su s o m b r í a a rmadu­
ra , ha sido reconocido por los si t iadores. 

— ¡ S i ! ¡por San G i l , mi p a t r ó n , que es e l s e ñ o r de Velasco segura­
mente el que viene á nosotros con tanto b r io l 

—¡Y bien! dijo el i n t r é p i d o Rainaldo Córdova , preparaos para en­
tregarle el b a s t ó n , porque os lo viene á pedir en nombre del empera­
dor, Y hablando a s í , a r r a n c ó de manos del corregidor, aquel d i s t i n -
t ivode la autoridad c i v i l , y con brazo fuerte lo lanzó al condestable, 
a c o m p a ñ a d o de una descarga de fusi ler ía . E n aquel instante la p r i ­
mera compañía de miqueletes que acababa de pasar el r í o , arr imaba 
sus escalas á la mural la :—Este es el momento de pelear á sangre y 
fuego, dijo a lver los acercarse el valeroso alcalde mayor; y cogiendo 
una caldera de pez hirviendo, la a r ro jó por mi cana lón sobre la c a ­
beza d é l o s temerarios catalanes que se a t r ev ían á escalar la m u ­
ra l la . 

E l primer bata l lón de Navarra y una compañ ía de zapadores, t r a í ­
dos de Ga l i c i a , atacaban la ciudad por la parte del Oeste, siguiendo 
aun el antiguo sistema de batir las plazas; las grandes rodelas de 
pie l de buey que les se rv ían para defender sus cabezas , formaban á 
lo largo de la muralla una especie de tortuga, medio que e l uso de 
la a r t i l l e r í a comenzaba ya á hacer que cayese en el o lvido. En el cen­
tro del plan de operaciones, tan admirablemente avanzadas hác ia la 
torre Isabela, el condestab'e á la cabeza del tercio de A r a g ó n , se 
reservaba el honor de abrir la brecha. Por esto h i zo , bajo el 
mismo fuego del enemigo, cubr i r con haces de leña y fagina un paso 
radeable que ofrecía el rio por aquel lado, á costa distancia de las 



L A L I G A D E A V I L A . 57 

murallas . D e s p u é s , ap rovechándose de la c o n f u s i ó n , ocasionada por 
los dos ataques s imu l t áneos que habia mandado dar sobre puntos 
distantes para distraer las fuerzas de los sitiados y llamarles la aten­
ción por muchos lados, avanzó hasta el pié de la tone l sabe la . Y a e m -
pezaba á trepar por los escombros con lo mas escogido de su e jérc i ­
to , cuando los segovianos, conociendo entonces su proyecto de 
ataque, se arrojaron á cerrar con sus cuerpos aquel flanco vulne­
rable de la plaza. 

Entonces se dejó ver una horrorosa carn icer ía ; e l fuego del cañón 
habia cesado por ambas partes, porque acababa de trabarse una lucha 
cuerpo á cuerpo, en que confundidos sitiados y s i t iadores , cada uno 
podia inmolar indistintamente á sus tiros amigos y enemigos. Don 
Miguel Ilenriquez, bastardo de la casa del almirante, elegido ú l t i m a ­
mente por el pueblo comandante del Alcázar , luego que vió desde lo 
alto de la fortaleza lo que estaba pasando en la torre Isabela, hizo ca­
llar sus ba t e r í a s , apuntadas eu aquella d i r ecc ión . Pero s i el es­
truendo de las armas de fuego no resonaba por aquel l ado , reem­
plazábanle en cambio los gritos de los heridos y los ayes de los mo­
r ibundos; y era tal la de se spe rac ión con que hombres, m u g e r e í y 
n iños se bat ían en la brecha, que de cualquiera cosa hac ían una arma 
defensiva. ¡Qué digno de admirac ión era el condestable en este hor­
r ible combate! Con su ancha espada de cinco pies de largo, daba fie­
ros y redoblados golpes y abr ía grandes brechasen aquellas murallas 
vivientes que le cerraban el paso ; todo cedía A los filos de su cuch i ­
l l a , y la sangre corr ía á torrentes. Sí hubieran s e g u í d o a l g u n o s instan­
tes mas el condestable y los suyos ba t i éndose de aquella manera, la 
posición hubiera sido lomada; pero un nuevo refuerzo de si t iados, 
á cuya cabeza marchada el alcalde mayor, vino á mudar el aspecto de 
la pelea. Don Antonio de Fonseca que conducía los migueletes y 
tocaba ya á las almenas, fué el primero que se le puso delante: el 
vigoroso Ra ína ldo Córdova de un violento revés de su hacha de ar­
mas le hizo rodar hasta el pié de la torre de San Fernando con gran­
de asombro de los soldados catalanes que, temerosos de igual suer­
te, abandonaron el puesto delante del valeroso alcalde y de sus bra­
vos c o m p a ñ e r o s . Y a que tuvieron seguro este punto, volaron hácia e l 
lado donde se oían gritos tumultuosos. 

L a brecha de la torre Isabela era entonces un horrible teatro de 
c a r n i c e r í a y deso lac ión . La noche vino durante esta borrosa lucha á 
aumentar aiin el terror envolviéndola en el velo de sus tinieblas. ÍSada 
parecía que debía poner t é rmino á este combate encarnizado, en que 
vencidos y vencedores se encontraban confundidos, cuando la re­
pentina llegada de Ra ína ldo Córdova , acabó de decidir el fin de esta 
jornada; los realistas cargados con v igor , son espulsados de la mu­
ra l l a ; bien dichoso aun el condestable con haber salido sano y salvo 
y haber dejado la mejor parte de su e j é r c i t o . Vióse , pues, forzado á 
dar la señal de retirada, pero no por eso a b a n d o n ó su posición favo­
rable delante de la p laza , donde debía pasar la noche, para poder, 
cuando amaneciese, romper de nuevo las hostilidades. Bien necesita­
ba en aquel momento el anciano guerrero entregarse al descanso des-
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pues de diez y ocho horas de marcha y seis del mas encarnizado com­
bate: pero pocos instantes fueron suficientes para que adquiriesen 
nutívo vigo»1 sus miembros endurecidos en las fatigas. A s i , apenas 
comenzaron á a p u n t a r los primeros rayos del alba, mandó tocar diana 
en los diversos cuarteles. 

Como la Jornada de ayerhabia diezmado las illas de los realistas, 
dio el condesiable órden á su sobrino el almirante, que mandaba la 
reserva, para que se le uniese con aquel cuerpo. Apenas llegó este 
refuerzo, hizo de él dos d iv is iones ; el s e ñ o r de Ve lasco , reservando 
una cérea de a i , al mando de don Fadrique Ilenrlqucz, desplegó la otra 
sobre toda la línea de operaciones, porque el ataque esta vez habla de 
ser decisivo. Los sitiados por su parte estaban persuadidos de lo mis­
mo, y trabajaban con ardor para servirse de todos los medios de de­
fensa, aquí se apresuran á reparar los destrozos que habla sufrido la 
mural la con sacos de arena, haces de leña ó montones do piedras; a l l i , 
r e ú n e n numerosos proyect i les ; las plataformas de las atalayas y las 
t ronerasdel muro es tán provistas de a r t i l l e r í a de todos calibVes, ven 
todas hay apostados háb i l e s tiradores con sus escopetas de camino, 
en cuyo diestro manejo son con jus t ic ia tan afamados, con orden cs-
presa de no disparar mas que á los gefea de los sitiadores. 

Para proceder, en tin, c »n mas ó rden y celeridad en la defensa de la 
plaza, d iv id i é ronse los segovianosen tres cuerpos, el primero, man • 
dado por el alcalde mayor, y á las ó r d e n e s del corregidor, el segundo, 
ocupaban las fortií icacioue's esteriores de la c iudad ; los alrededores 
de ra torre Isabela y las comunicaciones de la brecha, estaban guarda­
das por el tercer cuerpo, ba jó las ó r d e n e s del bastardo I lc iu iquez , que 
para tomar la defensa de este importante punto había tenido que 
abandonar m o m e n t á n e a m e n t e el mando del cast i l lo , h a b i é n d o s e en 
su ausencia confiado su custodia á dos frailes de San Francisco , en­
cargados también de servir la ar t i l ler ía del Alcázar: tanta era la ne­
cesidad que halda del concurso de todos los habitantes para la de­
fensa de la ciudad. Pero que obren con prudencia estos i n t r é p i d o s 
mongos, porque el enearnizamiento con que se baten de una y otra 
par tees tal, que en medio de semejante refriega tan fácil es hacer 
d a ñ o á los realistas como á los segovianos. 

D e s p u é s de algunos momentos volvió el fuego á empezar con mas 
violencia que nunca sobre lodos los puntos de la plaza; y era nece • 
saria toda la solidez de ios materiales que los moros h d)í;in emplea­
do en aquellas murallas y el estremado espesor que acostumhrahan 
d a r á todas ensobras de fortificación, para poder resistir mucho tiem­
po á la metralla. S in embargo, ya estaban por innehos puntos desmo­
ronadas. E l condestable lo a d v i r t i ó , y comunicó en el acto la órden 
de que inmediatamente se diese el asalto á Segovia. Ya en murhos 
sit ios habla sido puesta la escala con dist into éx i to , peroen la torre 
Isabela sobre todo es donde estaba entonces lo recio del combate. 
A l l i , don Iñ igo de Ve lascoy su sobrino don Fadrlque l lenriqnez, da­
ban á sus soldados el egemplo del mas grande valor; en la otra d i v i ­
s ión, el bastardo Henriquez no eedia á nadie en bravura. Todo su de­
seo era encontrarse con el a lmirante , de quien tenia motivo para 
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estarquejoso, pues le rehusaba el reconocimiento de parentesco, pero 
en este momento el bastardo y los suyos acababan de ser rechazados 
hasta el interior de la n u d a d . Viéndose entonces ya desesperado se 
a r m ó de un trabuco y a p u n t ó su ancha b o o a á don Fadrique que le 
pe r segu í a . 

T - T o m a , Ilenriquez, g r i tó aflojando el gati l lo, y aprende á recono­
cerme una vez antes de l u muerte. 

E l almirante cayó herido. A su vista, los soldados del tercio de 
A r a g ó n , que )e amaban, prorumpieron en gritos de venganza y se 
precipitaron con furor sobre la imil t i tud en ínodio de la cual se había 
refugiado á Miguel Ilenriquez. Todo cede á la violencia dejsu choque, 
y el mismo bastardo pe rec ió de un lanzazo, y fué á buscar en el otro 
mundo á sus numerosos c o m p a ñ e r o s que ya la muerte habla prec ip i ­
tado. 

Sobre los otros puntos de la ciudad la luchasevalanceaba mas ó 
menos indecisa; el cañón del Alcázar habia hecho bastante daño en 
el cuerpo de arcabuceros dir igidos por el señor de La -Chau en su 
frustrada tentativa de escalamiento. E n cambio la victoria se declara­
ba por los realistas en el lado opuesto. Las dos tor res , de San Fer­
nando y ej Real C a r l o s , estaban casi en poder d é l o s migneletesde 
Ca ta luña , mandados por el joven conde do Haro, en reemplazo de don 
Antonio de Fonseca. Que redoblen un poco mas sus esfuerzos y bien 
pronto será tomada la ciudad por aquel punto.. . . ¡Cielos! ¡el alcalde 
mayor ha sido herido gravemente! ¿Quién vá á defender ahora la en­
trada de la plaza, abierta á los sitiadores? No s e r á ciertamente el 
gremio de los fabricantes de paño ni el de los t intoreros; vedlos co ­
mo huyen. Ahora que su gefe es tá fuera dé combate se han quedado 
desiertas las almenas, y ya los valientes catalanes acaban de ocupar 
la plataforma de la torre de San Fernando, mientras que los zapa­
dores gallegos llevan por las minas s u b t e r r á n e a s la d e s t r u c c i ó n á 
losc imienlos de ;las murallas, hac iéndo las volar con estruendo, y 
ab r i éndose así un camino hasta el centro de las fortificaciones. Un 
terror pánico empieza entonces á apoderarse de los habitantes de 
Segovia. Sus mas valientes capitanes no es tán ya á su cabeza, y an­
chas brechas abiertas en diferentes puntos de lá mural la , ofrecen fá­
c i l paso á los reali&taa. Los mas cobardes de entre los sitiados cues ­
ta fatal s i tuac ión se refugian unos en el Alcázar , otros corren á invo­
car al Dios de las batallas en la venerada iglesia de Nuestra Señora , y 
muchos individuos de la cofradía de Santiago, con ios canón igos á la 
cabeza, se postran al pié del altar del Ilustre pa t rón de las E s p a ñ a s 
implorando su asistencia. Aun no hablan concluido su fervorosa ora­
ción, cuando mi l gritos de a legr ía se dejaron oi r en d i recc ión de la 
puerta de Toledo. Una nube de polvo que se ha visto en el horizonte 
parece dir igirse hacia la c iudad: ¿ h a b r á n s i d o escuchadas l a s s ú p l i c a s 
de los segov ianos?¿se rá aquel el socorro que ellos han invocado? Ya 
no lo dudan, porque el so l , que está on la mitad da su carrera, ha 
dejado ver una tropa de caballeros. ¡Por Santiago! ¡que ya los d i v i ' 
san! Bien pueden, con ese paso que traen, ganar la delantera alrais-
mo famoso Babieca del C i d , s i estuviera aun en este mundo; pero 
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¿será una i l u s i ó n ? . . . . ¿A su cabeza el pa t rón de las Espanas?Si , es 
el mismo, montado en su caballo de c r in blanca, flotando al viento. 
Ahora , que ya e s t á bastante cerca, se dist ingue bien la espada roja 
al lado izquierdo de su manto. 

-—Es el mismo, ¡y trae en sus manos el estandarte de Cas t i l l a ! 
g r i t ó un viejo soldado que había vuelto á vestir aquel dia su unifor­
me de batalla para defender su ciudad na ta l ; y puedo deciros que 
hoy se pronuncia en nuestro favor, como o i r á s veces lo he visto yo; s i , 
s e ñ o r e s , lo he visto con mis mismos ojos en el s i t io de Granada, en 
Italia y en otros muchos combates cuando debia ser decisiva la ac­
c ión . 

— E n ese caso, anciano, la suerte está por los segovianos esta vez, 
porque cerca del s e ñ o r Santiago tremola la bandera imperial de T o ­
ledo; pero ¡vive Dios! ¿qué tropa es aquella que viene por al lá abajo 
siempre en la misma d i recc ión v á igual distancia del grupo de caba­
lleros? 

— ¡ O h ! pues ahora bien reconozco el estandarte de Cast i l la y los 
colores de mi antiguo cuerpo, dijo el soldado viejo. 

— ¡ Por San G i l , mi pa t rón ! replicó el corregidor; ¿vendrá t ambién 
á nuestro socorro el tercio de Cast i l la ? Mirad á la primera fila : ¿ no 
d i s t i n g u í s á su cabeza al valiente don Juan Bravo? 

—Ciertamente que lo veo sobre su hermoso caballo negro , res ­
pond ió el joven. 

—I A m i g o s , firmes! g r i t ó entonces don C U Fuentes. Y a está aqu í 
el refuerzo que nos env ían nuestro s e ñ o r Santiago y nuestros her­
manos de Toledo. 

— ¡ V i v a Sant iago! ¡v ivan los toledanos! repit ieron por todas 
partes. 

E n un instante l legó á la'torre de la ciudad la nueva de la apro­
ximación de este inesperado socor ro , que vino á infundir valor en e l 
á n i m o de los desalentados habitantes. Los sitiadores ignorando lo 
que pasaba entre los segovianos, se preguntaban de donde podr í a 
nacer aquella nueva res is tencia; bien pronto vino don Juan de Pad i ­
l l a á darles aquella esplicacion. L a insignia de la orden de Santiago 
de que era caballero , había causado la rel igiosa i lus ión de los s i t i a ­
dos , que hab ían tomado por su santo pa t rón al valeroso joven tole­
dano. E n aquel momento mismo cayó sobre los realistas sin dejarles 
tiempo de reponerse; y d e s p u é s de haber encargado á don Juan Bra­
vo arrojarse sobre el campo enemigo y romper el fuego , c a rgó el 
mismo á los sitiadores al pie de la muralla que estaban escalando, y 
al obrar con esta velocidad llevó el espanto y la confusión en medio 
de los soldados del condestable. Cogidos estos entre los segovianos 
por una parte y los toledanos por o t ra , se acobardaron y echaron á 
huir en desvandada. Solo la d iv is ión de preferencia , mandada por 
el s eño r de Velasco , se re t i ró en buen ó r d e n . Y aqu í debemos decir 
en honor del condestable, que s i poco antes hemos admirado su valor, 
tenemos ahora ocasión de tributar justos elogios | or la habilidad y 
sangre fria que d e s p l e g ó el anciano guerrero al verificar la retirada. 

Su hijo el conde de Haro, el s e ñ o r de La-Chai i y los d e m á s gefes. 
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que habian abandonado la rauralla y se habían unido al rededor del 
condestable, lograron mantener espedito el estrecho vado del E r e s -
ma , mientras el s e ñ o r de Velasco se a p r e s u r ó á hacer pasar por él á 
las pocas tropas que le quedaban; luego desp legó en la otra or i l l a 
del rio su e jérci to en batalla para contener ai enemigo, colocó en el 
centro los heridos y el material que pudo s a lva r , y dió órden de re­
plegarse en el acto sobre Va l l adoüd , para proteger aquella ciudad 
en que se hallaban el cardenal Adriano y el gobierno de la regencia. 

Preciso es igualmente tributar los mayores y mas justos elogios 
á la conducta de don Juan de Pad i l l a por su moderac ión en la v ic to ­
r ia : luego que vió asegurado su triunfo hizo cesar la ca rn ice r í a . 
Obrando asi e l diestro capi tán sabia bien que siempre es peligroso 
desesperar al enemigo vencido, y que la clemencia del vencedor 
aumenta el n ú m e r o de sus part idarios. De esta manera , r ec lu tó en 
sus filas un gran n ú m e r o de soldados realistas que pidieron alistarse 
en sus banderas, y conced ió la vida á los migueletes refugiados en 
la casa de Minto * sobre las orillas del Eresma ; y s i dispuso prender 
fuego á este precioso edif icio, el mas antiguo de los talleres mone­
tarios del r e i n o , fué porque le puso en la necesidad de hacerlo la 
obstinada defensa que en él hicieron los catalanes. V iéndose estos 
en fin abandonados de los suyos y acosados por las llamas , pidieron 
capi tu lac ión , y don Juan de Pad i l l a tanto por honrar el valor de es­
tos bravos mili tares como para concil larse su a d h e s i ó n , les pe rmi ­
tió retirarse con todos los honores de la guerra. L a victoria habla 
sido completa ; habian batido y dispersado las tropas reales, cogido 
sus bagages y apresado su caja mi l i tar , provista abundantemente. 

Sin embargo no dejó por eso el prudente don Juan de dictar m u ­
chas sabias disposiciones para que no turbase su triunfo ninguna 
alarma ; d e s p u é s , á la cabeza de la juventud toledana , hizo su e n ­
trada triunfal eu Segovia en medio de las estrepitosas aclamaciones 
de los vec inos , que le recibieron como á su Dios l ibertador. Y a era 
bien cerrada la noche cuando p e n e t r ó en la cindíid ; pero todas las 
casas iluminadas como por encanto, alumbraron su marcha tr iunfal 
hasta el Alcázar . A l l i encontraron él y sus c o m p a ñ e r o s un abrigo y 
pudieron al fin descansar de las fatigas de aquella memorable j o r ­
nada. 

V I H . 

L a ca ida . 

N o , la raagestad real no es una quimera fundada sobre la es tupi­
dez humana ó el provecho de algunos seres pr ivi legiados . Todas las 
personas sensatas tienen, por respeto á ellas miámas , la conciencia 
<le esta venerac ión que reclaman las dignidades supremas, estableci­
das en las diversas sociedades de que forman parte: Dios mismo parece 
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haber querido rodear á ' e s t a s insignes dis t inciones terrestres de una 
aureola sagrada,ciiando á t r a v é s de los siglos nos muestra constan­
temente que los pueblos á quienes ha concedido mas larga durac ión 
de orden y de poder ío , son aquellos que profesan mas es t imac ión y 
respeto á la grande é indispensable ge ra rqu ía social, en la que el 
pr imer grado, sobre todo, debe aparecer continuamente á ios ojos 
de la mul t i t ud , rodeado de esplendor y magestad, l l ámese rey, em­
perador ó patricio el que se encuentre elevado á esta al tura. 

A s i , á cualquier condic ión que pe r tenezcá i s , no podré i s penetrar 
en el palacio de los reyes, sin senl i r oprimido vuestro corazón con 
una especie de emoción Involuntaria, que tan impotente será á repr i ­
mi r el mas fanático por la igualdad, como el impío ó el i n c r é d u l o , 
cuando atraviese sobre el pavimento de la antigua casa del Señor , le­
vante los ojos y los dir i ja por la vasta estension de los santos luga­
res, pues t endrá que abatirlos hácia la tierra, confundido de su pe­
quenez, bajo el arco aereo de la nave gót ica . 

E n la gran salude los Reyes del Alcázar de Segov¡a,fe8 sobre todo 
donde no podr í a i s entrar, sin sentiros dominados al instante por la 
magestad que os rodea por todas partes; a l l í , en aquel vasto aposen­
to de estilo compuesto, morisco y gót ico , es tán colocados los retra­
tos imponentes, de los diez y nueve reyes de C a s t i l l a , seis 
de León , dos de Astur ias , diez y seis de Oviedo , la mayor par­
te sentados sobre sus tronos y colocados bajo doseles; s iguien­
do lodos el órden de an t igüedad , desde Pelayo , el animoso 
gefe de los m o n t a ñ e s e s , hasta la desventurada Juana, y el mis­
mo Cár los V , su hijo, nuevo emperador de Alemania. Vense tam­
bién los retratos de otros nobles, valientes y esforzados guerreros 
e s p a ñ o l e s , que d e s p u é s de haber compartido durante su v ida , los pe­
l igros de sus soberanos, á cuyo lado combatieron por el trono y la 
patria, tienen bien adquirido el derecho y el honor de figurar aun 
d e s p u é s de su muerte, al lado de aquellos mismosgefes que tan leal-
mente habían defendido. Figura en pr imer t é rmino el de don R o d r i ­
go Díaz de Bivar , cuyas arrogantes maneras é imperioso semblante, 
manifiestan haber sido dibujados sobre el campo mismo de batalla 
en el momento en que cinco reyes moros vencidos se arrastraban á 
los píes del triunfador, ape l l idándo le con el heróico sobrenombre de 
C i d Campeador. 

No está destinada ú n i c a m e n t e esta sala á satisfacer el orgul lo 
del trono, sino que, verdadera galer ía nacional, tiene por objeto per­
petuar la memoria de todas las g lo r í a s de E s p a ñ a . A s i , nada hay en 
las Cast i l las ni en Aragón mas venerado, y nada mas apreciable al 
corazón de A/^fo ó el infante de Go th , para quien el pasado es una 
cosa santa y respetable. ¡Honor! ¡mil veces honor á estos pueblos que 
no abrigan el pensamiento loco y destructor de hacer que date su 
his tor ia de los tiempos c o n t e m p o r á n e o s , y que, á egemplo de las so­
ciedades antiguas griegas y romanas, y de las naciones francas de 
los tiempos mas modernos, tienen el sentimiento del patriotismo en 
el respeto á sus abuelos , conservando y honrando su antigua mora­
da, su i r aágen , sus cenizas, su re l ig ión y la memoria de sus altos he-
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chos ; y de este modo es t án Seguros ellos mlsmoB de poder á su vez 
l e g a r á sus descendientes recuerdos igualmente estimables! 

¡Oh! en el seno de la vieja pen ínsu la es donde estas vir tudes pa­
t r ió t icas han dominado mas á los pueblos, desde aquel tiempo en que 
los iberos resistieron á Gésa ry á sus lugartenientes, hasta estos dias 
de gloria en que vemos arraigarse con nuevo vigor este amor á la 
patria en el corazón de los e s p a ñ o l e s , l anzándoles en aquella larga 
lucha contra el is lamismo, de que no pudieron menos de sal i r vence­
dores. Nuevas circunstancias vienen aun á ofrecer la ocasión de ma­
nifestar el noble ca r ác t e r nacional; y s i la i n s u r r e c c i ó n agita en este 
momento las Castil las, no es para destruir las instituciones del pa­
sado ni para deprimir la autoridad rea l ; es por el contrario para de­
fender á las unas y á la otra contra esa nube de estrangeros que ha 
inundado los estados hereditarios de Fernando é Isabel. 

A s i , e s t o s ú l l i m o s d i a s , cuando la sedic ión invadió los e sp lén ­
didos salones del Alcázar de Segovia, inc l inó su frente con humildad 
delante de las grandes sombras reales, y respetando la imágen de 
don C á r l o s n i ñ o , pintado al lado de la reina su madre, Juana la ama­
da, no hizo recaer su enojo sino sobre el nuevo retrato pintado por 
Ticiano, en el cual ha representado el cé lebre artista de Venecia al 
arrogante don Cár los revestido del manto imperial y con el globo del 
mundo en la mano : y es que la vista de estos atributos estrangeros 
recordaba á los insurgentes uno de los agravios de que mas queja te­
nían contra su jóven rey. Siempre exasperado en sus arrebatos el 
pueblo, a t rev ióse á ponerla manosobrela augusta figura, yb ienpron-
to el lienzo, acrivillaclo ya á lanzazos, hubiera sido hecho trizas, si Bra­
vo y los demás gefes interponiendo su autoridad, no hubieran impe­
dido que se descolgase el cuadro de la pared. Gracias á la coopera­
ción de todos los ciudadanos pacíficos, la galer ía de los reyes fué res­
petada en medio de la misma confusión que la durac ión del sitio había 
introducido en el cast i l lo. Ahora b ien , para acabar de salvarla de toda 
devas tac ión asi de parte de algunos turbulentos de la ciudad como de 
la malevolencia de algunos toledanos, que parec ían difíci les de re­
p r imi r , esta sala se des t inó para que pasasen la noche en ella los se­
ñ o r e s Padi l la , Maldonadoy d e m á s principales capitanes del e jé rc i to 
aliado, como aposento de'honor del Alcázar . E n cuanto á los solda­
dos, fueron distribuidos entre las demás piezas del casti l lo y casas de 
la c iudad. 

Ved va al héroe de la jo rnada , al glorioso don Juan, instalado en 
la sala de los Reyes ; y habiendo rehusado el lecho de reposo que le 
tenían dispuesto, de fino lienzo de Holanda , como era costumbre en 
España prepararlo á los estrangeros de alta d i s t i nc ión , prefirió acos­
tarse envuelto en su capa sobre el duro pavimento para estar pronto 
á correr á las murallas en caso de una alarma repentina. Bien pronto 
su esp í r i tu abrumado bajo e l pe;-ode los acontecimientos que acaba­
ban de tener lugar , cayó en aquel estado de delir io que, sin ser sue­
ño , participa sin embargo del adormecimiento que nos impide poner­
nos en relación con los objetos esteriores y que nos parece que so • 
fiamos, estando despiertos. 
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Todas las escenas en las cuales acababa nuestro caballero de to ­
mar una parte tan activa , se presentaban entonces á sus ojos mas 
horrorosas aun por la apar ic ión repentina de las grandes sombras 
que proyectaban los retratos de la sala alumbrados en este momento 
por el astro misterioso de la noche ; sus rayos herian , sobre todo, 
la figura lacerada del emperador que, cual un espectro terrible, pare­
cía presentarse á la turbada imaginac ión de Pad i l l a : el marco con­
movido por los esfuerzos injuriosos de los insurgentes, se valan-
ceaba en el aire, agitando asi á la vista del caballero los pedazos del 
manto desgarrado de don Garlos. La actitud noble , la fisonomía i m ­
ponente que el pintor de Venecia habia sabido dar al jóven soberano 
acabó de abatir al rebelde; y bien pronto los remordimientos, pene­
trando en su c o r a z ó n , desarrollaron mas aun el d e s ó r d e n de su i m a ­
ginac ión , y d i r i g i éndose al emperador mismo, que creia tener delante 
de sus ojos; 

—Detente C a r l o s ; s u s p i r ó don Juan con voz ahogada . y o no soy 
cómpl ice de los insultos hechos á tu persona. A tus ministros es i 
quien es preciso imputa r los ; ellos son los verdaderos culpables , los 
que han abusado de su autoridad, los que han impulsado al ca rác te r 
ardiente de los e spaño les á los escesos que yo condeno como t ú . . . . 

Y d e s p u é s i n t e r r u m p i é n d o s e don Juan , c r eyó oir en el fondo de 
su corazón una voz secreta que le decia que aceptando la suprema 
autoridad de los rebeldes era aprobar sus errores y llevar sobre sí 
una parte de el los . Y ahora que la sedic ión t r iunfa , se preguntaba á 
s í mismo, ¿cuál s e r á el t é rmino de sus victorias y de sus pretensiones? 
¿sabia él mismo cuá l seria el fin de la carrera á que se habia lanzado 
tan imprudentemente? Cuando el pueblo se subleva, es necesaria 
una fuerza sobrehumana para detener sus amenazantes progresos, 
y poder decirle, como el Eterno á la mar embravecida: «no p a s a r á s 
de aqu í .» 

E n el horror que inspiran tales pensamientos al irresoluto don 
Juan , su pecho sofocado se oprime, su cabeza delirante se es t revía ; 
quiere hui r de la sombra imperial que le persigue con su mirada, 
quiere sa l i r de la ciudad y abandonar un partido que á las reclama­
ciones legales ha sust i tuido la sed ic ión y el insul to . . . . ¿ P e r o á dónde 
huir? ¿puede retirarse de la lucha ó permanecer neutral entre Tole­
do, su ciudad natal, por una parle, y la autoridad soberana por otra? 
E l recuerdo de María que domina el fondo de todos sus pensamientos; 
viene también ahora á aumentar su i ndec i s i ón . «¡Oh mi bien amado! 
suspira en la tu rbac ión que le ag i ta , j la muerte sola podrá obligar­
me á abandonarte y á renunciar á t í !» 

E n este momento la luna que llegabaal t é rmino de su carrera noc­
turna, alumbraba la pá l ida y melancól ica figura de la madre de don 
Cár los , de aquella desventurada princesa que por sus desgracias, 
merecia bien el i n t e ré s y el amor que la profesaban los e s p a ñ o l e s . 

— ¡ ü h Juana! mi verdadera re ina , añad ió como inspirado por una 
¡dea sobrenatural, venid en ayuda de vuestros líeles castellanos que 
os llaman. Protectora de vuestros subditos, coronad con e l triunfo 
sus justas recia raciones: y re ina , como s o i s , haceJ que se respeten 
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los derechos de la corona, s i en la ind ignac ión contra vuestro hijo 
y sus pérfidos consejeros, se viese atacado por un celo demasiado 
ardiente. 

Esta luminosa idea volvió la calma á su e s p í r i t u , r e p r e s e n t á n d o s e 
ya á su soberana con las riendas del gobierno y dirigiendo el estado en 
ausencia de su hijo don C á r l o s . A estas consideraciones pol í t icas a ñ a ­
d í a s e , preciso es decir lo, un motivo secreto de amor, porque una vez 
d u e ñ o d e nuestra alma este sentimiento, el mas s u t i l é imperioso de to­
dos, se combina con las causas qne hacen movery determinar nuestro 
ser, produciendo en nosotros el mismo efecto que aquellos olores pene­
trantes que se impregnan de tal manera en las paredes interiores del 
vaso que los encierran, que se hacen siempre sentir, sean cualquiera 
los nuevos aromas que se coloquen d e s p u é s en é l . Y esto l levó al alma 
de don Juan la dulce y consoladora esperanza de decidir á doña M a ­
r ía á marchar al lado de la reina Juana; bajo semejante égida su ama­
da no tenia nada que temer. Y a su imaginación r i s u e ñ a le mostraba á 
su soberana sonriendo su amor y aprobando su elección. 

Tales eran las seductoras ideas á las cuales se entregaba el con­
fiado P a d i l l a ; tanto le cautivaban sus encantos que no adver t í a que 
br i l laba el sol hacia algunos momentos á t r avés de los vidrios de la 
sala, y que Maldonadoy sus otros compañe ros respiraban aun las d u l ­
zuras del sueño cuando la repentina llegada de Bravo vino á turbar 
e l reposo de los unos y las agradables quimeras de los s u e ñ o s do ra ­
dos de los otros. 

— A m i g o s , g r i t ó , no solo en vencer consiste todo; preciso es tam­
bién aproyeeharnos de nuestra victoria . 

—¡Vive Dios! que el s e ñ o r Bravo habla hoy como un viejo de los 
tiempos de Anniba l , i n t e r r u m p i ó riendo e l alegre bachil ler de Sala* 
manca. 

— Y o hablo, r ep l i có el caballero segoviano, como el que no quiere 
perder el fruto de sus trabajes y desvelos; as í , propongo que s in tar­
danza determinemos las medidas que se han de adoptar en las c r í t i -
cas circunstancias en que nos hallamos. 
. —¡Si ! g r i tó don G i l Fuentes el corregidor, que seguido de los m a ­

gistrados municipales de Segovia acababa de entrar cuando Bravo 
concluía de hablar: preciso es adoptar al instante un plan de asocia­
ción para defender nuestros intereses comunes; porque s i n o s se-

f iaramos sin quedar ligados los unos á los otros con un lazo ind í so -
uble, dejamos en peligro la santa causa nacional . 

—Para contraer tales compromisos, i n t e r r u m p i ó Pad i l l a , me pa ­
rece que cada uno de nosotros deber ía antes di r igi rse á sus conciu­
dadanos. 

— D o n Juan tiene r a z ó n , r ep l i có Maldonado, y ademasque no se­
ria obrar con prudencia dejar de pedir e l concurso de las d e m á s 
ciudades del reino que no t a rda r í an en unirse á nosotros , ahora 
principalmente que se ha declarado la victor ia por nuestras armas. 

— V e d aquí ya á los diputados de Torrelovaton y Tordesil las que 
acaban de l legar , añad ió el alcalde que había reemplazado en aquel 
momento al valiente Rainaldo C ó r d o b i ; y si podemos dar c r é d i t o a l 
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aviso secreto'que nós envía el obispo de Zamora, toda su dióces is es­
t a r á por nosotros. 

—Perfectamente, dijo Maldonado; pero yo necesito volver á Sala­
manca para consultar de nuevo la opinión de mis conciudadanos. 

— Y yo á Toledo , g r i tó el caballero P a d i l l a ; porque en fin, es j u s ­
to que nosotros estemos bien informados de las intenciones de cada 
una de nuestras ciudades para que podamos en la asamblea general, 
de común acuerdo, hacer la esposicion completa de los agravios cuya 
r e p a r a c i ó n pedimos al emperador Carlos V . 

— D e c i d mas bien á]don Car los , hijo de la reina Juana m u r m u r ó la 
r e u n i ó n . 

— D o n C á r l o s , s i os parece asi mejor, repuso don Juan con aquel 
aire de autoridad que imponía á todo el mundo. Pero tened entendido 
que en tanto que yo no reciba nuevos poderes de Toledo , no tomaré 
parte alguna en vuestras decisiones. 

Por el tono con que p r o n u n c i ó Padi l la estas palabras conocieron 
los asistentes que su reso luc ión era irrevocable, y mejor aun tal vez 
que ellos abrigamos nosotros la misma convicc ión , porque conocemos 
los motivos secretos que tenia para sostener con e m p e ñ o su vuelta á 
Toledo, 

—Pues entonces, repl icaron los ciudadanos poco satisfechos, 
dejemos para otra ocasión esta conferencia; pero fijemos al menos 
el dia y s i t io para la convocación de los diputados de todas las c iu ­
dades que quieran asociarse á nosotros para concluir de una vez con 
tan intolerables abusos. 

Aquí fueron interrumpidos por un j ó v e n , fraile de Santo Domin­
g o , de semblante virtuoso y m e l a n c ó l i c o , recientemente llegado de 
P a r í s , donde había permanecido a lgún tiempo con el objeto de per­
feccionarse en e l estudio de la teología . Este jóven rel igioso hab ía 
traido los pr inc ip ios de independencia que se profesan en Sorbona, 
pero cuando el emperador Cár los V le l lamó cerca de su persona para 
confiarle la d i recc ión de su conciencia , hab ía tenido que desenten­
derse de aquellos p r inc ip ios ; pero en este momento el jóven D o m i n ­
go So to , porque él era en efecto, tomaba parte en las ideas de insur­
recc ión con tanto mas celo cuanto que apoyaba su fé polí t ica en la 
inviolabi l idad de los pr iv i leg ios y de las costumbres de su nac ión , 
cuyo origen y cuya his tor ia pose ía á fondo. Po r esto se ade l an tó á 
tomar la palabra, diciendo: 

— S i hemos de segu i r l as antiguas costumbres, preciso es dar la 
preferencia al dia festivo mas p róx imo , y mejor que á n ingún otro al 
de Santiago, p a t r ó n de E s p a ñ a , que tenemos bien cercano. E n cuan­
to á la elección del si t io vosotros conocé i s como yo la antigua tradi -
cion que nos ensena que en las iglesias de Santiago de G a l i c i a , San 
Pedro de R o m a , y San Pablo de Elfeso, es donde deben celebrarse 
las reuniones que han de decidir de los destinos divinos y humanos; 
y ved aquí porque desde Cario Magno , verdadero fundador de la B a ­
sí l ica de Santiago, s egún afirma el arzobispo T u r p í n , los estados 
nacionales se han reunido en todo tiempo en la catedral de Compos-
tela. 
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— E s o es hablar mas bien como hombre de iglesia que como hom­
bre de guerra, i n t e r r u m p i ó don Juan; y s i hubiera de atenderse á 
mi voto, no se convocarian los diputados para un r incón de E s p a ñ a , 
lejos del apoyo de nuestras ciudades, n i en un pueblo adicto á los 
flamencos, d e s p u é s que estos estrangeros estuvieron en é l , con el 
rey don Cár los durante las córfes de abr i l ú l t i m o , donde se les vió 
derramar nuestro oro á manos llenas para ganarse partidarios. S i 
pues la casa del Señ o r , se considera como el solo lugar en que los re­
presentantes del pueblo puedan debatir los intereses de E s p a ñ a con 
mas dignidad, ¿por q u é no elegir la iglesia metropolitana de la cap i ­
tal del remo? Bien merece Toledo que las d e m á s ciudades le conce­
dan ahora este honor. 

E s t a p ropos ic ión no encon t ró eco enla asamblea; una envidia se ­
creta impedia que pudiera adoptarse una propos ic ión que tendia á 
consagrar la superioridad de una ciudad ya demasiado floreciente; 
porque los pr incipios de igualdad qu imér i cos aqu í abajo, y cuya rea l i ­
dad no se encuentra sino en el cielo por los elegidos, nacen siempre 
en el seno de las revoluciones aun las menos d e m o c r á t i c a s . La razón 
es que los agitadores de todos los tiempos seducen con falaces espe­
ranzas á los pueblos que quieren esplotar en su provecho, halagando 
sus pasiones y e n g a ñ a n d o su fácil credul idad. 

Por esto fué Maldonado vivamente aplaudido, cuando tomando la 
palabra r e s p o n d i ó así á d o n Juan de Pad i l l a : 

—Ciertamente que yo, diputado de Salamanca, he rehusado mar­
char á Compostela en las ú l t i m a s cortes, y no p r o p o n d r é ahora elegir 
esta ú l t ima ciudad; pero yo no sé por q u é se ha de dar á Toledo la 
preferencia: en una causa como la nuestra, cada ciudad representa 
iguales derechos que las d e m á s ; por tanto, mi opinión es que elija­
mos ahora un lugar central, c o m ú n á todos, á egemplo de nuestros 
padres, que se reunieron en la l lanura de Av i l a en 146S para decla­
rarse contra la autoridad real que se habla hecho su enemiga. 

Este hecho, citado á p r o p ó s i t o por el independiente bachil ler de 
Salamanca, produjo un efecto e léc t r ico sobre todos los asistentes:— 
¡A A v i l a ! ¡A A v i l a ! gritaron entonces con voz u n á n i m e . Envanoquiso 
don Juan interponer su poderosa voz , esta vez nadie le a t e n d i ó . 

— S i , ¡la l lanura de A v i l a ! repl icó con energ ía el rebelde corregidor 
don G i l Fuentes; y aunque esta l lanura no tuviera la ventaja de estar 
á diez leguas de a q u í , y de encontrarse en medio del foco de la i n ­
s u r r e c c i ó n , nosotros d e b e r í a m o s , sin embargo, concederle siempre 
la preferencia, porque solo su nombre podr ía tal vez traer á la me­
moria dfe don C á r l o s , la suerte de su tío Enr ique I V . 

A esta atrevida a l u s i ó n , recibida con a l eg r í a , frunció las cejas el 
señor de P a d i l l a , porque quer ía reclamar con energ ía y nobleza en 
tanto que se disputaban los derechos de la nac ión ; pero su corazón leal 
se indignaba á la ¡dea de a t e n t a r á la magostad y á las prerogativas 
de su leg í t imo soberano. Sin embargo, el recuerdo de doña María , e l 
retrato de la reina Juana y las dulces ilusiones de la noche ú l t i m a , 
se agolparon á su imag inac ión , y permaneciendo en si lencio, se r e t i ­
r ó de aquella r e u n i ó n . 
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Pero su alma, agitada por m i l emociones contrarias, que no deja­
ban á su voluntad determinarse, sentia la necesidad de la medita­
ción y de consagrarse á las santas inspiraciones que solo la o rac ión 
puede darnos en las mís t icas relaciones que establece entre nosotros 
y los gloriosos habitantes d é l a sagrada mans ión ; consoladora y pia­
dosa comun icac ión con el c ie lo , cuyo benéfico efecto es traer siem­
pre la paz á nuestros turbados e s p í r i t u s . Antes de ponerse en cami­
no para Toledo, quiso don Juan visi tar la capil la de nuestra Señora 
de Fuencis ta . L o s numerosos peregrinos que acuden allí todos los 
a ñ o s á postrarse á los pies de la madre de J e s ú s , j a m á s la imploran 
en vano. Desdeaquella noche deabr i l de 714, en que el rel igioso Sa* 
caro escondió en aquel lugar sol i tar io la V i rgen que acababa desa l -
var de l furor de los moros vencedores de Segovia, la mult i tud de 
milagros y de maravil las que se contaban de Nuestra Señora de 
Fuencis ta , hab ían ido hasta hoy siempre en aumento. No nos sor­
p r e n d e r á , pues, que Padi l la se dir igiese á pedir á esta S e ñ o r a q u e ' 
calmara las inquietudes de su alma. TJn pensamiento amoroso iba 
envuelto t ambién en la piadosa devoción del caballero. ¿No era la 
V i r g e n Mar ía , la patrona del bien amado de su corazón? 

Pocos momentos d e s p u é s se puso en camino s o l o , en su hermoso 
caballo blanco , que pa rec í a adivinar el noble a n i m a l , tal era la ve­
locidad con que marchaba, la impaciencia del caballero. E n pocos 
instantes nuestro hé roe dejando a t r á s los muros de la ciudad y el 
antiguo acueducto, levantado por Tra jano , a t r a v e s ó la fért i l campi­
ña que riega el Eresma , valle r i s u e ñ o embellecido por los mas r icos 
dones de la na tura leza , en que la vista descansa siempre sobre una 
vejetacion abundante y variada , y sobre la fresca sombra matizada 
de m i l á rbo les diversos , al rededor de los cuales se entrelazan en 
contornos graciosos los sarmientos de las vides ; r i s u e ñ o abrigo á 
que ha debido este si t io encantador el nombre de p a r r a l , ó cuna de 
verdura . 

Pero el aspecto de este delicioso paisage no era bastante pode­
roso á detener á Pad i l l a ni á distraerle de sus reflexiones ; ya hab ía 
l l e g a d o á lo alto de la pendiente desde la cual los conventos de San­
ta Cruz y de San G e r ó n i m o , parecen orgullosos de estender al so l 
las largas alas de sus tejados, y de ofrecer con arrogancia por p u n ­
tos de vista á los habitantes de Segovia sus altos campanarios y sus 
elegantes agujas; cuando de repente el ruido de las campanas de 
estos santos edificios , que tocaban como siempre á mediodía en ho ­
nor de la Vi rgen , e s p a n t ó el corcel de nuestro hé roe . Entonces s u ­
mergido en sus meditaciones , o lvidó hasta e l cuidado de sujetar el 
freno á su caballo que marchaba con un paso demasiado ráp ido ; as í 
en su pánico terror el fogoso animal haciendo un violento escape 
t i r ó á t ierra á su descuidado ginete. E l pr imer movimiento de don 
Juan fué afirmarse en las riendas , pero lo hizo con tanta violencia 
que e n c a b r i t á n d o s e su caballo cayó sobre las piernas cogiéndole de­
bajo ; el animal volvió á ponerse de pié al instante. E n cuanto á P a ­
di l la hahia perdido el conocimiento pero conservaba la razón y cre ía 
que había de p e r m a n é c e r en aquel si t io , por que tenia una pierna 
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dis locada , hasta que a l g ú n p a s a g e r o cari tat ivo viniese á socorrer le . 
No t a r d ó mucho tiempo probablemente en llegar este; por que a l 

volver don Juan de su desvanecimiento se s o r p r e n d i ó al encontrarse 
acostado en un lecho cómodo y espacioso. Nuestro caballero c r eyó 
entonces estar bajo el imperio de una pesadilla , sobre todo cuando 
dir igiendo alrededor sus ojos a tón i tos , ape rc ib ió la celest ial figura 
de su amada. ¿ E r a p o r ventura un ánge l tu te lar , quien bajo formas 
tan encantadoras velaba cerca de su cama ? ¿ ó era mas bien una 
i lus ión de su imaginac ión delirante ? E l movimiento repentino que 
hizo para arrojarse á la adorada de su corazón le causó un terr ible 
dolor en la pierna dislocada, y le convenc ió de la realidad de su po -
s i c ion . 

—¡Mar ía l esc lamó con acento ahogado por la felicidad y la sorpre­
s a ; ¡vos a q u í ! j oh ! hablad ; que vuestra misma voz me diga que 
sois vos la que e s t á i s a q u í , cerca de m í ! y los ojos del jóven deste­
llaban un fuego penetrante, y su fisonomía se animaba Uñándose 
de un color encarnado f e b r i l , que asustaba á doña María . 

— S i , Juan m í o , yo soy ! d i j o ; pero en nombre de nuestro amor 
calmad esa impaciencia , que puede seros funesta. Vuestro enfer­
mero , hábi l religioso , responde de vuestra c u r a c i ó n , s i permane­
céis t ranqui lo y s in hacer movimiento alguno agitado. 

— ¿ P e r o en dónde me encuentro ? i n t e r rump ió el caballero. 
—íEn el convento de San G e r ó n i m o , repl icó María conmovida ; y 

fijaba sus dulces miradas sobre el rostro querido de su amante, que­
riendo compartir con él los dolores que le atormentaban ; d e s p u é s 
con t inuó : seguida de Moreno y de I n é s yo había llegado al fin de 
la pendiente que hay detras de la iglesia del monasterio y hab ía to­
mado el camino que conduce á este piadoso retiro , donde había ve­
nido á buscar un asilo durante nuestras discordias c iv i les , cuando 
v i á A l a m e z , vuestro hermoso caballo á r a b e , que pastaba en la pra­
dera vecina , y un instante d e s p u é s os e n c o n t r é á vos . . . ¡ A h í j a m á s 
se b o r r a r á esta imagen de mi memoria ! Os v i tendido en t ierra s in 
movimiento ! Entonces volé hácia vos ; env ié á buscar socorros y 
os hice trasladar á este aposento reservado, como s a b é i s , á los i n ­
dividuos de la familia de los Pachecos. 

— ¡ Ange l tutelar de m i v ida! s u s p i r ó e l enamorado don Juan pre­
sentando con de l i r io la mano á su amada. 

—I Oh ! por piedad á vos y á vuestra amiga, rep l icó la s e ñ o r a , 
I repr imid tales emociones ! E l santo va rón que os asiste , ha orde­
nado la mas grande calma hasta que vuestra pierna es té desenvuel­
ta de el aparato que la cubre. E n poco t iempo, ha a ñ a d i d o el re­
l ig ioso . . . . 

—\ En poco t iempo! i n t e r r u m p i ó don J u a n , á quien estas ú l t i m a s 
palabras acababan de recordar los compromisos con su partido ; es 
necesario que s in detenerme parta para To ledo , mi deber. . . 

—Ahora es imposible , rep l icó con vehemencia la enamorada Ma­
r í a , el estado de vuestra salud no lo permite. Seria un mal para 
v o s , c o n t i n u ó apoyándose en cada una de sus palabras , hu i r de 
nuestros cu idados ; vuevStro deber... es no perdonar medio alguno 
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para restableceros. L a patria misma os lo ordena como á su defen­
sor ; y yo , c o n t i n u ó bajando la voz , os lo pido como al protector 
cuyo apoyo me es tan necesario. Y un vivo encarnado cubr ió las 
megillas de la j óven . 

E n cuanto al dichoso caballero tenia el corazón demasiado lleno 
de j ú b i l o para poder encontrar un lenguage que espresase todo lo 
que sentia en aquel momento de amor y felicidad. Solo los besos de 
que c u b r í a la mano de su amada, r e s p o n d í a n t ác i t amente á las d u l ­
ces pruebas de confianza de doña María. Es t a fué la que primero 
rompió el si lencio , d ic iendo: 

— S i tan urgentes son las comunicaciones que tené is que hacer á 
vuestros conciudadanos , ¿ por q u é no env iá i s un m e n s a g e á Toledo? 

—Porque en las circunstancias , M a r í a , en que nos hallamos, esa 
mis ión reclama una d i sc rec ión y una prudencia . . . 

—¿ Y no hace mucho tiempo", repl icó la seño ra , que apreciá is en 
Moreno todas esas cualidades ? E l es un fiel criado que nos es muy 
adicto, y podé i s fiaros enteramente de él para poneros al corriente 
de todos los actos y los proyectos de los toledanos. 

E s i a idea fué aprobada por don Juan , quien cons ignó su opin ión 
y todas sus observaciones pol í t icas en un estenso pliego que d i r ig ió 
á los s e ñ o r e s alcaldes de Toledo y á don Pedro Pacheco y Gi rón , 
gobernador de la ciudad , en t r egándo lo á Moreno con otras ins t ruc ­
ciones verbales secretas y e n c a r g á n d o l e que las pusiese en conoci­
miento de aquellos. 

Es ta vez el criado d e s e m p e ñ ó bien su mis ión , y s i no fué t r a i ­
dor como en otras circunslanciDS á la conüanza que habla inspirado, 
fué por que no le parec ió que era llegado el tiempo de vender á su 
señora doña María Pacheco , ni de ser infiel á los intereses de don 
Juan de Padi l la ; por otra pa r t e , él tenia también que entenderse 
con Girón y dar esplicaciottes á este influyente faccioso, que debia 
serv i r le para preparar nuevas tramas y tender nuevos lazos á los 
cristianos de todos los partidos. 

I X . 

WA monas ter io . 

Comunmente se ven la mayor parte de los mortalesarrastradospor 
los placeres y las vanidades de l m u n d o , de j ándose l levar por la 
inc l inac ión de sus caprichosos deseos sin oponerles resistencia, y s in 
hacer esfuerzo alguno de genio ni tomar en cuenta sus eminentes 
cualidades, ni la idea de su porvenir. E l piadoso cenobita recibe por 
el contrario con la inspiración del cielo las privaciones y los sufr i ­
mientos aqu í abajo, poro también la felicidad y la glor ia para su alma 
mnoc i a l , 

A l hombre consagrado solo á D i o s , sacerdote ó sol i tar io , es tá 
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reservada la verdadera sab idur ía y e l í n t imo conocimiento del . l i b ro 
de la v i d a ; mejor aun que el higlander de E s c o c i a , p o s é e l a doble 
pene t rac ión y estiende su vista mucho mas allá de nuestro horizonte; 
su mirada atraviesa la misteriosa oscuridad de la tumba, y se atreve 
á penetrar en la eternidad, en ese c í rcu lo infinito de los tiempos que 
no tiene presente, n i pr incipio , n i fin. Solo en la vida religiosa se 
puede comprender una tan alta vocación que parece impr imi r por sí 
misma en el corazón las santas revelaciones y los transportes d i v i ­
nos, y que nosotros ocupados de los negocios' mundanos , no deja­
mos de prodigar nuestra admi rac ión á los celosos mortales que tanto 
se cuidan del porven i r , aun que disipados , como somos tal vez, 
no participemos de su buen ju ic io n i de su p r ev i s i ón . 

S i d e s a p r o b á r a m o s la existencia austera y retirada de estos p ia­
dosos regulares bajo el pretesto de que viviendo retirados del resto 
de los hombres eran i n ú t i l e s á sus semejantes, seria un mal para 
nosotros, que ciertamente nos guardariamos de condenar la i n s i g ­
nificante vida de ese turba de desocupados, cuyos mi l diversos pa ­
satiempos lejos de tener por objeto el bien de la humanidad, puede 
esta considerarse dichosa sino le son perjudiciales. Por otra parte 
¿quién se atreverla á sostener que en estos pacíficos c l á u s t r o s , obje­
to de nuestra censura , no encuentran mejor que en el mundo ego í s t a 
y positivo consuelo los grandes infor tunios , eficaces inspiraciones y 
p a z á sus remordimientos las conciencias criminales? 

¡Las comunidades religiosas i nú t i l e s á la humanidad! diez siglos 
se levantan delante de nosotros para reclamar contra semejante con­
d e n a c i ó n . Que penetren los pueblos en el fondo de sus archivos mu­
nicipales y e n c o n t r a r á n testimonio de que s in gravamen para ellos, 
sus enfermos y sus pobres encontraron siempre socorro y alimentos 
á la puerta de los monaster ios; que las c a m p i ñ a s floridas y fért i les 
recuerden el origen de su fecundidad, y p a g a r á n un justo tributo 
de elogios á estos primeros cultivadores , tanto mas celosos cuanto 
que c re ían ganar el cielo trabajando la t i e r ra ; y s i la intel igencia 
humana no quiere ser acusada de ingra t i tud , que no vacile en reco­
nocer lo que debe á estas altas y sublimes capacidades, que en sus 
celdas soli tarias trabajaban para desarrol lar la ; porque la ciencia y 
la re l ig ión son hermanas: asi la una como la otra no dan fruto sazo­
nado sino el en ret i ro. E l ruido y la inquietud del mundo les distraen 
de sus santas meditaciones , y oponen un obs tácu lo al triunfo com­
pleto de sus esfuerzos. 

Entre las sáb ias congregaciones que florecieron en el siglo diez 
y s e i s , los dominicos ocupaban el pr imer rango, asi por la ex tens ión 
de sus conocimientos , por el n ú m e r o de sus casas, por los hombres 
cé leb res que habían dado á la iglesia , como por la exactitud en la 
observancia de su d isc ip l ina . E n esta é p o c a , de todos los conventos 
de su orden el que habia alcanzado mas alto renombre, era s in c o n -
tradicion el de San G e r ó n i m o , establecido en el pr incipio del siglo 
anterior por los piadosos cuidados de Juan Pacheco , secundado en 
esta obra benéfica por el rey de Cas t i l l a , su amo, de quien era tam­
bién favorito. Este fué el lugar que el igió para su morada Santo 
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Domingo do Guzman cuando por el año H 9 0 s e r e t i r ó á la vida re­
l i g i o s a ; y todavía se vis i ta con in t e r é s d e t r á s de la m o n t a ñ a que 
abriga el monasterio la gruta en que el futuro predicador , i n t é r p r e ­
te de la divina palabra, se e n t r e g ó al egercicio de la mas austera 
piedad. 

Preciso e s , s in embargo, reconocer que los frailes de Santo D o ­
mingo , no siempre han seguido tal vez muy escrupulosamente e l 
egemplodado por su santo fundador; pero en el año 1520 el c o n ­
vento de San G e r ó n i m o pasaba por uno de los mas regulares, gracias 
á la conducta sabia y mesurada de L u i s Benavides su digno abad, 
que con sus dulces y só l idas vir tudes , no cesaba de edificar cons­
tantemente á su comunidad y á los lugares vecinos , desde que su 
pariente don Diego Pacheco, padre de doña María le había conferido, 
veinte a ñ o s hac ía , este importante beneficio. Con estos antecedentes 
considerad s i se r ía bien recibida en esta santa casa la hija de Pache­
co. E l s e ñ o r de Pad i l l a fué igualmente acogido con las mayores d is ­
t inc iones ; y aun que no hubiera sido el amigo de doña M a r í a , la 
circunstanciade su peligrosa caída , y mas aun la nobleza y la afabil i­
dad de su c a r á c t e r , como la seducción de su lenguage y sus opinio­
nes pol í t icas , favorables todas á los derechos y á los pr iv i legios del 
clero e s p a ñ o l , le hubieran concil lado siempre el i n t e r é s y el afecto 
del venerado superior. 

Fác i l es concebir que en tal mans ión la convalecencia de nuestro 
hé roe haria ráp idos progresos; en poco tiempo se encon t ró en d i s ­
pos ic ión de pasear por el cercado espacioso del j a rd ín del convento. 
Sostenido por la tierna y cuidadosa M a r í a , ¡ q u é d u l c e l e e r á enton­
ces ensayar asi sus fuerzas! y apoyado en el brazo de su amada, 
¡qué encanto pasear con el la en las grandes y s o m b r í a s alamedas de 
este lugar soli tario! porque n ingún monge, á no ser el abad ó el 
p r io r , podía entrar all í sin su permiso ; sáb io estatuto que tendía á 
re t i rar á los religiosos del contacto de los h u é s p e d e s seculares, que 
tenían destinado un lugar de preferencia separado, del que daban 
todos los aposentos al j a r d í n abacial. 

Sin tener la rigidez de un monge de la Tebaida, podé i s vosotros, 
e s p í r i t u s mundanos , que h a b é i s presenciado ya estas escenas í n t i ­
mas de la felicidad de nuestros dos amantes , persuadiros de lo 
conveniente que era ret irar de la vista de los reverendos hermanos, 
aquella dicha tal vez demasiado terrenal , aunque estuviese fundada 
sobre el amor mas puro y los lazos que unian los corazones de Juan 
y de María ; porque todo , lo mismo vuestros vestidos de seda ó de 
fino paño de Flandes, que el tosco háb i lo de sayal no p e r m a n e c e r í a n 
mucho tiempo impenetrables á los sutiles sentimientos de pesar y de 
envidia . Esta ú l t ima pasión sobre todas ¿quién no la hubiera esper i -
raentado contemplando la dulce s impa t í a de estos dos mortales, j ó ­
venes, bellos y apasionados , como castellanos que eran , escuchan­
do los tiernos juramentos de amor que se repe t í an continuamente? 
jAb! tal era su entusiasmo que , lo creo sobre m i alma , no hubiera 
podido menos de cautivar al que lo hubiese presenciado. Juzgad sino 
seria perdonable el señor de Pad i l l a de entregarse enteramente á las 
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dulces i lusiones de su felicidad y de olvidar por un momento la 
causa de la independencia. Tres semanas hacia ya que Moreno habia 
marchado y solo una vez habia recibido notician de é l , no sabiendo 
qué pensar del si lencio de su enviado ni del de sus conciudadanos. Por 
estoen medio de su afortunada exis tencia , un tormento secreto agi­
taba su corazón ; y a q u í , siento humil lar á nuestro cabal lero , pero 
la verdad me obliga á decir que la causa de su agi tac ión no provenia 
de la duda en que se encontraba sobre el estado de los negocios de su 
partido ; el motivo real de sus inquietudes era ver aproximarse el 
instante en que t endr í a que separarse de su querida María . Los d í a s 
pasaban para él tan r áp idos como esas estrellas que atraviesan el 
tirmamento en una noche de verano: con el tiempo se reanimaban sus 
fuerzas, pero con el tiempo también se acercaba á largos pasos la 
festividad de Santiago. 

Don Juan, bajo el imperio de este pensamiento que le habia he­
cho presentir el p róx imo rompimiento de su dicha, no habia podido 
ocultar la tu rbac ión de su alma á las miradas de María, penetrantes 
como lo son siempre las de la muger que ama. 

—Juan, le dijo con tristeza un dia que so paseaban á los primeros 
rayos de la aurora en el j a r d í n de la abad í a , dichosos y puros como 
los primeros habitantes del afortunado E d é n : ¿por qué ocultar á tu 
amiga un secreto que parece te causa tormentos é inquietudes ? ¡un 
secreto! ¿no deben ser comunes entre nosotros las a legr ías y los 
p e s a r e s ? ¿ n u e s t r o s dos corazones no saben ya para sentir confundirse 
en uno solo? 

—Nuestros dos corazones, ¡oh m i bien amado! con te s tó don Juan, 
es tán ya unidos para siempre como nuestros destinos; pero ¡ay! sus­
piró contemplando la abatida fisonomía de la s eñora , este porvenir de 
felicidad que nuestros deseos llaman á cada momento, ¿cuándo llega­
rá para nosotros la hora de su realidad? ¡Ah! adorada mía , a ñ a d i ó , no 
pudiendo disimular mas tiempo sus tristes ideas á la muger que po­
seía su corazón; es en vano que yo quiera alejar de mi alma esta do • 
lorosa idea; la tristeza me ha dominado al pensar que mi deber me 
llama á separarmede tí; y s in embargo, s i y o l e abandono, ¿ s é p o r 
ventura s i el cielo nos reserva aun mas tarde momentos tan dichosos 
como los que hemos pasado en estos sitios ? 

— ¡ T ú abandonarme! i n t e r r u m p i ó su amada palideciendo; ¡ eso no 
puede ser!. . , 

—¡Ay! María , repl icó el caballero haciendo un esfuerzo, es una voz 
que no puedo desoí r la que me l lama, una voz que tú misma te aver ­
gonzar ías de verme resist ir , es la voz del honor. ¿No me és tán ya mis 
conciudadanos acusando por mi ausencia? ¿no debo temer por el olvi 
do completo en que parece haberme dejado? E l silencio inesplicable 
de Moreno me inquieta; ¿qué se hace ahora s in informarme el dia de 
la asamblea nacional? S i se ha fijado una nueva época , s i se ha ele­
gido otra solemnidad que la de Santiago, ¿cómo no avisármelo? E n to­
do esto hay un misterio que es preciso que yo penetre; y ahora 
que me veo completamente restablecido de mi caída ¿no debe r í a i r 
yo mismo á saber?... 
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—¿Y me a b a n d o n a r á s así? dijo la j ó v e n ' a p r e t a n d o convulsivamen­
te el brazo de Pad i l l a . 

—¡Bien pronto me volverás á veri 
—¡Bien pronto!., . , repuso la incrédula María . Y asonu'» á sus lábios 

temblorosos una sonrisa melancól ica mezxlada de una amarga i ron ía ; 
d e s p u é s , dando riendas á su dolor con aquel acento de verdad que 
condena las máx imas rigorosas d é l a afectación y de la coque te r í a , de­
masiado depravada para comprender el sencillo y entusiasta lengua-
ge de un corazón sinceramente apasionado, a n a d i ó : 

—¿Olvidas ya que hace un instante me dec ías que en partiendo no 
podías asegurar el momento en que volverías? ¡Justo cielo! ¿lú me 
engañas? esta vida tan dulce, estas tiernas conversaciones, ¿ h a b r á n 
va para tí perdido sus encantos? ¿Es t a r á s ya cansado de mi amor?,. . . 
¡Oh! esta idea es horr ib le! . . . No , no es a s í , responde, mi bien ama­
do. . . . ¡Nada en el mundo puede robarte á mi ca r iño! ¡Tu deber dices! 
y yo ¿no he olvidado el mío con mi tutor? ¿no he faltado al agradeci­
miento que le debo, á los compromisos que rni familia había con t r a í ­
do respecto á mí? ¿No estoy, en fin, a q u í , á tu lado? 

— P o r favor deja semejantes reconvenciones, rep l icó su amante. 
¡Ah María! tú no me a c u s a r í a s asi s i pudieras leer en el fondo de mi 
alma. 

—Habla , yo te lo pido, dijo la impaciente s e ñ o r a ; ¿me ocu l t a r í a s 
tú un pensamiento cuando todos los mios te pertenecen? 

—Pues b 'en, aprende ahora á conocer toda la estension de mi 
amor, porque lo que voy á confiarte es la primera vez que me lo he 
dicho á mí mismo. S i , María, tú sola ocupas mis pensamientos. ¡Mu­
cho tiempo he estado ciego pensando que en mis sueños de gloria , e l 
patriotismo era el único móvil de mis acciones! ¡Mucho tiempo lie es­
tado engañado , creyendo que mis esfuerzos en secundar á mis conciu­
dadanos para resist ir un poder t i r án ico , procedía de la indignación 
que e spe r ímen taba á la vista de los padecimientos de mi p a í s ; pues 
bien, amada raía, todos estos nobles sentimientos han cedido delante 
de otro mas profundo y menos desinteresado, y este sentimiento es 
el amor que he concebido hácia t í ; porque, María , ¡yo te amo como 
j a m á s ha sido amada muger alguna! Yo, caballero sin fortuna, pero 
descendiente de una noble famil ia , arruinada por los innumerables 
sacrificios prestados á nuestra amada patria, a l verte he levantado la 
cabeza con orgullo y no he temido aspirar á la mano de la rica here­
dera de los Pachecos, cuando no contaba mas fortuna que un nom­
bre ilustre que ofrecerte y un corazón puro para amarte; mi pasión 
lia crecido con la repulsa de tu tutor; cuantos mayores obs tácu los se 
me ponen delante, mayor es mi constancia para vencerlos. Después 
del dichoso día en que oí de tu boca que era correspondido mi amor, 
¡ah! ¡desde entonces solo á t í , ídolo de mi vida, se dirigen todas mis 
acciones! E n Italia, en Navarra , si yo he cogido alg-mus laureles, es 
porque que r í a que la glor ia justificase á tus ojos la e lección de tu ca 
riño. A l a c o r d a r m e d e l í , María, siempre me parece que una mano i r ­
resistible, me emouja hácia adelante, y s i soy ahora uno de los gefes 
del partido nacional, á tí e s á quien lo debo: abrazando esta santa cau-
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sa, me he dicho á raí mismo: | Y a podré ahora tratar de igual á igual 
con el señor de Velasco ! porque defendiendo á mi país y A don Cár-
los mismo, estoy en posic ión de proteger la corona de un celo dema­
siado ardiente y poder elevarme á tanta a l tura , que poseeré á la que 
adoro ó m o r i r é en la demanda 

— i Virgen santa! no digas eso , repuso la joven sintiendo á su vez 
todos los tormentos de su amante ; porque el acalorado acento de 
don Juan habia penetrado en el corazón de la s e ñ o r a , y la voz de P a ­
d i l l a tan persuasiva y seductora para todo el mundo, pa rec ía á doña 
María dotada de aquella indefinible a rmon ía cuyo hechizo encantador 
seduce en el instante que se oye. ¿Qué es lo que hablas de morir? 
¡Ah! ¡mil veces lejos de mí estos honores y esta fortuna, causa de 
nuestras desgracias! ¡mil veces antes la indigencia y la oscuridad! 
¡pero tú , siempre tú ! ¡No nos separemos mas! 

Y al acabar de pronunciar estas palabras, por uno de aquellos 
movimientos involuntarios producidos s i m u l t á n e a m e n t e que los pen­
samientos en un alma sencil la y candida , María se acercó á su aman­
te como si hubiera querido disputarle al porvenir que le reclamaba. 
¡Oh vosotros, seres sensibles, que amáis ó habéis amado alguna vez 
e n t r a ñ a b l e m e n t e , vosotros comprendereis esta acción irreflexiva de 
nuestra h e r o í n a , tanto mas franca en su ca r iño cuanto que ignoraba 
esos pérfidos rodeos con que un amor propio, culpable, pérfido, o c u l ­
ta sus engaños bajo el esterior de una reserva afectada, y que no de-
bia contener los transportes de su pas ión hácia el preferido mortal á 
quien habia entregado su fé. ¿Ademas q u é juez seria tan severo que 
condenara el amor de la casta huérfana al s eñor de Padi l la ? E l l a l l e ­
vaba en su dedo el sagrado anillo de desposada; y desde entonces, 
desde que habia amado tanto al noble caballero para obligarse con él 
delante do. D i o s , ¿por q u é ocultarle ahora los temores de su celoso 
car iño? Amante é ingenua como era, semejante reserva le hubiera pa­
recido una hipocres ía ; y era tal la pureza de su corazón , que esta mi s ­
ma vir tud angelical con t r ibu ía á hacer olvidar á María los peligros á 
que le esponia la exal tación de su dolor. 

Don Juan, por su parte, ebrio de amor é impotente para triunfar 
esta vez de si mismo, sent ía abandonarle sus resoluciones generosas; 
hácia ellas le inclinaba su natural castel lano; su sangre circulaba 
mas impetuosa en sus venas, y sus miradas apasionadas, que p r u ­
dentemente habia desviado de la que estaba sobre su corazón , confia­
da en el honor de su amante, acababa, ¡ i m p r u d e n t e ! de fijarlas en la 
encantadora joven , y j a m á s la habia encontrado tan bella. 

¡Clima del icioso de E s p a ñ a ! ¡ q u é de seducciones encierras! 
¡Bajo tu cielo embriagador y pérfido, el aire que se respira, siempre 
embalsamado do amor, os rodea de inevitables peligros! ¡Y en este mo­
mento, cómo parece que se mult ipl ican al rededor de Juan y de su 
amada! ¡ P o r mi alma que di r ía que la naturaleza ha desplegado aho­
ra todos sus encantos para triunfar mas fác i lmente de estas dos v ic ­
timas que el amor le ha entregado! Mi l voces murmuraban las dulces 
y voluptuosas pasiones: el r u i s e ñ o r en la espesa enramada mo­
dula en repelidos trinos su victoria ó su abrasadora esperanza; balan-
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ceada sobre su tallo por la ca r iñosa b r i s a , la flor entreabre su cál iz , 
dichosa de aspirar en ella el rocío de la m a ñ a n a ; los espinos cubier-
tes de majoletas y de escaramujos exalando los mas suaves perfumes, 
rodean á nuestros dos amantes y ocultan una parte de los rayos 
del dia , haciendo bastante peligrosa la incierta c la r idad , suficiente 
apenas para guiar sus pasos indeterminados; todo, en f i n , al rede­
dor de María y de P a d i l l a , respira la dicha y la fel icidad mas 
completa. 

Don Juan , ¡qué prueba para t í ! j Te ves s o l o ! . . , , ¡solo con 
la que adora tu corazón! ¡Ella te pertenece delante del c ie lo , y su amor 
es igual al tuyo! . , . . 

Apoyada sobre el brazo de su amante y reclinada su hermosa c a ­
beza s ó b r e l a espalda de P a d i l l a , Mar ía , sin embargo, no abrigaba 
desconfianza a lguna , porque para ella don Juan era mas que un hom­
bre ; pero este sen t í a contra su corazón responderlos latidos del de 
María á las palpitaciones del suyo ! 

¡El dichoso amante sent ía en sus láb ios la dulce impres ión del 
aliento puro y vi rg inal que se exalaba del oprimido pecho de su ama­
d a ! L o s dos, sin embargo, marchaban en s i l enc io , ¡pero qué silen­
c i o ! , . , ¡y no obstante la boca de María pe rmanec ía medio cerrada!.. . . 
Unicamente su mirada l ángu ida , suplicaba á don Juan á t r a v é s d e s ú s 
largos pá rpados que permaneciese cerca de e l l a . . . . ¡San tos del para í ­
so! ¡qué prueba!.. . . ¿Y cómo podr í a salir vencedor de e l lae l enamora­
do castellano? 

Pero el si lencio de P a d i l l a , ¡ qué diferente era del de Mar ía ! E s 
el combate interior de la pas ión y de la del icadeza, de la inmensa 
felicidad que se le ofrece con los amargos remordimientos que deben 
seguirse á su v ic tor ia . ¡Ah! asi como el temerario que se sienteofus-
cado por el vér t igo y se atreve á sondear el abismo, don Juan fasci­
nado por el objeto encantador que le embriaga y del que no puede se­
parar sus ojos, se incl ina hácia aquella que pareceatraer hácia sí toda 
su exis tencia , y le d ice : 

—¡No! ¡esto es ya mas que lo que pueden mis fuerzas, superior á lo 
que puede resist ir la fuerza humana! ¡María! ¡mi adorada! ¡esposa 
mía ! . . . . ¡ T u vida me pertenece y a , que nuestra un ión sea comple­
ta!. . . . y sus a b r a s a d o r e s l á b i o s estampabanardientes besos en la cas­
ta frente de su amada.. . . 

De repente herida de una súb i t a luz , inst into sagrado que el co­
razón de una muger posee siempre cuando es tá puro y sin tacha, sa­
lió del éx ta s i s profundo en que á manera de un sueño había ca ído 
imprudentemente su alma enamorada. 

— ¡ A h ! ¡Juan mío! di jo, de sa s i éndose de los brazos del apasionado 
P a d i l l a , ¡compasión! ¡compasión hácia mí! seamos siempre dignos el 
uno del otro; ¿no le he confiado yo mi honor? ¡Mi honor! (tesoro mas 
querido que mi vida, que mi amor tal vez! ¡ Ah! ¡no me has jurado ser 
mi apoyo, mi protector!. . . . 

—Pues pnra poseer todos los derechos, repuso el fogoso Pad i l l a , 
yo debo tener todos los t í tu los ¡Qué poder ser ia suficiente en el 
mundo para d iv id i r dos existencias que no son mas que una! 
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¡Tu honor! . . . . pues s i tú me lo confias, ¿no se rá un depós i to sagrado 
deque el mió te responde? ¡Ah! ¡ c rue l , tu resistencia, ó es falta de 
amor ó una desconfianza injuriosa! 

—¡In jus to amigo' i n t e r r u m p i ó la joven, y su cabeza, luchando con 
m i l ideas encontradas volvió á. caer vacilante sobre el seno de P a ­
d i l l a . 

— ¡ S i , María! ¡mi ánge l adorado! c o n t i n u ó el apasionado amante, 
estrechando con ardor á María entre sus brazos, no escuches otra voz 
que la del amor! Y en su estremado del i r io , a t r e v i é n d o s e á invocar 
hasta las cosas santas, esc lamó: ¡Que nuestra un ión delante de Dios 
no sea una ficción ni una mentira! 

Estas ú l t i m a s palabras han salvado á Mar ía . . . . Su re l ig ión , su 
pudor, semejantes á una hoguera mal apagada que la menor chis • 
pa vuelve á encender, volvieron á su pecho mas poderosos que 
nunca. 

—¡Ah! dijo, huyendo despavorida lejos de su amante, porque 
nuestros juramentos son todos dir igidos á Dios y todas nuestras ac • 
clones le tienen por testigo, debemos el uno y el otro conservarnos 
puros á su celeste mirada; y porque ha leído en el fondo de mi cora­
zón y ha visto, ¡ ingra to! el esfuerzo que me cuesta resist i r , me ha 
concedido el valor necesario que me impone el deber de conservar­
me inocente para llegar un dia á ser tu c o m p a ñ e r a y llevar tu 
nombre. 

Y hablando asi había vuelto á tomar la noble hija de Pacheco su 
aire de dignidad natural , bien necesario para contener los impetuo­
sos deseos de su amante; y brillaba su fisonomía con aquel resplan­
dor de la vi r tud que parece descender del cielo y ceñ i r de una au-
reola tutelar al pudor sobresaltado. 

— ¡Ah! mi bien amado, añad ió , s i para asegurar mejor nuestro 
amor contra los peligros de la ausencia, quieres un i r nuestros desti­
nos para siempre, que esto sea en presencia de Dios; y m i r a a q u i e l 
que debe ayudarnos para el cumplimiento de nuestro deseo, dijo se­
ña l ando al reverendo don L u i s Benavides que se d i r ig ía como de 
costumbre por una de las calles de á rbo le s á tomar parte en el paseo 
de sus h u é s p e d e s . Desde mi mas tierna infancia ha d i r ig ido mi con­
ciencia este santo rel igioso; él conoce los mas ín t imos pensamientos 
de m ¡ a l m a ; s a b e n u e s t r o a m o r y n o leheocultadonuestro secreto com-
promiso;como minis t rodel Señor , que reciba nuestros juramentosy 
bendiga nuestro h imenéo en la capil la, al pié de la tumba de mfs 
abuelos. 

— H i j a mia , r e s p o n d i ó el anciano conmovido, vuestra felicidad me 
es bienapreciable; en los l ími tes de m i santo minister io, podéis dis­
poner de mí para con el Señor y para con los hombres; yo , el amigo 
y pariente del difunto don Diego Pacheco, creo obrarcomo él hubie­
ra obrado aprobando la elección que habé i s hecho del noble señor de 
Pad i l l a para esposo vuestro. E \ es digno de vuestro c a r i ñ o , pero, 
hija mia , este consentimiento que voy á daros, no fijará mas de lo 
que ya está vuestra suerte, porque según nuestras costumbres de 
Cast i l la , desde el dia en que delante de la imágen de Dios y en pre • 
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sencia de dos testigos, recibisteis del caballero Padi l la el an i ­
l lo de boda, e s t á i s ya unidos con un lazo tan indisoluble como el del 
matrimonio. 

— S i n duda, repuso don Juan con ardor, y aunque como pupila del 
s eñor de Velasco, necesitas su consentimiento, y como grande de Es ­
paña , del permiso del rey para unirte á mí con el nudo de b i m e n é o ; 
¡pero ni el uno ni el otro p o d r á n en adelante desunir nuestros cora­
zones! 

S i n embargo, p ros igu ió el digno abad, yo consiento consagrar 
en el templo de Dios el sagrado nudo que ya os l i ga , llamando sobre 
vosotros las bendiciones del cielo para que apiadado un dia el Altí­
simo de vuestras s ú p l i c a s y del amor que os p ro fesá i s , haga que os 
veáis unidoscon el sagrado v ínculo del matrimonio. Ahora , venid, hi­
jos mios. 

Y nuestros dos amantes le s iguieron en religioso si lencio á la ca­
p i l l a . Estaba esta desierta en aquella hora; una especie de lámpara 
sepulcral a rd í a en el altar mayor y alumbraba d é b i l m e n t e la oscuri -
dad de aquel lugar santo, que como toda iglesia de E s p a ñ a estaba 
s o m b r í o en medio del d ia , á pesar del sol brillante que bañaba sus 
paredes esteriores. 

S in embargo, las tinieblas no eran tan profundas que repuestos 
los ojos en pocos instantes del deslumbramiento causado por la 
brusca t rans ic ión de la claridad de afuera á la oscuridad de adentro, 
no pudiese d is t ingui r la sombra de las grandes é imponentes figuras 
que se destacaban de la losa tumularia de un suntuoso mausoleo. L a 
belleza, la noble y pa té t i ca espresion de estas e s t á t u a s , sus formas 
correctas y elegantes contornos, atestiguaban que esta obra maestra 
era debida al cincel de a lgún moderno artista italiano; yconsideran-
do la pureza de la ogiva; sostenida por las cuatro delgadas y peque­
ñas columnas acanaladas que sobresa l í an del monumento fúnebre y 
los graciosos dibujos primorosamente trabajados, se veía que codas 
las tumbas que yacían en aquella capi l la , no debían remontar su o r í -
gen á mas allá del ú l t imo s iglo . 

E n efecto, el mas antiguo sepulcro databa del año l i l i ; y 
este era t ambién mas bello y magní í ico que los que le rodeaban. E s ­
to no deberá sorprenderos, cuando s e p á i s que esta urna é r a l a 
del fundador de la iglesia y de la abad ía de San G e r ó n i m o , del famo­
so Juan Pacheco, m a r q u é s de V i l l e n a ; duque de Escalona, gran 
maestre de Santiago, pr imer ministro y favorito de Enr ique I V , rey 
de Cast i l la , y gefe de la casa deTellez Pacheco Girón. ¡N'o parece sino 
quee el orgullo de este s e ñ o r feudal hab ía querido triunfar de la 
muerte misma; ve íanse alrededor de este magní í ico sepulcro los de 
sus hijos y sobrinos, de formas menos elegantes, como en señal de 
s u m i s i ó n . 

Todos estosilustres muertos podían sin embargotenerla cabezaer-
guida, porque lodos habían adquirido un buen renombre sirviendo á la 
E s p a ñ a , su querida patria; todos, sobre el escudo en que estaban apo­
yados, ostentaban en sus cuarteles en campo de gules los reales b la ­
sones de C a s t i l l a , de León y de Po r tuga l ; todos, en fin. t e n í a n por 
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mote al rededor de estos soberbios emblemas, las siguientes pala­
bras: «¡Honor y fidelidad!» gloriosa d iv i sa , que ni sus liechos n i sus 
palabras han desmentido j a m á s . 

Cuando hubieron llegado nuestros dos amantes cerca de la sepu l ­
tura de Pacheco se arrodil laron el uno al lado del o t ro , y el santo sa­
cerdote, colocadas las manos sobre sus cabezas, imploró para ellos 
la misericordia de D i o s , y d e s p u é s de haberles dado la bend ic ión , 
les mandó pronunciar de nuevo el juramento de esposos. Entonces se 
levantaron, y María , dijo con aquella voz inspirada, propia á evocar 
los manes de sus dignos antepasados: 

—Juan Pacheco, duque de Escalona, mi abuelo: y vosotros, su hijo, 
don D iego , mi noble padre, todos, en fin, los que me e s c u c h á i s ; sed 
testigos que e m p e ñ o mi f é á don Juan de P a d i l l a , y le juro amor y 
fidelidad como al esposo que mi corazón ha elegido delante de Dios y 
de los hombres. 

— S i , esc lamó don Juan,cuya exal tac ión era igual á la de doña Ma­
r í a , almas de los Pachecos q ú e p o d e i s o í rme , yo también ju ro por vo­
sotras y por los manes de los Padi l las , mis antecesores, Unir para 
siempre mi destino á doña María Pacheco, mi esposa , y de ha­
cer bendecir nuestra un ión por un ministro del S e ñ o r , si Dios 
oye nuestros deseos y nuestras s ú p l i c a s , conced iéndonos un favora­
ble porvenir. • 

Apenas acabó de pronunciar estas palabras y teniendo todavía co­
gida una mano de su esposa y estendida la otra sobre las losas sepul­
crales, apa rec ió de repente una sombra detras de la tumba de Juan 
Pacheco.. . . Nuestros dos amantes se estremecieron, su corazón la l ió 
con violencia , porque el ruido de los pasos de un hombre había l l e ­
gado hasta sus oidos. Un hombre, en efecto, se d i r ig ió hácia el los. 
Entonces don Juan le sa l ió al encuentro ; ¡ pero cuál fué su admira­
c ión! cuando el misterioso personage, de sembozándose de su negra 
capa, ofreció al mismo Moreno á la vista del caballero! 

—¿Qué nuevas hay? p regun tó al instante Padi l la ; ¿cuál es el lugar 
y el (lia seña lado para la asamblea general? 

— E l día de Santiago y A v i l a , r e spond ió el mensagero. 4 s i , s e ñ o r , 
no tenéis tiempo que perder si q u e r é i s antes ir á T o l e d o , donde se 
os espera con impaciencia, como podéis ver por el contenido de estos 
despachos, que os envia el ayuntamiento, que u n á n i m e m e n t e os 
ha nombrado para su diputado en la asamblea de A v i l a . 

— E n este mismo instante vuelo en medio de e l los , c o n t e s t ó don 
Juan ; Moreno, haz preparar al instante mi cabal lo. . . . 

Pero un suspiro exhalado cerca de é l , le volvió á su amor y á todos 
sus pesares. 

—Mar ía , le dijo volv iéndose hác ia el la, ya lo ves, es preciso que 
yo parta; permanece tú en este monasterio que puedes hacerlo sin pe­
l ig ro , y espera mi vuelta. 

— H i j a mia, añadió el ca r iñoso abad don L u i s Benavides, nada tie­
nes que temer en este venerado lugar. N ingún e spaño l , pertenezca 
al part idoque qu i e r a , se a t rever ía á entrar aqui por la violencia . 

—¡Ali! repuso tristemente la señora; aunque esta santa casa sea 
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respetada y mi permanencia ignorada de todo el m u n d o , el con­
destable, s in embargo, la conoce, porque yo misma se la he revela­
d o ; mi tutor puede llamarme á su lado, y entonces vos no po­
d r é i s , padre mío, dijo á don L u i s Benavides, sustraerme del poder de 
mi t io , á pesar del ca r iño que me profesá i s . 

—De aqui á poco tiempo no mandará en estos contornos , obse rvó 
don Juan; pero si el apoyo de estos santos religiosos no te parece de­
masiado fuerte, t r a n q u i l í z a t e , Mar ía , que yo te aseguro que encon­
t r a r é un asilo de donde n ingún temerario, n i e l m i s m o s e ñ o r Yelasco, 
te podrá arrancar. Acuérda te de los proyectos que ú l t i m a m e n t e te he 
confiado. Quiero conducirte á la fuerte ciudad de Tordes i l l as , al lado 
de la reina Juana. Yo conozco á esta princesa, como antiguo page del 
duque Fel ipe, mi vista le se rá grata , porque ella le r eco rda rá al es­
poso que ha perdido. Buena y sensible como es , la viuda de mi an­
tiguo señor se i n t e r e s a r á en nuestro amor. Y a no me queda mas que 
decidir á mi partido á proclamar la autoridad legít ima de la reina y 
poner á Juana á la cabeza de la causa nacional. ¡Oh! una voz me dice 
aqui , y llevaba la mano de María á su corazón , qne yo sabré decidir á 
mis conciudadanos, ahora que el amor y el patriotismo inspiran mis 
palabras; s i , mi bien amado, cree en las promesas de.tu esposo, su 
ausencia no se rá muy la rga ; luego , haciendo un esfuerzo sobre sí 
mismo , desas ió dulcemente su mano de la mano temblorosa de su 
amada, y sal ló de la capi l la , acompañado del afligido abad, que para 
hacer los honores á su h u é s p e d le condujo hasta la puerta del con­
vento. 

Cuando la infortunada María vió sa l i r á don Juan de aquel sagra­
do as i lo , su valor le a b a n d o n ó , sus piernas vacilaron y cayó de ro­
di l las sobre el frió mármol de la tumbadesus padres. Tal era, sin em­
bargo, la fuerza de su amor que en medio de los tormentos que le 
causaba, sabia dar á su víct ima consuelos en los mismos sentimien­
tos mas opuestos. L a re l ig ión vino, pues, en ayuda de la afligida 
amante. Inspirada por su pasión á don J u a n , María se s in t ió con va­
lor de implorar para él la protección de aquellos venerados muertos, 
de quienes ya Pad i l l a se habla hecho hijo adoptivo hac i éndose espo­
so de la descendiente de su noble sangre. 

X . 

L a Nauta L í ^ a . 

Apenas doraba el sol con sus primeros rayos las fér t i les cumbres 
que rodean la vasta y hermosa l lanura sobre que se levanta r i s u e ñ a 
la ciudad de . \vi la , y ya una mult i tud inmensa de pueblo desembo­
caba por todos lados, y los vecinos de la ciudad se estendian tumul­
tuosamente fuera de sus muros. A l ver esta general ag i t ac ión , este 
inusitado n m i m i c u t o , este nunor , en f u i , producido por otros m i l 
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bull iciosos que se oian acá y a l l á , no era dif lc i l inferir que el santo 
cuya festividad se celebraba aquel dia era un santo de importancia. 
A la verdad este santo era nada menos que el s e ñ o r Santiago ; no 
obstante , por la estraordinaria afluencia de todo este gen t ío ; por las 
violentas disputas de estos grupos numerosos que se multiplicaban 
por instantes, podia presumirse que la fiesta del pa t rón de E s p a ñ a , 
no era el pr incipal motivo que preocupaba los á n i m o s . 

Todos se d i r ig ían hácia aquella parte de la l lanura donde se ha­
b ían levantado en derredor de un vasto recinto , una mul t i tud de 
tiendas , cuyos gallardetes y banderas de mi l colores , se confundían 
los unos con los o t ros , y figuraban de lejos las matizadas zonas del 
arco que br i l la en el cielo d e s p u é s de la tempestad ; y cuanto mas 
se encantaba la vista de la s ime t r í a que reinaba en aquella ciudad de 
madera, edificada como por encanto. Hal lábase la misma d iv id ida 
en otros tantos cuarteles cuantas eran las ciudades y provincias con­
federadas. E n cada uno de estos cuarteles se habían construido es­
paciosos pabellones destinados á servir de alojamiento á los d i p u ­
tados y á la numerosa y bien equipada tropa con que cada pais habla 
escoltado á sus representantes, lo que no impedia que todas estas 
fuerzas asi reunidas compusiese un ejérci to considerable. Po r la 
mayor ó menor estension de los pabellones, podia juzgarse de l a 
importancia d é l a ciudad á cuyos diputados daban albergue ; no te­
nemos por tanto necesidad de ver ondear la bandera imperia l de la 
ciudad de Toledo para conocer el cuartel de sus enviados. 

—¿No es la bandera de la ciudad de Burgos aquella que se des­
cubre al lá abajo á la derecha del león de oro de León? 

—¡Hola ! P e r i q u i l l o , ¿e re s tú acaso como aquel buen Tobías , res­
pond ió una especie de matón de rubia melena, que merezcas que Dios 
se tome el trabajo de hacerte gozar un dia como este para que no d i s ­
tingas desde e l si t io en que nos encontramos á los gallardos hijos de 
Salamanca y á su joven cap i tán don Francisco Maldonado , que r i ­
valiza con el mas valiente? 

—Pues no vale ciertamente mas que el antiguo cura de mi parro­
q u i a , r e spond ió su compadre , picado en lo mas v i v o ; hele allí con 
que entusiasmo es t á arengando á su gente. E n este momento seña l a ­
ba Per iqu i l lo con el dedo á don Antonio Acuña , obispo de Zamora, 
sugeto d i g n í s i m o , a ñ a d i ó , y que nunca es el ú l t i m o en el tra­
bajo. 

—¿Pero q u é es esto? Y o no veo , dijo el otro pordiosero , mas que 
sotanas negras a l rededor de su santa persona. 

—¿Vienes tú acaso de G a l i c i a , repl icó su camarada con desden, 
para ignorar que todo el clero de su dióces is ha querido acompa­
ñ a r l e , y que con los mas fuertes y mas resueltos entre ellos , ha for­
mado una compañ í a de soldados de la que él mismo es coman­
dante? 

— ¡ H o m b r e valiente! i n t e r r u m p i ó el matón entusiasmado. 
— Y qué cuando llegue el caso , r e s p o n d i ó Pe r iqu i l l o , s ab rá l levar 

el casco y la coraza, . . . 
— L o mismo que ahora lleva la mitra y el báculo , añad ió el otro 

l a IJga de Avila. 0 
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mendigo, apretando e l paso á egemplode su c o m p a ñ e r o . Porque 
ambos q u e r í a n ver de cerca al obispo de Zamora , que revestido de 
sus háb i tos pontificales se adelantaba á la sazón , seguido de un 
numeroso c l e ro , hacia una vasta tienda situada en el centro de aquel 
campo c i rcu la r . Allí era donde había de celebrarse la asamblea fede­
ra l , pero antes de abrirse la ses ión , siguiendo la antigua costumbre 
y la inc l inac ión religiosa de los españoles de aquella época , se de­
t e r m i n ó celebrar una misa solemne, á la cua las i s t i r i an los diputados 
en co rpo rac ión , para rogar á Dios que enviase sobre ellos las luces 
del E s p í r i t u Santo. 

Cuando se dejó oir el argentino sonido de las campanillas, que 
d o s s u b d i á c o n o s agitaban marchando á la cabeza de la p roces ión , los 
representantes de las ciudades confederadas salieron al instante de 
sus cuar te les ; entonces á pesar de la r igorosa p r o h i b i c i ó n , el tro­
pel de gente que había ya salvado la empalizada del r ec in to , se 
a g o l p ó a l paso de los diputados para saludarlos con m i l aclamacio­
nes: y cuando ya estuvieron estos colocados en el inter ior de la tien­
d a , fué muy d i l i c i l persuadir á la mult i tud que permaneciese fuera 
á o i r la misa á t r a v é s de la entrada, cuyas cortinas fueron descor­
ridas para que pudiera verse desde el esterior el altar m a y o r , l e ­
vantado en el fondo del pabe l lón . 

S in embargo, un si lencio profundo reinaba en aquella asamblea, 
poco antes tan tumultuosa, desde que el obispo de Zamora comenzó 
el oficio divino; pero cuando la religiosa ceremonia tocaba á su fin y 
e l prelado entonando la oración de Santiago, se volvió hác ia los 
asistentes presentando la imágen esculpida de este venerado santo, 
e l entusiasmo se hizo entonces general. Terminada la orac ión , fué 
preciso que la mult i tud se ret irara, lo que hizo no s in pesar cuando 
l a voz imperativa del celebrante p ronunc ió el Ite misa est. Ba já ronse 
en fin las cortinas de la tienda y quedaron solos los diputados para 
debatir las importantes cuestiones que sus comitentes les habían 
confiado. 

No ta rdó en abrirse la ses ión bajo la presidencia del obispo de 
Zamora, que acababa de despojarse de sus hábi tos pontificales. Des­
p u é s de haber recibido este de los diputados el juramento de v i v i r y 
m o r i r en el servicio del rey don Cár los y de la reina Juana, y por la 
defensa de los privilegios del ó rden á que cada uno p e r t e n e c í a , 
e n u m e r ó en un largo discurso todos los agravios sobre los cua­
les era llamada la asamblea á dar su opin ión , y reasumiendo, 
a ñ a d i ó : 

—Nos hallamos aquí reunidos para hacer una esposicion completa 
y ver íd ica del estado en que E s p a ñ a se encuentra á don Cá r lo s , 
nuestro rey y s eño r , quien no se rá ciertamente sordo esta vez á e l la , 
porque la haremos poner en sus mismas manos por medio de aque­
l los que van á ser elegidos en estemomento para l lenar tan alta m i ­
s i ó n . Nobles y ciudadanos que me e s c u c h á i s , conc luyó el obispo de 
Zamora, al oponernos á q n e se atente á nuestros derechos y p r i v i l e ­
g ios , no olvidemos nunca proceder con s a b i d u r í a y moderac ión , y 
probemos a l mundo que la razón e s t á de nuestra parte y que son jus-
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tos los actos de la L i g a , que vosotros mismos h a b é i s calificado de 
santa y sagrada. 

— Y porque esta es una L i g a Santa, r e s p o n d i ó P a d i l l a al elocuente 
discurso del prelado, me admiro que en esta r ep resen tac ión dest i ­
nada á restablecer los derechos ultrajados de cada uno, no se haga 
mér i t o de las reparaciones que se deben á una princesa venerada, 
que indignos consejeros del trono no temieron abandonar al o lv ido , 
injuriando asi e l honor de sus hijos, á quien lograron persuadir á 
que desamparase á su augusta madre. Nosotros que nos declaramos 
representantes d é l o s agravios de todos, no empezaremos por come­
ter la misma falta de respeto hácia Juana, nuestra legitima reina, 
descendiente por padre y madre de antigua sangre españo la , y que 
tantos t í tu los tiene hoy esta desgraciada viuda á nuestro respeto y 
á nuestro amor. 

Un aplauso general recibió esta pa t r ió t i ca propos ic ión de P a d i l l a . 
—Pues bien, con t inuó este, para que senos baga entera y cumplida 
jus t ic ia , pidamos que don Carlos satisfaga el compromiso que con­
trajo con las cortes de 1518, que no le reconocieron como rey sino 
con la espresa condición de que en los actos púb l i cos , el nombre de 
Gárlos i r l a d e s p u é s del de Juana, su madre, y que mientras esta v i ­
viese part ir la con el la la suprema autoridad real. ¿Y ha hecho caso 
alguno de estas promesas juradas á la faz d é l a nación? No solamente 
el nombre de Juana no í i rma d ispos ic ión alguna del poder, s i no que 
bastase ha atentado contra la libertad de esta desgraciada princesa, 
e n c e r r á n d o l a en el sombr ío a lcázar de Tordes i l las . Ahora bien, nos­
otros los sucesores de las có r t e s de 151S, demos á la reina lo mismo 
que á su hijo lo que á cada uno le pertenece: hagamos á esta s e ñ o r a 
una esposicion de nuestros padecimientos, l lamémosla en nuestra 
ayuda, y que el esplendor desu magestad real, venga á dar un nuevo 
lustre á los pa t r i ó t i cos esfuerzos de la Santa L i g a . 

— S i , ella c o m p r e n d e r á nuestras quejas, añad ió don Fel ipe de Ca • 
ro , alcalde mayor de Tordesi l las ; porque yo , s e ñ o r e s , qiie he sido 
admitido con frecuencia en los aposentos de la reina, he podido juz ­
gar de la infernal pol í t ica de los hombres que nos gobiernan; no te­
men los infames hacer circular mi l noticias insultantes y falsas para 
desacreditar la sagrada persona de Juana; su dolor justo y natural se 
ha tratado de demencia; y en lugar de buscar a lgún consuelo á su 
dolor , no hacen mas que aumentarlo con el indigno tratamiento que 
la dan hasta el punto que yo he presenciado. S i , s e ñ o r e s , yo he vis­
to á nuestra desventurada reina desprovista de vestido y alimentos 
mientraslos miserables derraman nuestro oro, y disipan en escanda­
losas orgias los seiscientos m i l ducados que concedieron á Cár los las 
có r t e s en su úl t ima legislatura. 

— A ñ a d i d ademas los novecientos mi l que desde esa época nos 
han sacado, g r i t ó Maldonado; pero desde entonces acá se han hecho 
económicos , haciendo trasladar nuestro dinero á su país de Flandes 
y de Borgoña . 

—¡Infames! gritaban de todas partes, ¡nosot ros sabremos h a c é r s e ­
lo vomitar! 
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—Cosa mas fácil que lo que vos c r e é i s , s e ñ o r e s , g r i t ó con fuerte 
voz don Pedro Pacheco y Gi rón ; porque s i no estoy mal informado, 
el condestable de Cast i l la cumpliendo con una ó r d e n del cardenal 
r « g e n t e , ha mandado que todas las tropas acantonadas en la frontera 
de los Pir ineos se concentren en e l espacio que media entre Burgos 
y Va l l ado l id . E s preciso i m p e d i r l a r e u n i ó n de estas fuerzas contra 
nosotros, y por mas sensible que sea á nuestros corazones e spaño le s , 
debemos apelar al ún ico medio que tenemos, y es el pedir la alianza 
y cooperac ión de Francisco y Enr ique de Albre t ; los ataques que es­
tos podr ían dar en Navarra á las tropas del regente serian para nos­
otros de una inmensa ventaja. 

—Perdonadme, s e ñ o r Girón, s i os interrumpo, dijo bruscamente 
el caballero Pad i l l a ; porque creo que importa mucho á vuestro ho­
nor no dejaros concluir semejante p ropos ic ión , y al nuestro que no 
se crea que hemos podidovacilar n i un instante en escluir la de nues­
t ra d i s cus ión , jlntervencion estrangeral s e ñ o r G i rón , vos no habé is 
reflexionado esto; de otro modo vuestra fiel memoria os r e c o r d a r í a 
que los ausil ios estrangerss trajeron á nuestra patria seis siglos de 
servidumbre y desolación; ¿qué español p o d r í a ver ahora s in i n d i g ­
narse ondear en su pais una bandera que no fuera la suya, Uamárase 
amiga ó enemiga? ¿y no debemos nosotros, s e ñ o r e s , evitar antes que 
nadie recurr i r al apoyo del vecino? porque nuestra causa la hemos 
proclamado la de la patria. E n los recursos que la patria nos ofrezca 
es solo en loque debemos apoyarnos; y seria una inconsecuencia 
culpable que i n c u r r i é s e m o s nosotros en las mismas faltas que echa­
mos en cara al poder real , y cuya repa rac ión pedimos á don Cár los , 
exigiendo de él que no conceda sueldo n i admita á su servicio para 
E s p a ñ a , flamencos, b o r g o ñ e s e s , n i alemanes, con menosprecio de 
las costumbres y leyes del reino. 

— S i , se adelantó á decir el jóven Maldonado, á los e spaño les solos 
pertenece vengar susagravios! ¡Nada de in te rvenc ión estrangera! ¿Ne­
cesitaron de ella nuestros padres en el siglo ú l t imo? Esta l lanura, es­
tas colinas, pueden decirnos cómo , en 1465, lograron lo que desea­
ban de un rey imbécil que se dejaba también llevar por el consejo de 
odiosos cortesanos. Hagamos ahora nosotros lo que hicieron entonces 
nuestros padres, y no busquemos auxil ios mas que entre nosotros 
mismos. ¿Mas afortunados que nuestros antepasados, no encontramos 
nosotros ayuda n i apoyo en las provincias vecinas ? Ved ahí á los su­
blevados de Valencia que nos ofrecen sus buenos servidos . 

— S i el s eñor Maldonado no lo lleva á mal, le i n t e r r u m p i ó Pad i l l a , 
d i r é que me parece poco pol í t ico admit ir en nuestra santa l iga e l 
concurso de la demagogia de Valencia; es este un populacho inno-
rante y a n á r q u i c o , un conjunto de perturbadores sin hogar y s in fa­
m i l i a , que no toman las armas para poner un dique á las t rope l í as de 
la corona, sino que por el contrario tienden á destrozar la antigua 
cons t i tuc ión de nuestra patria. Las opiniones que aquellas gentes i n ­
tentan propagar, ¿no son mas criminales y reprensibles que las am­
biciosas miras del poder real? Porque en su de l i r io insensato de 
igualdad, no quieren nada menos que usurpar en provecho de la ú l -
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tima clase de la nac ión los sagrados derechos del trono y de las tres 
ó r d e n e s del estado. 

—Aunque asi fuese, rep l icó el bachil ler de Salamanca, ¿no es el 
mayor n ú m e r o el que ha de hacer la ley? 

—Sutilezas de escuela, r e s p o n d i ó P a d i l l a . Tanto valdr ía decir que 
para establecer el equil ibrio se pusiese peso desigual en los dos pla­
ti l los de la balanza. Ademas, no es de esto de lo que aqu í debe tratar­
se; nosotros nos hemos reunido aquí para combinar los medios de 
sostener y defender nuestros fueros y no para comprometerlos. A s i , 
ec l e s i á s t i cos , hidalgos y plebeyos, yo os pregunto: ¿no debemos re­
chazar la alianza de esos fanát icos de Valencia que pretenden des ­
t ru i r lo que nosotros tenemos la mis ión de conservar? 

— S i la p é r d i d a d e a l g u n o s de nuestros fueros pudiera ser de alguna 
uti l idad á la causa'nacional, yo estoy pronto como caballero á sacrifi­
car aquellos de m i ó rden cuya abolición se considere necesaria. 

Así hab ló el h ipócr i ta Girón con la esperanza de que por este len-
guage estudiado se volver ía á ganar la popularidad que había antes 
comprometido con su malhadada p ropos ic ión de invocar la ayuda de l 
estrangero. 

—Como diputado por Segovia, repuso con calor don Juan Bravo, 
me sorprende mucho que cuando tomamos las armas todos para la 
c o n s e r v a c i ó n de los derechos de la nac ión , haya un Pacheco y Girón 
que desprecie sus privi legios y manifieste tal indiferencia por los i n ­
tereses del ó rden á que tiene el honor de pertenecer. E n el lugar 
del señor G i rón , . cuya esperimentada edad admite pocas i lusiones, 
p r o s i g u i ó i rón i camen te el indignado caballero, yo temer ía que pudie­
se interpretarse mal ese sacrificio, y que l legar ía un día en que ellos 
mismos desconfiasen de mí por tan fácil abandono, y sospechá ran que 
estaba dispuesto á abandonarlos, s i llegaba la ocas ión , á ellos y á sus 
libertades. 

Un profundo silencio sucedió á estas ené rg i ca s palabras; don P e ­
dro Girón lanzó una terr ible mirada al diputado segoviano, el cual la 
a r r o s t r ó s in bajar los ojos; una acalorada disputa iba ya á promover­
se entre el los; pero don Juan de Pad i l l a se ade l an tó á impedirla con­
vencido de que semejante altercado producir ia infaliblemente el des-
ó r d e n y la d iv i s ión tal vez en e l seno mismo de la asamblea, y l l a ­
mando la a t e n c i ó n de los diputados sobre el verdadero objeto de su 
r e u n i ó n , dijo con esforzada voz: 

—Bastado semejantes dispulas , y c o n c r e t é m o n o s al objeto que nos 
ha conducido a q u í ; hemos tomado las armas, es cierto, pero tal vez 
quiera Dios que no tengamos necesidad de hacer uso de ellas, y que 
nuestros soberanos, la reina Juana y el rey don Cár los , consientan 
"voluntariamente en reparar todos los agravios de que vamos á que­
jarnos. Y como debemos saber las reclamaciones de todos y de cada 
uno, suplico al s eñor obispo de Zamora que proceda á la lectura de la 
csposicion que ha redactado, en que se mencionan sucintamente los 
votos emitidos por las diversas ciudades que nos han enviado a q u í , 
para que procedamos á aprobarla ó modificarla en lo que juzguemos 
necesario. 
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L a asamblea ap l aud ió esta propos ic ión del s e ñ o r de P a d i l l a , y e l 
obispo de Zamora comenzó la lectura de esta larga esposicion, in ter ­
r u m p i é n d o s e al fin de cada a r t í cu lo para pedir de la mayor í a de los 
diputados su aprobación . Pocos fueron los a r t í c u l o s que tuvieron ne­
cesidad de reforma ó d e n u e v a d i scus ión . H é a q u í algunos d é l o s p r i n ­
cipales de aquella memorable r ep re sen t ac ión , cuyoTespiritu indepen­
diente se ha trasmitido por herencia de generac ión en gene rac ión 
basta los e spaño le s de nuestros dias, del mismo modo que el testo 
or ig ina l que se ha conservado sin a l t e rac ión en su tenor pr imit ivo 
en los archivos del reino, y que tienen bien presentes los diputados 
de las có r t e s que se han convocado d e s p u é s . 

E n esta esposicion á la corona comenzaba la L i g a haciendo pre­
sente el estado deplorable á que había reducido á la E s p a ñ a la impo­
pular regencia; luego d i s c u l p á b a n s e los diputados del cr imen de re­
belión en la necesidad de la propia defensa; d e s p u é s asegurando al 
rey que sus intenciones no eran de ninguna manera atacar al trono, 
ni 'fomentar la guerra c i v i l , se compromet í an solemnemente á depo­
ner las armas tan pronto como fueran satisfechas las justas reclama­
ciones, consignadasen aquella esposicion que tenían derecho á hacer, 

d e c í a n , en vi r tud de sus antiguas é inviolables constituciones. 
Como leales y adictos subditos, suplicaban á don Cár los que se 

restituyese en medio de ellos y fijase en adelante su residencia en 
E s p a ñ a , á egemplo de los reyes sus predecesores; s in embargo, s i 
una obl igación urgente le llamase fuera del reino por a l g ú n t iempo, 
le pedían que se comprometiese formalmente á no confiar j a m á s la 
regencia á ministros estrangeros, retirando en el acto la autoridad 
al cardenal Adr iano , é invist iendo de e l la , mientras durase su au ­
sencia, á e spaño le s puros, ba jó la presidencia de la reina Juana, c u ­
ya princesa deber ía en adelante firmar siempre las ó r d e n e s del go­
bierno y compart ir con su hijo, como antes se hac ia , los honores y el 
poder del trono. I n s t á b a s e t ambién á don Cár los á que no se s irviese 
en adelante en E s p a ñ a de flamencos, b o r g o ñ o n e s n i alemanes, y se 
estipulaba formalmente que bajo n ingún pretesto i n t r o d u c i r í a el rey 
en E s p a ñ a tropas estrangeras, y que s i el á n i m o de don Cár los era el 
de elegir esposa entre las diversas familias de los reyes sus vecinos, 
era necesario que las c ó r t e s a p r o b á r a n su e l e c c i ó n : por ú l t imo , que 
n i n g ú n empleado del gobierno, comenzando por el mismo rey, pudie­
se estraer del reino oro, plata ni alhajas de va lo r , s in esponerse á 
fuertes castigos. 

Pasando luego á las diferentes leyes de hacienda y de i n t e r é s 
c i v i l , la Santa L i g a pedia que se restableciesen y fueran puestas en 
p rác t i ca la mayor parte de las leyes de Toro , juradas por Fernando 
el Catól ico , abuelo de don Cár los . A s i manifestaba la L i g a su deseo 
de que se diese mas estension á las diversas leyes constitucionales 
del reino. Quer ía , por egemplo , que todas las ciudades de E s p a ñ a 
que poseyesen un cierto n ú m e r o de vecinos y pagasen cierta cuota, 
que d e s p u é s se fijaría , enviasen á las c ó r t e s un representante del 
clero , otro de la nobleza y otro del estado l l ano , lo mismo rpje las 
diez y ocho ciudades , ú l t i m a m e n t e designadas para gozar del p r i v i -
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legio de r e p r e s e n t a c i ó n ; y para estar mas seguros de que sus r e ­
presentantes serian verdaderamente elegidos por su respectivo ó r -
den , y que el voto de los electores seria emitido con toda l ibertad, 
pedían espresamente que el rey y sus minis t ros se comprometiesen 
bajo juramento á no influir directa n i indirectamente en la elección 
de los mandatarios de l pais. E x i g í a , en tin , que n i n g ú n diputado 
pudiese admit i r n i para sí n i para su familia empleos ni sueldos del 
rey, bajo pena de muerte y confiscación de sus bienes. S in embargo 
para indemnizar á los diputados de los gastos á que el decoro de su 
invest idura les c o m p r o m e t í a , ob l igábase á cada ciudad ó distr i to á 
pagarles un sueldo suficiente para subsist ir durante e l tiempo que 
asistiesen á las c ó r t e s , las cuales d e b e r í a n reunirse una vez al me­
nos cada tres, a ñ o s . 

Luego se pasó á la conservac ión de los pr iv i legios del clero ; y 
sobre las observaciones del erudito Solo , fraile de Santo Domingo 
de S e g o v í a , que estimaba en mucho las libertades de la iglesia es­
p a ñ o l a , se i n s e r t ó en la esposicion una c láusu la escluyendo á todo 
estrangero de los cargos y beneficios ec les iás t i cos , y no se o lv idó , 
por consiguiente , ped i r , sobre las reclamaciones de los cinco d i p u ­
tados de Toledo , fuese destituido de esta primada s i l la del reino el 
que la ocupaba,y que se procediese en el t é rmino de seis meses á su 
reemplazo , eligiendo un prelado e spaño l . 

E n fin , esta ené rg ica esposicion terminaba con las mas s ince­
ras protestas de respeto y fidelidad á la reina Juana y al rey don 
Cár los , exigiendo t ambién de su parte un juramento r e c í p r o c o , por 
el cual se comprometiesen en la forma mas solemne á observar todos 
los a r t í c u l o s contenidos en ella , sin tratar j a m á s de eludir los ó re ­
vocarlos , ni sol ici tar nunca del papa ni de prelado alguno la abso­
lución de esta promesa y de este juramento. 

Apenas habia el obispo de Zamora concluido su elocuente d iscur ­
so cuando una nube de aplausos l lovieron de todas partes. E l estilo 
e n é r g i c o del documento que acababa de leer habia entusiasmado 
hasta á los mas t í m i d o s ; nadie dudaba ya del éxi to de las negocia­
ciones que se iban á entablar con don Cár los . Luego que se hubo 
restablecido la calma , el digno prelado reclamando la a t enc ión ge­
neral , dijo con clara y enérgica v o z : 

—Defensores de las libertades e spaño la s , no solo es necesario 
consignar por escrito vuestras justas reclamaciones, sino que es 
preciso nombrar los que han de componer las dos diputaciones des­
tinadas á l levar los votos de la Santa L i g a , una á Tordesil las á 
nuestra amada reina Juana , y la p i ra á Alemania al joven rey don 
C á r l o s . 

L o s cinco individuos elegidos para formar la primera d i p u t a c i ó n 
fueron los señores don Juan de Pad i l l a y don Franoisco Maldonado; 
Pedro M e r i n o , vecino de Toro; Fel ipe C a r o , alcalde de Tordesi l las, 
y fray P a b l o , pr ior de Santo Domingo de León . L o s otros cinco 
nombrados para pasar á Alemania fueron los s eño re s Pacheco y G i ­
r ó n ; don Juan Bravo , alcalde de Segovía; Marco Sa lvador , vecino 
de Jaén , representante de las ciudades insurreccionadas de Anda -
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l u c í a ; Pedro Laso de la Vega, alcalde de T o l e d o ; y Domingo Solo, 
e l joven religioso de Segovia. 

Terminada la elección a p r e s u r ó s e á tomar la palabra don Juan 
Bravo , y se e sp resó en estos t é r m i n o s : — R e p r e s e n t a n t e s de la nación 
e s p a ñ o l a , todavía nos queda un acto importante que c u m p l i r , el 
ün ico que puede dar fuerza y consistencia á nuestras operaciones; y 
como todos prestasen atento oido á estas palabras, añad ió en tono 
imperativo :—Este acto á que debemos proceder inmediatamente, es 
e l de dar á la Santa L i g a un gefe que tenga la mis ión de velar por 
e l triunfo y por los intereses de la causa nac iona l , í n t e r in regresan 
de Alemania nuestros enviados; este gefe d e b e r á d i r ig i r los trabajos 
de la l iga y emplear todos sus cuidados en reunir los medios de de­
fensa en caso de hostilidades inesperadas. 

Esta importante p ropos ic ión , que la mayor parte de los d ipu ta ­
dos por nn motivo de secreta envidia, hubieran querido ver aplazada 
no obstante que todos reconociesen su urgente necesidad, vino á 
levantar mi l p e q u e ñ a s ambiciones personales; y como por lo c o m ú n 
sucede, las med ian í a s eran lasque anhelaban mas la poses ión de es­
te puesto delicado. Entretanto avanzaba la m a ñ a n a , des l i zábanse las 
horas en debates i nú t i l e s , y era tan grande la indec i s ión , que en el 
momento en que se hizo la p ropos ic ión por B r a v o , se levantó este 
sobre su asiento y manifes tó con un gesto significativo su deseo de 
ser escuchado: ¡ Cómo podéis vacilar n i un momento s iquiera , dijo 
con' acento indignado, en reconocer los buenos servicios de don Juan 
de Pad i l l a , del hé roe de Toledo, del libertador de Segovia! ¿Es t a r í a ­
mos reunidos a q u í , á no ser por él , deliberando sobre los resultados 
d é l a victoria? Digámoslo s in rebozo; ¿cuál de entre nosotros ha pres­
tado mas servicios que él á la causa de la independencia? ¿cuál ofrece 
mas ventaja para el porvenir? Capi tán ya reputado por su valor y sus 
talentos mil i tares ; ¿quién mejor que él puede mandar el e jérc i to na­
c ional , y concluir por hacernos triunfar de nuestros enemigos á 
quienes el solo nombre del vencedor h a r á temer nuevos reveses? 

Estas palabras salidas de un corazón leal y convencido, llevaron 
la p e r s u a s i ó n á todos los á n i m o s ; y apenas llegaron á las asambleas 
populares , cedió la frialdad su puesto á la exa l t ac ión . E l mér i t o de 
Padi l la recordado oportunamente por una boca amiga , e n g r a n d e c i ó ­
se de repente á los ojos de lodos aquellos que momentos antes ha ­
bían llegado á desconocerle, y s in tardanza don Juan de Padi l la fué 
elegido gefe de la Santa L i g a por una inmensa mayor ía de votos. Una 
débil parte de la m i n o r í a , compuesla de aquellos cuyo amor propio 
se creía ofendido, 6 cuyas opiniones democrá t i ca s con esceso t end í an 
á d a r s e la mano con las de los demagogos de Valenc ia , se abstuvo de 
votar ; la otra quiso mas bien perder sus votos d iv id iéndolos á l a 
Ternura. 

E n seguida se procedió al nombramiento de los tenientes de Pa -
d i l l a ; don Juan Bravo fué elegido para mandar la d iv is ión llamada 
de Segovia, que se componía de la juventud reclutada en el Norte de 
E s p a ñ a ; y don Francisco Maldonado el cuerpo de ejérci to a p e l l i ­
dado de Salamanca, compuesto de las fuerzas enviadas por las ciuda-



L A L I G A D E A V I L A . 89 

des coaligadas del Oeste y el Mediodía del reino. L o s nombres de 
estos nuevos gefes no fueron mucho tiempo ignorados fuera del l u ­
gar en que la sesión se habia celebrado; y por la alegría que el pueblo 
m a n i f e s l ó a l saber esta nueva, pudieron juzgar los diputados que 
hubiera sido muy difícil elegir generales de mas popularidad. 

Apenas habia el obispo de Zamora levantado la ses ión , cuando una 
inmensa multitud se prec ip i tó á la entrada del pabellón gritando: ¡Vi­
van nuestros diputados! ¡viva nuestro general Padil la! ¡el vencedor de 
Toledo ySegovia! ¡viva Bravo! ¡viva Maldonado! Y apode rándose a lgu­
nos de los mas exaltados de las personas de estos tres gefes, les h i ­
cieron montar sobre una especie de pavés improvisado con las s i l las 
que encontraron en el interior de la t ienda, y condu jé ron l e s sobre 
sus hombros á sus respectivos cuarteles, gr i tandsy accionando de 
mi l maneras , s egún costumbre de las gentes del pueblo, y del pue­
blo e spaño l , sobre todo, tan espresivo para manifestar su a legr ía ó 
su disgusto. 

Entretanto la tarde avanzaba y la calma se iba restableciendo; ca­
da uno se dir igía á su alojamiento, á Av i l a unes, otros á sus respecti­
vos cuarteles, dejando en los suyos á aquellos mismos tres gefes á 
quienes habían aturdido con sus gritos y su algazara. Y ciertamente 
que s i deb ía felicitarse á P a d i l l a , Bravo , Maldonado y los demás ge­
fes que debían ponerse en camino al amanecer del día siguiente, de­
bía también de járse les tiempo para descansar y acabar los preparati­
vos de su viage, para lo que no tenían mas tiempo que aquella 
noche. 

¿Pe ro cuál es la causa de que uno de ellos se encuentre á estas 
horas delante del acampamento hácia el camino de Segovia? Pues, 
si no me e n g a ñ o , es don Pedro Girón . ¿Y q u é hace allí solo en un s i ­
tio tan apartado? Por su apostura recelosa, por su fisonomía con t r a í ­
da puede juzgarse que le ocupa un secreto desagradable; por las brus­
cas interpelaciones que se hace á sí mismo, puede comprenderse la 
causa de sus tormentos. 

— ¡ C ó m o , yo, decíase á si mismo en alta voz, un Pacheco y Gi rón , 
haberme unido á un partido de rebeldes para verme humillado y 
confundido en las fila:» del pueblo! ¡ Y o , rico-hombre de una de las 
mas antiguas casas de las Cas t i l las , tener que marchar d e t r á s de h i ­
dalgos oscuros y de plebeyos ciudadanos* ¡Obedecer por obedecer, 
mejor es hacerlo á la corte! ¡Ah! s e ñ o r e s del pueblo, no sois poco d i ­
chosos en contarme en vuestras filas; en vez de manifestaros orgu­
llosos en tener á vuestra cabeza un hombre como y o , habé is preferi­
do á ese Padi l la , ¡á ese hidalgo miserable! y este h o m b r e á quien odio, 
¿es ta rá siempre atravesado en mí camino? ¡En mal hora ha venido!...* 
¡Y hoy que es dueño del poder, que ama á mí prima y es correspon­
dido de ella, la ha rá su esposa!.. . . ¿Quién podrá ahora ponerle obs­
t ácu lo? . . . . Y d e s p u é s de un corto instante de re f lex ión : «¡Yo s e r é ! 
¡oh! ¡desgrac iado de él! ¡desgrac iada el la! ¡desgrac iados todos! g r i t ó , 
volviéndose hácia el campo, apoyando la frente en las manos: ¿ p e r o 
q u é h a c e r ? ¿ q u é hacer?.... 

E n este momento se oyó un canto lejano, y bien pronto estuvo el 



90 L A M A R I P O S A . 

cantor á distancia que pudiera dis t inguirse esta copla del ú l t i m o ro­
mancero del C i d , tan sabida en España , y repetida sobre todo por los 
arr ieros que en sus largos vjages no cesan de entonarla : 

Banderas antiguas, tristes, 
de victoria un tiempo amadas, 
treraolando están al viento 
y lloran aunque no hablan. 

Don Pedro volviendo la cabeza esperaba evitar al importuno que 
venia á interrumpir le en sus pensamientos de venganza, cuando el 
imprudente arr iero, porque no era mas que uno, m a r c h ó hacia é l , y 
con aire familiar dijo al caballero: 

— S e ñ o r G i rón , ¿venís á este sitio huyendo del ruido y de la a legr ía 
de la fiesta? ¡Por el alma de mi padre! que no seria dit ici l que fueseis 
á reposar á su lado si á estas horas os r e t i r á i s del campo y tomáis esta 
d i r e c c i ó n . . . . 

—¡Alabado sea Dios! seas bien ven ido , e sc lamó don Pedro G i r ó n , 
reconociendo á Moreno bajo el trage de maragato; ¡ah! el cielo ó el 
infierno te enviaen mi ayuda. Sea el que qu i e r a , no importa : y hé 
aqu í el momento de pagarme con un buen s e r v i c i ó l a s obligaciones 
que me debes. Hasta ahora he querido creer que te ha faltado la 
o c a s i ó n ; en estos ú l t imos dias yo he dado crédi to á las razones ver­
daderas ó falsas que me has dado, sobre la necesidad de conducir á 
d o ñ a María al convento de San G e r ó n i m o ; pero tengo una venganza 
sobre el co razón , que juro por el mismo S a t a n á s satisfacer, y cuento 
contigo sobre todo para l levar la á cabo. A h o r a , no mas dudas ni 
pretestos por tu parte; tú sabes lo que ya debes á mi f a m i l i a . . . . 

—¡Lo sé ! r e s p o n d i ó Moreno con aire s o m b r í o . 
—jPues bien! toma este oro , repuso el orgulloso caballero ponien­

do en su mano una bolsa de doblones que probaban su buena ley por 
el sonido claro que dieron rodando por el suelo ; porque en el poco 
cuidado que puso Moreno para cogerla no habia aun tendido la mano 
y la bolsa habia caído al suelo. 

— ¡ O h ! ¡oh! creo que dudas ; s e r á esto demasiado poco á tus ojos, 
repuso don Pedro interpretando mal los motivos de la a l t ane r í a del 
c r iado; pero t r anqu i l í za t e que esto no es masque una parte muy 
pequeña á cuenta.de lo que espero pagar a lgún día á tus servicios . 
Este oro, mas que para t í , es para las gentes de quienes t e n d r á s ne­
cesidad de servirte: g u á r d a l e ahora , yo lo q u i e r o , añadió impera­
tivamente; y creyendo entonces Moreno que una resistencia mas obs­
tinada podría comprometer los secretos de su alma, g u a r d ó la bolsa 
con los doblones. 

— A h o r a escucha , c o n t i n u ó Girón , yo quiero vengarme á la vez 
del condestable , de doña María y del mismo Pad i l l a . Después de 
haberme arrebatado el mando de mi par t ido, quiere sin duda mí 
favorecido r iva l desposarse t ambién con mi pr ima, y desposeerme 
de las tierras y de los honores que me pertenecen. 
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— T a l vez podrá ser muy bien eso que dec í s , dijo i rón icamen te 
Moreno. 

—¡Oh! pues no se rá a s í , repuso Girón ; porque yo -no les d a r é 
tiempo para ello. Mañana por la mañana tiene Padi l la obl igación de 
marchar para Tordesi l las al lado de la reina Juana ; yo durante este 
tiempo í r é á San Gerónimo. A m í , gefe de la casa de Pacheco, no se 
rae puede rehusar la entrada en el convento: ademas tengo elpretesto 
de decir que voy á hacer oración sobre la tumba de mis padres antes 
de emprender mi gran v í a g e á Alemania. 

—¡Bien! le i n t e r r u m p i ó su c ó m p l i c e ; pero cuando es l e í s en el 
monasterio, ¿qué pensá is hacer? 

— ¿ L o q u é yo haré? g r i tó delirante don Pedro G i r ó n ; saca ré de 
all í á mí bella pr ima, y una vez entre mis manos, añadió a p r e t á n d o ­
las convulsivamente como sí ya tuviera entre ellas á la s e ñ o r a , yo 
la ob l iga ré á unirse á mí en el acto ó á abandonar el solar j el mar­
quesado de Mondejar , poniéndola en la precis ión de tomar el velo 
al instante en uno de los claustros mas cercanos. 

—Malos medios son esos ; repl icó el infernal Moreno; las murallas 
del convento de San Gerón imo son fuertes y elevadas y no es muy 
fácil sacar de ellas á nadie por la violencia. 

—Pues p r e n d e r é fuego al monasterio , añad ió el fogoso don P e ­
d r o ; ademas que ya lo tengo todo previsto. S e g ú n mis ó r d e n e s , 
hombres que me son adictos deben estar reunidos en los alrededo­
res de San Gerón imo. Tú que conoces las entradas de la abad ía me 
av i sa rá s los medios de introducir de noche á mis gentes ; gana al 
lego portero, y sí es preciso á toda la comunidad : ¡qué diablo! 
el oro rompe, según dicen, gr i l los y cadenas, y con los recursos de 
tu genio . . . . 

—Siempre son esos malos medios , cuyo éxi to es muy dudoso, 
r e spond ió el astuto Moreno ; el solo resultado seguro de todos vues­
tros aventurados proyectos se r í a infaliblemente comprometernos al 
uno y al otro y que no l o g r á r a m o s nada. Si no se os dá mucho 
cuidado infundir sospechas por lo menos, yo tengo mis razones para 
evitarlas en este momento: asi , no acepto ese medio. 

— ¡ P e r o desgraciado! ¿qué hemos de hacer entonces? repuso Girón 
sacudiendo violentamente el brazo de Moreno. 

—¿Qué hemos de hacer? helo a q u í , dijo d e s p u é s de haber 
reflexionado un instante. Señor don Pedro , si yo he podido alcan­
zaros aqu í y separarme de doña M a r í a , preciso e s , como debé i s s u ­
ponerlo , que haya tenido poderosos mot ivos , como, por egemplo, 
cierta carta que me ha hecho entregar m a ñ o s a m e n t e la s e ñ o r a para 
el caballero de Padi l la . 

—¿Y q u é decía en esa carta? i n t f r r u m p í ó Gi rón . 
— L a señora decia , c o n t i n u ó el pérfido c r i a d o , que había en 

efecto , as í como su c o m p a ñ e r a Inés , concebido ciertos temores á 
cansa d é l a apar ic ión de figuras de mal aspecto al rededor del monas­
terio. Añadía también , que sin duda el condestable no ignoraba su 
piírmanencia en aquel l u g a r , y que por co i i s igu íen te no t a r d a r í a 
mucho en sacarla de San Gerónimo lo mas pronto posible. Por esta 
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razón rogaba á su amado don Juan (y sobre estas ú l t i m a s palabras 
el s a t án i co moro se apoyó con una in tenc ión bien marcada) que se 
diese prisa á volver á San Gerón imo para velar por la seguridad de la 
que amaba. A s i , el s e ñ o r de Padi l la intenta pasar mañana por este 
convento, sacar de él á su amada doña María, y en su dulce compa­
ña seguir su ruta hasta Olmedo, y desde este pueblo trasladarse por 
caminos desviados á Tordesi l las . 

—¿Qué me importa eso? dijo G i rón . 
— ¡ P a c i e n c i a ! r ep l i có con una sonrisa burlona su diaból ico con ­

sejero. Entre Segovia y Olmedo no olvidareis que hay asperezas de 
terrenos favorables, y sobre todo un gran bosque de pinos que es 
preciso atravesar antes de llegar á la pequeña v i l l a de Nava-de-Coca. 
¡Pues bien! este s i t io ' so l i tar io en las tinieblas de la noche ¿no os 
parece mas á p ropós i to para un golpe atrevido que e l convento de 
San Gerónimo? 

—¡Marav i l lo samen te ! repuso don P e d r o , pero ¿crees tú que es Pa ­
d i l l a tan loco que viajará s in una fuerte escolta? 

—Sobre este punto podé i s estar t r anqu i lo , r e s p o n d i ó el traidor, 
que yo ha ré de modo que todo salga bien. P o d é i s desde luego con­
tar con que la resistencia se rá bastante d é b i l . 

—Toma esa mano, g r i t ó Girón transportado de a l eg r í a p r e s e n t á n ­
dola á su digno c ó m p l i c e , cuyos proyectos le parec ían admirables; 
d e s p u é s de un servicio como este ya puedes de mí exig i r lo todo. 

— D e s p u é s s e r á , rep l icó Moreno ; ahora s epa rémonos porque es 
preciso evitar que nos observen jun tos ; tomad este camino , yo me 
d i r i g i r é por el otro , volvamos á nuestros alojamientos porque po­
d r í a nuestra ausencia, y sobre todo la vuestra ser notada. 

—Pues hasta mañana al anochecer en el pinar cerca de Coca, dijo 
a l e j ándose . 

—Hasta m a ñ a n a , rep i t ió Moreno. D e s p u é s bajando la voz, cont i ­
n u ó : que la maldic ión del cielo caiga sobre tí y sobre todos los de tu 
reprobada seda ! 

XI. 

lia alevoüia. 

Sí hay algunos momentos dulces en la ausencia son aquellos 
que pasamos visitando los sitios que ha recorrido con nosotros el 
objeto que amamos. Aunque mezclados de pena, los infinitos 
recuerdos que escita sirven sin embargo de consuelo á nuestra alma 
afligida. ¿No es la i lus ión del desgraciado creer que todo lo que le 
rodea debe participar de los disgustos que él sufre'' ¿La imaginac ión 
muchas veces no se adelanta hasta á dotar de inteligencia y sentidos 
aun á las cosas inanimadas que han sido testigos de nuestra dicha? 
Personagcs m u d o s , son á veces para nosotros un lenguage que 
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corresponde á nuestra ¡dea dolorosa. Pa rece , pues , que el objelo 
que nosotros l loramos, d ió vida con el soplo de su a l m a á todo lo 
que estuvo presente á las horas de nuestra felicidad; horas dichosas 
que nuestra alma se representa, y olvidada entonces del presente, 
la i lus ión le convierte el pasado en el porvenir. 

Estas consoladoras ideas habla la hermosa y triste María venido á 
buscar á los viejos á rbo le s del cercado de la abadía de San G e r ó n i m o , 
porque algunas veces el espeso follage de estos á r b o l e s habia pres­
tado su sombra á los deliciosos paseos de los dos amantes. All í , 
asida ahora de su íiel I n é s , la esposa de don Juan di r ig ía á su a l r e ­
dedor una de aquellas miradas profundas y melancó l i cas capaces de 
penetrar hasta el mismo m á r m o l . E n vano habia intentado su ama­
ble compañe ra distraerla con algunos de aquellos mi l cuentos de 
guerra y de amor , de que toda españo la en aquella é p o c a , y sobre 
todo una maragala como Inés , tenia l lena la memoria ; pero el ro­
mance que acababa de cantar a c o m p a ñ á n d o s e con su bandol ín no 
habia podido fijar la a tención de su s e ñ o r a , qu ién contra l o q u e 
de ordinario le suced ía , no le escitaban ningún in t e ré s las aventuras 
caballerescas de los moros y los cristianos , preocupada como pare­
cía hallarse de la sola idea que le opr imía el c o r a z ó n . 

—¿Tú crees I n é s , d e c í a , que podrá él l legar hoy? ¡Quiera Dios 
que haya recibido mi carta! Pero, yo no s é , un secreto presenti­
miento me inquieta. Cuando le veo , su i resencía me infunde valor ; 
cuando ya no es tá á mi lado, mi confianza en el porvenir parece que 
se aleja con él . Entonces, en mis pensamientos de día y en mis s u e ñ o s 
de noche, una figura s o m b r í a , cuyo semblante no puedo d is t ingui r , 
pero que creo ser la del condestable , viene siempre á colocarse en­
tre don Juan y yo. No importa, I n é s , yo me u n i r é á é l , ó m o r i r é : 
porque, tú lo sabes , yo le amo con toda la energ ía de mi alma al 
bueno, al leal , al generoso, al honor de Cast i l la! 

—Pues él os ama con un amor por lo menos igual al vuestro , dijo 
suspirando la fiel y sensible confidente de M a r í a ; él no e s t á como los 
demás tan absolutamente ocupado de nuestras discordias civi les que 
sea su corazón insensible á los dulces sentimientos de ternura. 

Pero la señora no ponía a tenc ión á las razones de I n é s . E s c u ­
chaba en aquel momento los repetidos ecos de la gran campana de la 
puerta del monasterio. De repente parecióle oir en el pal io como el 
ruido confuso de hombres y caballos. . . 

— E l e s , dijo , l anzándose bajo la bóveda que conduc ía al pa t ío 
interior del edificio ocupado por el abad y los h u é s p e d e s que no eran 
de la comunidad. E r a en efecto don Juan palpitante de a legr ía y fe­
l i c idad . 

— S e ñ o r a , le dijo , echando pié á tierra y cogiendo como galante 
caballero la mano de doña Mar í a , vuestra voluntad no ha tenido que 
prevenir la mía. S i os parece bien , os c o n d u c i r é hoy mismo al lado 
de la reina Juana ; por que es preciso que mañana sin falta e s t é yo 
dentro de los muros de Tordes í l l a s en donde me han citado los de-
mas diputados. 

—Pero marchar á esta hora , obse rvó el p r u d e n t í s i m o abad Bena-
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vides , me parece un poco temerario; la noche va á sorprendernos 
muy pronto. SI hnb iése i s t r a ído una numerosa escolta . . . . 

— S i vuestra reverencia me permite , se a d e l a n t ó á responder el 
h ipóc r i t a Moreno , d i r é que me parece que el señor de Padi l la obra­
r la con mas prudencia haciendo de noche su viage. Las tinieblas y 
el misterio creo que son preferibles á toda escolta ru idosa , que no 
dejarla de fijar la a tenc ión de nuestros enemigos haciendo que car­
gasen sobre nosotros. 

—Ese es justamente el motivo , añad ió Pad i l l a , por el cual no me 
he hecho a c o m p a ñ a r de un destacamento de los voluntarios de Toledo 
reunidos en A v i l a ; los demás individuos de la d ipu tac ión han hecho 
lo mismo. Cada uno se d i r i g i r á solo á Tordesi l las por caminos poco 
frecuentados. 

—Pos ib le es que tengan razón , r e s p o n d i ó el bueno y previsor 
abad ; pero vos , s e ñ o r de P a d i l l a , t ené i s prec is ión de seguir hasta 
Olmedo el camino real de Va l l ado l id . Todo el pais que atraviesa 
este camino , no e s t á pronunciado aun por la causa tíe la L i g a , Se 
asegura que algunas partidas de realistas recorren estos campos; 
yo mismo he visto rondar alguna alrededor de aqu í y aproximarse 
por las tardes á las paredes del monasterio. S i q u e r é i s creerme no 
r e h u s é i s el ofrecimiento que os hago de poner á vuestra d ispos ic ión 
los criados del convento ; y si no q u e r é i s ser acompañados maíí que 
hasta O lmedo , os esco l t a rán al menos hasta este pueblo. Allí deja­
reis e l camino de Val ladol id y atravesando por caminos sol i tar ios , 
podé i s entonces s in peligro llegar hasta Tordesil las. 

Como la seño ra doña María uniese también sus instancias á las 
del obsequioso abad , don Juan se dec id ió á aceptar la p ropos ic ión 
del reverendo L u i s Benavides , á pesar de la viva oposición de M o ­
reno. Pero renunciando es te , en fin , á hacer que prevaleciera su 
o p i n i ó n , tomó el partido de ocultar su despecho bajo el esterior en­
gañoso de una dóci l s u m i s i ó n . E n pocos momentos estuvo todo pre­
parado para la marcha , y nuestra comitiva compuesta del señor de 
Padi l la y su esposa , de Inés , Moreno y una veintena de criados del 
abad bien montados y armados, se puso en camino. 

L a s e ñ o r a y su doncella se hablan puesto sus trages de mara-
gatas para montar en las m u í a s ; á su lado iban don Juan sobre 
su fiel Alamez, y Moreno sobre un brioso caballo navarro que ha­
bla adquir ido recientemente en cambio de la muía que había sacado 
d é l a s caballerizas de m o n s e ñ o r el condestable; delante y á los l a ­
do^ del camino marchaban los criados armados del abad de San 
G e r ó n i m o . 

Caminaban á tal paso , y era tan violenta la celeridad de s u m a r -
cha, que en poco mas de cinco horas hablan dejado ya bastante a t r á s 
el l indo campanario de P a r a c é s , y ya tocaban á la estremidad de esta 
grande l lanura , cortada por las pequeñas y fér t i les cañadas que se 
encuentran á la salida de este pueblo. E l rojizo disco del s o l , que 
se ocultaba , tenia de p ú r p u r a al horizonte , y sus rayos luminosos 
e s t e n d i é n d o s e en la vasta eslension de l firmamento, coloraban de 
mil malizes brillantes las vaporosas nubes, cuyos multiformes y va-
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nados colores proyectaban en el espacio un s in n ú m e r o de escenas 
fantás t icas é imponentes. 

Nuestros dos amantes contemplaban con una especie de s i m p á ­
tico silencio el magnífico e spec t ácu lo de uno de aquellos bellos cre­
púscu los de la tarde que no pueden menos de ádmi ra r se en las re­
giones meridionales. Hasta entonces hablan olvidado el uno y el otro 
lo largo del camino por los dulces encantos de una tierna conversa­
ción , en la cual s in orden ni p revenc ión habían cambiado sinceras 
protestas salidas del corazón capaces solo de comprender toda su 
estension y s incer idad , protestas que se comunicaban sus sent i ­
mientos en miradas amorosas. Pero con la calma que en este mo­
mento á la entrada de la noche reinaba en la naturaleza, una melan­
cólica medi tac ión se habla apoderado del e sp í r i tu de don Juan y de 
la s e ñ o r a ; i lus ión hechicera del alma que lleva consigo uno de aque­
llos ín t imos goces que no pueden menos de esperlmentarse abando­
n á n d o s e de concierto con el objeto que se ama. 

La pareja que venia detras era menos sensible á las impresiones 
de la naturaleza ; y el tono poco dulce de su c o n v e r s a c i ó n , manifes­
taba bien claro la escasa armonía que reinaba entre Inés y Moreno. 

— ¡ Por m i santa patronal que no c a n t a r é , dijo la t ímida joven; 
para cantar es necesario estar dispuesta , y no es hoy precisamente 
cuando yo lo estoy. ¡ Un viernes ! | mi buen J e s ú s ! s i se me hubiera 
c r e ído , no nos hub ié ramos puesto en camino á estas horas. 

— i Un viernes! repi t ió Moreno hablando consigo mismo, no había 
yo pensado en eso. 

— ¡ Y qué os importa el v iernes! rep l i có la maliciosa maragata, 
vos no sois cristiano tan puro que podá i s mirar como funesto el d ía 
en que m u r i ó Nuestro Seño r . 

Durante esta conversac ión se había marcado el r ece lo , aun que 
no la sorpresa , en la tisonomia de Moreno; no era precisamente 
por que. la fé crist iana reinase en el fondo de su alma y la memoria 
del viernes viniese á inspirarle los remordimientos ó la indecis ión; 
e r a , s í , porque los musulmanes consagran el día del viernes al 
ayuno y á la o rac ión . ¿No es tá escrito en el Coran que el viernes de­
ben reprimirse todos los sentimientos de venganza y que en este dia 
mas que en n i n g ú n otro no debe hacerse t ra ic ión á sus bienhecho­
res y á los que dan hospitalidad cualquiera que estos sean? ¡Des­
venturado del que no observase la ley de Mahoma! Estas palabras 
del Profeta t r a í d a s de repente á la memoria de Moreno habían ¡sn-
tristecido su semblante y guardaba silencio. 

— j Y bien ! le dijo Inés dulcificando su voz conmovida de la s i m ­
patía que manifestaba Moreno con sus creencias r e l ig iosas ; yo no 
sé qué negro presentimiento me inquieta , pero tengo miedo. Y esto 
diciendo se acercaba á su c o m p a ñ e r o , y apretando el paso de su 
muía , añad ió como para distraerle de las reflexiones que le absor-
vian ; ¿ M o r e n o , es una nube aquello que se vé allá abajo en el h o r i ­
zonte? Desde aquí yo le tomar ía por un caballero montado sobre 
su palafrén ; ¡Vi rgen Santa ! s i hubiera de creer la i lus ión de mis 
ojos, creerla que es el viejo condestable que se dirige á nosotros 
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montado en su Fá rda lo , el famoso caballo encantado de su familia. 
— ¡ Q u e el cielo nos proteja! r e spond ió Moreno. 

Pero el nombre de F á r d a l o habia llegado á los oidos de Juan y de 
María . 

—¿Qué hablas tú de F á r d a l o , I n é s ? dijo su s e ñ o r a vo lv iéndose há-
cia e l l a ; á p r o p ó s i t o , de todas las leyendas que tú sabes, esa es pre­
cisamente la que mas me interesa. Es ta antigua historia de los Vé­
laseos de Maro me recuerda m i primera infancia; mi abuela Velasen, 
me la lia contado muchas veces d u r m i é n d o m e sobre sus rodi l las . Cán­
tala ahora, que en esta hermosa noche me s e r á muy dulce oir ía repe­
t i r por los ecos de estos bosques. 

— T a l vez seria masprudento no recordarla, o b s e r v ó Moreno; ¿quién 
nos dice que estas masas s o m b r í a s no nos oculten algunos secretos 
peligrosos? Lo mejor me parece que seria atravesar este bosque con 
el mas profundo si lencio. 

Nuestra comit iva , en efecto, acababa de entrar en el gran pinar 
situado á un lado de Coca sobre el camino de Segovia. Ahora le l l e ­
gaba á Moreno el momento de su t r a i c i ó n : Girón estaba allí aposta­
do en la sombra, no esperando mas que la señal para lanzarse sobre 
su presa. L a voz de Inés podía servir para dar la ; pero Moreno ahora 
se e s t r e m e c í a de su re so luc ión y vacilaba cumpl i r la , como sucede 
frecuentemente á mas de un cr iminal en la hora de ejecutar sus pro­
yectos. I n t e n t ó , pues, disuadir á l a s eño ra de que hiciese cantar á 
I n é s , pero fué en vano. Temiendo entonces despertar sospechas i n s ­
tando mas porfiadamente, g u a r d ó s i l enc io ; y la genti l Inés con 
voz pura y sonora comenzó la antigua balada de los l iaros . 

Los suaves acentos de la joven acompañados por el paso regular 
y mesurado de los caballos, el hechizo de su voz que se mezclaba á 
esa a rmon ía indefinible que en una bella noche de verano nace del 
soplo de la brisa que corre á t r a v é s del follage misterioso, todo, en 
fin, c o n c u r r í a á prolongar las i lusiones de nuestros diversos perso-
nages, cuando una descarga de m o s q u e t e r í a vino repentinamente á 
detenerlos. Dos ginetes de los que marchaban delante hablan ca ído 
muertos. 

A l estruendo de las armas, don Juan picando al generoso Alamez, 
voló al socorro de los suyos que acababan de ser asaltados por un 
grupo de hombres armados. A la argentina luz de la luna que arroja­
ba entonces toda su c ldr idad, reconoció en sus armas los colores de 
o r o , plata y azul de la casa de Velasco: sin duda que habia caido en 
una emboscada de alguna partida de soldados del condestable, y en­
tonces c o m p r e n d i ó su objeto cuando á los gritos de su esposa, v o l ­
viendo la cabeza, vió á un hombre armado cogido de la brida de lamu-
la que montaba la s e ñ o r a , á quien ya d i r ig ía hacia la espesura del 
bosque. Ligero como el pensamiento, el señor de Padil la ca rgó so­
bre el atrevido raptor y le dió con su espada un tan violento golpe 
sobre la cabeza, que hizo saltar su visera hecha astillas de jándole la 
cara descubierta. E l cobarde caballero so l tó su presa por un brusco 
movimiento, y ocultando su semblante ya descubierto y poniendo es­
puelas á su cabal lo , d e s a p a r e c i ó en el monte vecino. 
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Entonces don Juan dejando á doña María bajo la custodia de c in ­
co de los criados de la abadía de San Gerónimo, volvió con los res­
tantes á reforzar á su pequeña vanguardia que se baila desesperada­
mente. Dos do ellos, como hemos v i s t o , habían muerto al pr incipio 
del ataque, otros tres acababan de ser desarmados y no quedaban 
masque cuatro que se man ten í an firmes, s in embargo, contra nume­
rosos agresores, cuya mayor parte estaban protegidos por los gran­
des á rbo les de la or i l la del bosque; pero Pad i l l a y los suyo sa tacán-
dolos de flanco, vinieron á cambiar el aspecto del combate . ' 

—¡Cobardes l g r i t ó con terrible voz, aunque os hayáis valido de la 
la sorpresa y de las tinieblas para d i r ig i r vuestros golpes; ¡por la 
sangre de Cris to! que os voy á e n s e ñ a r asi como á vuestro gefe lo que 
se gana en medir de noche las fuerzas con Pad i l l a . Y esto diciendo 
los cargaba á furiosos golpes a r ro l l ándo los y hac iéndoles caer en las 
or i l las del camino. 

No fué muy larga la lucha , porque atemorizados los agresores de l 
terrible adversario que habían encontrado, é ignorando la suerte de 
su gefe y de los otros camaradas que no veían venir á socorrerlos, 
picaron los caballos y desaparecieron en la oscuridad. Don Juan en­
tonces, creyendo inú t i l y poco prudente i r en su pe r secuc ión , mandó 
á su gente q u e a p r e t á r a n el paso á tin de sal i r pronto del bosque y no 
dar á los enemigos tiempo de reunirse y atacarles de nuevo. E n este 
momento se de jó o i r d e t r á s de ellos el galope de un caballo ; nada se 
d i s t i n g u í a , porqueta luna oculta entonces entre espesas nubes era 
tan opaca como un hogar sin fuego; pero la voz conocida de Inés , h i ­
zo que cesara la alarma de nuestra comit iva. 

L a pobre joven en medio de la confusión de aquel ataque noctur­
no y sola con Moreno, había sido también acometida de improviso. 
Su muía habia caldo herida de un t i ro , y el primer grito de ladescon-
solada Inés habla sido llamar á su compañe ro :—Ahora os convence­
reis, le dijo, que no era prudente partir en viernes. 

¡Oh! le r e s p o n d i ó Moreno ayudándo le á levantarse y separando 
la muía que casi le habia cogido debajo, no hablé i s tan mal del vier­
nes, porque ¿no estoy yo aqui para socorreros? 

E n efecto, tanto por esp í r i tu religioso como por un movimiento 
de compasión e spon t ánea hácia la bella I n é s , á la cual le inclinaba su 
corazón á pesar suyo. Moreno estuvo pronto á levantarla y la hizo 
montar en su propio caballo; pero cuando acababa de colocarla en la 
s i l l a , fué atacado vigorosamente porun considerable n ú m e r o de hom­
bres armados. E l animal asustado par t ió como un r e l á m p a g o , l le­
vando su ligera carga, mientrasque Moreno en el primermomento de 
su sorpresa no pensó mas que en defender instintivamente su vida y 
parar los golpes que l lovían sobre él como una granizada. Habiendo 
logrado al fin hacerse oi r de sus enemigos, r i n d i ó l a s armas y se 
cons t i tuyó su pr is ionero , v iéndose obligado á seguirlos á lo espeso 
del monte. Cuando el señor de Padi l la a d v i r t i ó la ausencia de More­
no, mandó en su busca, pero en vano, y fué preciso á nuestra comi­
tiva continuar s in él su camino, porqueta prudencia prescr ib ía á 
don Juan acelerar su marcha; de manera que en poco tiempo l lega-
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ron á Olmedo. Allí hizo que tomaran algunas horas de descanso, de 
que tenían buena necesidad hombres y animales. D e s p u é s por una 
p recauc ión bien entendida desp id ió á la mayor parte de los criados 
de la abadiado San G e r ó n i m o , no conservando á su lado masque 
cinco ó seis, y se puso en camino con la sem>ra é I n é s a c o m p a ñ a d o s 
de urí hombre del país qne les servia de guia . 

De este modo concluyeron su viage s in esper ímenta r otros mot i ­
vos de disgusto que un gran cansancio , resultado inevitable de una 
larga marcha á t ravés de mi l veredas poco frecuentadas. E n fin, el l u ­
nes hácla el medio dia hicieron su entrada en Tordesi l las , en donde 
bien pronto se es tendió la noticia de su llegada, lo mismo que la del 
suceso que habla tenido lugar la noche ú l t ima, gracias á la locuacidad 
jactanciosa de los criados de don JL'an, que hablan publicado por to­
das partes su triunfo sobre los soldados del condestable, dando como 
cierto que el mismo don Iñ igo de Velasco gravemente herido por el 
caballero toledano, habia debido su sa lvación á la fuga en la obscu­
ridad de la noche. 

Estas noticias acogidas con entusiasmo por los án imos ya pre­
venidos en favor de P a d i l l a , hicieron mas gigantesco el renombre de 
nuestro h é r o e , y aumentaron ventajosamente la merecida confianza 
que por sus triunfos habia ya sabido inspirar á los hombres de su 
partido. 

xn. 

L a reveloCÍOBI. 

E s cosa bastante rara en Cast i l la la Vieja y en la parte meridional 
del reino de León encontrar un monte de á rbo les elevados; esta co­
marca en general no ofrece mas que vastas l lanuras mal cultivadas, 
sembradas de trecho en trecho de encinas r aqu í t i ca s y enanos robles 
achaparrados, y rodeadas de pequeñas col ínas á r i d a s , de aspecto t r i s -
triste y monótono . E l bosque cercano á Coca en que nos hallamos en 
este momento, era entonces mal mirado por el pueblo, como lo eran 
todos los bosques s o m b r í o s , que pa rec ían ser tanto mas misteriosos 
cuanto era mas escaso su n ú m e r o en el p a í s . A primera vista sobre 
todo justificaba bien su siniestra r epu tac ión por las escenas que te­
nían lugar en la espesura de sus malezas. 

E n efecto, en un arenal soli tario rodeadode grandes á r b o l e s , aca­
baba de hacer alto un grupo de hombres armados de aspecto mas 
facineroso que mil i tar ; allí echaron pié á tierra y dejaron sus caballos 
pacer el musgo y la yerba de que estaba el suelo cubier to. Un poco 
separado de los d e m á s , hacía la or i l la del matorral, se \ e i a un caba­
llero de negras armas á quien todos prodigaban las mas so l íc i tas 
atenciones; á juzgar por los miramientos que se ten ían á aquel per-
sonage, no pod ía dudarse que era e l gefe de aquella tropa. Tenía á 
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su lado el casco abollado que se había quitado para corarse mejor la 
herida que había recibido cu el car r i l lo ; pero gracias at buen temple 
de su visera no era aquella profunda ni peligrosa al parecer , porque 
al cabo de pocos instantes se levantó y paseándose con aire medita­
bundo, menos atormentado parec ía de su mal , que preocupado de pen­
samientos recelosos. De repente nn sonido agudo y prolongado i m i ­
tando el grito de un ave nocturna, seguido del ruido de las hojas 
que se movían , vino á sacarle de su medi tac ión . Entonces se levan­
taron todos los foragidos a g r u p á n d o s e a lderredor del guerrero que 
parec ía ser su comandante. 

—¿Quién vá allá? dijo este con esforzada voz . 
R e s o n ó de nuevo el penetrante gr i to , pero esta vez de «na mane­

ra clara é in te l ig ible . Entonces dejaron aproximarse s in desconfian­
za á tres hombres armados de casco y coraza que conduc ían á otro 
con las manos atadas á la espalda. 

— ¡ A h ! ¡ah! Rolando , d i j o á uno de ellos el gefe, ¿ q u é nos traes 
ah í? 

— U n prisionero, m o n s e ñ o r , y no sin trabajo, porque se b a t í a . . . . 
—¡Bien! ¡bien! s e rá s recompensado por tu valiente a c c i ó n , inter­

r u m p i ó bruscamente el caballerode las armas negras. Y d i r i g i é n d o s e 
hác ta el prisionero, iba diciendo en voz baja: ¡Ya tengo uno sobre 
quien descargar todo el furor de mi venganza! ¡él las vá á pagar por 
todos! Y aprox imándose le cop aire i r r i t ado : ¡ Jus to cielol ¡eres tú! 
g r i t ó trasportado de una feroz a leg r í a , reconociendo la fisonomía de 
Moreno al vivo resplandor de la luna, cuyos rayos entonces perpen -
d í c u l a r e s permitian ver los menores objetos del paisage. ¡Ah! esta 
vez, t raidor, ¡yo te juro por D i o s , por sus santos y sus demonios, 
que no te has de escapar! Y la vo? de Girón se enfurecía por instan­
tes. ¿Es as i , c o n t i n u ó , como Pad i l l a debia estar solo? ¿ese es el mo­
do con que ayudabas á mis proyectos, prestando tu asistencia contra 
mí y protegiendo la evas ión de doña María y de su galante caballero? 
¡Qué insensato he sido en fiarme de tus promesas! Pero ¡por Sata­
n á s ! que s i te has burlado una vez de mí , ¡no lo vo lve rás á hacer en 
adelante! Secretos como el que yo he depositado en lí , enriquecen ó 
matan al confidente; la muerte, s i , la muerte me vá á asegurar de tu 
s i lencio. ¡Hola! g r i tó á sus gentes; quitadme de en medio á ese bella­
c o ; merec ía por lo menos que lo a h o r c á r a n , pero me contento con 
una buena pal iza . Vamos, t i r á d m e l o á t ierra, y dadle de palos hasta 
que quede muerto. 

Entonces s in dar tiempo á Moreno para responder le arrojaron 
al suelo y redoblaron furiosos golpes sobre su cuerpo veinte palos á 
l a vez; no t a r d ó mucho la sangre en correr por su desgarrada p i e l , 
y á medida que eran mas agudos sus dolores, sal ían de su boca hor­
r ibles blasfemias y maldiciones contra Girón y los suyos. E n fin, en 
el colmo de sus tormentos y sintiendo su cuerpo desfallecer, no p u ­
do contener por mas tiempo lasesclamaciones de su fé re l ig iosa ; y 
en su desespe rac ión , invocando la ayuda de Dios y de su profeta, 
dejó escapar de sus láb ios los nombres de Alá y Mahoma. 

— ¡ A h ' eres un renegado, ! un infiel! razón mas para hacerte mu 
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r i r á palos, gritaban sus verdugos redoblando d é l o l indo , escitados 
por Girón, que armado también de una rama desbojada daba fieros 
golpes al malaventurado moro, á quien trataba de após t a t a y traidor. 

—¡Y no creas, a ñ a d i ó , que d e s p u é s de tu muerte he de tener com­
pas ión de tu alma! ¡No se ha de usar contigo esa demasiada c lemen­
cia que se tuvo con tu padre Albayaldos! Per ro , i dó l a t r a , t ú vas á 
mori r como quien eres; sin sacramentos, n i sepultura. 

Pero Moreno, indiferente á estas maldic iones , no hacia mas que 
invocar agrandes gritos al Dios de Mahoma: ¡Alá! ¡Alá! suspiraba 
con fuerza queriendo en vano asirse á la vida que sentia abandonarle. 
P e r d i ó en fin el conocimiento y no pudo sentir el desgraciado que 
hablan dejado de llover los golpes sobre él ; y era que la escena habla 
cambiado repentinamente de aspecto. E n este momento Girón y los 
suyos hablan sido asaltados por un grupo de valientes, que salidos 
de repente de en medio del bosque, hablan caldo sobre ellos q u i t á n ­
doles á Moreno de entre las manos. 

Don Pedro y los suyos sorprendidos de tan imprevisto ataque, no 
pod ían menos de luchar con desventaja contra enemigos cuyo n ú m e • 
ro crec ía á cada instante; as í , ignorando con quien se las habla y te­
miendo ser á su vez hecho prisionero, Girón a d o p t ó juiciosamente el 
partido de abandonar el campo y d e j a r á Moreno en poder d é l o s 
vencedores. Es ta maniobra le fné tanto mas fácil ejecutar, cuanto que 
sus enemigos no parec ían de modo alguno dispuestos á empeña r se 
en su persecuc ión ; por el contrario, también se ret iraron en d i r ec ­
ción opuesta i n t e r n á n d o s e en la espesura y llevando con ellos el cuer­
po casi inanimado de Moreno que p a r e c í a ser un objeto de i n t e r é s y 
de tierna so l ic i tud para todos. 

C A P I T U L O X I I I . 

MI e l e g i d o de Dios . 

S i hubiera de darse c réd i to al i rón ico proverbio demasiado repe­
tido en Franc ia , d e b e r í a creerse que E s p a ñ a era un país desguarne­
cido de cast i l los. Para convencernos mejor de la falsedad de esta 
a se r c ión popular, dirijamos nuestra vista al seno de la pen ínsu l a y 
veremos que no sin motivo se dá el nombre de Cast i l la á esas dos 
grandes provincias centrales de este hermoso reino. No encontrare­
mos seguramente en él villas ix la italiana, n i palacios á la Mansart , 
como Salnt -Cloud, T r í a n o n , y V e r s a í l l e s , pero sí numerosos cast i l los 
en la verdadera acepción de la palabra, derivada del la t ín castellum, 
casa fuerte destinada á dominar como á proteger un p a í s . 

A s i , s i hacemos una escursion por las Cast i l las , no podremos an­
dar seis ó siete leguas s in tropezar con orgullosas ruinas de atalayas 
solitarias. Sin embargo de los siglos que han t ranscurr ido, todavía 
se dá el nombre morisco atalaya á estas fortalezas, situadas en gene­
ra l en medio de las laderas de p e q u e ñ a s colinas para dominar mejor 
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las grandes llanuras de estas comarcas poco montuosas. Estos cas t i ­
l los no ofrecen casi ninguna variedad en la forma de su construc­
ción: parece, pues, que las intenciones dominadoras de sus diversos 
fundadores se han retratado en la uniformidad de su arquitectura. E n 
efecto, la mayor parte de estas fortalezas es tán compuestas de una 
mole maciza cuad r i l á t e r a ó redonda, sin mas agujero que una puerta 
baja, flanqueada de dos gruesas torres almenadas de mediana eleva­
c ión . Después de haber servido alternativamente de defensa y opre­
s ión á moros y crist ianos, según la inconstante suerte de los combales, 
casitodas estas atalayas, derribadas por la mano del tiempo, se hallan 
hoy habitadas por los milanos, los murc ié l agos y los buhos; algunas 
veces también su casi derrumbado techo sirve de abrigo al estravia-
do caminante, y con mas frecuencia aun á los malhechores y á los p i ­
caros, que vienen á esconderse en estas ruinas de la pe r secuc ión de 
la jus t ic ia y de las pesquisas de los cuadril leros de la s á n t a her­
mandad. 

A una de estas abandonadas fortalezas, situada en lo mas aparta­
do del bosque, fué conducido el casi moribundo Moreno. Ya hacia 
muchas horas que estaba en aquel sit io tendido en tierra y privado 
de conocimiento; á su lado se hallaba una vieja á m a n e r a de africana, 
vestida con un e s t r a ñ o trage con listas y flores coloradas y negras, 
indicando que formaba parte de una de esas cuadri l las de bohemios, 
llamados en España gitanos, tr ibus n ó m a d a s , toleradas entonces en 
este pais, y que recorriendo las provincias, iban diciendo la buena 
ventura á unos, la mala á otros, y queriendo vender á todos á pre­
cios demasiado caro recetas universales, remedios infalibles para 
toda especie de males de alma y de cuerpo. 

Por la esmerada asistencia que prodigaba á Moreno la vieja g i ta ­
na, se deducía evidentemente que representaba para ella algo mas 
que un objeto digno de compas ión . E n el ardor de su cuidadoso celo 
se había hecho ayudar del saludador de la tropa, uno de é sos e m p í ­
ricos muy estimados entonces, que por medio de los ademanes mas 
r id ícu los y sobre todo por su sal iva, bá l samo poderoso del corazón , 
como ellos le llamaban, p r e t e n d í a n curar^ todas las enfermedades. 
Nadie se a t r eve r í a á afirmar que ellos obtuviesen siempre resultados 
felices; pero el hecho es, que gracias á las contorsiones del saluda­
dor, á las fricciones de sus manos untadas de un aceite, según de­
c ían , preparado,y mas aun talvez al aire fresco y suave de la madru­
gada y al hado dichoso de Moreno, que había permit ido que fuese ar­
rancado de manos de sus verdugos con todos sus huesos enteros, 
fué volviendo pocoá poco en s í . Viendo esto el saludador le hizo tra­
gar s in que lo s i t i e r a un brevage, especie de é l ix i r oriental muy tó ­
nico, que precipitando la c i rculación de la sangre, volvió á su cono­
cimiento al apaleado Moreno, hasta el punto que prestando oídos á 
estas palabras doloridas de la vieja: 

M a s si el cielo nos persign?, 
U n a vez muerto AlbíijalduS 
¡ O h sel! ^.qué importa que brilles? 
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le i n t e r r u m p i ó bruscam-enle reconociendo este es t r iv i l lo de la larga 
balada, hecha en memoria de Albayaldos, su padre. «¡Es ta voz! ¡es­
tos acentos!» g r i t ó medio enderezando su cuerpo, porqueta fricción 
de aceite, mejor sin duda que la saliva del saludador, habia dado la 
elasticidad á sus encorvados miembros; y quedó mudo de asombro 
con los ojos fijos en la gitana, 

—¡Albaya ldos ! dijo esta comprendiendo su sorpresa, s i , y o s o y , y o , 
A i x a , tu antigua nodriza. Y apresando contra su corazón á Moreno 
que se habia precipitado en sus brazos, anadió con volubi l idad: No 
tengas miedo, que e s t á s en medio de tus hermanos; ellos son los que 
le han arrebatado de las manos de tus verdugos ; escondidos noso­
tros en el bosque, hemos acudido á tus piadosas esclamaciones. 

—¿Y que hacéis vos en este momento en estos sitios? le interrum­
pió Moreno. 

—Porque para poder celebrar ayer s in temor el santo dia del 
viernes, nos hab í amos retirado á este lugar escondido del bosque, 
para probar por primera vez esta sa t i s facción d e s p u é s de nuestra sa­
udade Va l l ado l id . 

—¡De Val lado l id ! repuso Moreno estupefacto. 
— ¿ P o r q u é te admiras? r e s p o n d i ó A i x a ; ¿no eres tú quien ha dec i ­

dido en parte nuestra escursion en este pais? 
—¡Y bien! gr i tó Moreno con ansiedad, ¡por el santo nombre del P ro ­

feta! pronto dirae: ¿\o habé is conseguido? ¿es tá aqui entre nosotros? 
— S i , dijo la fingida gitana, vas á verle; y reprimiendo los escesos 

de a legr ía del hijo de Albayaldos , con ese tono imperativo que por 
costumbre conserva con frecuencia sobre nosotros la muger que nos 
ha criado á sus pechos: ten paciencia, añad ió , y e s c ú c h a m e sin i n ­
ter rumpirme: 

Por tus apremiantes invi taciones, nuestros hermanos de las A l -
pujarras resolvierofl enviar á Cas t i l l a una parte de los nuestros para 
cumplir , con ayuda de Dios , el gran proyecto, objeto de todos nues­
tros deseos; yo he querido unirme á esta santa espedicion; en el 
fondo del alma yo tenia, como debia tener, la dulce idea de volver á 
verte: nada mas natural , cuando hace ya cerca de dos a ñ o s que no te 
he estrechado entre mis brazos. Y aqui la vieja nodriza besaba tier­
namente la frente de su hijo adoptivo; d e s p u é s c o n t i n u ó : Luego que 
estuvo todo dispuesto, nos disfrazamos como ves para mayor segu­
r idad, y nos pusimos en camino, como si fuéramos una cuadri l la de 
gitanos. Una vez f«era dejas m o n t a ñ a s de Audaluc ía y de Est rcmadu-
ra, nos aventuramos ea Jas llanuras de Cast i l la tomando siempre con 
prefereiicia los caminos mas escusados, y de este modo llegamos 
sin obs tácu lo á Val lado l id . A l l i , á favor de un vestido religioso ve­
nerado de los crist ianos, el iinan Abende r r aé s e n c o n t r ó el medio de 
entraren el convento de Santo Domingo, y triunfando con su destre­
za de todas las dificultades, logró l legar hasta el elegido de Dios , el 
futuro Salvador de los creyentes. 

— ¡ E n fin!.... dijo Moreno, cuya a tenc ión se aumentaba por ins­
tantes. 

— E n fin, con t inuó la musulmana, él tuvo la dicha de convencerse 
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que el descendiente del Profeta permanecía digno desu santo or igen , 
y que los cristianos estaban completainente e n g a ñ a d o s esperando 
verle renegar de la fé do sus padres y que l legar ía á ser a lgún d í a 
uno de los sacerdotes de su odiosa r e l i g ión . 

—¡Alá y Mahoma sean loados! su sp i ró Moreno desahogando la 
opres ión en que se hallaba su pecho. 

— A b e n d e r r a é s , p ros igu ió A i x a , no tuvoqne trabajar mucho para 
fijar la de te rminac ión del jóveu p r ínc ipe . Abbas Abdal lah se enterne­
ció al o i r í a fiel esposicion de los tormentos que sufr iasu pueblo; al 
recuerdo de los reyes sus antecesores, un noble orgullo se apode ró 
de su corazón , y no desea mas que la gloria de llegar á ser el venga­
dor y regenerador de los musulmanes de E s p a ñ a . Entonces, se con­
vino el día de su evas ión , y las discordias civi les que en este momen­
to reinan en Val ladol id , concurrieron maravillosamente á la ejecu­
ción de nuestros proyectos; mezclados en las filas de los cristianos 
hicimos c i rcular la noticia de que ese sacerdote, á quien ellos llaman 
regente, en ausencia del rey, habia hecho arrestar á muchos vecinos 
sospechosos de rebel ión en los conventos de la ciudad, pr incipal­
mente en el de los Dominicos. A l instante se oyeron por todas partes 
gritos de ind ignac ión : á pesar de los soldados de l regente, se v ie­
ron forzadas las puertas del conventó de los Dominicos y allanada su 
casa; á favor de esta confusión y de las tinieblas de Ja noche, el p r í n ­
cipe Abbas pudo escaparse fáci lmente y unirse á nosotros- Entonces 
salimos en el acto de Va l l ado l id , no pensando sino en volver al ins ­
tante á las Alpujarras donde nuestros hermanos esperan con ansia 
la pronta llegada del descendiente del santo Profeta. Pero hemos 
preferido alargar nuestro camino á l a vuelta para e n g a ñ a r á nuestros 
enemigos en caso de que nos persigan, d i r i g i r nuestra ruta por la 
sierra de Guadarrama y esperar alguu tiempo en estas escarpadas 
m o n t a ñ a s á que haya cesado el ruido de la evasión del p r ínc ipe 
Abbas y que dejen de hacerse averiguaciones con este objeto. E n 
cuanto á mí , pensaba abandonar nuestra caravana, que continuase 
sucamiuo para Andaluc íay dir igi rme yo á Toledo, donde cre ía que 
e s t a r í a s siempre a l lado de los Pachecos. ¡Dios me ha concedido 
mucho mas de lo que yo me hubiera atrevido á esperar.! Y ¡esplicán-
dose así le vieja nodriza redoblaba sus caricias a l hijode Albayaldos. 
«Yo puedo aun, añad ió , estrecharteentre mis hrazos antes de mori r 
y e n s e ñ a r t e al elegido do Dios , la estrella tutelar de los verdaderos 
creyentes» Apenas" había acabado estas palabras, cuando a p a r e c i ó á 
los'ojos de Moreno, semejante á una visión celeste, un jóven desco­
nocido de mediana estatura; t ra ía suspendido de los hombros un a l ­
bornoz que permi t ía que se le viera el noble trage que ves t ía ; un du-
l iman escarlata cubria su rico caftán t i sú de l ino, vestido de houor 
entre los moros; veíase suspendido de su costado un al íange corvo, 
y su hermosa cabeza á r abe cubierta del famoso turbante verde, d is ­
tintivo insigne de los hijos de Mahoma. No quedaba duda; era el 
p r ínc ipe Abbas Abdal lah. 

A l instante Moreno se p i o s t e r n ó á sus pie.s, c u b r i é n d o l o s en su 
exal tación de besos y l ág r imas . 
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—¡Hijo de Albayaldos! l eván ta te , le dijo el jóven p r ínc ipe ; tu 
adhes ión y tu fidelidad me son tan conocidas como el nombre de tus 
padres: por eso vengo á abr i r le mi corazón y pedir consejo á t u es-
periencia. 

— M i sangre, mi v i d i pertenecen á vuestra sagrada persona, dijo 
Moreno levan tándose y cruzando los brazos en señal de respeto, ha­
blad, s eño r , a ñ a d i ó , os escucho con la mayor a tenc ión . 

—Colocado en medio de nuestros perseguidores, con t inuó Abbas, 
tú debes estar instruido de lo que pasa entre ellos. 

— S i , repl icó el hijo de Albayaldos , la discordia divide á nuestros 
enemigos. Su monarca está ausente, y el momento es favorable para 
vengarnos de estos malditos crist ianos. ¡Que nuestros hermanos de 
las Aipujarras hagan hondear el estandarte de los creyentes y de­
senvainen las c imi ta r ras ' . . . E l los no esperan mas que la noticia de 
mi libertad y una señal mia ; muy pronto sab rán mi evas ión de V a -
l l a d o l i d , porque les he enviado un mensagero encargado de hacerles 
conocer mi marcha y mis proyectos. 

— ¡ Q u é Mahoma, vuestro abuelo y Dios nuestro cr iador , hagan 
triunfar nuestras armas! g r i tó el moro fuera de s í ; pero, s e ñ o r , s i 
nos es tá mandando por el santo Profeta servirnos del alfange para 
convertir al infiel á sus leyes , no olvidemos tampoco las sáb ias pa­
labras del Coran : al valor del l e ó n , unid la prudencia de la ser­
piente. P r í n c i p e , creedme, no lo a v e n t u r é i s todo á un ataque teme­
rario , dejad aun á nuestros opresores destrozarse entre sí y deb i l i ­
tarse mas; no espongais t ambién s in necesidad vuestra sagrada per­
sona; s i os pertenece á vos dar los golpes dec i s ivos , á nosotros, 
subditos leales, nos toca prepararlos. Permaneced ahora en estos 
lugares; estas solitarias ruinas os ofrecen un m o m e n t á n e o asi lo: 
aqu í cerca de Tordesi l las y V a l l a d o l i d , podé is sin peligro observar la 
marcha de la guerra c i v i l de los cristianos y aprovechar la ocas ión al 
instante que se presente. 

— ¿ P e r o quién me ind ica rá este momento favorable? 
— Y o , s e ñ o r , se a p r e s u r ó á responder Moreno; me es fácil como 

s a b é i s penetrar en medio de nuestros enemigos ; yo mismo estoy 
iniciado en una parte de sus secretos; en este momento la marcha de 
sus negocios parece deber conducirlos hác ia Tordesi l las , donde se 
encuentra la reina Juana , hija de nuestros ve rdugos , Fernando é 
Isabel, destructores de Granada. ¡ P u e s bien! que vuestra alteza con­
fie en mi y yo le faci l i taré los medios de romper nuestras cadenas y 
de arrebatar t ambién de entre sus manos á la misma reina Juana; una 
cautiva como esta , ser ia para nosotros un precioso r ehén , que cam­
biar ía de algún modo la fortuna de los combates. 

"—¡Ah! no me había yo e n g a ñ a d o sobre tu a d h e s i ó n é inte l igencia , 
dijo el jóven heredero de los ca l i fas , tendiendo afectuosamente 
la mano á Moreno que la besó con una santa vene rac ión , apruebo tus 
consejos. 

Y como la t r ibu por respeto permaneciese á cierta distancia de 
ellos ¡Fieles creyentes! añadió el p r ínc ipe Abbas vo lv iéndose l iácia 
los suyos, vosotros que es tá i s unidos á mi destino, yo creo que i n -



L A L I G A D E A V I L A , m 

teresa á la salud de nuestra causa y al triunfo de nuestra santa r e l i ­
gión suspender a lgún tiempo nuestra marcha. Este parage es un 
seguro asilo y en él debemos aguardar á que Alá y su Profeta sean 
servidos indicamos que ha llegado nuestra hora favorable, l i é aqu í 
nuestro a lk ing í , dijo mostrando á Moreno , él es quien mezclándose 
entre los cristianos sab rá prevenirnos cuando ha llegado el momento 
de entonar la zambra, este canto de guerra de nuestros abuelos. L a 
prudencia y el celo del hijo de Albayaldos os son bien conocidos: 
vosotros todos los queme e s c u c h á i s , ¿aprobáis mis proyectos y la 
elección del enviado que os acabo de manifestar? 

— S i , s i , repitieron u n á n i m e m e n t e los hijos de Ismael. 
—Que parta ahora sin tardanza, dijo el principe Abbas Abdal lah , 

y d i r ig iéndose á Moreno: toma un caballo de los de mi comitiva , y 
que nada detenga tus pasos, ni la pronta e jecuc ión de nuestros 
planes convenidos. 

—Pero ahora, i n t e r r u m p i ó el imán A b e n d e r r a é s , imploremos al 
soberano d u e ñ o del c ie lo , de la t ierra y de los mares, para obtener 
el triunfo de la importante mis ión de Albayaldos. Y á una señal que 
hizo para orar , todos los asistentes , á egemplo suyo, se prosterna­
ron entonces con la cara contra la t ierra y repitieron la oración 
cuotidiana, obligatoria en aquella época entre los moros de E s p a ñ a , 
en la cual suplicaban á Mahoma por el triunfo de su pueblo y que 
volviese vencedor á Granada. 

Terminada la o rac ión , el hijo de Albayaldos o lv idándo los dolores 
que aun sufria y no escuchando otra voz que la de su celo , m o n t ó 
en la jaca andaluza que acababan de traerle , verdadero caballo es­
pañol , de mediano cuerpo, de ojos de fuego y piernas de ciervo, secas 
y musculares, y se alejó r á p i d a m e n t e llevando consigo las bendi­
ciones y las esperanzas de sus desventurados correligionarios. 

X I V . 

L a r e i n a «Sitaua. 

Por poco que se e x a m i n e » las complicadas ruedas de la m á q u i n a 
que hace mover las grandes sociedades humanas , se c o m p r e n d e r á 
que no faltaron motivos á los antiguos legisladores para escluir á las 
hembras de la dirección de los negocios p ú b l i c o s . Entre los griegos, 
entre los romanos, los ené rg icos debates del forum y las duras fa­
tigas de las espediciones guerreras , parec ían deber reclamar todas 
las fuerzas físicas é intelectuales, de que se hallan los hombres mas 
completamente dotados que sus déb i les y t ím idas c o m p a ñ e r a s . A 
estas e s t án reservados los ín t imos cuidados de la familia, y ese dulce 
imperio debido á la gracia, por sus tiernas y consoladoras caricias, 
sobre la fuerza y la inteligencia en el c í rcu lo reservado del hogar 
d o m é s t i c o . 
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Es ta ley pr imi t iva que establece la p ro tecc ión que el hombre 
debe á la muger y el deber de esta de reconocer esta protección y 
pagarla con amor y confianza, vuelve igualmente á encontrarse en la 
legis lac ión de los'pueWos septentrionales; há l lase en estos muchas 
veces divinizada la muger en el Edda y en los cantos populares , y 
poseyendo una benéfica influencia sobre los guerreros de Odino y de 
Ba lde r ; pero no egercia esta influencia mas que sobre el corazón de 
los hé roes cuya imaginación inflaman. A estas tribus activas y siem­
pre en guerra , se daban jóvenes y vigorosos gefes que las llevaran 
al combate y ancianos de blanca barba para administrarles just icia y 
determinar ^obne los intereses comunes de la nac ión . Esta ley de 
esclusion femenina, trasmitida tradicionalmente entre los francos y 
en la mayor parte de los descendientes de las razas escandinavas, 
sufrió sin embargo algunas alteraciones en la mayor parte d é l o s 
pueblos de Europa en la edad media. 

Entonces se vió por una inconsecuencia inesplicable de las na­
ciones , demasiado cuidadosas en escluir á las hembras de todos los 
cargos públ icos , consentir que la pr imera dignidad del estado, la 
mas importante de todas, pudiese recaer en hembra, s e g ú n la p in ­
toresca espresion de estos remotos tiempos. De aqu í , el inevitable re­
sultado, de que la débil soberana encontrando bien pronto demasiado 
pesadas las riendas del gobierno para sus endebles manos, no tardara 
en resignarlas en las de un ministro favorito ó en el p r ínc ipe estran-
gero á quien había concedido el honor de partir su gobierno y po­
d e r í o . 

E l reino de España era uno de aquellos en que la ley sálica había 
caído en desuso. Establecida en la pen ínsu la por los conquistadores 
venidos del Norte, había sido completamente olvidada en medio de 
las revoluciones que habían agitado este país después de la invasión 
de los moros y el desmembramiento del imperio de los visogodos. 
De suerte que habiendo sucedido Isabel en la corona de Castilla , se­
gún el voto de las c ó r t e s , a l rey Enr ique I V , t r an smi t i ó d e s p u é s su 
trono á Juana , su hija ú n i c a , que por el mismo t í tu lo l legó á ser la 
heredera desupadre, Fernando de Aragón; la muerte delsabel , acae­
cida en noviembre de 1504, d ió lugar á que ia jóven princesa Juana 
fuese reconocida por reina por el voto u n á n i m e d é l o s castellanos. 

E n esta época apenas contaba veinte y ú n a n o s , y d^ un natural 
tierno y melancó l i co , parecía estar destinada para los placeres y las 
dulzuras de la vida pr ivada; su sola felicidad cons i s t í a en consagrar­
se toda á Fe l ipe el Hermoso, su idolatrado esposo. Pero para que el 
archiduque de Aust r ia participase d é l o s sentimientos de su amor 
exaltado, era preciso que este jóven pr ínc ipe fuese menos ambicioso, 
tuviese menos voluptuosidad, y que por su parte la reina , su muger, 
estuviese dolada por el cielo de mas hermosura , gracia y talento. 
Nada de esto tenia ; la pobre Juana se hallaba enteramente despro­
vista de los atractivos de la hermosura , y la bondad fe su corazón 
estraviad*por los afectos poco calculados por su razen naturalmente 
d é b i l , no ofrecía al pr íncipe Felipe mas que testimonios de amor mas 
fastidiosos que agradables. 
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Be suerte que lejos de pagar con un rec íproco afecto la suscepti­
ble ternura de su real esposa, el inconstante y arrebatado monarca se 
abandonó de tal modo á todas las seducciones de su jóven corazón , 
que aun no babian pasado tres meses de haberle asociado las cortes 
á la corona , cuando una noche, el 2Í> de setiembre de 150G, e n c o n t r ó 
la muerte en el seno de jos placeres. 

Este funesto é inesperado suceso acabó de deb i l i t a ren la infor­
tunada princesa una razón , que los celos, demasiado justamente con= 
cebó los , hablan comenzado á quebrantar violentamente. Para Juana, 
peruer á Fe l i pe , era perder la existencia ; para Juana, ahora no ha­
bía n i n g ú n lazo que la ligase á la t i e r ra ; para Juana, en l i n , ya no ha­
bía vida mundana , intereses de corte ni intereses p á b i i e o s ; como la 
oruga en su capullo, se replegó en su dolor, y se re t i ró á su castillo 
de Tordesi l las para consagrarse ún icamen te á sus recuerdos y en­
tregarse con libertad á losescesos de su dolor , a l lado del cuerpo 
de su esposo, que había hecho embalsamar y poner sobre una cama 
de respeto en un gabinete contiguo al suyo, esperando todos los dins 
la p róx ima re su r recc ión deaquel á quien lloraba, s in desconfiar j a m á s 
de la eficacia do las súp l i cas que con este objeto d i r i g í a al cielo con­
tinuamente. 

Pero este alejamiento que manifestaba Juana al egercicio de los 
cargos y de los deberes del trono , no podía menos de ser de fatales 
consecuencias para los castellanos. Sin embargo, estos líeles subdi­
tos, dando en esta ocasión á su reina los mismos testimonios de cari­
ño y respeto que acababan de manifestar á sus inmunidades heredi­
tarias y á sus l ibres instituciones nacionales, rcusaron pronunciar 
rontra su soberana una doclarac íon que « l i rabau como injuriosa á la 
sangre de los reyes, y cuyas consecuencias deber ían ser nombrar un 
regente y desposeer á Juana de la suprema autoridad r ea l , á la cua l , 
no obstante, esta princesa parecía estar mas apegada que nunca , y 
que tal vez nc» que r í a su f r i rdh id i rLa con n i n g ú n otro. Pe ro les desór ­
denes que poco tiejapo d e s p u é s tuvieron lugar , e s t e n d i é n d o s e en to­
do el re ino, á consecuencia de la desacertada admin i s t r a c ión de una 
reina, aias preocupada de s ú s afecciones personales que de los asun­
tos del pa is , determinaron al fin á las cortes á confiar á manos mas 
hábiles las riendas del gobierno, teniendo cuidado, s in embargo, 
de conservar á |« reina /nana el e s p l c n d ú r aparente de la dignidad 
real . 

Fernando, rey de 4ragou, padre de esta desgraciada princesa, fué 
elegido regente del re ino ; d e s p u é s de este recayó la elección en el 
sabio y vinuoso cardenal J iménez ; pjsados algunos años y habiendo 
muerto este venerabie prelado, el p r ínc ipe de Astur ias don Garlos, 
que esperaba llegar á su m a y o r í a , reclamo la eoroí.'a , ob t en i éndo la 
á fuerza de destreza y some t i éndose á las condiciones de los leales 
castellanos, que q u e r í a n que fuesen siempre respetados los sagra­
dos t í t u l o s d e Juana , que se conservaran sus imprescriptibles dere­
chos y que figurase su nombre siempre en los actos púb l icos al lado 
del de su hijo. 

Pero gracias á los háb i les subterfugios de este p r í nc ipe y sus 



108 L A M A R I P O S A . 

consejeros, no se habían comunicado á la reina estas ú l t imas reso­
luciones de las cortes, y se habían guardado muy bien , sobre todo, 
de informarse sí el tiempo, este gran consolador de las pasiones h u ­
manas, habia calmado el dolor de Juana y vuelto á poner en orden 
y reposo su alma abatida, y hacía ya, sin embargo, catorce años 
que vivía abandonada ó mejor dicho, prisionera en el castillo de Tor-
d e s í l l a s . , 

Allí efectivamente habia encontrado en la paz y en las dulces ocu­
paciones del retiro a lgún alivio á sus penas la desventurada prince­
sa. E l tranquilo aspecto de los campos cuadraba b i e n á los recuerdos 
sentimentales de su alma melancól ica . L a mas grande dicha para 
Juana era subir al terrado del viejo palacio cuando el sol se ocultaba 
detras del bosque de pinos que termina por el Oeste la llanura que 
baña el Duero en sus graciosos rodeos; y allí repetir á los ecos del 
c r e p ú s c u l o uno de aquellos romances que can tó á sus pies Fel ipe el 
Hermoso en los primeros d ías de su u n i ó n . 

E n este solitario asilo le era á Juana tan e s t r a ñ » el ruido y la agi ­
tac ión del mundo, que no pudo menos de quedar sorprendida cuando 
se le p r e s e n t ó Padi l la y le p in tó con ené rg i cos colores la triste s i tua­
ción del reino. 

— S i , s e ñ o r a , añad ió don Juan con calor viendo la impres ión favo­
rable que habían hecho sus primeras palabras en el án imo de la re ina , 
ved el estado miserable á que han sido reducidos vuestros desgra­
ciados subditos bajo el gobierno del p r í n c i p e , vuestro h i j o , j ó v e n 
inesperto, que por una culpable irreverencia á vuestra real persona, 
y funesta para nosotros los e s p a ñ o l e s , ha confiado el poder á minis­
tros estrangeros, cuya conducta injuriosa y t i r á n i c a , ha exasperado 
á vuestros pueblos. Solo á vuestra alteza, con t inuó Pad i l l a con emo­
c ión , loca poner remedio á nuestros males, volviendo á e m p u ñ a r el 
cetro que os pertenece de derecho. 

—¿Pero qu ién sois? dijo la. reina, cuya alma electrizada por el l en -
guage del diputado de Toledo, parecía que se despertaba de un p r o ­
fundo letargo. ¿Quién sois? r e p i t i ó . ¿Cuál es vuestro nombre? 

—Soy enviado por los estados de la n a c i ó n , reunidos en este m o ­
mento en Av i l a para el bien general, r e spond ió el caballero con exal­
tac ión , y vengo á reclamar de vos , nuestra soberana, apoyo y pro­
tección para íos padecimientos de la patria. E n cuanto á mi nombre, 
ya os fué en otro tiempo conocido. Vuestra alteza r e c o r d a r á tal 
vez á Juan de P a d i l l a , hijo del comendador de C a s t i l l a , que fué 
page 

—Page del rey Fe l ipe , mi esposo, le i n t e r r u m p i ó bruscamente la 
reina, y de repente bri l laron sus ojos despavoridos al recuerdo de 
aquel por quien tanto l loraba. , A h ! ¡aun v i v í a ! Pero tal vez. . . . un 
día 

— V o s sois, s eñora , la que el cielo ha elegido para salvar vuestro 
pueblo, se a d e l a n t ó á decirla el prudente don Juan , temiendo que la 
memoria del a rchiduque, tan repentinamente t ra ída al alma do la 
r e ina , viniese de nuevo á perturbar su r a z ó n ; y apoyándose fuerte­
mente en el objeto de su m i s i ó n : s i , s e ñ o r a , añad ió inc l inándose , 
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solo vuestra alteza puede conjurar las desgracias que amenazan a l 
Estado. 

— ¿ Y Fernando , mi padre ? y el cardenal J iménez 
—Han muerto , s e ñ o r a , dijo Padi l la bajando la voz. 
—¿ Cómo ? ¡ yo lo ignoraba ! dijo la reina con asombro , y no ha 

habido quien me informe de esto ! ¿ Me tienen ya por muerta en el 
reino ? 

Y r ean imándose luego el sentimiento de su dignidad y de su 
poderlo , que era entre todos el que menos se habla debilitado en 
su corazón , g r i tó con e n e r g í a : 

— ¡ Pues bien ! yo e n s e ñ a r é á los que asi desprecian á su reina, 
que Juana , l a hija y heredera de Fernando é I sabe l , e s t á viva aun 
y s a b r á hacer que se respeten sus derechos. Señor don Juan de 
Pad i l l a , añadió tendiendo afectuosamente la mano al caballero , sed 
bien venido, vos que asi me a b r í s los ojos. 

Entonces hincando este una rodil la en tierra y besando respetuo ­
samente la real mano que le presentaba la reina", no pudo contener 
una l ág r ima que asomaba á sus ojos , tanta era la sorpresa y la ale­
gr ía que le habla causado ver á su soberana en el egerclclo de todas 
las facultades de su Inteligencia, é I n t e r e s a r s e con tanto eslor en la 
suerte de sus subditos. Pero retirando Juana preciplladamente su 
m a n o : 

— ¿ Q u i é n es esa jóven? di jo , s eña l ando con el dedo á doña Mar ía , 
que se habla quedado á la entrada de la cámara entre las damas de 
la re ina. 

—Una víct ima de los tiranos de nuestra pa t r i a , se ade lan tó á 
responder P a d i l l a , que viene á refugiarse bajo la pro tecc ión de 
vuestra alteza. Huérfana desde la mas tierna edad , debió el ser á 
don Diego Pacheco y á vuestra dama Eleonora Plmentel de Bena-
vente. 

— E l l a . . . la hija de Eleonora de Benavente... dijo la reina esfor­
zándose para ayudar su memoria ; la hija de una de mis mas que r i ­
das c o m p a ñ e r a s de infancia! ¡ A h ! ¡ e s t e es un día de verdadera fe­
l i c i d a d ! ¡Aun no es t á el pasado perdido enteramente para m í ! Y con 
un tono afectuoso dijo á María : A c é r c a t e , hija mia , y ven á ocupar 
á m i lado y en mi corazón el mismo lugar que tu pobre madre ocu ­
pó tanto tiempo. Desde entonces no cesó de colmar á la huérfana 
de distinciones y caricias , á las que esta co r r e spond í a con el afec­
to mas sincero. 

Dos d ías hacia que la suerte habla unido á estas dos almas do lo­
ridas y ya se hablan comprendido en sus dulces desahogos; ¡ q u é 
dicha para las dos ! ¡ A h 1 s i es cierto que en el amor la ú l t ima pren­
da mas estimada es la unión , en la amistad , la mas só l ida muestra 
de ella es la comunicación rec íproca de los mas ocultos secretos del 
co razón . L a reina hasta entonces tan triste y abatida, parecía que 
la habla reanimado la sociedad de María ; el esp í r i tu delirante y 
mís t ico de Juana creía que esta hermosa y apasionada jóven que tan­
to simpatizaba con sus dolorosos recuerdos, era un á n g e l enviado 
por el cielo para consuelo de sus penas. Y María encontraba en las 
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interesantes preguntas de la reina y en el tierno in te rés que mani ­
festaba á la relaeion de sus penas, ese encanto misterioso ó indefini­
ble que siempre halla la juventud en hablando del objeto de su amor 
ó de otro cualquiera triste ó indiferente, con tal que el pensamiento 
del ser querido domine en el fondo de estos desahogos del co razón . 

Tal era el nuevo afecto que la soberana y su favorita sent ían la 
una hacia la o t ra , que apenas se abr ían á la luz los ojos de Juana 
hacia llamar á su lado á la hija de Pacheco. Esta era la tercera vez 
que los rayos de l sol naciente iluminaban los blasonados y p e q u e ñ o s 
vidrios de las ventanas del aposento de la reina. Estaba esta sentada 
delante de un tocador cubierto de un finísimo lienzo pintado de FlaTn-
des ; ocupada entonces en los ú l t imos adornos de su tocado, ajusta­
ba á su cabeza una especie de mongil blanco de un t i sú de tela mas 
fina aun que su vestido, que era igualmente de fino blanco ; que tal 
era en esta época el trage de luto de las reinas , princesas y damas 
de alto l inage, y Juana no habia querido j a m á s quitarse estos l ú g u ­
bres vestidos d e s p u é s de 14 años de muerto el rey Fel ipe . Sus pla­
teados cabellos , que tanto desfavorecen á todo el mundo, lejos de 
hacer resaltar ventajosamente sus enflaquecidas y demasiado des­
proporcionadas facciones, contrastaban perfectamente con su c i n ­
tura seguida, que no disimulaba de modo alguno los defectos de su 
ta l le , v ic ios de conformación que nunca se habia reconocido ella 
misma en los treinta y ocho años que contaba entonces , y que los 
tenia , aunque sin confesarlos , cuando joven de 17 años se casó con 
el bril lante archiduque de Aus t r i a . 

A sü lado estaba María sobre una almohada ó cogin de honor, 
vestida sencillamente con un trage de seda color de pensamiento, 
guarnecido de t r é s ó r d e n e s de franjas de g rána la , adornada gracio­
samente la cabeza de un largo velo de encage caído hácia a t r á s ; de 
suerte que parecía colocada allí por orgullo para contrastar con su 
soberana y eclipsarla con su hermosura, pero no era este seguramente 
el objeto de la preocupación de su alma. Tenia demasiada elevación 
y amor en el corazón para que pudiese j a m á s la coque t e r í a hallar 
cabida en él. Ademas esta ligereza y reprensible vanidad del cora­
zón , no es el defecto que puede echarse en cara á las castellanas, 
demasiado i n g é n u a s y apasionadas para espresar sus sentimientos. 

María en este momento enternecida de l doloroso lenguage de la 
r e ina , no pensaba masque en conteoiplar la imagen d*1 Fel ipe el 
Hermoso , aquel pr ínc ipe tan adorado, causa de todas las desgracias 
de Juana. E l retrato del archiduque, pintado por el toledano Pedro 
Berruguete , habia reemplazado hacia poco tiempo en el aposento de 
la real viuda al cuerpo embalsamado de su esposo, hac iéndolo depo­
sitar en una pequeña capi l la , s e g ú n las repetidas instancias de las 
personas de su casa. 

—Niña , no le mires a s i , dijo la reina, cediendo á un movimiento 
involuntario de celos. C r é e m e , su vista ha hecho correr mas de una 
lágr ima y arrancar mas de un suspi ro . . . ¡ E r a tan hermoso mi F e l i ­
pe ! ¿ S a b e s l ú María, que rae lo han arrebatado ?.. ¡ y yo que he con­
sentido.. . s i , yo!.. ¡ Oh! pero no s e r á para siempre. . . una voz me 
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dice aqtn , y s e ñ a l a b a su corazón , que yo le v o l v e r é á ver . . . 
— S i , lo volvereis á v e r , repl icó María procurando calmar los 

amargos recuerdos de la reina y participando de su consoladora es­
peranza. 

•—¡ A y ! cuntes tó Juana , e l viejo Benito, dominico de San Pablo , 
me habia también persuadido deque á fuerza de desvelos y de ora ­
ciones , podria tener la misma dicha que aquella piadosa princesa de 
Gal ic ia que volvió la vida á su esposo d e s p u é s de catorce años de 
Viuda. S in embargo, María, s u s p i r ó la desolada princesa anegada en 
lagrimas , catorce años han pasado desde que ye le perdí y todavía 
le espero ! 

— N o d e s e s p e r é i s asi de la suerte, r e spond ió la jóven con ese acen­
to de i n t e r é s que es como un bá l s amo benéfico para los sufrimientos 
de los afligidos ; y de jándose llevar de ía caritativa vehemencia de 
su alma : s i , s eño ra , c o n t i n u ó , la voz de la re l ig ión como la del 
amor nos e n s e ñ a que nada puede romper la unión que dos corazones 
han formado delante de D i o s ; una separac ión mas ó menos larga 
puede alejar al uno del o t ro , pero pronto ó tarde han de volverse á 
unir en un destino común y bienaventurado. 

Él entusiasmo que se retrataba entonces en la fisonomía de la j ó ­
ven y la exal tación con que habia pronunciado estas ú l t i m a s pala­
bras, produjeron un saludable efecto sobre el esp í r i tu de Juana. 

—¡Angel consolador! dijo p rec ip i t ándose al cuello de María, tú 
eres para mí ahora loque antes fué tu madre en mis dias de tr isteza: 
e s c u c h á n d o t e , creo oiría aun; es su misma voz tan armoniosa, su 
lengnage tan tierno y persuasivo.. . . Mírame, n i ñ a ; s i , estos son los 
hermosos ojos negros de Eleonora, su frente pura y noble. ¡Oh! des­
p u é s de haberte visto, ¡yo espero ahora con mas fé en la resurrec­
ción de lo que he perdido! ¡Pero no te vayas! ¡no me abandones!.... 

—¡Yo abandonaros! repuso María , ¡ah! disponed de los dias y de 
los desvelos de la pobre huér fana . 

—¡Huér fana! ¡niña! tú no lo s e r á s en adelante! s i para mí tú eres 
Eleonora , yo lo se ré á mi vez también para tí y velaré por tu felici ­
dad. No temas ya las exigencias de un tutor ambicioso, n i los capr i -
chos de mi hijo don Cár los ; sus derechos ceden delante d é l o s míos ; 
yo sola debo ser quien mande, porque yo sola soy ahora la reina de 
Cast i l la y de Aragón! Escucha , con t inuó acar ic iándola con benevo­
lencia, vé aquí una persona que v iéndote mi protegida no se o p o n d r á 
á mi real voluntad. 

— E l l a debe ser sagrada para todos vuestros s ú b d i t o s , r e s p o n d i ó 
Padi l la á esta interpelación repentina de la reina Juana al presentar­
se á recibir sus ó r d e n e s ; y aprovechando entonces aquellas favora­
bles disposiciones del esp í r i tu de la reina, se a p r e s u r ó aquel á a ñ a ­
dir : Para conformarme con las intenciones de vuestra alteza, es pre­
cisamente para l o q u e me presento á esta hora delante de vos. Hé 
a q u í , s eñora , los diversos despachos que ayer m e m a n d á s t e i s esten­
der, disponiendo que se reúnan a q u í , a l lado de vuestra persona los 
diputados de la Santa L i g a de A v i l a . Vuest ra alteza, añadió poniendo 
los pergaminos en manos de Juana, no tiene mas que estampar su 
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firma y seña la r el dia de la convocadon de los estados en Tordes i -
llas; y en poco tiempo, ¡yo juro sobre mi honor que veréis acudir los 
representantes de todas las provincias del reino, dichosos en con­
templar de nuevo á su soberana, y verla otra vez á su cabeza para 
quebrantarles el yugo y salvar á E s p a ñ a ! 

— ¡ Q u e el cielo no sea sordo esta vez á mis votos! r e p l i c ó l a reina; 
d e s p u é s , alargando á don Juan las ó r d e n e s quehabia firmado. «To­
mad s e ñ o r de Pad i l l a , es tá i s satisfecho. Leed: « 
< os mando presentaros en la asamblea nacional presidida por 
«Nos, y convocada en nuestra v i l l a de Tordesillas para el 13 de agos-
«to p r ó x i m o , dia de la fiesta solemne de la Santa Vi rgen , madre de 
«Dios , patrona de estos reinos, etc y mas abajo, firmado: Y o , la 
«Reina .» 

—Ademas, añad ió la princesa, s eñor de Pad i l l a , para colmar me­
jor vuestros deseos, quiero que para cuando se abran los estados, se 
celebren regocijos públ icos , á los que yo a s i s t i r é solemnemente 
para manifestar de una manera mas espl íc i ta que be de tomar en ade­
lante, de concierto con mis fieles subditos, la dirección de los nego-
ciosque tanto tiempo he tenido olvidados por desgracia de todos. Se­
ñor de Pad i l l a , vos p e r m a n e c e r é i s á mi lado, tengo necesidad de vues­
tros consejos y de vuestra ayuda para el ó rden y los preparativos 
del torneo y de otros juegos caballerescos, que yo misma la primera, 
tengo un placer en presenciar. Luego, volviéndose hácia la señora Pa ­
checo ,¿noes verdad, María, le dijo con una especie de maliciosa bon­
dad, que yo no bubiera podido elegir un consejero mas de la aproba­
ción de mis subditos, que aquel á quien ellos han juzgado digno de 
enviarme como su representante? 

A estas ú l t i m a s palabras nuestros dos amantes tuvieron la pena 
de contener delante de la reina la dulce y común a legr ía que s en t í an 
en el fondo del corazón; d e s p u é s de tantas pruebas, de tantos o b s t á ­
culos que parecían invencibles, e l bello horizonte de un dichoso por­
venir aparec ía de repente á sus ojos; poseedores de la protección de 
Juana ya podían creer ahora en el próximo cumplimiento de todos 
sus deseos. ¿No pe r t enec ían por ventura á la clase de los desgracia­
dos y , sobre todo, á la de los amantes desgraciados, para confiar 
siempre en las menores i lusiones que lisongean su pasión? 

L a reina gozaba en silencio de la dicha de que era testigo. Mejor 
que n ingún otro sentimiento, es s impá t i ca la fel icidad, sobre todo, 
para aquel que la ha hecho nacer; pero reflexionando Juana que es­
ta escena podía ser embarazosa para su jóven amiga, se a p r e s u r ó á 
decir á don Juan. : 

— S e ñ o r de P a d i l l a , hé aquí el momento de comenzar vuestras 
funciones; ya sabé i s mí voluntad, cuidad deque se ejecute y que 
salgan al í n s l an te los correos que ban de llevar estos mensnges á la 
asamblea de A v i l a , que e s t a r á ya impaciente por conocer mi resolu­
c ión . 

E l nuevo consejero de la corona se dió prisa á obedecer las órde -
nesque acababa de recibir ; t ambién estaba él deseoso de hacer saber 
á sus conciudadanos el éxi to de su mis ión cerca de la reina, cuyo 
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estado lisongero de e s p í r i t u , había respondido plenamente á todas 
sus esperanzas. Pe ro volvieron á renacer con mas fuerza que lo que 
podia su imaginac ión concebir, cuando al sa l i r , en el momento en 
que dejaba caer la cort ina de la puerta del aposento, dir igiendo há-
cia a t r á s una larga y ú l t ima mirada, vió á la reina Juana tender los 
brazos á su nueva compañe ra , y que esta se precipitaba en ellos, d i ­
chosa de poder espresar l ibremente las emociones de reconoci ­
miento y amor que agitaban su corazón . 

XV. 

T r a i c i ó n . 

Con algunos d í a s de intervalo de los importantes sucesos de 
Tordes i l las , que hemos examinado en el cap í tu lo anterior , s u c e d í a n 
cosas no menos interesantes á siete leguas de a l l í , en el partido 
real is ta . 

Y a hemos visto que el regente y sus consejeros habían fijado su 
residencia en la ciudad de Y a l l a d o l i d . A pesar de la marcada prefe­
rencia , que agraviaba á la imperia l ciudad de To ledo , la ciudad p r i ­
vilegiada no por eso se manifestaba mas adicta al gobierno de don 
C á r l o s . Ciertos movimienros sediciosos, reprimidos ú l t i m a m e n t e por 
l a regencia en el momento de pronunciarse , hac ían sospechar de la 
fidelidad de los habitantes de Ya l l ado l id , que estaban bien lejos de 
d is imular su s impa t í a por la causa de la independencia. 

E n tal s i tuac ión hac íase cada vez mas difícil la a d m i n i s t r a c i ó n 
del cardenal Adriano de ü t r e c h t , tanto mas cuanto este prelado veía 
s u s c i t á r s e l e embarazos no solo por parte de los pueblos que se le 
habían confiado, sino también por parte de los mismos asociados á 
su gobierno; su mala estrella era t a l , que cada día le parecía mas 
imposible dar la paz al reino y gobernarlo con aquel orden y equita­
tiva bondad que cons t í l u i a el fondo de este hombre respetable E n la 
elección que don Cár los hab ía hecho de su antiguo maestro para 
colocarle en su ausencia á la cabeza del estado, había mas bien con­
sultado su car iño y su reconocimiento hácia aquel que había d i r ig ido 
su juventud , que la capacidad pol í t ica del antiguo profesor de teo­
log í a de Lovaina . 

E n efecto, las modestas virtudes de Adr iano , eran mas propias 
para edificar á los fieles de una d ióces is , ó p redkar los principios 
de su austera vocación á los habitantes de un cTáus t ro , que para 
secularizarse en medio del ruido y de las agitaciones de un mundo, 
que el cardenal no supo j a m á s comprender, ni gobernar. Po r esta 
razón , y no e n c o n t r á n d o s e mas accesible al orgul lo bajo la p ú r p u r a 
pontifical y r e a l , que bajo el negro sayal de un colegio rel igioso, 
quiso adoptar al fin de su larga carrera esta d i v i s a , que d e s p u é s de 
haber servido á sus insignias supremas; debía colocarse t a m b i é n 
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sobre su tumba: Adrianus sexlus qui ni l sihi infelicius in vita, qmm , 
quod imperaret duxit. 

Pero este e sp í r i t u y caridad verdaderamente apos tó l icas , que no 
pod ían menos de admirarse en el regente de las E s p a ñ a s , no eran 
del n ú m e r o de esas cualidades esenciales que debe siempre poseer 
un hombre de estado en tiempos borrascosos ; la poca confianza que 
tenia en sí m i smo , ie hacia vacilante en sus resoluciones y le p o n í a 
en el caso de adoptar la opin ión de los intrigantes aventureros que 
le rodeaban; su escesivo amor al p r ó g i m o , le hacia ceder con f a c i l i ­
dad á las reclamaciones, siempre crecientes de los pueblos , que se 
mostraban tanto mas exigentes , cuanto era él mas moderado en re­
pr imir sus estravios. Luego que el gran condestable de Cast i l la se 
un ió al cardenal en Val ladol id , la marcha del gobierno fué mas firme 
y hasta parecía haberse llegado á hacer mas popular. 

E l s e ñ o r de Velasco , como ya hemos v i s to , era uno de esos 
verdaderos tipos del caballero e s p a ñ o l , un hombre de corazón de 
acero templado al fuego puro del honor y del patriotismo castellano, 
que tan firme se man í f i e s t aen el cumplimiento de sus deberes de ca­
ballero , como constante en permanecer fiel al juramento que había 
prestado á don C a r l o s ; el lustre de su nacimiento, la os t ens ión de 
sus dominios, su renombre guerrero , todo, en fin, concu r r í a á pre­
sentarle , d e s p u é s de Adriano de U t r e c h t , como el pr imer persona-
ge del estado. Su presencia en el consejo imponía siempre á los 
estrangeros, que se hallaban en mayor í a desgraciadamente ; de tal 
m o d o , que si su eminencia el cardenal era el nombrado regente del 
r e ino , el condestable hab ía llegado por su mér i t o especial y la 
gravedad de las circunstancias á hacerse e l verdadero gefe del poder 
soberano. 

Sin embargo, no ex i s t í a entre el prelado y el guerrero envidia 
n i r ival idad a lguna: al cont rar io , una a rmon ía mas por t ée la que la 
que ex i s t í a entre los otros colegas , reinaba entre los dos viejos 
respetables, como podemos convencernos fác i lmente por esta conver 
sacien que hab ían entablado los dos una noche , sobre la peligrosa 
s i tuac ión de los negocios púb l i cos . 

Tenia esta lugar en una sala baja del viejo palacio de los reyes de 
Val ladol id , ocupado entonces por los miembros del gobierno. L o s 
dos minis t ros del emperador Carlos V , pa rec í an gravemente ocupa­
dos de una c u e s t i ó n de estado d i f i c i l , porque n i el uno n i el otro 
parec ían dispuestos á separarse, á pesar de lo avanzado de la noche, 
juzgando por el pedazo de corcho que sobrenadaba en el vaso infe­
r io r ya medio lleno de agua de la vieja c lepsidra morisca . Sobre una 
gran mesa de encuia cubierta de legajos de papeles y pergaminos 
sel lados, había dosgrandes candeleros de brazos, en los que luc ían 
dos b u g í a s de cera amari l la , pero no lo suficiente para dar entera 
clar idad á esta vasta p i e z a , cuyos estremos p e r m a n e c í a n en una 
completa oscuridad. E n cambio , las figuras de nuestros dos perso-
nages , colocados cerca de los rayos luminosos de las velas, se des­
tacaban perfectamente en medio de las t inieblas. 

Estaba el cardenal sentado en un gran s i l lón de tafilete verde; 
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un gorro encarnado c u b r í a sus cabellos blancos, cuyas puntas calan 
por su pál ido rostro , falto de espresion ; la esclavina de su larga 
sotana color de p ú r p u r a , colgando de sus hombros , tapaba la parte 
superior de su roquete de fino lienzo de Amberes , bordado de una 
guarn ic ión de o r o , que no le llegaba mas que basta las rodi l las . 
E n frente del regente estaba e l gran condestable de Cast i l la , derecho 
en su s i t i a l ; su espresiva y varonil figura, testificaba l a ag i t a c ión 
de su a l m a , y el continuo movimiento de sus brazos , que á cada 
instante sacaba de entre el tabardo que le cubr ia , prestaba nueva 
e n e r g í a á sus palabras: 

— S i , m o n s e ñ o r , decia, es preciso poner raya á vuestros compa­
triotas de Flandes; ¡por la muerte de Dios! que s i les creyera, seria 
menester l levarlo todo á sangre y fuego; '¿no conocen aun el e sp í r i t u 
de los pueblos que gobiernan? Con los españoles no se p o d r á hacer 
nada bueno t r a t á n d o l o s de esa suerte. 

—¿Quién sabe? s e ñ o r condestable, mientras mas se redoble la 
audacia y la violencia, con mas e n e r g í a es preciso desarrollar fuerzas 
imponentes, capaces de contener á los revoltosos, r e s p o n d i ó el t í m i ­
do prelado. 

— ¿ P e r o d ó n d e e s t án vuestras tropas? repuso su impetuoso colega. 
Ponce de León y C o r t é s , acaban de conducir una oarte de ellas al 
Nuevo Mundo ; aun permanecen en los estados de Italia , las que se 
mandaron al l í ; n i Flandes n i Alemania tienen aun cubierto su con­
tingente; y nosotros no podemos pensar en retirar nuestras gua rn i ­
ciones de las plazas fronterizas de Navarra , porque los franceses i n ­
vad i r í an al instante el terr i torio e spaño l . Sin contar que el conde de 
Meli to tampoco puede, ocupado como es t á en repr imir los alboro­
tos de Valenc ia , mandarnos socorro alguno ; y puesto , en fin, que 
es muy grande la dese rc ión que se ha declarado en las filas de los 
pocos soldados fque nos quedan , g u a r d é m o n o s de comprometer á 
estos i n ú t i l m e n t e . A s i , s e ñ o r ca rdena l , no apruebo las medidas 
violentas. 

— S i n duda , condestable, que d e s p u é s de haberse sometido, yo 
también estoy por el pe rdón y la indulgencia ; pero añora ¿ q u e r é i s 
que miremos con indiferencia' los escesos de la multitud? Hace ocho 
d í a s , por egemplo, cuando el pueblo de Val ladol id al lanó y p rend ió 
fuego á la casa de Antonio de Fonseca, en represalias, s e g ú n decia, 
del severo castigo que este capi tán impuso á Medina del Campo, ¿no 
hab ían de reprimirse tales desó rdenes? ¿Las consecuencias , s in em­
bargo, han sido muy graves? E l convento de los dominicos invadido 
y saqueado por el pueblo y la huida del jóven Abbas Abdal lab en 
medio del pillage de esta casa!... . 

— A fé m í a , ¡qué venga cuando quiera el infiel! repuso el s e ñ o r 
de Velasco, los moros me inquietan hoy menos que los cr is t ianos, 
nuestros hermanos, y temo que s i llega á saoerse que realmente 
tenemos prisioneros á los diputados que enviaba a l emperador l a 
asamblea de A v i l a , haya una sub levac ión general. 

— ¿ P e r o qué hemos de hacer? p r e g u n t ó indeciso e l débil pre­
lado. 
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— ¡ P o r m i alma! que es preciso convenir que mí sobrino e l a lmi­
rante ha hecho una maldita captura, m u r m u r ó el condestable , pa­
s e á n d o s e agitado por el aposento, s e g ú n acostumbraba cuando l e d o -
minaba una i d e a ; é interpelando al cardenal : Yo pregunto á vuestra 
eminencia , ¿por q u é haberles preso? ¡Muer te de Dios ! yo no hubiera 
tenido inconveniente alguno en dejarles continuar su camino. En A l e ­
mania hubieran visto al emperador, ó no. ¿Qué nos importa ' Don Cár-
los les hubiera acogido como hubiera sido su voluntad. 

—¿Olvidáis , condestable, repuso el regente, que las ú l t i m a s ins­
trucciones de S. M . son terminantes? Esperad. . . . vedlas a q u i ; escu­
chad, pues, a ñ a d i ó , desarrollando un pergamino que tenia en el sello 
e l águ i l a imper i a l , y leyendo ciertos p á r r a f o s , en que el emperador 
se espresaba mas terminantemente «Es toy cansado, decia entre 
otras cosas al ca rdena l , de todas esas quejas; pero, Dios mediante 
y a y u d á n d o m e vos con vuestros buenos serv ic ios , espero que cesa­
r á n bien pronto; yo estoy enteramente satisfecho de vuestra sagaci­
dad para gobernar en E s p a ñ a en mi ausenci^ etc. etc. etc. Contened 
cerca de vos á todos esos descontentos enviados que d e s e a r á n ve­
n i r á verme, y á poco que se obstinen los r é b e l d e s , ponédme la s en 
s i t io seguro hasta mi vuel ta ; se bur la r ían ciertamente de mí en Ale ­
mania de verme aqui acosado por esos l lorones etc. e t c . . . . » A s i , con­
t i n u ó e l cardenal, a l momento que tuve noticia que una d ipu tac ión de 
rebeldes de A v i l a había sido despachada cerca de nuestro soberano, 
e sc r ib í al a lmirante , que entonces estaba en Burgos observando los 
movimientos de Navar ra , y le d i ó rden de prender á los desconten­
to s , que no debían estar lejos de la frontera, m a n d á n d o m e l o s al ins­
tante con buena escolta. 

— S i yo hubiera estado en el lugar de mi sobr ino , m u r m u r ó el vie­
jo Velasco, no hubiera sido tan obediente, y para disculparme por no 
haberme apoderado de sus personas, hab r í a hecho presentes las i n ­
numerables dificultades de las á s p e r a s sierras de Oca y Monca-
yo ' -

— ¡ C o n d e s t a b l e ! le i n t e r r u m p i ó el regente con tono severo. 
—¡Muer t e de DiosI delante del emperador mismo, señor cardenal , 

no hubiera podido menos de dec i r , que mejor hab r í a querido que to­
dos estos habladores hubieran estado fuera del reino que encarcela­
dos ; esto hubiera sido mucho menos malo que habernos adelantado 
á tenerlos bajo cerrojos , con lo que no hemos hecho ciertamente mas 
que dar un nuevo protesto al descontento del pueblo. 

—Pero si yo no hago otra cosa que ejecutar las ó r d e n e s del empera­
dor, dijo intimidado Adriano. 

— E l emperador, repuso al instante el gran condestable, e s t á un 
poco lejos para conocer bien la s i tuac ión de E s p a ñ a , y se engañan 
mucho, él y su consejo, sí creen que no tenemos aqui que entender­
nos mas que con una cuadr i l la de facciosos. Y como el cardenal guar­
dase s i l enc io : Seño r cardenal , c o n t i n u ó Velasco, vos sois estrangero 
y hace poco tiempo que vivís en este p a í s ; as i , creed á un castellano 
viejo, que os habla sin rodeos: las opiniones de la L igado A v i l a cuen­
tan con la s impat ía de las provincias y han hallado eco en mas de un 
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corazón que ha sido siempre fiel á don Cár lo s . S i no queremos que 
la nación se subleve en masa , a b s t e n g á m o n o s de usar otros medios 
que los populares y conciliadores 

— S i n embargo, s e ñ o r , esta mañana no era esa vuestra op in ión , d i ­
jo un nuevo interlocutor que acompañado de otro personage acababa 
de entrar en el aposento por una puerta secreta que habia detras de l 
s i l lón del condestable : y como el s e ñ o r de Velasco se volviese so r ­
prendido: S i , a ñ a d i ó , vos no q u e r é i s masque perseguir s e g ú n todo 
el r igor de la ley al gefe de los rebeldes, don Juan de P a d i l l a , á quien 
vuestra señor ía ha hecho nada menos que condenar por contumaz, y 
ahorcar en e s t á t u a . 

E r a el que hablaba asi un hombre de alta talla ; su pál ido y des­
carnado semblante parecía tan sombr ío como su t rage , compuesto 
de un gabán negro con mangas largas y anchas y de un sombrero de l 
mismo color, que cubr ía su cabeza y le ocultaba la mitad del rostro, 
á lo que daba mayor realce una cadena de oro entrelazada a l 
rededor de su cuello, s e g ú n costumbre de los magistrados de aquella 
época . 

—Señor R o n q u i l l o , repuso secamente el condestable, lo que he 
dicho respecto á P a d i l l a , eso repito ahora ; porque es un traidor y 
un alevoso que no merece cons ide rac ión a lguna; pero en cuanto á los 
d e m á s , que han sido seducidos por las palabras y por el egemplo de 
este hombre pel igroso. . . . 

— S e ñ o r , le i n t e r r u m p i ó el inflexible alcalde de los segovianos, s i 
queremos concluir con la guerra c i v i l , es preciso que todo p r i ­
sionero que caiga en vuestras manos sea encerrado en una p r i s i ó n , ó 
entregado al verdugo, lo mismo que vuestro enemigo pe r sona l , don 
Juan de Padi l l a . 

— M u y dificil se rá conseguir eso, añad ió el otro personage que ha­
bia entrado con Ronqui l lo , y que no era otro que el mismo flamenco 
Almers to f , uno de los mas severos miembros del consejo de re­
gencia, porque hemossabido que Pad i l l a , s in disparar un t i ro , ha en ­
trado en Tordesi l las y ha debido lamas lisongera acogida á la reina 
Juana. • , 

—Pero esta princesa no es tá en su r a z ó n , dijo el viejo cardenal , 
procurando persuadirse á sí mismo ; ¿de qué ut i l idad podr ía ser para 
los rebeldes una desgraciada muger loca? . . . . 

—Aunque loca aun , Padi l la al menos no lo e s t á , repuso el conse­
jero flamenco; porque acaba de convocar en Tordesi l las á los d i p u ­
tados de la L i g a para formar una junta con la re ina , y si una vez el 
nombre de Juana aparece á la cabeza de la r e b e l i ó n , las consecuen­
cias son incalculables E l solo medio de prevenir mayores males es 
manifestar reso luc ión en nuestros actos y-seguir lo que nos propone 
nuestro colega Ronqu i l l o . 

—Seguramente, c o n t i n u ó este, d i r ig iéndose al cardenal, si vuestra 
eminencia quiere creerme, preciso es que se hagan tei r ibh s esenr-
mieutos, comenzando por asegurar cuidadosamente^ los prisioneros 
que nos ha enviado el s e ñ o r a lmiranle : estos son rehenes p r e a o i ü s , 
que p o d r á n servirnos en alguna ocas ión . 
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— ¡ M i l pestes en m i sobrino Henr iquez! m u r m u r ó entre dientes 
e l impaciente condestable. Luego , concluyendo por dejarse llevar del 
í m p e t u de su a lma : Señor cardenal, dijo, ya conozco las ó r d e n e s 
del r ey ; pero, no obstante, sé t ambién cuales son sus intenciones. 
Quiere que á la sombra de la paz, pueda E s p a ñ a reponerse de los i n ­
mensos sacrificios que ha tenido que hacer para sal i r victoriosa 
de su larga lucha contra los moros, de suerte que no puedan en ade­
lante estos infieles levantar j a m á s entre nosotros su cabeza orgullosa 
y triunfante. 

—¡Ay! ¿á quién le decis eso? p r o r u m p i ó suspirando el viejo prela­
do de la iglesia c r i s t i ana ; yo deploro bastante la evas ión de Abbas 
Abdal lah y mas que ninguno de vosotros temo las consecuencias! 

— N o son temibles, repuso el gran condestable con un tono de segu­
r idad que impuso á sus tres colegas; mas, por lo m i s m o , s e ñ o r car­
denal, es preciso que á cualquier precio pongamos t é r m i n o á estas 
guerras intest inas, que amenazan arruinar á Cast i l la y Aragón . 

—Pues entonces ¡F i rmeza! g r i t ó el obstinado Almerstof. 
— ¡ F i r m e z a ! r ep i t ió el s e ñ o r de V e l a s c o , frunciendo las cejas y le­

vantando la cabeza con orgul lo . ¡Muerte de Dios! yo desafio a l que se 
crea con derecho á creerme desprovisto de ella d e s p u é s de cuarenta 
a ñ o s pasados en los campos de batalla y en los consejos! ¿Y ú l t i m a ­
mente, ahora en Toledo y Segovia , no he dado mas pruebas tal vez 
que n i n g ú n otro en mi posic ión (y aqui miraba a l consejero flamenco) 
de saber hacer uso de la moderac ión á la vista de mis compatriotas 
descarriados? M i op in ión es , que en lugar de tratar con r igor á todos 
los coaligados que cayesen en nuestro poder, empecemos por dar l i ­
bertad á sus enviados que tenemos detenidos en dura p r i s i ó n . Y co­
mo sus có legas guardasen s i l e n c i o : — ¡ P o r m i a lma , que es gracioso, 
c o n t i n u ó , que un viejo guerrero como y o , tenga que recomendar la 
prudencia y la sagacidad á hombres de ig les ia y de ley! Pero no im­
porta, buen e spaño l , ante todo, y subdito fiel, hablo según la voz de 
m i conciencia, y repito, que en las graves circunstancias en que nos 
hallamos, y en el momento sobre todo en que el venerado nombre de 
la reina Juana, se ha hecho el lema de los facciosos, seria poco p o l í ­
tico querer jugar nosotros el todo por el todo ; nuestra sola t ác t i ca , 
por el contrario, mirando las cosas bien, debe ser buscar los medios 
de sembrar la desun ión entre los descontentos. Pongamos, pues, ma­
nos á la obra ; por medio de promesas, de que me consti tuyo garan­
te para con el emperador, hagamos por separar de la L i g a á nuestros 
prisioneros de esta m a ñ a n a , y en lugar de cscitar mas su ene­
m i s t a d , p o n g á m o s l o s como mediadores entre nosotros y su partido. 

— ¿ P e r o les convencereis de esto? dijo secamente Almerstof. 
— Y si no, repuso con firmeza el s e ñ o r de Velasco, nosotros tendre­

mos siempre en ú l t i m o resultado el recurso de apelar a las pocas fuer­
zas mil i tares que nos quedan. 

E l regente hizo un gesto de ap robac ión ; Almerstof no rep l i có una 
pa labra : Ronqu i l l o solo r e s p o n d i ó a l condestable en estos t é r ­
minos : 

—Bien, señor, probemos ese medio; sin embargo, tened entendí-
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do que vengo en este momento de proceder por mí mismo al interro­
gatorio de los presos, y que se lian negado á responder todos, menos 
uno, que tomando la palabra en nombre de los demás me ha contes­
tado con jactancia que su misión era hablar á don Cár los m i s ­
m o , y no a l alcalde de casa y cor te , que se dec i a , su represen­
tante. 

—¿Cómo se llama ese hombre? p r e g u n t ó el regente. 
—Don Juan Bravo . 
Agitando entonces violentamente una campani l la : 

—Conducid al instante aqu í al prisionero don Juan B r a v o , dijo el 
cardenal á un ugicr , vestido de una casaca bordada de azul , que des­
aparec ió al momento. 

—Este Bravo , repuso el alcalde Ronqu i l lo , debe ser uno de los 
gefes de los facciosos á juzgar por la influencia que parece ejer­
cer sobre sus c o m p a ñ e r o s ; habiendo el carcelero advertido que se 
aconsejaban todos de este hombre pel igroso , le he separado de 
los otros , hac iéndole encerrar cerca de aqu i , en el gabinete secreto 
del corregidor . 

S igu ié ronse algunos momentos de s i l enc io , pasados los cuales el 
regente con aire pensativo, d i jo : 

— Si en efecto tiene este personage entre los suyos la importan­
cia que le a t r i b u í s , es urgente que nosotros mismos le interrogue­
mos, y comencemos por él á ensayar los medios deque tan buenos re­
sultados nos ha prometido el s e ñ o r condestable. 

A l concluir estas palabras introdujo el Ugier á un caballero de 
noble presencia, que marchaba con valent ía y desembarazo , y que 
parecía tener de treinta á treinta y cinco a ñ o s de edad. A la in t i ­
mación hecha por el regente de descubr i rse , dijo el pr is ionero: 

—Me llamo don Juan Bravo y soy caballero con encomiendas y tier­
ras l ibres de todo derecho señor ia l en la provincia de Segovla; como 
ta l , tengo el derecho d iUei i tü ' la cabeza cubierta delante del mismo 
rey, y quiero usar de este derecho, como de todos losque me han le­
gado mis padres. 

— E s t á bien, repuso á g r i a m e n t e Ronqui l lo ; pero no o l v i d é i s , s e ñ o r 
Bravo, que e s t á i s delante del consejo de regencia, presidido por su 
eminencia el cardenal en persona. 

— S é , repuso f r í amente B r a v o , que estoy en presencia d é l o s 
miembros de un poder t i r án ico que me detienen ilegalmente: 

—Moderaos, s eñor Bravo, le dijo con dulzura el benévolo prelado, 
nosotros noqueremos haceros daño alguno. Pongo al cielo por testigo 
que es bien al contrar io; pero sal id de vuestro e r ro r , separaos del 
falso camino á que os habé i s lanzado. 

— V u e s t r a eminencia se engaña mucho respecto á mi ca rác t e r , res­
pond ió el caballero segoviano; ¡que abandone á mi partido! ¡que 
venda á mi patria! Vos mismo, s eño r , cuyas altas virtudes sacerdo­
tales reconozco, no me e s t imar í a i s entonces mas que si habiendo caí ­
do en manos de los infieles, renegase de la fé de mis antepasados. 

— S i n duda, hijo mió , que toda apos ta s í a es c r iminal , o b s e r v ó con 
dulzura el anciano; asi , lejos de pediros que hagá i s t ra ic ión á la pa» 
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t r i a , os he hecho venir aqu í para reclamar vuestro concurso para su 
pacificación, y proponeros que os hagá i s mediador entre vuestros 
conciudadanos y el gobierno del emperador, á fin de poner un t é r m i ­
no á las desgracias de la guerra c i v i l , este azote d é l o s pueblos. 

—•Me sorprende, m o n s e ñ o r , que el poder usurpador de nuestros 
pr iv i leg ios , el que ha intentado atropellar nuestras antiguas in s t i t u ­
ciones nacionales y rel igiosas, sea ahora el que nos acuse deser nos­
otros los fautores de la guerra c i v i l . Po r lo d e m á s , ha llegado el 
tiempo de usar del único argumento del fuerte contra e l déb i l ; s i , la 
guerra c i v i l es una cosa santa y justa para aquel que se encuentra 
oprimido y recurre á el la para defender sus creencias y sus derechos 
hereditarios ultrajados. Vos mismo, m o n s e ñ o r , ¿no acabá i s de dar­
nos el egemplo de la fidel dad que se debe guardar á las respetables 
tradiciones del pasado, rechazando e n é r g i c a m e n t e las heregias de 
Alemania? 

— E n fin, s e ñ o r Bravo, ¿nos reusais vuestros buenos oficios? 
— N o , m o n s e ñ o r , repuso vivamente Bravo; pero es preciso que 

c o m e n c é i s por reconocer por tan sagrados los derechos de la nación 
como los de la corona. 

Aquí fué interrumpido el caballero patriota por la repentina l l e ­
gada de La Chau. 

— M o n s e ñ o r , dijo este al cardenal , hé a q u í un nuevo pr is ionero; 
esta vez se me deben á mí solo los honores de su captura. Esta ma­
ñ a n a al regresar de Burgos , hab i éndome detenido para descansar por 
la siesta en la venta de Tr igue ros , vieron mis criados un pequeño 
grupo de caballeros, que lejos de imitarnos, no temieron continuar 
su camino á pesar del escesivo calor del medio dia: y habiendo c r e í ­
do observar que estos i n t r é p i d o s viageros parec ían querer evitar 
nuestro encuentro, d i r i g i éndose á las m o n t a ñ a s vecinas, me previne 
al momento para perseguirlos. Monté , pues, á caballo, y no t a r d é en 
alcanzar á los fugitivos, que se pusieron en la defensiva; pero rodea­
dos por una fuerza mas numerosa que la suya, bien pronto se vieron 
obligados á rendirse; y juzgad de mi sorpresa cuando reconocí en su 
gefe al s e ñ o r don Pedro Pacheco y Gi rón , uno de los diputados que 
enviaba laLiga al emperador. S i n detenerme le he conducido , y aqu í 
le t ené i s , añad ió mostrando á su prisionero que se babia quedado 
d e t r á s de él con la cara oculta en el embozo de su oscura capa. Pero 
como el cardenal sorprendido en cierto modo por este nuevo inc iden­
te, dudase responder: 

—¡Ali! ¡ah! sois vos, noble Pacheco y Girón , dijo el condestable, 
sonriendo esta vez á la idea de tener en su poder uno de los mas po­
derosos s e ñ o r e s de la L i g a , sobre cuya alma p re sen t í a poder adqui­
r i r una grande influencia, por poco que quisiese manifestarse favo ­
rable á los proyectos de Girón respecto á la s e ñ o r a doña María P a ­
checo. Ahora no usareis de palabras tan alt ivas, m i buen sobrino; 
porque Girón era hijo de una Ve lasco .—¡Ah! ¿queré i s dictar leyes 
á vuestro l eg í t imo soberano para contrariar mejor las esperanzas y 
los proyectos de su condestable? 

—Pero es una perfidia, g r i tó Girón furioso de ver descubierto as i 
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el fondo de su alma, serviros de vuestra autoridad y del nombre del 
rey para satisfacer contra mí vuestra venganza personal; este es un 
acto arbi t rar io , de que yo apelo á monseñor el cardenal mismo, como 
regente del reino, que impedi rá que se viole as í en mi persona el de­
recho de gentes. 

— S e ñ o r Girón , r e spond ió el t ímido prelado á esta inesperada i n ­
te rpe lac ión , rae es sensible deciros que vuestro arresto no es de 
modo alguno por la voluntad de ninguno de los miembros de la re­
gencia; ha sido ejecutado en vir tud de ó r d e n e s terminantes del empe­
rador Gárlos V ; védlas aqu í . Y lanzando Girón una mirada rápida so­
bre los pergaminos de que pendía el sello imperial de lacre encarna­
do gua rdó silencio y sus ojos abatidos hácia el suelo, p o n í a n de ma­
nifiesto la pos t r ac ión de su alma. 

— V e d ahí , s eño r don Pedro, como catnbia de repente de aspecto la 
fortuna, le dijo entonces don Iñ igo de Velasco; pocos instantes hace 
que creía is imponerme vuestra l ey , teniendo mi sobrina entre vues­
tras manos, y ahora sois vos el que es tá i s entre las m í a s . 

— S e ñ o r condestable, repuso Gi rón , fingiendo astutamente su ra­
bia inter ior , os engañá i s mucho y me hacé i s una injuria s i c r eé i s 
que yo soy el raptor de vuestra pupi la . ¡Ah' s i no hubiera dependido 
mas que de mí, añad ió con tono de sentimiento, yo os la hubiera en­
viado al instante, porque creo demasiado bien fundados mis derechos 
sobre el solar de Mondejar para que tuviera necesidad de recurr i r á 
medios indignos de mí c a r á c t e r ; no, nada en el mundo podr ía hacer­
me detener á mi prima contra su voluntad y la vuestra, que sois su 
tutor, su verdadero protector; y lo que os p r o b a r á que yo merezco 
aun la buena opinión de mis propios enemigos, es la confesión que os 
voy á hacer y la pena queme cuesta descubr i r los errores de un hom­
bre á quien mi partido debe sus numerosos triunfos. S i , s e ñ o r de 
Velasco, con t inuó el traidor, haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, 
lo digo con dolor y solo para convenceros de mi inocencia: no a c u s é i s 
á otro, mas que al s e ñ o r de Padi l la de la prolongada ausencia de vues­
tra sobrina; él solo es quien la detiene, y es tal su amor que para 
obligar al emperador y á vos á concederle la mano de la muger que 
ama, ha querido sublevar el reino y asociarse á los fanát icos de la 
deraagógia de Valencia , declarando'guerra á muerte á su órden y a l 
emperador mismo, si afortunadamente no h u b i é r a m o s sido mayor nú­
mero en la asamblea de A v i l a para moderar su exa l t ac ión y mante­
ner los derechos de la nobleza y los mas sagrados aun de la corona. 

—¡Mien t e s , Girón! dijo una voz clara y ené rg i ca , que salia de unode 
lososcuros ángu los de la sala; el solo traidor que en A v i l a a b a n d o n ó 
los derechos de su órden y los de don Gár los , es el mismo que aban­
dona hoy y calumnia á los ausentes, de quienes se llama amigo; ¡eres 
t ú ! Y los ojos irritados de Bravo desped ían una luz tan viva como las 
b u g í a s que a rd í an en los candelabros. 

R e t i r a d o á la repentina llegada del s e ñ o r de L a Ghau á un oscuro 
r incón , bajo la vigilancia de Ronqui l lo , Bravo lo había oído lodo; y 
llevando á su colmo la indignación á pesar de los esfuerzos de su 
guarda de vista , g r i t ó a d e l a n t á n d o s e hácia G i r ó n : 



122 U MARIPOSA. 

— ¡ C o b a r d e ! ¡ Judas ! dá gracias al cielo deque estemos presos; pe­
ro que seamos l ibres un d ia , ¡y yo te juro por Dios , que p a g a r á s bien 
caras tus imposturas! 

Es ta imprevista escena habia introducido la confusión en los 
asistentes; el s eñor de L a Ghau, Almers tof y los guardias, se hablan 
puesto entre los pris ioneros. 

— S e ñ o r alcalde, dijo el regente á Ronqui l lo con voz alterada, ha­
ced salir al instante á don Juan Bravo y que sea encerrado con bue­
na guardia hasta nueva ó r d e n . 

A l obedecer Ronqui l lo esta in t imac ión , se ap rox imó el condesta­
ble al oido del cardenal y le dijo: 

—Dejadme solo con don Pedro Girón; sino me e n g a ñ o , este hom­
bre es nuestro, y podrá servirnos en nuestros proyectos de dar á la 
E s p a ñ a la paz s in efusión de sangre. Y o estoy casi cierto de ganar­
le , pero es preciso que para lograrlo me deis plenos poderes para 
disponer de é l á mi arbitr io. 

—Os los concedo, r e spond ió Adriano, ¡y que el cielo os ayude! Y 
al decir esto se levantó y d i r i g i éndose á los s e ñ o r e s L a Gtiau y A l ­
merstof, les di jo; Seguidme, s e ñ o r e s , he dado el cargo al señor con­
destable de hablar en part icular al prisionero don Pedro Pacheco y 
G i r ó n . 

Guando don Iñigo de Velasco, se v i ó s o l o cara á cara con Gi rón : 
— Y bien , s e ñ o r don Pedro , d i jo , ahora que nos vemos solos, ha­

blemos s in rodeos: ¿de que os ha servido lanzaros en el partido de 
los descontentos? ¿han apreciado por ventura vuestro nacimiento, 
vuestro talento? Bien al contrario, no han reconocido vuestros servi­
c ios , sino a l e j ándoos de E s p a ñ a , bajo el e n g a ñ o s o protesto de una 
misión de confianza cerca del emperador, mientras que el ambicioso 
Padi l la haciendo de vos una peana para su fortuna, ha sido nombrado 
general enge fe ,y en vuestras barbas os arrebata vuestra prima. 

— ¡ A r r e b a t a r m e mi prima! repuso Girón sorprendido, como si no 
hiciera ya mucho tiempo que la habia perdido, gracias á vuestros 
manejos contra mí y á las ventajosas promesas que habé i s obtenido 
de don Cár los en favor de vuestro hi jo , el conde de Haru! 

—Esas promesas pueden anularse, r e s p o n d i ó el condestable. 
—¿Quées lo que decis? dijo Girón cada vez mas admirado. 
—Nada que no sea muy senci l lo . Volved á ser un fiel subdito, em­

plead vuestro c réd i to para hacer que los insurgentes entren en la 
obediencia del emperador, y es vuestra mi pupi la , con la grandeza y 
las tierras del marquesado deMondejar. 

— ¿ E s cierto eso? repuso don Pedro. 
—¡A fé de caballero! os lo ju ro . 
—Pero ¿y vuestro hijo el conde de HaroV.. . . 
— N o os inqu ie té i s por eso: el emperador en su l i l t ima comunica­

c ión me ha ofrecido para mi hijo la mano de Leonora Alvarcz de To­
ledo, hija del m a r q u é s de Cor ia , su favorito, p r o m e t i é n d o m e en otra 
la r e s t i tuc ión del t í tu lo de duque de F r í a s , que poseía mi padre, y 
que en adelante seria hereditario en mi casa, con sola la condic ión 
de que yo haga que triunfe pronto la causa real , y que restablezca el 
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orden y la prosperidad en nuestra desventurada patr ia. Y a veis don 
Pedro que os hablo con el corazón en la mano. Que vuestra franque­
za iguale á la mia , y respondadme sin subterfugios: ¿aceptáis mi 
proposiciSn con todas las condiciones que tengo derecho de impo­
neros? 

Gi rón , no obstante la inesperada a legr ía que s in t ió interiormen­
te, fingió dudar aun para dar seguramente mas valor á su sumi­
s i ó n . 

— E n fin, se a p r e s u r ó á decir , aunque me es muy sensible abando­
nar asi al partido de la L i g a , sin embargo, la felicidad de mi patria, 
que rae hacéis entreveer y los antiguos juramentos que he prestado 
á don Car los , rae imponen la ley de no vacilar en abandonar el cami­
no de la r ebe l ión . Señor condestable, me someto á todo lo que ex i ­
j á i s de raí para espiar rais ú l t imas faltas bácia mi soberano leg í t imo, 
y merecer de vos la mano de la señora Pacheco, m i pr ima. 

—¡Bien ! ¡muy bien! señor don Pedro, dijo el condestable tendien­
do afectuosamente la mano á Gi rón . Desde este día olvidemos nues­
tras pasadas enemistades; pero nuestra reconci l iac ión no basta aun 
para hacer que logremos nuestros proyectos; es preciso ademas que 
obremos cada uno por nuestro lado con sagacidad y prudencia, y ha­
gamos que nadie pueda sospechar nuestro secreto convenio. Vos , so­
bre todo, en vuestro partido receloso, como lo es todo partido de re­
beldes, debéis estar aun mas circunspecto; marchad, pues, sin tar­
danza derecho á Tordesl l las , donde se hallan reunidos todos los ge-
fes Influyentes de la L i g a . A l l i , para motivar vuestra inesperada 
vuelta, podé i s decir que os habé i s escapado de Val ladol id ; ó mejor 
aun, que habiendo sabido que hablan sido presos por orden del e m ­
perador los otros enviados al tiempo de disponerse á sa l i r del reino, 
os había is vuelto a t r á s por miedo de ser igualmente aprehendido. En 
fin no Importa que d igá i s lo que os parezca, pues no habé i s de encon­
trar quien os contradiga; porque Bravo p e r m a n e c e r á aqui preso 
hasta la pacificación de E s p a ñ a . E n cuanto á los demás prisioneros, 
ninguno de ellos os ha v l s lo ; Ignoran por consiguiente que habé i s 
sido conducido delante del consejo de regencia, y podremos sin per­
judicaros usar de generosidad con ellos, proponiendo á la asamblea 
de Av i l a sucange con la persona de doña María. ¿Cómo no ha de te­
ner el tutor de aquella el derecho de reclamarle sacándo la de entre 
las manos de su raptor? Nohay duda que semejante acusac ión , hecha 
por mí cuntra Padi l la ante su propio partido, le hará perder en el 
án imo de los suyos, sobre todo s i vos me a y u d á i s con vuestra i n ­
fluencia á derribar entre ellos el c réd i to de este hombre, que en tanto 
que e s t é á la cabeza de la L i g a , s e r á siempre para el reino un 
enemigo poderoso, y para v o s , s e ñ o r Gi rón , un r iva l muy te­
mible . 

— M e parece muy bien combinado ese plan, dijo siempre con duda 
el desconfiado Girón, pero cuando haya logrado hacer que vuestra 
sobrina esté en vuestro poder, ¿qué es lo q\ie h a b r é adelantado? tan­
to se me importa que e s t é ella aqui como que es t é a l l i . 

—¿Pensá i s asi? repuso el condestable; dejarla por mas tiempo en 
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poder de P a d i l l a , es perderla s in remedio; ¿no conocé i s que es abso­
lutamente preciso que el la vuelva á mi dependencia para que pueda 
d á r o s l a por esposa? 

—¿Pero una vez ya á vuestro lado, qu ién rae asegura que en ­
tonces....? 

— S e ñ o r don Pedro , le i n t e r r u m p i ó con altivez el condestable, ¡vos 
o lv idá i s mi ca rác t e r ! Jamas Iñ igo de Velasco ha faltado á su palabra; 
pa ia seguridad de mis promesas, yo os doy la rala. Presumo que 
debe bastaros. 

—Cierlamente que la tengo por buena, s e ñ o r . . . . mas s in embar­
go . . . . en los tiempos inciertos en que estamos, sucesos imprevistos 
pueden hacer cambiar las resoluciones mejor tomadas; ademas, 
¿ no es costumbre que toda promesa sea garantida con algunas 
prendas? 

— ¡ S i e m p r e el mismo! dijo el condestable, y en su s o n r i s i y en e l 
acento de su voz, a s o m ó un movimiento de i rón ico desprecio, que el 
viejo polí t ico r e p r i m i ó al instante; y con aire de d ignidad: Sea, se­
ñor Gi rón , añad ió , se os d a r á n todas las seguridades que deseá i s : en 
e l consejo de regencia se ha decidido que enviemos á los represen­
tantes de la L i g a , un parlamentario encargado de hacerles conocer 
las ú l t imas intenciones benévolas del emperador, con el fin de evitar 
que se empleen castigos r igorosos y las funestas consecuencias de 
una guerra c i v i l y desoladora. A este mensage, u n i r é yo el auto de 
acusac ión del rapto de que hago responsable á Padi l la , y nuestr o he ­
raldo de a r m a s , l l e v a r á órden de leer p ú b l i c a m e n t e y en alta é i n t e l i -
gible voz esta acusac ión , para confundir mejor al pérfido seductor. 
Vos entonces apoyareis mi demanda entre los vuestros, haciendo 
que resalte toda la indignidad de la conducta de Pad i l l a ; y vuestro 
r i v a l , desechado sin duda alguna por su propio part ido, cuyo honor 
ha e m p a ñ a d o , se verá obligado á entregar á mi pupila á nuestro en­
viado. Este os e n t r e g a r á entonces en cambio un escrito en forma le­
gal , firmado por mí y sellado con mis armas, que c o n t e n d r á mi con­
sentimiento á vuestro matrimonio con la s eño ra doña María P a ­
checo. 

— ¡ P e r f e c t a m e n t e ! ¿Pero y s i la señora no da el suyo? 
— ¡ M u e r t e de Dios! ¡ella no se a t r eve rá á contradecirme! Por lo de-

mas, para que os d e c i d á i s pronto, a ñ a d i r é que os h a r é invest ir por 
el emperador del solar en c u e s t i ó n . 

A estas ú l t i m a s palabras los ojos de Girón b r i l l a ron de repente 
con un resplandor de placer. E l s e ñ o r de Velasco lo o b s e r v ó , 
y para fortalecer mas la de t e rminac ión de don Pedro, se dió prisa á 
a ñ a d i r : 

— S i , ¡lo juro por Dios! el heraldo de armas de Casti l la s e r á porta­
dor de un escrito reservado para vos, en el cual se os concede rán 
olvido y pe rdón por vuestra conducta pasada, y ademas irá allí con ­
signada la promesa solemne de emplear mi valimiento con don Gár-
los, para que s e o s restituya el marquesado de Mondejar, sobre e l 
cual debe rán . se r reconocidos vuestros derechos para siempre, en re­
compensa de losbueqos servicios que habé is p r c s t a d o á l a causa real . 
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—Desde este momento, sefior condestable, disponed de mí en cuer­
po y alma, con t e s tó G i r en . 

— ¡ B i e n ! nada os detiene ya desde este momento, s e ñ o r Girón, es-
tais l ibre , repuso el s eñor de Velasco; lié aquí un salvo-conducto para 
que podáis sal i r de Va l l ado l id . Y cogiendo una de las b u g í a s , le con­
dujo fuera de la sala del c o n s e j o : — G ó m e z , dijo á uno de los de su 
servidumbre, este caballero e s t á l ibre ; haced que se le entreguen a l 
instante, su caballo y sus armas; tú mismo le g u i a r á s hasta la poter­
na de la torre de Santiago, y atravesareis el Pisuerga cuidando 
de que nada pueda detenerle el paso. Entonces vo lv iéndose hác ia 
G i r ó n : — A d i ó s , sobrino mió , ahí t ené i s la llave que da a l campo; 
acordaos de vuestras promesas. 

—Acabad de cumpl i r las vuestras, tio m í o , que yo a t e n d e r é á las 
m í a s ; y don Pedro s iguió á Gómez. 

—De todos modos, se dijo á sí mismo el s e ñ o r de Velasco, v o l ­
v iéndose á su aposento, este era el solo medio de disolver esta p e l i ­
grosa L i g a ; ademas, la hija del m a r q u é s de Cor ia , con la grandeza 
que l levará á m i hijo, es un partido mucho mas ventajoso que mi pu­
p i l a , sobre todo ahora qne el emperador me promete con esta boda, 
luego que vuelva á E s p a ñ a , la r e s t i tuc ión del t í tu lo que pose ía m i 
padre. 

X V I . 

U n d i a de j ú l i i l o . 

—¡Viva la reina! ¡viva nuestra amada reina! gritaba el pueblo pre­
c ip i t ándose al paso de la reina Juana, que salia en aquel momento de 
la antigua basí l ica de Tordesi l las . Esta piadosa princesa había quer i ­
do, antes de que se empezasen las fiestas con tanta an t ic ipac ión anun­
ciadas, asist ir con toda pompa ai solemne oficio que se celebraba to­
dos los años el 15 de agosto en honor de la V i r g e n , bajo cuya pode­
rosa advocación pusieron en otro tiempo Pe layoy sus guerreros las 
bellas comarcas que les hab ían visto nacer. 

Es te es ciertamente un tributo de jus t ic ia debido á estos piadosos 
cr is t ianos; j a m á s desde aquella época se han manifestado ingratos á 
su benética protectora, á p e s a r de haber transcurrido mas de ocho s i ­
glos. No obstante, en este año ISSO, exis t ía el reconocimiento tan 
vivo en el entusiasta corazón de los hijos de la moderna Iberia, que el 
dia consagrado á la madre de Dios se celebraba en España aun mas 
devotamente que la misma festividad del Corpus. 

¡ Jesús ! ¡María! ¡cuán ta venerac ión por todo lo que recuerda á la 
Virgen su patrona! Su imágen marcha á la cabeza de la comit iva de 
la reina, y todos al verla se arrodi l lan y santiguan como en el dia del 
Corpus ante el A l t í s i m o . 

E l estandarte en que es tá representada la madre de Dios no es, 
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s in embargo, muy hermoso; el blanco de su tela de seda está tan 
amar i l lo , que bien se conoce la an t igüedad de su fecha. | E n efecto, 
es tan antiguo este respetable estandarte! Es ta misma vejez le dá tal 
precio á los ojos de los fieles ca tó l icos e s p a ñ o l e s , que tan sencillo y 
desgarrado como se halla es mucho mas eslimado que las diversas ban­
deras de las ó r d e n e s y corporaciones que marchan en pos de é l , no 
obstante el oro y piedras preciosas que las enriquecen. 

¡Oh! No hay duda que el modesto estandarte tiene derecho de i r 
á la cabeza de todos los d e m á s , porque es el mismo que llevaba Pe • 
layo en sus primeros combates contra los moros , y el que colgaba de 
la bóveda de la nueva Covadonga cuando celebraba en ella sus conse­
jos con los guerreros ; ciertamente ha merecido con jus t ic ia ser una 
d é l a s mas preciosas reliquias del r e ino , y el estandarte nacional del 
pueblo cuya agitada cuna habla cobijado con su sombra. Hé ahí por 
q u é prenda venerada de los pasados tiempos ha llegado á ser una de 
las mas apreciables insignias de la corona, y por lo que Juana, la d i g ­
na heredera de la mas pura sangre de las E s p a ñ a s , ha querido con ­
servarla siempre á su lado; y hé ahí también porque en esta c i rcuns­
tancia solemne los gefes de la Santa L i g a han c re ído deber desple ­
garla á los ojos de la mul t i tud , seguros del favorable efecto que había 
de producir sobre este pueblo apasionado verla ondear d e s p u é s de 
tantos años de olvido en lo alto de la morada real , y siendo un mudo 
testigo del regocijo p ú b l i c o . 

E n este momento pa rec ía que había llegado la a legr ía á su colmo, 
y numerosos vivas r epe t í anse en medio de aquella mul t i tud desparra­
mada en las praderas de las oril las del Duero y en los alrededores 
del recinto en que iban á celebrarse los juegos guerreros y la corrida 
de toros. L a causa de aquel entusiasmo, era la reina que, montada 
en una jaca blanca, acababa de pasar en aquel momento el puente l e ­
vadizo de la puerta de Santa M a r í a , d i r ig iéndose á aquel s i t io , acom­
p a ñ a d a de sus damas y caballeros lujosamente vestidos. Marchaba á 
paso lento por la l l a n u r a , y veíase á cada instante detenida por un 
inmenso gen t ío , dichoso en poder contemplar á sn soberana d e s p u é s 
de tanto tiempo como estaba privado de este placer. E r a , pues , un 
e s p e c t á c u l o í m p o n e n t e ver á todos aquellos leales s ú b d i t o s a g í t a r sus 
banderas encarnadas, t irar á lo alto sus sombreros, y en su f rené t ico 
entusiasmo interpelar á la re ina , á los santos, y al mismo Dios g r i ­
tando: ¡Milagro! Y seguramente nosotros sin participar de aquella 
piadosa e x a l t a c i ó n , podemos persuadirnos que no dejaba de ser un 
prodigio ver en aquella ocas ión solemne dotada á la reina Juana de 
todas sus facultades mentales d e s p u é s de haberla cre ído por tanto 
tiempo privada de ellas. 

— ¡ M i r a , López, con qué gracia saluda! ¡ A h ! atiende cómo habla 
á nuestro cap i tán don Juan de Pad i l l a . ¡ J e s ú s , María! ¡Tanto aire de 
loca tiene como tú y yo! 

— Y tal vez menos, con te s tó nuestro barbero López Cueva que h a ­
bía llegado el día anterior en e l cuerpo de voluntarios de Toledo, que 
como todas las d e m á s ciudades de la L i g a habia recibido ó r d e n de 
enviar á Tordesillas algunas tropas con sus diputados; porque tú, 
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G i l Mendo, solo necesitas para perder el j u i c io dar tres ó cuatro t ien­
tos á los jarros de tu taberna. 

—¡Oh! esto es una bend ic ión del c i e l o , e sc l amó Mendo sin prestar 
a tención á los sarcasmos de su vecino. Recobrar su razón esta que­
rida princesa para socorrer á sus subditos y l ibrar los de esa v i l tur- ¡ 
ba de estrangeros que tanto les han hecho suf r i r , jciertamente que 
es un mi l ag ro ' ¡Qué gran c i r io hemos de poner sobre la .tumba del 
s e ñ o r Santiago! 

— ¡ T o n t o ! repuso el incrédulo barbero, tal vez se deba este milagro 
mas bien á Pad i l l a y á sus c o m p a ñ e r o s que no á Santiago ; porque , 
oye, G i l , yo siempre he creido que la locura de nuestra desventu­
rada reina procedía menos del estado de su cerebro que de una i m ­
postura de esos infernales flamencos, b o r g o ñ o n e s y alemanes. 

—¿Pero cómo permite el p r ínc ipe don Cárlos?. . . 
—¡Bah! i n t e r r u m p i ó Cueva, los bribones han hechizado al hijo del 

mismo modo que hechizaron al padre. 
— Hé abí lo que r e s u l t ó de i r á buscar esposo á nuestra reina en 

pais estrangero, esc lamó G i l Mendo vaciando con gravedad su cala­
baza; pues nuestros dos pol í t icos sentados sobre la yerba, procura­
ban reponerse de la fatiga de una larga marcha , imitando en esto á 
los infinitos grupos que les rodeaban. 

— E n verdad, añadió el sagaz barbero, que s i nue&tra reina Juana 
no se hubiera casado con el archiduque F e l i p e , no e s t a r í a m o s nos­
otros como estamos. 

— ¡ P o r vida de Santiago! añad ió con arrogancia su c o m p a ñ e r o , 
¡no faltaban en E s p a ñ a caballeros tan apuestos y cabales y de na-
cimiento tan noble y antiguo como el negro aguilucho de Aus- , 
t r i a ! 

—De mucho mas noble y antiguo, d i mas bien, G i l Mendo; y s in i r 
mas lejos, ¿tú y yo no somos de origen mas antiguo que el mismo 
don Carlos , aunque sea p r ínc ipe de Asturias? porque en fin , yo sé 
por mi abuelo, que lo hab ía dicho el suyo, que un Nuñez Cueva fué 
muerto en presencia del Cid en Santarem 6 Alcázar , mientras que en 
aquella época los abuelos de todos esos orgullosos s eño re s del Norte 
eran tal vez unos perros paganos , tan paganos como los moros que 
aqu í combat ían nuestros antepasados. 

—Pues yo, con te s tó con vinosa voz el tabernero de Toledo, á quien 
la fanfarronada del barbero y los vapores del Valdepeñas hablan ins ­
pirado t ambién su poquito de o rgu l lo : ¡pues yo! . . . . mi padre era nie­
to de uno de los alcaldes de Toledo , en tiempo del rey don Pedro, 
cuando este noble p r í n c i p e . . . . 

—¡Ah! ¡ah! no s e r á seguramente tu padre quien te ha contado eso, 
dijo una voz burlona que sal ió del grupo inmediato; siempre h a b r á 
sido el reverendo superior de la casa de n iños espós i tos de nuestra 
ciudad. 

—¿Quién se atreve á hablar de ese modo ? esc lamó el tabernero le­
van t ándose furioso y d i r i g i é n d o s e al grupo de donde había salido 
la temeraria i n t e r p e l a c i ó n : esta buena hoja , dijo blandiendo una 
especie de d a g a , que ha sido templada en m i presencia en las aguas 
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mezcladas del Jarama y del Tajo , no hay lengua por dura que e s t é 
que encuentre dificultad en cortar. 

— T u buena hoja sabrá cortar carne de esta clase, rep l icó su chis­
toso in ter locutor , echando al puchero un pedazo de carnero que 
estaba partiendo. 

A este nuevo insulto ; fuera de sí G i l Mendo , lanzó su daga á 
la cabeza del imprudente b u r l ó n . Perogracias al poderoso influjo del 
vino de V a l d e p e ñ a s , la mirada y el brazo del quisqui l loso toledano 
estaban poco seguros para acertar el golpe; asi es que la daga, l impia 
enteramente de sangre humana , fué á clavarse en el suelo. D e s p u é s 
de esta brusca a g r e s i ó n , no hubiera sido muy buena la suerte del 
susceptible tabernero s i el di l igente López Cueva no se hubiera 
puesto en medio de los dos contendientes. 

—¡Vive Dios! g r i t ó , ¿os ha picado alguna abispa? porque yo no veo 
por aqui volar n i n g u n a ; y d i r i g i é n d o s e á los agresores. ¿Qué es 
esto? ¡Todos contra un G i l Mendo! Po r San Isidoro de Sevil la que su 
borrachera nos ha producido la suficiente d ivers ión para que le per­
donemos a lgún otro vaso de mas, ¿Y tú G i l , añad ió alzando la voz 
para impedir que hablase el tabernero, hay razón para que te i nco ­
modes de esa manera cuando los amigos y conciudadanos se chan­
cean? Ademas que no es una ofensa tan grande decirle que haya sa l i ­
do del hospicio. ¿No sabes que puedes considerarte por lo mismo 
mas noble que plebeyo? ¿Acaso no lo dijo el difunto rey Fernando? 
E l otro dia en e l mentidero cerca de la catedral, se afirmaba que 
mas tarde ó mas temprano, y fundados en la incertidumbre del na­
cimiento de los pobres e s p ó s i t o s , habla el proyecto de declararlos á 
todos nobles 

Es ta maligna observac ión del barbero provocó una carcajada ge­
neral que d e s a r m ó á nuestros campeones, del mismo modo que la 
suave brisa disipa las nubes amontonadas por los ardientes rayos de 
un sol de verano. La mult i tud que corr ia hácia aquel hido vino tam ­
bién repentinamente á llamar la a tenc ión de nuestros contendientes 
hác ia otro objeto. 

— ¡ E h ! ¡López! dijo uno de los que por allí pasaban. ¡S iempre has 
de estar charlando! ¡ah! ¡si te tardas un poco te vas á quedar s in 
puesto! 
• — ¡ P o c o á poco! que las barreras del recinto aun no es tán abiertas. 

— ¡ O h ! ¡oh! gri taron muchas voces , se batirla suspendido acaso 
la corr ida de toros. l i é aqui al verdugo que vuelve con sus ayudan­
tes y sus dos borricos. ¿Qué es lo que ha sucedido? 

—Pues la reina ya se ha parado, añad ió un majo pon iéndose de 
punt i l las . Mi r ad , ¡ya le traen los almohadones para sentarse! Por mi 
vida que parece que le van á decir la buena ventura. Marqueta, dijo 
á una esbelta y graciosa catalana colocándola sobre sus hombros, 
atiende y ve rás cuanto gitano hay á su alrededor! ¡ j amás lie visto 
juntos tantos como hoy! 

—¡Dios mió! ya se colocan los paganos para hacer sus pasos y 
farsas d i a b ó l i c a s ; muy tarde creo que vamos á l l e g a r á la presencia 

e la reina para bailar nuestra danza que tanto le gusta! Y al decir 
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esto se dió la joven á correr con toda la celeridad de sus piernas. 
Siguióla su amante; y t o d o s á su egemplo se encaminaron hácia el 

lugar donde la reina se habla dirigido con su comitiva. Algunas guar­
dias colocadas de trecho en trecho al rededor de S. M . , contenían á 
aquel inmensapueblo, impidiendo al mismo tiempo que estorbasen los 
movimientos y las evoluciones de los bailadores, A los gitanos sobre 
todo era preciso dejarles un espacio bastante estenso paraquesu dan­
za conservase el ca rác te r delirante que le impr imían . Sus movimien­
tos l ángu idos al principio parec ían animarse por grados al alegre so ­
nido d é l a pandereta hasta que se lanzaron ú l t imamen te al viento con 
una rapidez incre ib le : entonces brazos, cabeza, cuerpo, t o d o , en 
fin, tomaba en el baile una parte activa por medio de 'evoluciones 
combinadas con las graciosas y aé reas figuras. Sus negros cabellos, 
el color moreno y los fantás t icos vestidos con listas y flores de los 
colores mas variados, trage ordinario de las hijas del país de Z e n g i -
tano, c o n t r i b u í a n en aquel momento á dar á la escena un aire de o r i ­
ginalidad que cautivaba la a tención de los espectadores. Pero s i n t i ó ­
se de repente un ruido mas grato aun á los o ídos castel lanos, e l so­
nido seco y acompasado de las c a s t a ñ u e l a s , en vano redoblan los g i ­
tanos sus tamboriles y saltan con mas br íos sobre los c é s p e d e s , pues 
tienen al fin que retirarse y dejar el campo á las seguidil las , cuyo com­
pás domina toda la reun ión y cuyo aire nacional la arrastra i n v o l u n ­
tariamente. 

—¡P laza ! ¡plaza! ¡á la l inda Marqueta, á la graciosa bailarina! C i e r ­
tamente que estaba arrogante con un corpino de terciopelo escarlata 
y una falda negra de la misma tela, precioso regaloque le habia hecho 
la reina la ú l t ima vez que lahabia llamado al a l cáza r para bailar; por­
que una de las distracciones de la desventurada princesa consis t ía en 
hacer que se bailasen en su presencia aquellas pantomimas e spaño la s 
que por el tiempo que duran y los sentimientos que espresan simpa­
tizan tanto con el ca rác te r de aquella nac ión . 

—¡Dichoso Lorenzo! decían todos á media voz. 
— ¡ Q u é hermosa es t á hoy Marqueta! murmuraban otras m i l 

voces. 
E n aquel momento la catalana se adelantaba hácia Juana y su c ó r -

te y habiendo saludado á la reina con una graciosa sonrisa que e n ­
treabriendo sus láb ios dejó ver las dos hileras de perlas que ador­
naban su hermosa y p e q u e ñ a boca , dió vuelta con paso ágil y ma-
gestuoso á la vez al recinto, mareando los compases de la mús i ca 
con una especie de c o q u e t e r í a y orgul lo de jándose caer l ángu idamen­
te sobre sus anchas y hermosas caderas. Bien conocía e l efecto que 
habla de producir pa seándose de aquel modo al alegre c o m p á s de la 
guitarra y del oboe' antes de empezar el baile. Que r í a ganarse ant ic i ­
padamente la favorable opinión de los espectadores; pero en la se­
guridad de sus pasos y en la energ ía de sus movimientos seductores, 
¿no se veía claramente que mas bien que solicitar aplausos, exigía co­
mo soberana que se le dieran? 

i Qué animación al aproximarse! ¡ q u é entusiasmo escita la pre­
sencia de esta encantadora joven! ¡ Cuán tos esfuerzos y amenazas 
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«;ou sus largas partesanas tienen que emplear los centinelas para con­
tener las oleadas del inmenso gen t í o que se agolpa para verla pasar! 
t ¡Ya l lega! miradla ahí!» gritaban pOr todas partes; y era preciso ser 
de mármol como las estatuas de los santos de la catedral para ver 
sin emoción aquel talle flexible como la caíia del Duero, aquellas me­
dias tan finas que dejaba contemplar su corta saya de terciopelo, y 
aquel pié tan menudo, preso en su pequeño zapato negro, bordado de 
plata. 

jDichoso Lorenzo! ¡cuánto tardas en llegar! mucho tiempo nece­
sitas para descalzarte las abarcas y ponerte los zapatos de lazos en­
carnados! ¡Ah! la gente se aparta: él es, es Lorenzo. jQué bien d i señan 
sus elegantes forraas^ su chaquetil la corta y sus ajustados calzones 
oscuros! No se manifiesta seguramente ingrato con el C r i a d o r , que 
bien sabe hacer alarde de la graciosa figura que le ha dado! 

Con dos ligeras inclinaciones saluda á la reina y al p ú b l i c o , y vá 
á colocarse después á corta distancia de su bella Marqueta, sonando 
las c a s t a ñ u e l a s . A esta lisongera l lamada, la joven se dir ige hácia él 
mas l igera que la corza de la sierra de Oca. ¡Silencio! L a guitarra y el 
oboe preludian el fandango: el baile favorito empieza. 

¡Qué dignidad en su in t roducc ión! es el ca rác te r español formu­
lado en compases: noble y sosegado al pr inc ip io , se vá d e s p u é s exal­
tando poco á poco bajo el poderoso influjo de la pasión y de los du l ­
ces y armoniosos ecos, l anzándose ú l t i m a m e n t e en el ú l t imo grado 
del de l i r io . E l majo con ademan jactancioso se adelanta con gravedad 
dando la mano á su graciosa pareja, y en los m i l pasos variados oue 
ejecutan unidos, hacen admirar la flexibilidad de sus esbeltos talles 
y la lubricidad de sus movimientos. E l encanto aumenta por grados; 
el bai lar ín se acerca cada vez mas á su pareja; el acelerado c o m p á s 
de la orquesta anima sus movimientos; de repente se vé la hermosa 
catalana levantada en alto, sostenida fo r el musculoso brazo de Loren­
zo que la hace dar r á p i d a s vueltas en el a i r e , con grande admi rac ión 
.de ios espectadores, fatigados de contener el aliento para prestar una 
a tenc ión mas profunda. Pero la joven , con aquel fingido recato eu 
que la c o q u e t e r í a viene en ayuda del pudor vencido, se escapa del 
brazo de su amante, que la persigue constanlemente; vuelve á alcan­
zarla , y doblando entonces ella una rod i l l a en t ierra , parece que im­
plora o mas bien que desafia á su majo, que dá vueltas á su alrededor 
sonando las c a s t a ñ u e l a s . ¡Cómo le sigue con sus l ángu idas miradas, 
en las que man í f i e s t a su completa derrota! ¡ Dichoso Lorenzo ! ¡ya no 
puede Marqueta res i s t i r l e ' j Cie los! ¡ la agi tac ión se aumenta por to­
das partes! Po r mi alma que podía creerse que toda la r eun ión se ha 
personificado en Lorenzo! A la vista de este grupo encantador y al 
sonido favorito del seductor fandango, todos toman parte en e l baile; 
el entusiasmo, en fin, l lega á su colmo y la seducción es completa 
cuando el infatigable ca ta lán triunfando de su l inda pareja, la coge 
por su flexible talle é imprime en sus labios de ca rmín el beso de­
seado por tanto rato. 

Entonces m i l bravos, mil aplausos se oyen por todas partes, y la 
reina en prueba de que participa de la satisfacción púb l ica , arroja á la 
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bella Marqueta un ramillete de turquesas de Zamora montadas en 
plata. 

Otra clase de música se oye de repente á lo lejos; son los mantene­
dores de la l iza y los guardias del campo que anuncian con sus c l a rU 
nes que es tá lodo dispuesto para empezar los juegos guerreros. A l 
instante corren todos á buscar un sitio alrededor del palenque. L a 
re ina , montada en su jaca, se dirige también hacia aquel lado: su co­
mitiva parece haber disminuido; don Juan de Pad i l l a y algunos otros 
caballeros que antes la acompañaban no es tán ya á su lado. Segura­
mente han ido á armarse para el torneo, porque impaciente la reina 
por ver estos juegos caballerescos que le recordaban los famosos he­
chos de armas de su inolvidable Felipe, habia mandado que se sus­
pendiese la corrida de toros con gran sentimiento de la mult i tud, que 
en verdad no habia podido ver sin disgusto retirarse al arrogante to­
rero, acompañado de sus seis picadores y su cuadri l la de banderille­
ros con sus capillas encarnadas. Y esta era la causa por que se ha­
blan marchado antes el verdugo y sus ayudantes encargados de v i g i ­
lar el buen ó r d e n del circo, hasta el momento en que cayese muerto 
el toro á los pies del torero. 

Sin embargo, no acusemos á l a reina de falta de condescendencia 
por haber mandado que se suspendiese la corrida de toros y la repre­
sentac ión de los santos misterios que estaba preparada; porque el 
viento que sopla de la parte de Toro y las nubes que van a g r u p á n d o ­
se en el horizonte, hacen temer que no conc lu i rá s in tormenta este 
dia que amanec ió tan hermoso. Por esto la buena princesa Juana se 
ant ic ipó á mandar que empezase el torneo, co locándose en el asiento 
que tenia dispuesto en un tablado que se alzaba en el centro del c í r ­
culo. A l verla contestar graciosamente agitando su p a ñ u e l o , á las 
ruidosas aclamaciones del pueblo, entusiasmado en contemplar á su 
reina que creía perdida para siempre, fácil era conocer la a legr ía qoe 
abrigaba>Juana en aquel momento, á pesar de su trage blanco, dist in­
tivo en aquella época de la viudez y del dolor. 

E r a tan grande la concurrencia que á pesar de ser las g r a d e r í a s 
bastante espaciosas, no podían ofrecer sitio cómodo á los que á e l la 
sub ían . Así es que los menos ág i les se veían precisados á formar una 
l i la junto á la barrera y permanecer en pié para ver la función. i D i -
chosos los que se habían encaramado en fas primeras gradas, pues 
desde ellas podían contemplar el hermoso punto de vista que presenta­
ban los trages infinitamente vanados de los espectadores! Cada ves t i ­
do tenia su color y su ca rác t e r peculiar, y seria menester un l ibro 
entero para describir las infinitas maneras con que la coque te r ía ha 
sabido variar los colores y la forma de susadornos, desde ia misterio­
sa mantilla hasta el modesto gr iñón y la descarada redecilla. ¡Admira­
ble contraste que ofrece la diferente espresion del gusto que animaba 
á cada individuo! pero todos á fuer de buenos e spaño le s , hablaban 
alto, y con t r ibu ían cada uno por su parte, á aumentar la a lgazára y la 
general con fus ión . 

Todas las miradas se dirigen en este momento hácía el si t io en 
que se halla la reina rodeada de sus damas. A su derech) , María, la 
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mas hermosa entre todas, pareoe una flor blanca y pura meciendo or-
jíullosa su corola entre sus compañe ra s de la pradera. Nada en este 
instante altera su tranquil idad; sus negros ojos graciosamente ras­
gados, han vuelto á adquir i r su antiguo fuego eclipsando el br i l lo de 
los diamantes del rico lazo que sostiene su velo por debajo de sus 
largos bucles, color de azabache. ¡Desgraciado del caballero que la 
mi ra , ya no es dueño de su corazón! Pero María ya no es d u e ñ a del 
suyo, y el aforlunedo mortal que lo posee perderla mi l veces la vida 
antes que renunciarlo. En las aclamaciones con que saludan al palco 
de la reina, mas de una boca ha pronunciado eu secreto el nombre de 
la señora Pacheco, mas de un mortal ha envidiado la suerte del d i ­
choso Pad i l l a , cuyo amor no es ya un misterio. 

A estos rumores del pueblo sucede repeniinamente un profundo 
si lencio. Todos dir igen con a tención sus miradas al palenque: un rey 
de armas seguido de los jueces del campo acaba de entrar s e g ú n los 
usos y costumbres redactadas por el buen Rene de Anjou, rey de Je-
rusalen, observadas entonces en toda la cristiandad en estos juegos 
caballerescos, armado de todas armas, (.on la visera caida, cubierto 
su caballo con una finísima gualdrapa de. mal la , dispuesto á tomar 
parte en el torneo en caso de necesidad. Cuelgan d é l a s i l la de su 
brioso corcel , la maza y la espada, y empuña la gruesa lanza de que 
se mira pendiente la toca protectora de los vencidos. De este modo se 
adelanta hasta el palco de la reina; a l l í , los cuatro jueces le quitan la 
celada y la entregan al rey de armas, que va á colocarla cortesmente 
al pié del palco real , y según la fórmula de costumbre, pronuncia lue­
go estas palabras: 

«Muy temida, honrada y poderosa s e ñ o r a , doña Juana, reina de 
Cast i l la y Aragón , y vos nobles damas, ved a q u i á vuestro caballero 
de honor y humilde esclavo, dispuesto á sostener el honor que le ha­
béis dispensado e l ig iéndole , cuyo escudo os presento, y que Si os 
place liareis guardar en vuestro palco,» 

Dicho esto, colocó el escudo del caballero de bonor en lo alto de 
una lanza clavada en tierra delante del palco. Los jueces del campo 
subieron á las gradas que les estaban reservadas, y el caballero de 
honor montado en su caballo permaneció en la barrera, aguardando 
la llegada de los combatientes que no se hicieron esperar mucho 
tiempo, pues casi en el mismo instante se oyó , con general satisfac­
ción el sonido estrepitoso de los clarines, y se presentaron en la bar­
rera dos heraldos, anunciando la llegada de los caballeros del torneo . 
Segu ían á cada uno de estos doce ginetes armados de punta en blan­
co, lo mismo que sus porta estandartes, montados tambieñ en br io­
sos corceles con gualdrapas de malla de acero y caparazones blaso­
nados. 

Según la costumbre muy admitida entonces en España de recor­
dar con frecuencia la gloriosa luchado los cristianos contra los mo­
ros, los caballeros de uno de los dos bandos, imitando á los guer ­
reros infieles cubr ían sus cabezas con turbantes recamados de b r i ­
llante y pulimentado acero; la corva cimitarra pendía de su r i c o c í n -
tur . n en vez de la larga espada con la gua rn ic ión en forma de cruz; 
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pero en la bandera encarnada del geí'e ondeaba en lugar de media Uw.\ 
una sencilla banda azul , cuyo misterioso y s ingular emblema era 
solo conocido del que lo llevaba. E l otro partido habia conservado su 
ca r ác t e r nacional; llevaba el yelmo puntiagudo con un soberbio pe­
nacho, y en la bandera del gefe, donde se veiau las armas entrelaza­
das de Cast i l la y Aragón , ondeaba una banda blanca, emblema apre­
ciado del que la usaba. 

A invi tación del heraldo y de los jueces del campo, toma este 
ú l t imo grupo el camino de ¡a derecha con mesurado paso hasta l l e ­
gar á su línea de batalla. ¡Cuánto trabajo cuesta al gefe contener su 
caballo en aquella linea prescrita por los reglamentos de la caballe 
ría! ¡Cómo se anima y caracolea el brioso corcel al sonido continuo do 
las trompetas! Pero afortunadamente su ginete domina con destreza 
y agil idad el impaciente ardor del fogoso animal , que arroja blanca 
espuma por la boca. Aunque la visera del caballero e s t á bajada, to 
dos han reconocido fáci lmente su hermoso caballo Alamez, blanco 
como la nieve de la cumbre del At las , á cuya falda n a c i ó , y las armas 
parlantes d é l a casa de Pad i l l a que ostentan tres sartenes de ¡data 
en campo azul y nueve medias lunas también de plata, noble escudo 
que adorna el broquel y la cota de mallade don Juan, y que sirve pa­
ra recordar á las generaciones presentes y futuras el grande hecho d'j 
armas de aquel Pad i l l a , su antecesor, que sorprendido en su casa por 
un crecido n ú m e r o de in t i e l e s , j e n c o n t r á n d o s e sin armas, echó ma­
no de los muebles y utensilios de la coc ina , y acompañado de sus 
rr iados rechazó tan vigorosamente á los agresores, que, según dice 
la c rón ica , el s eño r de Padi l la rompió hasta tres sartenes en las es­
paldas de sus enemigos, que despavoridos huían delante de tan va­
liente c a m p e ó n . 

E l gefe del primer grupo, y que se d i r ig ió hácia el lado izquier­
do, ostenta uu escudo menos h i s t ó r i c o ; la palma verde que lo sostie­
ne llama s in embargo la a t e n c i ó n : este es el emblema que Maldonado 
ha querido añad i r á sus modestas armas en este día de batalla, en 
memoria de su amada ciudad de Salamanca y de su universidad, de 
que forma parte. 

Marchan bajo su bandera los mas nobles caballeros, tales como 
los dos hijos del anciano conde de Herrera y e l j ó v e n don Pedro 
Laso de la Vega, agregados recientemente al partido de la indepen­
dencia, que para dar una prueba de admirac ión á los s e ñ a l a d o s servi-
cios prestados en Toledo y Segovia por don Francisco Maldonado, le 
han proclamado e s p o n t á n e a m e n t e su gefe de batalla. 

Guiados por los sentimientos de generosidad y deferencia hácia 
todas las ó r d e n e s que hacen parte de la Santa L i g a nacional, don 
.luán de Padi l la y don Francisco Maldonado han admitido en sus filas 
para el torneo no solo á los caballeros de alto y esclarecido linage, 
sinotambien á muchos guerreros de la clase de honrados ciudadanos, 
s e g ú n permiten que algunas veces se haga los estatutos del buen rey 
Henato. «Siempre que alguno, dice este just iciero pr ínc ipe en ma-
aer ias de caba l l e r í a , aunque no fuere hidalgo, mostrare grande ha­

bilidad y vir tud, merece por esto mismo ser admitido desde enton-
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«ees en adelante en eüa tqu iep torneo, s in que nada deba i m p e d í r -
«se lo . i 

Luego que estuvieron colocados los dos bandos el uno en frente 
del otro de manera que el so l , s egún la costumbre, diese á los dos 
igualmente de costado para que no pudiera servir de impedimento 
n i de ventaja á ninguno de los combatientes, p ú s o s e entre ellos una 
cuerda que los contuviese hasta que se diera la señal de combate. 
Habiendo entonces cesado de tocar las trompetas, e l rey de armas, 
colocado en la grada inferior del tablado de los jueces, dijo en alta é 
in te l ig ible voz: 

«¡Oid! ¡oid! ¡oid! los s eño re s jueces os encargan y requieren, ca­
balleros sostenedores del torneo, que ninguno hiera á otro de eslo­
cada ni r e v é s , conforme lo habé i s prometido; que s i por casualidad se 
le cae el yelmo á alguno, nadie le toque hasta que se le haya vuelto 
á poner, y que ninguno de vosotros por resentimiento se di r i ja con­
tra uno mas bien que contra otro. Otro s i : prevengo que d e s p u é s que 
el c l a r ín baya tocado retirada y se hayan abierto las barreras, nadie 
permanezca en e l carapo, pues ninguno ha de ganar premio por lo que 
biciere d e s p u é s de haber sonado aquel la .» 

Dicho esto se concedió á cada- uno de los caballeros por ó rden de 
los jueces un espacio de siete palmos para que se pusieran en ó r d e n . 
Cuando estuvieron dispuestos, el rey de armas g r i t ó tres veces: 

«Cortad cuerdas y empezad el combate cuando gus t é i s . » 
Entonces los cuatro hombres apostados en las estremidades dé­

las dos cuerdas las cortaron de un hachazo, y la batalla c o m e n z ó . 
E l fogoso Alamez a b a n d o n a d o á todo su ardor na tura l , ha llevado 

en un instante a l s e ñ o r de Pad i l l a al centro de las filas contrarias; pe­
ro el gefe de estas, á quien aquel se d i r ig í a , ha evitado el golpe por 
medio de una ligera vuelta de su caballo,, y la lanza de su temible ad ­
versario ha ido á herir á Herrera el mas j ó v e n , sacándole de la s i l l a . 

E l hermano del malaventurado caballero vuela en su socorro, pe­
ro d u e ñ o Padi l la otra vez de su caballo, aguarda firme al segundo 
Herrera , y huyendo el cuerpo á la lanza de este,|le dá un fiero golpe 
con su maza, hac iéndole rodar por el polvo al lado de su hermano. 
Por todas partes resuenan entonces estrepitosos aplausos, á los cua­
les suceden casi en el mismo rús tan te fuertes carcajadas por la torpe 
calda del obeso San t ibañez . Como alcalde primero de la ciudad de 
Toledo ha querido representar en las filas de Padi l la á esta c iudad, 
en lo que no ha estadomuy feliz, porque al pr imer empuge de la lan­
za de Maldonado, ha perdido los estribos; y sacado de la s i l l a el buen 
alcalde yace en el polvo oprimido bajo su coraza a seme jándose m u ­
cho á una tortuga metida dentro de su concha. 

Pero poco satisfecho don Francisco Maldonado con un triunfo tan 
fácil , aspira á coger nuevos laureles. Tan temible es en su mano la 
espada como la lanza, ahora sobre todo que el ardor de los combatien­
tes los ha acercado tanto unos á otros, que solo pueden hacer uso de 
la maza y la espada. Todo cede á los golpes del esforzado bachiller 
de Salamanca; sa armadura apenas lia sufrido el menor d a ñ o ; tres 
caballeros cristianos e s t án ya por el vigor de su fuerza fuera de com-
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bate: alprhnero le ha hecho saltar la visera; ai otro le ha obligado, 
e s t r echándo ie con brazo vigoroso contra su pecho de acero, á decla­
rarse vencido; y al tercero acaba de descargarle en la cabeza tan 
í iero golpe con su maza que ha dado con él en tierra sin sentido. 

Entre tanto el porta-estandarte del bando cristiano estaba ya fue­
ra del palenque y lo mismo habla sucedido al de igual clase del bando 
inflel , de manera que el n ú m e r o de los combatientes estaba reducido 
en ambos partidos á menos de la mitad, cuando vinieron por fin á en­
contrarse frente á frente los dos caudi l los . Entonces se redobló el s i ­
lencio y la atención de los espectadores. 

E n vano el orgulloso Laso de la Vega se habla atrevido á medir 
sus armas con el esforzado Rainaldo de Córdova , alcalde mayor de 
Segovia, que bastante restablecido de las heridas que recibiera en el 
sit io de aquella ciudad, habla sacado de la s i l l a al temerario campeón 
que no habla temido combatir con él . Todas las miradas e s t án tijas 
en los dos caudil los; los pocos guerreros que les rodean suspenden 
su lucha y se convierten en espectadores de aquel combate, como s i 
todos se convinieran en poner e l triunfo del torneo en manos de sus 
valientes gefes. 

No e s t á la victoria indecisa mucho tiempo; el impetuoso Maldona-
do se lanza como un rayo sobre Pad i l l a , que espera firme en los es­
tribos á su brioso pero imprudente adversario, á q u i e n en vano ha a la­
gado la esperanza de vencer al caud i l lode l bandocrist iano. L a hoja de l 
bachil ler de Salamanca ha saltado hecha pedazos al chocar con la ar­
madura de don Juan; y ahora se encuentra sin defensa delante de la 
bien templada del caballero de la banda blanca, que al pr imer golpe 
ha penetrado la coraza de Maldunado, rompiéndo le hasta el j u b ó n que 
llevaba debajo. L a hermosa Inés ha visto el golpe y de repente ha 
lanzado un grito agudo, que afortunadamente se ha perdido entre el 
ruido de tas aclamaciones del púb l i co . Pero el noble Padi l la ha sus­
pendido sus golpes antes de que el caballero de honor del torneo hu­
biese tenido tiempo de echar sobre e l escudo de Maldonado su protec­
tora banda; y tendiendo la mano á su adversario: 

— A m i g o , le dijo don Juan, hemos jurado pelear con armas corteses; 
dejemos el combate, y lo mismo eneste torneo que delante del ene­
migo s é a n o s c o m ú n siempre la g lor ia , como conviene entre dos bue­
nos hermanos de armas como nosotros. 

A t a n generoso proceder solo r e s p o n d i ó Maldonado apretando 
cordialmente la mano que se le ofrecía. Volvieron entonces á sonar 
los clarines, y ya se d isponían los jueces del campo á dejar sus asien­
tos, cuando de repente un caballero cubierto de una armadura som­
br ía , sin penacho ni divisa alguna, y calada la visera aparece en la 
l iza y dando una carrera veloz con todo el brio de su caballo negro 
se detiene delante de la grada de los jueces y les pide e l honor de 
que le permitan romper una lanza con el s e ñ o r de Padi l la y de d i s p u ­
tarle el premio del torneo tan fáci lmente adquir ido. Man tuv ié ronse 
aquellos indecisos, hasta que el desconocido caballero con mis­
teriosa precauc ión se levantó la visera , mostrando su rostro á lo« 
lueces; entonces le concedieron el honor que solicitaha. 
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E n el mismo inst'inte el rey de armas hizo saber al Señor de Pa ­
di l la e l nuevo reto que se le hacia, que fué aceptado con a legr ía por 
el valiente pa lad ín . Mandóse que callaran los clarines, y nuestros dos 
campeones se colocaron á la distancia conveniente. Don Juan r apa ró 
a l g ú n tanto el desorden de su armadura y tomó otra lanza, pero no 
quiso separarse de su fiel Alamez ni de su buena espada de Toledo . 
E n cuanto al caballero d é l a s armas negras, manejaba con agilidad su 
navarro color de ébano , y todo en él indicaba que se hallaba bastante 
acostumbrado á medir sus armas; pero, ¿quién era? esto es lo que to­
dos preguntaban y á lo que nadie r e s p o n d í a . 

—Tan cierto es que yo he visto en alguna parte este s o m b r í o per-
sonage como el s e ñ o r López es mi p a t r ó n . 

— S i alguno te oyese, c r ee r í a que todas las cabezas de los caballe­
ros de E s p a ñ a han pasado por tus manos, repuso con una estrepitosa 
carcajada el camarada del toledano Cueva. 

— ¡ Qué bobo eres ! añad ió el barbero encogiendo los hombros ; no 
conoces, s e g ú n las consideraciones que se le guardan, que debe ser 
por lo menos don Juan Bravo , e l c a p i t á n de Segovía , ó don Pedro 
Pacheco y Girón ? 

— ¡ T u eres el bobo ! dijo á su vez un religioso franciscano embo­
zado hasta los ojos en su capa de sayal ; ¿ ignoras acaso que los caba­
l leros enviados á don Car los han sido detenidos en el camino y en­
cerrados en la p r i s ión de estado de Va l l ado l id? 

—¿ De veras? repitieron á la vez m i l voces indignadas. 
— ¡ Por mi padre San F r a n c i s c o , que no hay la menor duda ! a ñ a ­

d ió con fría indiferencia el fraile ; esta misma mañana he adquir ido 
esa noticia en el patio del a l c á z a r cuando iba pidiendo l imosna para 
mi convento. 

Calló luego , satisfecho el infiel de haber introducido con esta 
nueva la alarma en el án imo de sus enemigos , pues aquel fraile no 
era otro sino Moreno disfrazado con aquel háb i t o que le servia s iem­
pre para mezclarse con el pueblo s in ser conocido. Apesar del mov i ­
miento de general ind ignac ión que esc i tó esta noticia no t a rdó en fijar 
la a t enc ión y el i n t e r é s de todos la terrible escena que tenia lugar en 
el campo. 

Sin e s p e r a r á que se diera la seña l de costumbre, los dos caba­
lleros se hab ían lanzado el uno contra el otro. A l primer encuentro, 
sus lanzas habían saltado hechas asti l las ; pero se sos t en í an firmes 
en las s i l l as . Entonces echan mano de las mazas de armas y se des ­
cargan fieros y repetidos golpes. Sus armaduras e s t án por todas par­
tes abol ladas, y al verles luchar con aquel encarnizamiento nadie 
d i r ía si no que un odio oculto d i r ig ía sus brazos. A l t ravés de la v i ­
sera sus ojos se amenazan l a n z á n d o s e miradas de fuego. ¿ Se ha­
brán tal vez reconocido? Imposible es dejar de creerlo , porque e l 
odio tiene de común con el amor que siempre penetra la verdad ape­
sar del velo con que procure ocultarse. E l c á m b a t e no ofrece aun 
s e ñ a l e s de conc lu i r , y el caballero de las armas negras se va con­
venciendo que ha confiado demasiado en su fuerza y su destreza , y 
en el cansancio, que suponia , de Pad i l l a . A l contemplar el esccsivo 
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encono con que los dos campeones se disputaban la v ic tor ia , un pro­
fundo asombro se habia apoderado de los espectadores , que no po­
dían comprender n i adivinar la causa del sa tán ico furor que los 
animaba 

E n fin , reuniendo Pad i l l a todas sus fuerzas y confiado en las v i ­
gorosas piernas de su Alamez, le aplica con energ ía las espuelas con 
tra el brioso corcel de su adversar io , y cogiendo á este de la gola, 
con la mano i zqu i e rda , le descarga con la derecha un golpe tan fiero 
que la celada del caballero negro va á parar hecha pedazos á 
diez pasos de distancia. Entonces suspende el generoso don Juan 
sus golpes ; pero reconociendo en el rostro de su antagonista, que 
habia quedado descubierto, aquella cicatriz de que le hab ló antes 
Moreno : 

—Don Pedro Girón , le dijo con amarga i r o n í a , t ranquil izaos, 
que no estamos en el bosque de Coca ; dad las gracias á estas nobles 
s e ñ o r a s y á las leyes de la c a b a l l e r í a , de que mi buena espada no 
añada otra herida á la que entonces os hice en la cara. 

Don Pedro fuera de sí pedia permiso á los jueces del campo para 
ponerse de nuevo la celada y empezar otra vez el combate ; pero los 
jueces se lo rehusaron , porque el torneo habia durado ya el tiempo 
necesario para solaz de las damas. Ademas don Juan de Padi l la de ­
bía estar fatigado d e s p u é s de tan largo combate, y comenzaban á 
verse á lo lejos todas las s eña l e s de una p róx ima tempestad. Por es­
to , pues , diose orden á los clarines de tocar retirada ; y mientras 
don Pedro Girón se retiraba avergonzado y maquinando nuevos pro­
yectos de venganza, su afortunado r iva l precedido del caballero de 
honor del torneo y de los jueces del campo se d i r ig ía hácia el palco 
de la reina para recibir el premio del combate. Cuando estuvieron 
delante del tablado , el rey de armas que marchaba á la cabeza , dijo 
á IÍ^ reina : 

«Muy alta y poderosa pr incesa , aqu í t ené i s al caballero don Juan 
de Padi l la que viene ó ponerse á los pies de vuestra alteza y á pedir 
el premio del vencedor, por haber sido entre todos los caballeros que 
se han presentado al torneo, el que lo ha merecido con mas jus t i c ia , 
habiendo vencido á todos los que con él han combat ido .» 

Pad i l l a entonces sub ió las gradas del palco Real y se a r rod i l l ó 
delante de la reina, que le conced ió el honor de darle á besar su ma­
no; d e s p u é s , su alteza qu i tó la banda con el lazo de diamantes que la 
prendía de la cabeza de Doña María, y mandó á su joven favorita que 
lo entregase al valiente pa lad ín , añad iendo con la mayor amabilidad: 

— N i n g ú n otro premio podr ía ser mas apreciable al corazón del 
s e ñ o r de Pad i l l a que este y el que le pe rmi t á i s besar vuestra mano 
en recompensa de su valor. 

L a hija de Pacheco obedeció sin violencia la ó rden de su sobera­
na s in notarse en su semblante la menor muestra de a l t e rac ión ape-
sar de estar todas las miradas fijas entonces en ella; pero cuando 
s in t ió sobre su blanca mano la dulce impres ión de los labios de P a ­
d i l l a , un ligero encarnado vino á colorar repentinamente sus m e j i ­
llas. Algunos atribuyeron esto al rubor natural en su edad; pero 
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otros, por egemplo nosotros, que hemos sabido apreciar el c a r á c t e r 
apasionado y tierno de la joven castellana, debemos at r ibuir lo al pla­
cer que la bella María esperimentaba, orgullosa de ser la s eño ra de 
los pensamientos del caballero mas cumplido y galante de las 
E s p a ñ a s . 

Todos ap laud ían al feliz vencedor, mezclando sus aclamaciones 
fon el incesante ruido de la orquesta, cuando repentinamente se oye 
á lo lejos el sonido de un c l a r í n . Creyóse al principio que seria el eco 
que repe l ía el ruido de los que tocaban en la banda de l c i rco; pero 
bien pronto aparec ió en la barrera precedido de un trompeta y segui­
do de dos escuderos de á pié un caballero mentado en un brioso ala­
zán . ¿Quién es? Nadie lo sabe» Por la cota de rnalla que cubre su pe -
d i o puede conocerse que es un rey de armas de Cas i i l l a y Aragón-, 
E n efecto sobre su cota encarnada se divisa distintamente el casti l lo 
coronado por tres torres de oro, que son las armas de Cast i l la , y las 
tres barras degules en campo de oro, que son las de Aragón . N ó t a s e 
ademas en su pecho a l águi la negra con que se distingue la casa de 
l lansburgo desde que es imperial . Seguramente es un enviado de don 
Carlos ó del regente^ porque se ha detenido delante del palco de la 
reina haciendo ondear una banda de seda y desarrollando un perga­
mino del que cuelgan grandes sellos de lacre-

Hecho esto, leé en alta é intel igible voz lo siguientes 
«Nos Adriano Florencio de Ut rech . p r ínc ipe de la santa ig les ia 

(católica, a p o s t ó l i c a , romana, regente de los reinos de E s p a ñ a , á to­
dos los que las presentes vieren y entendieren, sa lud: 

«En nombre del muy alto y poderoso p r í n c i p e , don Cár los V , 
de este nombre, por la gracia de Dios, emperador de Alemania , 
rey de los romanos, de Ñ á p e l e s , de Cas t i l l a , de Aragón , s eñor de l 
Nuevo Mundo etc... .; y en virtud de poderes á nos por él conferidos, 
mandamos á todos los fieles subditos confiados á nuestra guarda que 
nos ausí l ien cada uno de la manera que pueda en nuestros piadosos 
esfuerzos para restablecer el ó rden y la paz en el reino. 

«En consecuencia, autorizados como estamos por S. M . para 
conceder perdón y gracia á los arrepentidos, mandamos á los que, 
seducidos por culpables pensamientos conservasen aun en su e s p í ­
ri tu proyectos de rebe l ión y venganza, que se separen de el los, para 
lo que les concedemos ocho d ía s de t é rmino , dentro del cual han de 
entregar las a r m a s . » 

A l llegar aqu í sordos rumores ahogaron la voz del enviado de la 
regencia, y la descontenta multitud le rodeaba por todas partes con 
ademanes hostiles, pero h a b i é n d o l e intimado los gefes de la liga el 
respeto y las consideraciones que se deben siempre á un parlamenta­
r i o , pudieron lograr que el heraldo imperial fuese respetado y que se 
le de já ra continuar, lo que hizo en estos t é r m i n o s : 

«Ademas , pedimos y suplicamos á nuestra augusta soberana, 
luana, reina de Casti l la y Aragón , que acoja favorablemente la pro­
posición que le hacemos de unirse á nosotros para bien y fel icidad 
del reino. Por tanto le rogamos que en ausencia de su hijo venga 
a Val ladol id á pres id i r por sí misma el supremo consejo de estado,. 
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del que formamos parte, estando, como estamos dispuestos á reco­
nocer ía por regente de E s p a ñ a , ahora que, gracias al cielo, le permi­
te su salud volver á tomar las riendas del gobierno. Igualmente pe • 
dimos á su alteza se digne traer consigo todas las insignias reales, 
como son los sellos del reino y el estandarte de Covadonga, de que 
nunca se lia separado. E n fin, rogamos á nuestra amada reina que 
traiga también todo el dinero percibido en vi r tud d é l o s arbitrarios 
subsidios impuestos por la inconstitucional asamblea de A v i l a , cuya 
legalidad negamos y cuyos actos anulamos por sediciosos y atenta -
torios á las inst i tuciones del reino, r ep robándo los como los reproba­
mos. E n su consecuencia, citamos por edicto del emperador solem­
nemente publicado á todo rebelde que intentase con engaños ó ame­
nazas detener á nuestra soberana y la impidiere trasladarse adonde 
su t í tulo de reina y de madre le impone el deber de acudir para bien 
de sus súb i tos y del rey su hijo. 

«No obstante, penetrados como estamos de lo difícil que nos seria 
conocer á fondo las necesidades de los pueblos que se nos han confia­
do, y deseando qne por in te rés de todos y de cada uno, las reclama­
ciones se hagan con órden y regularidad, llamamos y convocamos en 
la forma acostumbrada, las cortes del reino, dejando á su alteza el 
cuidado de seña la r el dia en que hayan de reunirse, siendo nuestra 
in tención acordar con los verdaderos representantes de E s p a ñ a los 
medios convenientes de satisfacer los deseos de la nación en lo que 
tengan de justos y arreglados á las antiguas instituciones de Casti­
l la y Aragón , á las cuales profesamos el mas profundo respeto, y ro­
gamos á Dios de todo corazón que nos las conserve, como también 
la paz del reino y la felicidad de todos.» 

Nuevos rumores hablan acompañado la lectura de estas imperio • 
sas intimaciones; pero el aspecto de firmeza de los gefes y la e n é r g i ­
ca conducta de Felipe deGaro, alcalde de Tordesi l las , de sus tenien-
tesy alguaciles, contuvieron la indignación general; y el enviado de 
la regencia , siempre con semblante impasible , desarrollando un 
segundo pergamino, leyó en alta voz su contenido, concebido en 
estos t é rminos : 

« N o s , don Iñigo de Velasco y Haro, gran condestable heredi­
tario de Cast i l la , obrando como tutor de la señora doña María P a ­
checo, citamos y emplazamos para ante el gran consejo de Casti l la 
al caballero don Juan de Pad i l l a , acusado de los c r ímenes de rapto 
y seducc ión en la persona de nuestra sobrina y pupila doña María 
Pacheco. Ordenamos también por el presente escrito, á la referida 
señora que se restituya desde luego bajo nuestra leg í t ima autoridad, 
y venga á Val ladol id en la respetable compañía de nuestra soberana 
augusta, la reina Juana. 

«Por tanto, requerimos á todos los e spaño les á que nos presten su 
auxi l io para hacer que triunfe nuestro legít imo derecho, previnien ­
do que monseñor el cardenal regente, y nos, don Iñigo de Velasco 
y Haro, gran condestable hereditario de Castil la y miembro del con­
sejo de regencia, hemos recibido de nuestro augusto soberano don 
Carlos, rey de las E s p a ñ a s , ó r d e n y facultades para conservar en 
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rehenes á todos los enviados, encargados chi misiones sediciosas é 
irreverentes á S. M . , hasta que la paz se halle restablecida en las 
dos Castillas y Aragón , y se restituyan entre nosotros, nuestra ama­
da reina y la señora Pacheco.» 

Estas ú l t imas palabras calmaron la có le ra comprimida de la m u l ­
titud, á quien por un momento consternaran la acusación hecha con­
tra Pad i l l a , e l elegido y favorito de la L i g a Entonces la esplosion fué 
universal . E n vano don Juan, Maldonado, los alcaldes, todos, en fin, 
los que gozaban de a lgún ascendiente sobre el án imo de la multitud 
quisieron interponer su influencia en favor del audaz parlamentario; 
lodo fué inú t i l ; mi l gritos resonaron á su alrededor. 

«Muera el enviado de los que no han respetado á nuestros diputados! 
¡ insu l to por insulto! muera el regente! ¡muera el condestable! i y el tu­
multo y la confusión iban en aumento comoel estampido del trueno, 
que se r epe t í a sin cesar en las negras nubes que cub r í an el horizonte. 

Temiendo entonces las personas qne rodeaban á la reina, el efecto 
que semejante espec tácu lo pudiera producir en el débi l esp í r i tu de 
Juana, invitaron á esta princesa á que dejase aquel sit io y se retirase 
A su a l cáza r . L a tempestad que rugia cada vez mas furiosa arrojando 
torrentes de l luvia la determinaron en fin; pero cuando hubo desapa­
recido, el pueblo, á quien su presencia con ten ía , se precipi tó sobre 
el heraldo de U regencia. Poca y débi l resistencia hubieran podido 
oponer á tan s imul tánea agres ión los guardias del campo que procu­
raban evitar á toda costa el peligro que amenazaba al enviado de la 
regencia; pero afortunadamente aun estaba allí armado de punta en 
blanco el s e ñ o r de P a d i l l a , para protegerle generosamente con su 
espada. 

— N o hay que tocarle ni á un pelo de su cabeza! g r i t ó con atrona­
dora voz á la alborotada mul l í lml . ¿Habéis pedido represalias? pues 
bien! ^ue le lleven á la cárce l de Tordesillas; ¡pero no manchemos con 
su sangre nuestra hermosa y santa causa! 

Dijo, y sostenido por una fuerte escolta, al mando de Maldonado, 
l o g r ó a b r i r s e paso hasta las murallas de la ciudad por en medio de los 
grupos del pueblo que se precipitaban á su venganza, semejantes 
á una manada de lobos hambrientos que siguen con la vista á l a presa, 
(pie han arrancado á su rabia devoradora. 

Impasible, sin embargo, don Juan acompañó al parlamentario 
hasta el antiguo casti l lo de San Benito, vasto-edificio cuadrado y for­
tificado que ocupaba el centro de la ciudad. E n aquel viejo edificio 
estaban en su pis'o superior, las salas en donde se reunían los gremios 
de artesanos para debatir sus intereses rec íprocos , existiendo en el 
piso bajo la cárcel y los calabozos s u b t e r r á n e o s , en que se custodia­
ban los malhechores y sediciosos. No fiándose el señor de Padi l la de 
aquellos espesos muros para proteger la vida del prisionero, des t inó 
un destacamento del tercio de Castil la para que le defendiese, y no se 
re t i ró de aquel sitio hasta haber examinado por sí mismo si aquellas 
puertas y aquellas paredes se hallaban en el caso de resis t i rcualquie-
ra tentativa de ataque por parle del pueblo amotinado. 

Ciertamente qíic no p o d r á n cali l icarse de inú t i l e s tales p r ecauc ío 
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nes en vista de los numerosos grupos que ocupaban las avenidas de 
la cárcel prorumpiendo en gritos amenazadores y siniestros, capaces 
á infundir la alarma y la confusión. E l cielo y la tierra ofrecían en 
aquellos momentos una perfecta a r m o n í a : el ruido sordo y siniestro 
de los murmullos sediciosos, se mezclaba con el estampido aterrador 
del trueno. L o s re lámpagos cruzaban sin cesar las densas y negras 
nubes, y una atmósfera de fuego rodeaba á los mortales, demasiado 
agitados ya por el turor de las pasiones. 

Nadie d i r ía sino que Dios habla querido presentar, como un em­
blema de la vida humana, á aquellos mismos que tan mundanaiueiilo 
celebraban la apoteosis d é l a Vi rgen , este dia tan brillante en su au­
rora, cuyos primeros rayos fueron saludados con tan locos gritos de 
a l eg r í a , y que no ofreció en su ocaso mas que espanto, tiiiiehl. is y 
confusión. 

X V I I . 

£ 1 conseut lmiento . 

—¿No tenia yo r azón , h i jamia , para temerlo? ¡es tos dias de fe l ic i ­
dad no podían ser duraderos.. . . ¿Pero q u é he hecho, Dios m i ó , para 
que todo se haya conjurado contra mí? ¡Es ta noche!. . . . ¡qué r e l ámpa­
gos!.... ¡qué truenos!.. . . ¡Ah! ¡noche parecida en verdad á aquella de 
hace catorce a ñ o s en que me fué arrebatado mi esposo! ¡Oh! 'ahora 
conozco que le he perdido para siempre, y con él toda m i fe l i ­
c idad! . . . . 

— ¿ P e r o no os queda vuestra María que os a m a r á siempre? La hija 
de E leonor deBenavente, ¿no es ya vuestra hija adoptiva? 

Y hablando as i , la hermosa huérfana de Pacheco apretaba contra 
su corazón las manos de susoberana, procurando calmar la agi tac ión 
de Juana con aquellas palabras tiernas y afectuosas que solo los l á -
bios de una muger saben pronunciar. 

— H i j a mía , tú me amas, lo sé , repuso la reina enternecida por los 
cuidados c a r i ñ o s o s de Mar ía ; tú no me a b a n d o n a r á s , porque asi me 
lo has prometido.. . . Luego i n t e r r u m p i é n d o s e de repente como si una 
nueva idea hubiese herido su imag inac ión :—¿Pero no han hablado 
también de robarte á mi ternura?..., 

—¡Ay! s u s p i r ó María, demasiado cierto es lo que decis ; un deber 
imperioso me manda partir. 

Las facciones de la señora Pacheco se t iñeron al pronunciar estas 
palabras de una palidez mortal , pero tuvo bastante imperio sobre sí 
misma para contener los sollozos que ahogaban su voz. S in embar­
go, no pudo su dolor pasar desapercibido de su soberana, cuya 
mirada fija interrogaba el fondo del alma de su jóven amiga, y con 
aquel acento particular que solo se le nolaba cuando le atormenta­
ba a lgún recuerdo doloroso. ¿Tú abandonarme? la dijo. Imposible. 
¡Rsn no se rá ! 
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Olvidando entonces María sus propios pesares para no pensar mas 
que en calmar la estremada exal tac ión de la re ina: 

—Tranquilizaos, la dijo, mi buena s e ñ o r a , los cuidados de vuestra 
fiel María no os fal tarán j a m á s ; porque s i fuese preciso que deje estos 
si t ios,r¿no ha de ser en compañía vuestra como me he de alejar de 
ellos? L a orden de mi tutor, ¿no es que acompañe hasta Val ladol id á 
vuestra augusta persona?.... 

—¡Yo partir de aqui! i n t e r r u m p i ó Juana; n i n g ú n poder seria bas­
tante para obligarme á e l lo . Y esto diciendo se levan tó con aire re­
suelto. A pesar de la turbación de sus miradas, se descub r í a en sus 
facciones y en sus ademanes ese aire de magestad que produce el 
convencimiento ín t imo de la grandeza soberana, cuyo br i l lo enno­
blece las fisonomías mas vu lgares .—Yo, trasladarme entre unos i n ­
gratos, que j a m á s han prodigado á su reina sino insultos y ultrages, 
y esto cuando no la han condenadoalolvido! ¡No! ¡no! ¡aquí he de per­
manecer! y t ú , mi h'ja adoptiva, has de quedarte á mi lado. ¡Ah! solo 
para dictarme ó rdenes se acuerdan de mí; ¡ pues bien! recibiendo las 
raías se convencerán de que la única voluntad que debe ser acatada 
en E s p a ñ a es la de Juana, ún ica reina de Cast i l la y Aragón . 

— H a llegado el momento, s eño ra , de que p robé i s vos misma á vues­
tros s ú b d i t o s , que sois verdaderamente soberana de E s p a ñ a , dijo P a ­
d i l l a , que entraba en aquel momento en el aposento de la reina. A 
vuestra alteza toca resolver p ú b l i c a m e n t e sobre la suerte del heraldo 
de la regencia. Antes de presentarme ante vuestra gracia, he querido 
interrogar a l preso. E l había ya manifestado deseo de hablar sin tes­
tigos al general en gefe de la L i g a , y con este motivo me ha hecho 
llamar; pero como á las importantes revelaciones que promete hacer, 
exige como condición que se le ponga en l ibertad inmediatamente, 
no he querido cargar con la responsabilidad de prometerle lo que p i ­
de, porque esta promesa solo puede hacé r se l e con el consentimiento 
de los individuos que vuestra alteza acaba de asociarme para la direc­
ción de los negocios p ú b l i c o s . Por esto me he presentado ante vues­
tra gracia para suplicarle tenga á bien disponer que se r e ú n a el con­
sejo, no en este instante, porque la efervescencia popular es aun de­
masiado grande, sino esta noche á una hora avanzada, que todo es­
tará tranquilo en la ciudad para que podamos sin inquietud tomar a l ­
guna d e t e r m i n a c i ó n , sea la que fuere, y ponerla en ejecución desde 
la madrugada. Obrando con esta ac t iv idad, evitaremos que la m u l ­
t i tud en su entusiasmo exagerado, quiera de nuevo oponer obs t ácu los 
al cumplimiento de nuestros deseos. Creo, señora , que podemos pro­
meternos que p re s id i r é i s en jtersona la junta; esta se r ía una ocasión 
favorable para demostrar á nuestros enemigos la vuelta de vuestra 
alteza al poder, seña lándola vos misma con un acto de clemencia, 
mandando poner en libertad á su imprudente mensagero. 

— M u y bien, con t e s tó Juana; a s i s t i r é al consejo: deseo que vues­
tros có legas adopten vuestra op in ión , que es la mía : la clemencia es la 
vir tud mas apreciable de los reyes, y yo quiero que mis enemigos se­
pan por su propio enviado, q u i é n es la reina que ellos desconocen. 
A u n no es esto l o d o , añad ió tranquilizada ya la princesa. E s , pues. 
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preciso, con l imió , que el enviado de la regencia io sea ahora nues­
tro. Debo una contes tac ión á ese cardenal que se t i tula regente del 
reino en nombre de mi hijo don Cá r lo s , y otra al condestable de 
Casti l la respecto de esta querida n iña , dijo abrazando á María con 
ternura. También en esto s e g u i r é vuestros consejos, s e ñ o r de P a d i ­
l l a , añad ió con bondadosa sonrisa difícil de describir; y como mi se­
cretario íntimo os encargo que deis esa con te s t ac ión . 

— j A h l señora , repuso don Juan, me veo obligado por m i pos ic ión , 
á no manifestar mis ideas en este negocio; bastante desgraciado soy 
en que mi amor haya podido comprometer , en presencia de toda Es -
p a ñ a , el honor de la muger que adoro y el de mí partido, en la perso­
na del que ha nombrado su caudil lo. Vuestra alteza , que conoce el 
fondo de mi alma, sabe que no soy culpable ; ¿pero piensa asi todo el 
mundo? Mis enemigos, no solo los de Val ladol id , sino los que aun 
entre nosotros me ha grangeado la env i d i a , en su animosidad contra 
mí reprobi r ian un sentimienio tan puro y tan noble , y que muchos 
de ellos esperimeutan tal vez como y o ; y pudiera ser que llegaran 
hasta el estremo de imputarme como un crimen las bondades que me 
dispensa vuestra gracia, d ignándose tomar i n t e r é s en e l amor que me 
une á la señora Pacheco. Lo siento en el a lma, s e ñ o r a , mas por el 
bien de nuestra sania causa y por el honor de la que amo mas que á 
m i vida , es preciso que haga un sacrificio. ¡Ah! ¡la patria no sabrá 
j a m á s hasta q u é punto le he sacrificado la felicidad de mi v i d a ! Lue ­
go , para dar confianza á doña Mar í a , y procurando dis imular to­
do lo que tenia de doloroso para el la reso luc ión que acababa 
de tomar: Mar ía , mi idolatrada Mar ía , dijo, es preciso que nos sepa­
remos.. . . 

Sin dejarle apenas concluir estas terribles palabras : 
— ¡ N o ! ¡ jamás! esc lamó la huérfana en el colmo de la d e s e s p e r a c i ó n , 

hasta el punto de olvidar que la reina se hallaba presente : Juan, en 
vano quiero luchar con mi amor ! ¡ Mucho tiempo hace que mi vida 
es una serie continuada de combates y quebrantos! ¿ Q u é me impor­
tan ya las ó r d e n e s de un tutor inexorable? ¿ tus derechos sobre mi per-
sona, no son tan sagrados corno los suyos? ¿no te los he confiado l i ­
bremente eti presencia de Dios? ¿Desde cuándo las palabras de ma­
trimonio no son ya santas y respetadas en E s p a ñ a ? 

— ¡Oh! amada mía, esc lamó don Juan conmovido, no intentes variar 
mi r e s o l u c i ó n ; mi enamorado corazón no sabr ía resistir mucho 
tiempo á t u d e s c o , que es el s u y o ; pero conozco también que tu 
honor debe serme mas estimado aun que tu c a r i ñ o . ¡Ahí María, tú de­
j a r á s de oponerte á la de terminación de tu desgraciado amante cuan­
do conozcas lo que sufre con la ¿o lo rosa ¡dea de que todo lo 
que le pertenezca de é l , hasta su misma pro tecc ión , te es perjudi­
c i a l ! . . . . 

— ¡ P u e s bien! repuso la jóven castellana con el acento apasionado 
que el amor le inspiraba, ya que tú , Juan mío, el que ha elegido m i 
corazón entre todos, me niegas en esta ocasión tu apoyo y a u x i l i o , 
hé aquí la égida tutelar bajo la cual me refugio: n i n g ú n español 
se a t r e v e r á en adelante á tocar á la que proteja la reina. Y es- ' 
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lo diciendo se habia arrojado á las plantas de Juana y abrazaba sus 
rodil las . 

— A l z a , n i ñ a , le dijo la princesa t end iéndo la los brazos y apre-
laiulola contra su c o r a z ó n : tu confianza en mí no se verá burlada. 
Señor de P a d i l l a , yo soy quien le manda que permanezca á mi lado. . . . 

—Nadie mejor que yo conoce, s eño ra , lo poderosa y respetable que 
debe ser la p ro tecc ión de vuestra alteza; en las circunstancias difíci­
les en que nos hal lamos, es del i n t e ré s de todos no abusar por moti­
vos personales de vuestra soberana autoridad; y es prec iso , sobre 
todo que los gefes encargados del poder contribuyan mas que nadie 
para que se conserve pura y digna de su nombre la santa causa de la 
L i g a ; en fin, es necesario, que aquel que ha merecido su elección pa­
ra general en gefe, es té al abrigo de toda sospecha y lodo ataque. No 
es solo el fondo de mi alma el que debe conservarse s in tacha; tam­
bién es preciso que lo es té el esterior de mis acciones; porque los 
enemigos que tengo aun en el seno mismo del consejo de vuestra a l ­
teza, son demasiado hábi les para dejar de hacer un mér i to para ellos 
de mis faltas aparentes, y de no aprovecharlas para apoyar la acu­
sación intentada contra mí por el condestable, y con este motivo ha­
cerse populares á costa de mi c r éd i to , c o n s t i t u y é n d o s e l o s protectores 
de los e s p í r i t u s c r édu los de todos los partidos. Vos lo ve i s , s e ñ o r a , 
á la gloria de la causa que s i r v o , debo sacrificar la felicidad de toda 
mi vida, á no ser que vuestra gracia, en su generosa bondad.. . . añad ió 
Padi l la de ten iéndose en cada una de sus palabras. 

— Q u é q u e r é i s deci r . . . . le i n t e r r u m p i ó la reina. 
— Y usando, con t inuó don Juan , del derecho supremo que las ins­

tituciones del reino han reconocido siempre en el poder r e a l , no dé 
su consentimiento.. . . 

—¡Acaba! g r i tó María, adivinando el pensamiento de su amante. 
— S u consentimiento, p ros igu ió aquel, á un himeneo, que haria la 

felicidad de dos personas, cuyos corazones j a m á s dejarán debendecir 
el nombre augusto de vuestra alteza. 

—Pues si es asi , sed felices, con te s tó la reina anegada en l á g r i m a s . 
Don Juan, habéis prevenido mis intenciones. Tomando entonces la 
mano de la s eño ra y uniéndola á la de Padil la:—Desde este momento, 
le dijo, que no haya obs tácu lo alguno para vuestra u n i ó n ; t ené i s mi 
consentimiento. 

Difícil seria ciertamente describir la escena que siguió á estas ú l t i ­
mas palabras, sobre todo cuando Juana, conmovida como todo ser 
sensible que encuentra ocasión de hacer la felicidad de otro, añadió 
en el esceso de su a legr í a . 

—Para manifestar de una manera mas espl íci ta mi formal interven­
ción, quiero que la ceremonia de vuestro matrimonio, se celebre so­
lemnemente en la iglesia de Tordesil las; yo misma es ta ré al lado de 
María y la se rv i ré de madre. ¿Puedo encontrar por ventura una c i r ­
cunstancia mas favorable para cumpl i r mi promesa hecha á mi Eleo ­
nor de reemplazarla cerca de su hija? Señor de Pad i l l a , descanso en 
vuestra elicacia para acelerar los preparativos de vuestra un ión : os 
dejo en libertad de elegir el día en que haya de celebrarse. 
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—¡Cuántas bondades! ¡señora! contes tó don Juan, inc l inándose res­
petuoso delante'de la reina. E l l a s son tales, que todos los dias de n i 
vida no serán bastantes para atestiguaros mi g ra t i tud ; pero si deseá is 
que se cumplan vuestras reales intenciones, como deseamos nosotros, 
me tomarla la libertad de haceros observar, que es necesario que es­
te himeneo lejos de aplazarse , se celebre lo mas pronto posible; por­
que es muy importante que un nudo indisoluble me una á la señora 
Pacheco antes que se r eúna la junta, para que pueda presentarme a l 
consejo con un t í tulo sagrado, que rae autorice á redactar la respues­
ta que ha de darse al condestable relativa á su pupila doña María. Los 
derechos del señor de Velasco sobre esta, de jarán de existir en el mo­
mento, en que yo, esposo de su sobrina, haya adquirido el deber de 
protegerla. Desde entonces ninguno de mis colegas, por envidia ó por 
celos, podrá bajo el falso pretesto de la integridad y el honor del 
partido, reprobar mi conducta, ni mis palabras. Y pues que vuestra 
gracia l leva su benevolencia hasta el punto de querer presenciar la 
consagrac ión de nuestro matrimonio, me a t rever ía aun á suplicarle 
que permitiese que esta ceremonia se celebrase aqu í , en el interior 
del cast i l lo. A s i , no tendremos que temer obs táculo alguno á nuestros 
deseos; yesta misma noche puede vuestra alteza anunciarlo p ú b l i c a ­
mente á la junta al abrirse la ses ión . 

L a reina entonees, según el uso de la córte de E s p a ñ a , t end 'ó su 
mano en señal de aprobación al caballero Pad i l l a , quien hincando lina 
rod i l l a , la besó respetuosamente. Luego, con aquella sonrisa afectuosa 
que era peculiar á Juana, dijo; 

—Para hacer vuestra unión mas secreta, en lugar de emplear uno 
de los capellanes del a lcázar , es necesario que mandé is l l amaren mi 
nombre al santo sacerdote, e rmi taño de Nuestra Señora del Arena l , 
de quien tantas maravil las se cuentan. Hace mucho tiempo que mani­
festé deseos de conocerle, y su venida al casti l lo no p o d r á sorprender 
á nadie. 

Cuando acabó la princesa de hablar, s in t ióse un ruido es t r año en 
dirección de la sala en que estaba la guardia de la reina, compuesta, 
en su mayor parte, de monteros de Espinosa. Muchos de entre los 
cincuenta individuos que consti tuían eslenoble cuerpo, no habían que­
rido j a m á s abandonar la real persona de Juana, durante su largo re­
t i ro. Una voz, sobre todo, se elevaba mas alta que las d e m á s . E l señor 
de Padi l la la reconoció al momento, y saliendo á averiguar la causa 
de aquel tumulto: 

—Moreno, le dijo al criado, ¿dedónde procede ese estruendo? 
— S e ñ o r , contes tó este, ade lan tándose al encuentro del caballero, 

que r í an impedirme llegar hasta vos; sin embargo, he logrado penetrar 
aquí para preveniros que los momentos son apremiantes. E l pueblo 
cada vez en mayor n ú m e r o se r eúne á los alrededores de San Benito, 
pidiendo á grandes voces que se le entregue al prisionero para vengar 
en él la muerte de Bravo y de los demás diputados, presos en V a l l a -
do l id ; porque circula la noticia de que la regencia los ha hecho de­
gol lar . Yo no sé sí será cierta esta nueva, pero lo seguro es que don 
Pedro Girón dice por todas partes que no debe la salvación de su yi-
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da, s i n o á ciertas circunstancias que vos y yo conocemos demasiado; 
de esta manera, a ñ a d e , q u e ha podido saber á tiempo la triste suerte de 
sus compañeros y retroceder camino de Tordesi l las; y ahora á la ca ­
beza detodos esos alborotadores cuyas s impat ías os habéis enagenado 
reprimiendo sus escesos, contribuye á circular m i l cuentos peligro­
sos, escitando á la multi tud á las venganzas mas atroces. A s i , señor 
de Padi l la , creedme, y haced que se escape el preso antes que 
llegue la noche, porque es muy de temer que en ella sea víct ima del 
loco furor del populacho, que amenaza prender fuego á la casa tu 
ayuntamiento y apoderarse de él por medio de la violencia. 

Don Juan embebido en sus reflexiones, guardaba silencio; t o m á n ­
dolo el criado por una especie de asentimiento, añadió : 

— V o s podéis prevenir con tiempo este crimen inú t i l , pues tenéis 
infinitos medios de hacer que se verifique su evas ión . Con el ausilio de 
un disfraz puede pasar desapercibido en las filas de la escolta que 
va á acompaña r , según se dice, á la reina y á la señora Pacheco á V a -
l l a d o l i d . . . . 

— N o , le i n t e r rumpió Pad i l l a , tomando en el acto una resolución de­
finit iva, como le sucedía siempre después de un ligero y juicioso 
e x á m e n d e l asunto que le ocupaba; no, yo no favoreceré la evasión 
del preso, sin obtener antes el permiso de la junta, á quien debo dar 
cuenta de todos mis actos. Ademas, la s eño ra doña María no abando­
na rá ya estos sitios, porque la reina quiere que permanezca en Torde­
sillas bajo su pro tecc ión , y bajo la mía , sin que nadie pueda cri t icar­
la por esto en adelante; porque has de saber. Moreno, que es tá muy 
próximo el instante de ver cumplidos los deseos de toda mi vida, y 
de gozar del ú l t imo grado de la felicidad. Para esto necesito de tus 
servicios. 

—¿Qué queré i s decir con eso? repuso Moreno estupefacto: 
—Sabe que la reina, con t inuó don Juan, acaba de otorgar su con­

sentimiento á mi unión con la señora Pacheco; y para que nada venga 
á contrariar su voluntad suprema, esta misma tarde recibirá nuestros 
juramentosel santo sacerdote, capel lán de Nuestra Señora del Arenal 
en lomas apartado de los aposentos del Alcázar . Vuela al instante á 
dicha ermita, que no dista de aquí mas que dos leguas, por el cami­
no que conduce a l desierto de Herreros, y d i al piadoso solitario que 
vas á buscarle de parte de la reina Juana. Acompáña le á la venida, y 
á la caída de la tarde, i n t r o d ú c e l e en los aposentos de su alteza: 
para esa hora ya es t a rán dadas las ó r d e n e s para que se os permita la 
entrada. ¡Marcha al momento, sin perder tiempo! añad ió el enamorado 
Pad i l l a , y cuenta con mi grat i tud. 

—Pues si esta es vuestra in tención, señor don Juan, se a p r e s u r ó á 
dec i r su confidente, hé aquí el momento de poner en egecucion vues ­
tras benévo las ofertas. 

—Habla , le dijo Padi l la ; ¿qué es lo que puedo hacer por tí? 
— ¡ O h ! una cosa muy sencil la , r e s p o n d i ó con aire h ipócr i ta el pérfi­

do criado: lo que yo deseo es tá muy conforme con vuestros deberes 
de gefe y de cristiano. L a casualidad ha hecho que el heraldo de la 
regencia y yo, seamos antiguos conocidos, pues nos hemos visto va-
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r ias veces en casa del condestable. E l ha recordado este antiguo co­
nocimiento, y suponiendo que yo no habla dejado el servicio de la se­
ñora Pacheco, me ha enviado á decir s i pod r í a pasar á visitarle á su 
prisión y hacer que se le mandara un sacerdote que pusiese en ó rden 
su conciencia; porque e l pobre diablo teme queelpueblo se apodere de 
su persona y le haga mori r sin confesión. Permi t id , pues, que el san­
to varón que va á haceros tan dichoso, dé antes a lgún consuelo al 
desgraciado preso. Este s e r á un pretesto mas para acallar la maledi­
cencia de los curiosos, que podrán a t r ibui r la presencia del ermita­
ño en Tordes í l l a s á un acto de caridad, y bajo esta apariencia, queda­
rá oculto el verdadero motivo de su venida. 

Estas razones eran demasiado plausibles para que Padi l la las re­
chazara. 

— S i g ú e m e ahora, dijo á Moreno, que yo te e n t r e g a r é al momento 
un salvoconducto para sal i r de la c iudad, porque se ha dado órden de 
tener las puertas cerradas. 

— Y una ó rden ademas, firmada por vos para penetrar en la p r i ­
sión con el sacerdote. 

—Sea as i , respondió Padi l la r e t i r ándose á su gabinete. Luego que 
estuvo en él y hubo puesto e l sello rea l en los dos escritos, 
los en t regó á Moreno, que p a r t i ó con la celeridad de un hombre de 
bien qne va á ejecutar una acción laudable. 

XVIII. 

L a e v a s i ó n » 

Tocaba ya Moreno á las murallas de la ciudad, cuando a l revolver 
del callejón de San Esteban, le sale al encuentro una mugera l parecer 
judia ó gitana porque ocultaba cuidadosamente su rostro y su ta l le , 
en un ancho m o n g i l , especie de toca ó velo largo con que se c u b r í a n 
las mugeres de la mayor parte de las tribus infieles, y sobre todo las 
israel i tas , siempre que ten ían que presentarse en p ú b l i c o . Es ta g i ­
tana ó j u d i a , habla andado siguiendo á Moreno desde que l e v i ó sal i r 
del A l c á z a r , y aquel por su parte, al mirar hácia a t r á s por s í alguien 
espiaba sus pasos, se habla apercibido también de el la . Fores ta r azón 
Moreno habla insensiblemente contenido el paso con el fin de r e u ­
nirse á la misteriosa velada en un parage seguro y ocul to . 

—¿A. dónde vas tan de prisa? dijo la gitana á Moreno cuando es­
tuvo á corta dis tancia . Los nuestros solo esperan una seña l tuya; 
y tu parece que te dispones á sal i r de T o r d e s í l l a s . 

— S i , pero es para salvarles, con te s tó e l infiel . 
—¡Salvar les ! ¿y te alejas? repuso la musulmana A i x a , cuyo entre­

abierto mongil dejaba descubiertas sus arrugadas facciones: pues por 
poco que tardes, c o n t i n u ó , no podremos salvar al pr íncipe de la 
muerte que le amenaza. 
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— ¿ Q u é es lo que dices? esc lamó Moreno d e t e n i é n d o s e de r e ­
pente! 

—Has de saber , con t inuó la antigua nodriza del ú l t imo de los 
Albayaldos , que esta mañana cuando tú acababas de dejarnos en la 
taberna del rey Almanzor , uno de nuestros hermanos, arrastrado por 
un celo demasiado indiscreto se puso á gri tar en alta voz:—¡A la p r i ­
s ión! ¡Mezclémonos al punto ron las turbas de descontentos que la 
rodean , y aprovecliemos la ocas ión de penetrar en e l l a l — Y no ha de 
faltaros gente que os a c o m p a ñ e , añad ie ron con ademan siniestro unos 
recien l legados, que alentados con la atrevida esclamacion que desde 
afuera hablan oido , entraron en la sala donde nosotros e s t á b a m o s . 
L a oscuridad que siempre reina en la taberna nos impedia d i s t ingu i r 
sus facciones; s in embargo, velamos lo suficiente para conocer desde 
luego que ninguno de ellos era hijo del Profeta. Bien pronto nos con­
vencimos de que un objeto bien diferente del nuestro impel ía hácia la 
cárce l á aquellos hombres , porque ace rcándose á nosotros uno de 
e l l o s : ¡si! amigos, nos d i jo , ¡ases inato por asesinato! Que la sangre 
del insolente enviado esp ié la de nuestros hermanos, degollados 
en las cá rce l e s de Val ladol id : pero aguardemos al anochecer. L a s 
l á m p a r a s de San Beni 'o son mas á p ropós i to que los rayos del sol para 
asegurar nuestros golpes , y este brazo, a ñ a d i ó , s e rá el primero que 
os e n s e ñ a r á como se castiga al que viene á insultarnos en nombre de 
nuestros tiranos. Hablando a s i , aquel hombre no ha podido, á pesar 
de sus precauciones, ocultarse tanto que no me haya recordado ha­
berle visto en alguna otra parte. 

—¿De verás? i n t e r r u m p i ó Moreno : ¿su nombre? 
• — S i no me e n g a ñ o , c o n t e s t ó A i x a , creo que era uno de los Pache­
cos , á quien había visto en casa de don Pedro , en tiempo que yo es­
taba cautiva contigo. 

—¡Ah! ya lo adivino. . . esc lamó Moreno ; ¿ tenia una herida en el 
rostro? 

—Creo que s í . 
—Pues no hay duda , dijo para sí el hijo de Albayaldos, era Gi rón . 

¿Pero q u é in t e ré s podrá tener en deshacerse del preso? 
— S i n embargo, como nuestros hermanos , con t inuó Aixa , nada 

contestaban á aquellas palabras de m u e r t e . — ¡ O h ! no t emá i s nada, 
s i g u i ó diciendo el misterioso personage , equ ivocándose acerca de 
nuestro s i lencio , Pad i l l a no se rá siempre el gefe supremo, y la ven­
ganza del pueblo se verá cumplida . A l anochecer s e r á relevada la 
guardia que manda Maldonado , y antes de aquella hora p r o c u r a r é 
saber quienes son los que e n t r a r á n de servicio en San Ben i to , y os 
prometo que e s t a r á n á nuestro favor. Con que a s i , esta noche pro­
curemos hallarnos todos en la encrucijada solitaria que es tá cerca 
deldicho s i t i o .—t í s t a noche, repetimosnosotrosparanoinfundirle sos­
pechas. Ya lo ves , Albaya ldos , p ros igu ió la vieja musulmana , no 
tenemos tiempo que perder. Estamos casi á mediod ía , no tardemos, 
pues , en prevenir esta odiosa consp i rac ión : anles de la noche , es 
preciso á todo trance libertar al p r ínc ipe . Ayudados como lo seremos 
indudablemente por los j u d í o s , que desde el ú l t imo edicto publicado 
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contra e l los , hacen causa común con todos los descontentos, y por 
el pueblo ademas, que ignora aun los designios de Girón , seremos 
bastantes en n ú m e r o para promover un motin favorable y triunfar de 
la guardia de la p r i s i ó n . . . . 

—¡Pac ienc ia ! muger , ¡paciencia! i n t e r rumpió Moreno con aire 
meditabundo. Lo que propones , no puede tener efecto ahora ; tanta 
prec ip i tac ión lo echarla todo á perder. 

—Pues lo repi to , añad ió Aixa , s i no adoptamos este medio ó c u a l ­
quiera otro a n á l o g o , el p r ínc ipe se rá asesinado esta noche, ó s i los 
muros de la casa de ayuntamiento resisten el ataque y los desconten­
tos no logran su deseo, Abbas Abdallah pe rmanece rá preso, y en este 
caso tarde ó temprano s é r á descubierto su nacimiento. ¡Qué desgracia 
entonces para los descendientes del Profeta I Nuestros verdugos le 
ha r ían pagar con la vida su fuga de V a l l a d o l i d y su ú l t imo acto de 
generosidad en favor de su pueblo. 

A l pronunciar estas ú l t imas palabras faltó la voz á la i n f i e l , con­
movida profundamente á la sola idea del peligro que amenazaba los 
d ías del heredero de los califas , esperanza de los moros de E s p a ñ a . 
Hab iéndose recobrado un poco de su ag i tac ión: 

—¡Ah! s u s p i r ó , ¿por q u é nos has hecho venir á estos l u g a r e s ? ¿ p o r 
q u é no haber esperado IHI momento mas favorable? 

—Muger , dijo Moreno con un tono de seguridad á p ropós i to para 
infundir esperanza á su vieja nodr iza , no te aflijas de esa manera: e l 
éxi to hasta ahora no ha correspondido enteramente á nuestros deseos; 
¡pero Alá es grande, tengamos confianza en é l , y su elegido se sa l ­
va rá ! Escucha, c o n t i n u ó el moro con un tan imperioso acento que 
ahogó el dolor de Aixa , vuelve al momento á encontrar á nuestros 
hermanos , conserva el ardor de su entusiasmo , y diles de mi parta 
que no intenten sublevar al puehlo ni penetrar por la violencia hasta 
la sagrada persona del preso , á quien probablemente no podr ían l i ­
brar del furor de los infieles asociados á e l l o s ; diles que todos los 
hijos de Mahoma que se encuentren aqu í se mantengan por el contra­
r io tranquilos hasta esta tarde, y que al anochecer no se reúnan con 
Girón. Mi prudencia y mi sincera adhes ión les son bien conocidas; y , 
no lo dudes , d a r á n c réd i to á tus palabras cuando les digas en m i 
nombre que yo respondo con mí cabeza de la vida del p r ínc ipe , y 
que por el santo nombre del Profeta me comprometo á hacer por m í 
mismo escapar á Abbas Abdallah de su pr is ión y ponerlo fuera de los 
muros de Tordes i l las . Marcha y d i l e s , en fin, que les ruego por lo 
mas sagrado que no se separen en nada absolutamente de mis ins ­
trucciones y que salgan de la población cuanto antes les sea posible . 
Luego que se hallen fuera, que tomen inmediatamente el camino del 
desierto de Herreros , y en aquel sitio volverán á encontrar al gefe 
de los verdaderos creyentes. Quiero antes de poco tiempo conducir á 
aquel parage aislado á nuestro p r inc ipe , y dar así lugar á que 
todos los nuestros puedan reunirf.e en derredor suyo. 

—Pues no descanses hasta realizar tus proyectos, y ¡que el cielo 
le sea p r o p i c i o , hijo mío ! dijo A i x a , somet iéndose á la voluntad del 
ú l t imo vás tago de la estirpe de Albayaldos. 
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— E L triunfo s e r á nuestro, con tes tó Moreno, s i tu cumples fielmen­
te lo que acabo de encargarte. Y diciendo esto, se alejó con paso 
l ige ro . 

Gracias al salvo-conducto que Pad i l l a le había dado, no h a l l ó l a 
menor dificultad en que se le abrieran las puertas de la poblac ión , y 
bien pronto se perdió de vista. No sé q u é idea infernal abrigaba en 
aquel momento su alma, pero la a l eg r í a bri l laba en su rostro, y los 
violentos latidos de su corazón estaban en bastante a rmonía con el 
acelerado movimiento de sus pasos. Preciso era ciertamente que h u ­
biese entrevisto nuevos males para los cristianos y nuevas venganzas 
contra la familia de Pacheco .—¡Ah! ¡padre mió! se decia á sí mismo, 
si puedes leer en mí alma, preciso es que es tés contento de m í ; los 
hijos de tus asesinos van á pagar bien cara la sangre que sus padres 
han vertido. Y t ú , ¡Mahoma! también q u e d a r á s satisfecho, pues ar­
ranco de manos de la muerte al vás tago de tu raza sagrada. 

Y a tocaba al t é rmino de su viage y todavía le ocupaban estos pen­
samientos. Luego que hubo llegado á la ermita del A r e n a l , situada 
e n m e d í o d e un terreno inculto y arenoso, descubr ió no lejos de su ca­
bana al piadoso sol i tar io , que con un azadón en la mano cababa la 
t ierra , y hab iéndose le acercado le par t ic ipó el objeto de su mi s ión . 
A l nombre de la reina vaciló el santo e r m i t a ñ o en abandonar su pa­
cífica morada: ¡hacia tanto tiempo que había dejado el mundo para 
dedicarse esdusivamente al cuidado de su salvación! pero cuando 
Moreno le añadió que un desgraciado preso, reclamaba también su 
asistencia y los auxi l ios de su santo ministerio, se decidió á marchar, 
y echando sobre sus hombros su capilla de s a y a l , s igu ió á Moreno. 

Este , sin querer tomar el mas pequeño descanso, tomó otra vez el 
camino de Tordesi l las , y era tanto su afán por l levar á cabo sus pro­
yectos, y tanta la celeridad de sus pasos, que al l legar á las puer ­
tas de la vil la el pobre re l igioso, enteramente desfallecido, le decia 
por tercera vez; «Aguardemos un poco, que aun llegaremos á tiempo 
para consolar al infeliz preso, que tiene confianza en Dios y en su m i ­
n is te r io .» 

Cuando hubieron atravesado las puertas, Moreno condujo segui­
damente al venerable padre á San Benito. A l nombre de P a d i l l a , las 
macizas puertas del viejo edificio les fueron franqueadas. Después de 
haber atravesado un pequeño patio sombr ío , bajaron una escalera de 
caracol y se hallaron en un largo y oscuro corredor s u b t e r r á n e o . A 
la entrada estaba sentado sobre un escabel de encina el alcaide, quien 
d e s p u é s de haberse hecho presentar á su vez el pergamino timbrado 
con el sello real, acompañó á nuestros dos personages al calabozo 
donde estaba encerrado el preso, y hab iéndo les introducido, les encar­
gó abreviasen su conversac ión todo lo posible en a tenc ión á estar 
cercana la noche. 

Luego que el carcelero se hubo alejado. Moreno ce r ró con precau­
ción la puerta que habia dejado aquel entreabierta, y se acercó al 
preso que perr/ianecia acostado en el fondodel calabozo. A l ruido que 
causó el roce de los cerrojos, habia hecho este un vano esfuerzo 
para levantarse; pero atadas como tenia las manos á la espalda, de na-
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da absolutamente podían servirle para ayudar el movimiento del cuer­
po, sujeto también á una cuerda atada á un ani l lo de hierro clavado 
al muro. 

—¿Quién vá? p r e g u n t ó Abbas, porque la escasa luz que penetraba 
por una estrecha claraboya apenas permi t ía dis t inguir los objetos en 
aquel lóbrego recinto. 

—Soy yo, Abbayaldos, que vengo á salvaros; y esto diciendo desa­
taba la cuerda que sujetaba los entumecidos miembros del preso. He­
cho esto, y s in dar tiempo al infeliz e r m i t a ñ o para reflexionar sobre 
lo que veía , lo arroja al suelo y tapándole con mano vigorosa la boca 
para ahogar sus gri tos, le desnuda de su h á b i t o , a l mismo tiempo 
que encarga a l pr ínc ipe Abbas que se quite su sobrevesta, en la que 
se veían bordadas las armas del emperador, y consigue revestir, no sin 
algunos esfuerzos, con el trage del heraldo de la regencia, al infortu­
nado rel igioso. Cuando Moreno, ayudado del p r ínc ipe m u s u l m á n , con­
s igu ió dejar á su v íc t ima fuertemente atada á la pared en que pocos 
minutos hacia estuviera el infiel Abbas, cubr ió á este con la capil la 
del e r m i t a ñ o del Arena l , y encargando á su gefe que se echara la ca ­
pucha al rostro todo lo posible, i b a n á salir del calabozo, cuando s i n ­
tiendo crujir bajo sus pies una cosa parecida á un pergamino, l levó 
á e l la la mano y levan tó un legajo del que se veía pendiente un gran 
sel lo de lacre . 

—¿Qué es esto? esc lamó el pérfido Moreno al examinar aquel per­
gamino á la escasa luz que penetraba á t r avés de la claraboya. ¡Oh! 
{oh! es una carta di r ig ida al s eñor Gi rón . S in duda estos despachos 
se h a b r á n caído de la sobrevesta con que hemos disfrazado á ese i n -
l i e i ! . . . Sí , en efecto, estas son las armas de los Vélaseos : ¿ q u é tiene 
pues, que ver el condestable con el s eñor don Pedro? Dentro de 
poco ¡ o s a b r e m o s : es tá esto tan mal a lumbrado, que es imposible 
dis t inguir lo que contiene. 

A p r e s u r á r o n s e á sa l i r del corredor, habiendo dejado antes bien 
corrido el cerrojo de la puerta del calabozo. Marchaba el falso ermita­
ño d e t r á s de Moreno, con la cabeza baja, los brazos cruzados y el sem­
blante compungido. Pasaron con descaro por delante del alcaide, y 
se encontraron con gran placer en el patio sin que les quedase mas 
obs tácu lo para gozar entera libertad que el peligro de ser conocidos 
por los centinelas. Pero felizmente acababan de relevar la guardia, 
y los soldados pa rec ían mas ocupados en procurarse buen sitio para 
pasar la noche, que en examinar las fisonomías de los que pasaban. 
De este modo nuestros dos personages no tuvieron quien les i m p i ­
diese la salida, y bien pronto se hallaron fuera de las espesas paredes 
de San Benito. 

— ¡ L o a d o sea Dios! dijo en voz muy baja Moreno al gefe de su re 
l ig ion luego que se vieron en la calle; ¡loado sea Mahoma, su santo 
profeta! por fin se halla vuestra alteza l ibre de su p r i s i ón . Pero la 
obra de vuestra libertad aun no es tá acabada, y su consumación aho­
ra depende de vos solamente. 

— ¿ Q u é q u i e r e s decir con eso? i n t e r r u m p i ó Abbas Abdal lah sor­
prendido. 



l k M A R I P O S A . 

—Este lugar , s eñor , no es muy á p ropós i t o para enteraros de to­
dos mis proyectos, contes tó el hijo de Albayaldos; busquemos a l g ú n 
parage donde estemos menos espuestos que a q u í , delante de la casa 
de ayuntamiento, á ser observados; venid , pues, s e ñ o r , y eonüad en 
mi adhes ión y prudencia. 

XIX. 

A c l a r a c i ó n . 

— ¿ E n q u é vas pensando? siguiendo esla di rección vamos al A lcá ­
zar: ¿es a l l i por v e n t u r a á dónde me conduces? 

— S i , señor ; precisamente al Alcázar es á d ó n d e nos dir igimos. S i 
queremos sal i r de la v i l l a , es necesario que antes nos presentemos hi 
general en gefe; solo él puede facilitarnos los medios. . . . 

—¿Cómo? i n t e r r u m p i ó Abbas, ¿ h e m o s de presentarnos al Gristiano 
que manda en Tordesillas? 

— A l mismo. 
— E s p l í c a t e , repuso imperiosamente el heredero de los califas, 

impaciente por conocer el motivo de una propos ic ión tan es-
t r aña . 

— V o y á hacerla inmediatamente, s e ñ o r , r e spond ió el hijo de A l b a ­
yaldos; se ha dado órden que nadie salga de Tordesil las sin licencia 
espresa, hasta que el prisionero haya sufrido el interrogatorio, y l a 
junta decida sobre susuerte. E s , pues, indispensable que nos presen­
temos al que en nombre de la reina Juana, manda en la v i l l a , y obte­
ner de él un salvoconducto. 

—Pero, ¿no seria mejor apelar á otro medio cualquiera que ofre­
ciera menos peligro para sa l i r de a q u í ? repuso el pr ínc ipe m u ­
s u l m á n . 

— L a fuga es imposible, repl icó Moreno, a v e n t u r á n d o s e al fin á co­
municar al que miraba como su pr ínc ipe la temeraria resolución que 
hab ía adoptado. Don Juan de Pad i l l a nos está aguardando en este 
momento y sí tardamos en comparecer en su presencia, su inquietud 
se rá ta l , que él en persona irá ix buscarnos á la pr is ión, y s i no nos 
encuentra, ha rá registrar inmediatamente la v i l l a y sus alrededores: 
aunque h u b i é r a m o s logrado escapar de Tordesil las, co r r e r í amos gran 
riesgo de caer en sus manos. A esto se segu i r í a perder vuestra l iber ­
tad para siempre y tal vez vuestra preciosa existencia; pero si en vez 
de evitar á nuestro enemigo, nos sometemos fielmente á sus ó r d e n e s , 
él nos h a r á , os lo juro , abrir las puertas de Tordesi l las . De este mo­
do, protegidos por el mismo Padi l l a , tendremos tiempo para poner­
nos al abrigo de su pe r secuc ión , cuando llegue á descubrir nuestro 
ardid; pues, s i Dios nos ayuda, mañana al rayar el alba estaremos en 
el desierto de Herreros. Una vez en aquel lugar solitario nada ten­
d r é i s que temer, pues confiando en que os de ja r ía i s conducir por 
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mis leales consejos, he citado para aquel ^unto á nuestros herma­
nos. Cuando todos se encuentren reunidos á vuestra augusta per­
sona , p o d r é i s , atravesando este á r i d o p a i s , tomar la d i recc ión 
hácia una de las sierras vecinas, y aguardar a l l i s in peligro una bue­
na ocas ión . 

—¿Pero q u é puede querer de mí ese Padil la? con te s tó el p r ínc ipe 
infiel, desvanecida ya a lgún tanto la admirac ión que le causaran las 
palabras de Moreno. S i cree realmente, c o n t i n u ó , que es el enviado 
de sus enemigos aquel á quien vá á di r ig i rse , y quiere interrogarle 
en presencia de todos, estoy perdido; con sus urgentes preguntas, 
d e s c u b r i r á al fin que no soy el que él esperaba. 

— N o tenga vuestra alteza cuidado alguno: educado como habé i s 
sido por religiosos cris t ianos, ¿no es tá i s iniciado en sus ceremonias? 
P o d é i s , pues, mejor que n ingún otro sostener el c a r ác t e r del r e l i ­
gioso cuyo háb i to l l evá i s ; porque habé i s de saber, s e ñ o r , que no es 
al preso de San Benito al que espera don Juan, sino á un sacerdote de 
su re l ig ión , que ha mandado venir en secreto para bendecir su unión 
con la jóven que ama. 

—¡Cie los ! ¿qué es lo que dec í s? i n t e r r u m p i ó Abbas Abdal lah; 
¡yo humillarme hasta el punto de representar esa farsal 

—¿No es buena cualquiera astucia para e n g a ñ a r á los crist ianos 
que nos oprimen? Y s e ñ o r , no o lv idé i s , añadió el hijo de Albayaldos, 
que va en ello el triunfo de nuestra causa; en fin, que en esto consis­
te la conservac ión de vuestra v i d a y la salvación de todos los fieles 
creyentes de E s p a ñ a , porque todos han colocado en vos su única es­
peranza. Así, no solo por el los, sino por vos, debé i s aprovecharos de 
cualquiera ocas ión , sea la que quiera, de asegurar tan preciosos d í a s . 
Grandes, muy grandes peligros nos cercan por todas partes, los 
mismos ha l l áüdose vuestra alteza libre de su p r i s ión , que si se en­
contrara todavía en el calabozo. Tened entendido, que debe esta 
noche estallar una sedición en los alrededores de San B e n i l o ; 
que el gefe de este complot es ese Pacheco y Girón , hijo de uno de 
los e s t e r m í n a d o r e s de mi familia. E l ha jurado la muerte del enviado 
de Val ladol id; ignoro los motivos que tendrá para e n s a ñ a r su odio 
contra él . No obstante, es lo cierto que Pacheco hace dos d í a s que 
no cesa de escitar á las turbas con esta cruel in tenc ión , pues él mis ­
mo, interpretando mal los proyectos de nuestros hermanos que que­
rían libertaros, ha jurado delante de ellos que seria el primero en d i ­
r i g i r sus golpes contra el preso. 

—Pero ese odio, dijo Abbas, no es á mí á quien le tiene, sino a l 
parlamentario. 

— H é aquí lo que nos dará á conocer los motivos de su animosidad, 
rep l icó Moreno, sacando de entre su cinturon los pergaminos. Pero 
como l abia ya anochecido y reinaba una completa oscuridad aumen ­
tada con los negros nubarrones que aun quedaban de la tormenta de 
la v í s p e r a . Moreno y su c o m p a ñ e r o , el falso e r m i t a ñ o , s e n t á r o n s e a 
descansar en un banco de piedra, colocado en la esquina de una de 
las calles que iban á parar detras de San Benito. Ard ía inmediata á 
nuestros fugitivos una especie de l ámpara de resina, destinada á 
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alumbrar la imagen de una virgen colocada en un nicho abierto en la 
pared, y á d i sminu i r al mismo tiempo las tinieblas de aquella pat te 
de la calle; porque en la época de estos sucesos, en E s p a ñ a como en 
casi toda la Europa , los pueblos no conoeian otro alumbrado que el 
que los daba la l ima con sus melancól icos rayos. Solo de vez en 
cuando bril laba entre las sombras el farol de a l g ú n artesano que de­
jaba tarde el trabajo, ó de trecho en trecho en las esquinas de algu 
ñ a s calles, la l ámpara qne la devoción de las cofradías hacia arder-
durantela noche junto á losnichosde sus santos patronos, y cuya i n ­
cierta y misteriosa luz servia de guia en la oscuridad á a lgún aman­
te favorecido, ó para hacer mas seguras las espadas de los ma­
tones y pendencieros, ó los golpes de los celosos, suspicaces y des­
corteses. 

Pero esta vez la claridad que reinaba en torno del nicho de 
Nuestra Seño ra de los Inocentes, servia para quitar la másca ra á urr 
traidor y para descubrir los secretos de su perfidia, porque Moreno, 
en pié sobre el banco de piedra, se e/iteraba sin recelo y s in e s c r ú ­
pulo del contenido de los despachos que la casualidad habia puesto 
en sus manos 

— ¡ O h ! dijo ¡aquí e s t án los documentos que por vuestra desgracia 
conocemos demasiadol Veamos este ú l t imo que dirige á Girón el con­
destable.. . . ¡Oh! ¡oh! s e ñ o r G i rón , e sc lamó de repente, leyendo la 
importante carta, ya no e s l r a ñ o que tuv ié se i s tanto empeño por ser 
el primero en llegar al que c re ían enviado de la regencia! E n verdad 
que t en ía i s motivo paro temer las revelaciones que podía hacer, y 
concibo muy bien vuestra impaciencia por apoderaros de u;i docu­
mento como este! Muy cara podr ía costaros su pub l ic idad . . . . ¡Ah! 
¡el condestable os entrega su sobrina y el rico solar que tanto h a b é i s 
anhelado, y vos en cambio le vendé i s vuestro partido! ¡iNo deja la 
permuta de ser ventajosa para ambas partes! ¡Gran Dios! ¿qué os l o 
que leo aqui mas abajo? y d i r i g i é n d o s e á Abbas Abdal lah: s e ñ o r , vos 
¿no os hab ía i s enterado de esta carta? Pues escuchad..-. «El enviado 
del consejo de regencia, portador de la presente, no leerá púb l i ca ­
mente, ni hará proclamar á son de trompeta las dos intimaciones ofi­
ciales del regente y del condestable, hasta haberse puesto confiden­
cialmente de acuerdo con el s e ñ o r don Pedro Pacheco y Girón, para 
fijar el momento o p o r t u n o . . . . » ¡Ah! s e ñ o r , c o n t i n u ó el hijo de Alba -
yaldos, ¡ cuán ta s desgracias h a b r í a i s evitado s i hubieseis tenido no­
ticia de esta secreta i n s t rucc ión ! 

— Y a no tiene remedio; estaba escrito, con tes tó Abbas como buen 
mahometano. Esta carta dir i j ida á un simple cristiano me parec ía de 
n i n g ú n in t e ré s para el momento; yo solo pensaba hacer uso lo mas 
pronto posible de las dos intimaciones solemnes deque me habia apo­
derado. E l tiempo urg ía ; s e g ú n el aviso que habían recibido, era pre­
ciso que yo con aquellos de mis hermanos que me a c o m p a ñ a b a n , 
p e n e t r á s e m o s en Tordesi l las, antes que las pocas tropas que la guar­
necen, fuesen reforzadas por el e jérc i to de los insurgentes que, dentro 
de poco, debe dejar á A v i l a . E l día que hab ía s elegido me parec ía 
favorable; en medio del ruido de las fiestas, p e n s á b a m o s , c o m o t ú , que 
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nos seria fácil penetrar en la v i l l a disfrazados, y llegada la no­
che pod r í amos sin gran resistencia arrebatar á esa Juana, heredera 
de los usurpadores de mi trono, y con ella á los principales de su 
c ó r t e . Estos hubieran sido unos preciosos rehenes, de que no deja­
r í amos de sacar partido en las circunstancias en que nos hallamos. 
También a b r i g á b a m o s la in tención de llevarnos á las m o n t a ñ a s el se­
llo real y el antiguo estandarte, tan venerado de los cristianos. U l t i ­
mamente que r í amos apoderarnos del tesoro, que nos habr ía servido f ia­
ra a tender álos primeros gastos de la guerra. De este modo, yjprovistos 
de tales prendas hab r í amos podido empezar, por íin, á tratar de po­
tencia á potencia con la raza maldita que nos oprime. 

Confiando en el éxito de un proyecto también concebido, hice 
apresurar el paso al numeroso partido de nuestros hermanos, que á 
la noticia de mi evas ión de Val ladol id habla avanzado hasta la fronte­
ra de Estremadura, y estaban escondidos en las sierras de Grados 
esperando mis ó r d e n e s . Ademas como tenia asegurada mi marcha 
hasta las Alpujarras, adonde contaba i r para poner en salvo mi bo t ín , 
dejé mi retiro con todos mis adictos en el instante mismo en que re­
cibí tu aviso de que me dir igiera á Tordesi l las . A fin de evitar toda 
sospecha, dividí mi gente en pequeños grupos de cuatro ó cinco hom­
bres, seña lándo les caminos diferentes para venir á esta v i l l a , y yo me 
puse en camino, acompañado solo por tres de los nuestros, d i r i g i é n ­
dome, no por el camino de la Seca, el mas corto, sino tomando la or i ­
l la derecha del Eresma, y siguiendo la de Adaja. Aquellas dos ribe­
ras soli tarias y pobladas en su mayor estension de espesos á r b o l e s , 
me parec ían mas seguras que las anchas y descubiertas l lanuras del 
mediodía de L e ó n . Atravesé luego el Duero en la barca de un pesca­
dor por cerca del monasterio de Amágo, y á poco rato me poseen 
marcha por las escarpadas m o n t a ñ a s d é l a s inmediaciones de Siftian-
cas. E n aquel si t io tuve que esperar á uno de los mios, que se haltiii 
adelantado á esplorar e l campo por s i ofrecía nuestra marcha a lgún 
peligro. Un día entero le esperamos, no volvió, y á pesar de esto me 
decidí á pasar adelante. 

Rajando por un sendero estrecho y tortuoso de aquellas m o n t a ñ a s , 
de scub r í un pequeño grupo de hombres, que ven ían de la parte de 
Va l l ado l id . É l camino que t ra ían se juntaba con el nuestro á poca 
distancia de donde nos h a l l á b a m o s . Hab iéndonos observado el que 
iba delante agi tó una especie de blanda; nosotros no contestamos a 
aquella señal de intel igencia . Ya no nos era fácil evitar el encucntrn 
de aquellos viageros importunos, sino volviendo a t r ó s . Retroceder, 
hubiera podido escitarlos á que nos persiguiesen; pasar adelante, era 
r eun imos á unos desconocidos, compañía de viage siempre peligro­
sa, porque á cualquiera de los bandos cristianos que perteneciesen, 
e s t á b a m o s seguros de encontraren ellos unos enemigos. E n esta a l ­
ternativa era preciso tomar inmediatamente una reso luc ión: pasé , 
pues, adelante, resuelto á deshacerme á toda costa de aquellos Incó ­
modos observadores. L a partida enemiga a p r e s u r ó lambien el paso, 
como si su intención fuese llegar antes que nosotros á la encrucijada 
<|ue formaban los dos caminos. Sin embargo de componerse aquella 
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fie dos glnefes y tres hombres de á pie, fuerza casi igual a la nuestra, 
di orden de suspender la marci ia , dejando de este modo avanzar al 
enemigo , porque acababa de advert ir que la senda en que debiamos 
reunimos, abierta en medio de una ráp ida pendiente, era tan estre­
cha que dos hombres no podian pasar de frente por ella. AI momento 
conocí la ventaja que t e n d r í a m o s sobre nuestros adversarios, con­
servando la super ioridad del terreno, y o r d e n é hacer alto á distancia 
de un Uro de fusil de nuestros contrarios. 

Entonces vimos claramente que t en íamos que h a b é r n o s l a s con sol­
dados del gobierno de la regencia. Temiendo mas que nunca ser des­
cubiertos, aparentamos retroceder, pero uno de los de la partida ene­
miga, suponiendo sin duda intenciones hostiles en nuestros variados 
movimientos, nos d i spa ró su arma. A esta brusca sa lu tac ión , contes­
tamos en el acto con una descarga s i m u l t á n e a , teniendo la fortuna de 
que nuestros tiros fuesen mas certeros que el del imprudente agre­
sor, porque á t ravés del humo descubrimos algunos cuerpos rodando 
por el barranco. A l instante corrimos hacia aquel punto, y tuvimos 
que cruzar nuestros aceros con el de dos campeones, que defendían 
obstinadamente á otro que habia sido cogido debajo de su caballo 
muerto. Poco rato tardamos en desembarazarnos de ellos, y nos acer­
camos s in dificultad al ú l t i m o , que aun permanec ía en t ierra. Des­
pués de haberle quitado el caballo de encima, ya no e s t n ñ a m o s el 
celo de sus compañe ros en protegerle, cuando en su sobrevesta bla­
sonada con las armas de los reyes de Cas t i l la , advertimos que estaba 
en nuestro poder uno de sus heraldos. E n vano hicimos cuantos es­
fuerzos estuvieron á nuestro alcance para volverle á la vida: habia ya 
dejado de exist i r , ahogado probablemente por el peso de su 
caballo. 

Suponiendo y o , que para viajar de aquella manera era preciso 
que el heraldo de la regencia estuviese encargado de a lgún mensage 
de nuestros enemigos , le registramos ha l l ándonos con esos despa­
chos en que se intimaba á la reina Juana y á la señora Pacheco que 
se trasladasen á Val ladol id con el portador de aquellas ó r d e n e s . A l 
instante me o cu r r i ó la ¡dea de q 'ie aquellos documentos podian ser­
me de grande ut i l idad para la ejecución de nuestros proyectos ; y 
para burlar mejor á nuestros enemigos , despojé al cadáver del en­
viado y me vest í con su respetable Irage, á egemplo del califa Jousef, 
que á favor de un sencillo disfraz se introdujo en el campo enemigo 
para robar á lá hermosa cris t iana, con quien se casó d e s p u é s . Los tres 
hombres que me acompañaban se vist ieron también el trage de los 
que allí quedaban tendidos , precipitando sus cadáve res al torrente 
que espumoso co r r í a á nuestros pies , porque era preciso que des­
aparecieran completamente los vestigios de aquel combate. Hecho 
e s to , tíos dir igimos á To rdes i l l a s , confiando mas que nunca en el 
buen resultado de nuestra empresa , y muy distantes de sospechar 
los peligros que aqu í nos aguardaban. 

—Pero , s e ñ o r , c o n t e s t ó el hijo de Albayaldos , ¿cómo ha querido 
vuestra alteza esponerse a s i , en vez de hacer que uno de nuestros 
hermanos se disfrazase con el veMido del heraldo de la regencia? 
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—Porque para llenar bien el papel de parlamentario, c o n t e s t ó 
Abbas , era preciso estar muy al corrienle del idioma y costumbres 
de los cris t ianos , y yo , educado en medio de nuestros enemigos, 
era el único que podia presentarme delante de ellos sin temor de ser 
descubierto. Ademas con las insignias del enviado confiaba ent raren 
la ciudad sin esponerme á n i n g ú n peligro ; solo una funesta casua­
lidad como la de haber cundido la noticia de los acontecimientos de 
V a l l a d o l i d , que me era imposible p r evee r , podía hacer abortar un 
plan tan bien concebido, y poner en riesgo mi existencia y la de todos 
mis fieles amigos , que tan generosamente han ligado su suerte á la 
mia . Pero nadie debe luchar contra su dest ino, añad ió suspirando 
el sucesor de los califas con una res ignación verdaderamente maho­
metana; te lo repito: lo que es t á escrito, es necesario que se cumpla! 
I Hágase la voluntad de Dios ! 

— A s i sea , c o n t e s t ó con profunda devoc ión el hijo de Albayaldos; 
y procurando h á b i l m e n t e sacar partido del abatimiento de A l b a s 
Abdallah para someterle á sus designios , le dijo con refinada hipo­
cres ía : 

—Vuest ra alteza me p e r m i t i r á hacerle observar , q u e h a r i a m u y 
mal en dudar de la pro tecc ión de Alá y de Mahoma , precisamente en 
el momento en que Dios y su profeta, parece que me han enviado para 
salvaros del peligro en que estabais, y facilitaros los medios de reu-
niros á nuestros hermanos de Granada y las A lpu janas . 

Y aprovechando la profunda oscuridad que reinaba en aquella 
calle so l i t a r i a , Moreno se a r ro jó á las plantas del gefe supremo de 
su re l ig ión :—Grande y sublime p r ínc ipe , esc lamó , en nombre de los 
reyes vuestros antecesores , cuya soberana raza e s t á i s llamado á 
perpetuar , en nombre de lodo un pueblo que ha puesto en vos sus 
mas lisongeras esperanzas , os suplico que accedáis á mi humilde 
ruego. Por el i n t e r é s de nuestra santa causa no habé i s vacilado ya 
en humil lar vuestra augusta persona hasta el estremo de cubriros 
con el disfraz de un parlamentario i n f i e l ; consentid aun en esta ú l ­
tima prueba de abnegación y pasad á los ojos de Padi l la por el ver • 
dadero e rmi taño que debia llevar el háb i to que os cubre; que s a q u é i s 
alguna u t i l i d a d , una vez al menos en vuestra v i d a , de los largos 
años de esclavitud pasados en el convento de Val ladol id ; y que ías 
i lusorias tentativas de nuestros opresores, que os destinaban á ser 
ministro de su r e l i g i ó n , os sirvan en este momento para salvar 
vuestros preciosos dias , y para devolver á los cristianos todo el mal 
que han querido haceros ! 

Y esto diciendo. Moreno no podia r ep r imi r l a viva emoción que le 
agi taba; tal es la influencia de un alma fuerte y entusiasta sobre 
todo lo que le rodea , que ordinariamente esciian la sensibilidad de 
aquellos á quienes se d i r i g e n , antes aun de verse dominados por 
e l la . A s i fué que Abbas Abdallah , conmovido por las pruebas de ad­
hes ión de su l iber tador , acabó por rendirse á sus persuasivas r a ­
zones. 

—Has vencido , Albayaldos , le dijo , ya que de mi vida y de mi 
libertad depende la sa lvación de todos los m i o s , consiento en hacer 
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lo que me pides : v o y , pues , á d e s e m p e ñ a r lo mejor que puede el 
deber que me impone este háb i to religioso ; quiera el cielo serme 
mas propicio con este disfraz , que con el otro! 

— ¡ S e ñ o r ! con tes tó el confiado Moreno , un secreto presentimiento 
me lo dice ; esta vez , Alá y Mahoma os protegen. Pero a p r e s u r é m o ­
nos á llegar al Alcázar , porque la noche avanza, y me parece que ya 
se oyen gritos en dirección de San Beni to . 

— ¡ P o r el santo nombre del Profeta! e sc lamó Abbas, ¿si h a b r á n 
prendido fuego á la p r i s ión ? mira como se ha i luminado repentina­
mente el horizonte por aquel lado ! 

— ¡ P o r mi a lma! Girón ha cumplido su palabra, dijo Moreno ¡Gran 
D i o s ! cuanta gente se vé por al lá abajo ! Helos ahi como se di r igen 
hacia este sit io con sus teas encendidas. ¡ E n nombre del cielo ! se­
ñ o r , evitemos que nos encuentren confundidos en ese tumul to ; muy 
mal lo pa sa r í amos s i nos hallasen en é l . 

Y al decir estas palabras a r r a s t r ó con precipitado paso á su com­
p a ñ e r o disfrazado , y bien pronto se hallaron delante de la puerta 
secreta del A l c á z a r , cuya llave tenia Moreno. I n é s le aguardaba á 
la entrada de la bóveda para introducir les a l interior de los aposen­
tos de la reina. 

Apenas habían nuestros fugitivos salido de la plaza desde donde 
vieran la turba de alborotadores, cuando estos ocuparon aquel pues-
tó . E r a aquella una mezcla de toda especie de gente , cuya vista 
horrorizaba. Un hombre cubierto de andrajos marchaba á la cabeza 
de aquella frenética tu rba , llevando en la punta de una lanza un ca­
d á v e r mutilado y sangriento horr ible trofeo que atestiguaba que esta 
horda homicida habia salido victoriosa en su violenta tentativa con­
tra la casa de ayuntamiento. E l cuerpo de la desgraciada v íc t ima es­
taba de tal modo desfigurado, que á no ser por los girones de la so­
brevesta, bordada con las armas de Cast i l la y A r a g ó n , nadie podr ía 
haber distinguido la que de aquella manera servia de estandarte á 
aquella turba furiosa ; el aspecto de esta escena sangrienta, unido 
á las horribles sensaciones que produc ía en la sombra el infernal refle­
jo de tantas teas encendidas , los gritos salvages de aquel populacho 
amotinado , repetidos por los ecos de las e n m a r a ñ a d a s ca l l es , com­
pletaron el del i r io de todas aquellas cabezas f renét icas . Entonces todo 
fué desorden , confusión, locura. Luego que hubieron llegado á la es­
quina de la cal le , en que la santa virgen estaba en su nicho, como hu­
yendo de la presencia de tantos horrores , se detuvieron un instante 
é hicieron incl inar la lanza ensangrentada ante la santa patrona. Des­
p u é s , evitando con cautela acercarse al Alcáza r , vo lv iéronse a t r á s d i ­
r i g i é n d o s e hác ia las mural las . Mientras d u r ó aquel paseo procesional 
no cesó ni un momento aquella f renét ica turba de insensatos de ul t ra­
jar el inanimado cuerpo del preso y de proferir atroces maldiciones 
contra él y contra los que le hablan enviado, i Muera el cardenal I de­
cían con g'ritos descompasados. ¡ A la horca e l condestable! ¡ A l gar­
rote el infame Ronqu i l lo y todos los estrangeros nuestros t í r anos ! 

Habiendo encontrado aquella desenfrenada horda cerradas las 
puertas de la v i l l a , y grupos numerosos de tropa que se manifestaban 
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dispuestos á impedirles el paso, vióse obligada á replegarse y se de­
c id ió á subir al t e r r ap l én de una de las murallas, y desde lo alto de 
sus almenas prec ip i tó el cadáver mutilado y desconocido del infortu­
nado e rmi taño del Arenal al foso, lleno de agua y á mas de sesenta 
pies de profundidad de la plataforma de la mura l la . 

Un momento de es tupefacción suced ió á este ú l t imo acto de bar­
barie; y por un efecto de aquella súb i t a reacción que sigue inmedia­
tamente al arrebato de las pasiones, aquella mul t i tud entusiasmada y 
frenética pocos momentos antes, se detuvo profundamente ^onsierna-
da. Luego volviendo poco á poco en s í , los unos se avergonzaron de su 
ferocidad, los otros tuvieron miedo al castigo que seguirla á aquel 
desorden, y á l a p e r s e c u c i ó n y al rigor d é l o s jueces; y lodos se retira­
ron con la cabeza baja, con aquella especie de unanimidad con que 
habían emprendido la cr iminal s ed i c ión , y comprend iéndose r ec íp ro ­
camente, sin comunicá r se lo , s epa rá ronse unos de otros , y todos al 
dispersarse por la v i l l a , se d i r ig ían cada uno á su casa en el mas pro­
fundo si lencio. 

X X . 

F e l i c i d a d . 

Sin embargo, respetando la turba de furiosos de Tordesil las has­
ta en el colmo de su de l i r io la persona sagrada de su soberana, había 
evitado, como yahemosvis to , aproximarse al Alcázar . L a vieja mora­
da real había permanecido completamente al abrigo del alboroto y de 
la agi tación del resto de la v i l l a ; y esta vez parecía que la paz y la 
oscuridad habian abandonado la cabana del pobre para replegarse al 
real palacio. L a felicidad misma había penetrado también en el régio 
Alcázar : raro visitador de las cortes que aparec ía por aquella noche 
en uno de los mas apartados salones de la reina, a c o m p a ñ a d o de su 
mas lucido cortejo, el amor y la amistad. 

E r a este aposento el q u e ' í u a n a había destinado á los afortunados 
esposos. Ya estaban en él los que habian de recibir la bendición nup­
cial que debía para siempre unir los con un lazo indisoluble en una le­
gí t ima y c o m ú n felicidad; porque en este momento, la capil la del A l -
cáza r estaba ocupada con grandes preparativos para la celebración de 
la junta que debia tener lugar en aquella noche; y la polí t ica aconse­
jaba no separarse en circunstancias tan graves de la antigua costum­
bre, que exigía que en aquel lugar sagrado fuese donde la reina abrie­
se la primera ses ión , en que se habian de hal lar reunidos los m i e m ­
bros del consejo y los diputados de las ciudades; porque atendida la 
gravedad del objeto de las deliberaciones, hab íase por fin accedido á 
la justa rec lamación de los que negaban al consejo privado compelen-
cía para decidir en semejantes materias, y se habian convocado á to­
dos los enviados de la L i g a , que entonces se hallaban en Tordesi l las . ' 
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Esta era la causa de no poder celebrarse en la capi l la el himeneo 
de don Juan y la señora Pacheco. S in embargo, el tiempo urgia v 
nuestros amantes tuvieron que resignarse á recibir aquel sacra­
mento s in el concurso de las gracias del sacrificio divino. Por lo de­
m a s í e n aquella remota época , suced ía esto con frecuencia en los 
matrimonios secretos, reconocidos entonces universalmente por la 
iglesia bajo l a denominac ión espresiva de matrimonios de conciencia. 

Todo estaba ya preparado en el aposento en que debia verificarse 
la ceremonia religiosa tan impacientemente deseada por todos. E n el 
centro a rd ían sobre macizos candelabros grandes cirios de blanca ce­
ra, y ve íanse á un lado colocados en el suelo dos ricos cogines de 
terciopelo ca rmes í con franjas de oro finísimo. Ya no faltaba mas que 
el sacerdote: aparec ió por fin el supuesto e rmi t año de Nuestra Seño­
ra del Arenal a c o m p a ñ a d o de I n é s y Moreno. 

—Padre mío , le dijo la reina, ya'veo que no me hab ían engañado al 
elogiarme vuestro celo en a c u d i r á la voz del crist iano que os l lama; 
desde ahora podéis estar seguro de mi reconocimiento por la pronti­
tud con que habé i s correspondido á mis deseos. 

—¡Ay! m u r m u r ó entre dientes el falso e r m i t a ñ o ; ¿qué no debemos 
hacer para consolar á nuestros hermanos? 

—Con mucha razón me habían elogiado vuestra ardiente caridad, 
repuso Juana, esta vez quiero que tenga su recompensa antes de la 
vida bienaventurada que os aguarda en el c ie lo , s i conseguís cambiar 
en d í a s de felicidad los de luto de una desgraciada, que espera hace 
ya muchos a ñ o s . . . . Pero i n t e r r u m p i é n d o s e de repente al v e r á More­
no que se apresuraba á encender las velas, con la oculta in tenc ión de 
recordar á la reina el verdadero objeto de la venida del religioso, fteyé 
c o n t i n u ó , d e m a s i a d o tiempo mequeda para informaros de mis padeci­
mientos; no pensemos ahora sino en la felicidad de estos dos seres 
que me son tan queridos. Para conseguirla, los momentos son precio ­
sos, y vos solo padre mío, podé i s poner fin á sus desventuras. 

Haciendo entonces señal á don Juan y á María de que se acerca­
s e n : — A q u í tené is , dijo al e rmi t año , á dos desposados que reclaman 
de vuestro sagrado ministerio la consagrac ión de su amor con I O Í 
v ínculos del himeneo. 

—Pero , s eñora , m u r m u r ó el falso religioso lanzando á Moreno 
una mirada de disgusto, me es imposible 

— ¡Oh! no os cause embarazo mí súp l i ca , i n t e r r u m p i ó la princesa, 
circunstancias muy graves exigen que esta unión se verifique en se­
creto; pero podéis tranquilizar vuestra conciencia; María Pacheco es 
huér fana , y yo la reina, le otorgo el necesario consentimiento; yo mis­
ma quiero, como su madre adoptiva, servirle de madrina. 

Fuese por falta de resolución ó por una especie de remordimiento 
que le impidiese consumar semejante farsa, Abbas Abdallah vacilaba 
en contestar; pero temeroso Moreno de que tanta incertidumbre hicie­
ra sospechar la impostura, se a p r e s u r ó á entregar el r i tual á su c ó m ­
pl ice, d ic iéndole á media voz; vuestra reverencia no debe olvidar que 
de ello depende la dicha de todos. 

Es tas pocas palabras, cuyo equívoco sentido recordó á Abbas sus 
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compromisos para con todo un pueblo, cuya salvación estaba en sus 
manos, le decidieron al instante, y con una señal afirmativa de cabeza 
manifestó que estaba dispuesto á lo que de él se exigía . Después se 
levanto un poco la capucha y ab r ió el ritual por el sitio en que estaban 
escritas las ceremouias matrimoniales. Delante del hipócr i ta religioso 
estaban arrodillados en ricos cogines de terciopelo el s e ñ o r don Juan 
de Padi l la y la señora doña María Pacheco; a l lado de ésta se hallaba 
la reina delante de un reclinatorio tapizado de damasco de Génova; 
la gentil Inés permanec ía d e t r á s con devoción, y Moreno asis t ía de 
pié al falso e r m i t a ñ o , ó mas bien le alentaba con sus miradas para 
que llevara á cabo su sacrilegio. 

¡Gran Diosl digna era aquella escena de ser reproducida por un 
genio igual que c reó las espresivas tiguras de los elegidos y los con­
denados, en el admirable cuadro del ju ic io final. Mar ía , hermosa como 
un á n g e l , bri l laba con aquel inefable encanto que reflejan en la fiso­
nomía el contento y la t ranquil idad interior. Trasparente como el velo 
que la cubr ía , dif íci lmente bastaba el pudor para d is imular la fe l ic i ­
dad que respiraba el pecho de la jóven huér fana . Don Juan dejaba 
también leer en su fisonomía las emociones de su alma sin bu i r de la 
luz del c i r io que ardía á su lado; embriagado enteramente por el gozo 
no apartaba sus ojos de aquella que iba á pertenecerle esclusivamen-
te ; cualquiera hubiera c re ído , a l observar la manera con que la 
miraba , que temía que se la arrebatasen en aquel mismo instante en 
que í b a á recibir de Dios , por medio de su ministro,derechos eterna­
mente sagrados sobre la huérfana de los Pachecos. 

L a bondadosa princesa era el ánge l protector que velaba sobre 
María , mientras en frente , S a t a n á s , para mofarse á un tiempo del 
amor y de la v i r tud , parec ía haber enviado dos infames a p ó s t a t a s , 
cuyos e s t e r ío res h ipócr i t as aseguraban al enemigo de los hombres e l 
buen éxi to de sus execrables proyectos. 

Entre tanto desempeñaba el infiel su farsa con la propiedad que le 
daba el conocimiento que había adquirido de los egerc ic íos piadosos 
en compañía de los santos monges de Val ladol id : ademas un papel 
escrito que Moreno había dejado en el ritual que puso en sus manos, 
le recordaba el ó rden que debía seguir en las ceremonias. Con este 
auxil io el fingido sacerdote t a r t amudeó en voz baja las oraciones de 
costumbre en la adminis t rac ión del sacramento del matrimonio, y leyó 
á los dos esposos la fórmula del juramento que debia unir los para ' 
siempre , juramento que estos repitieron con la mas tierna emoción . 

Por úl t imo el sacrilego impostor con voz á su pesar temblorosa 
p ronunc ió las palabras sacramentales que deciden irrevocablemente 
del destino de los esposos cr i s t ianos ; y quitando el anillo de prome­
tida de la mano de la señora Pacheco, tomó el nupcial que la reina le 
había regalado , y lo en t r egó á don Juan, que lo puso en el dedo de 
su hermosa c o m p a ñ e r a . Después de haber dado su bendición el falso 
e rmi taño á la venturosa pareja, tomó el hisopo que le presentaba Mo­
reno , y ace rcándose al lecho nupc i a l , d ió tres vueltas alrededor, 
echando en él el agua bendita que debía alejar de allí lodo sor t i lég io 
y toda idea culpable, seguir la piadosa creencia de nuestros padres.' 

La Liga de Avila. i 1 



•J6i L A M A R I P O S A . 

Mientras el disfrazado Abbas Abdal lah cumpiia con esta ú l t ima y 
previsora prác t ica re l igiosa, Mar ía , en e l colmo de la felicidad se ha­
bía precipitado en los brazos de la reina; y era tal su conmoción que 
no acertaba á encontrar palabras con que espresar todo el ca r iño y re­
conocimiento que sent ía hacia aquella á quien era deudora de su fe­
l ic idad. Pero observando la princesa las miradas que don Juan d i r i ­
g ía llenas de pasión á su idolatrada companera, y conociendo que su 
misión en aquel lugar había concluido; 

— H i j a mia ,d í jo á María , en este momento han desaparecido mis de­
rechos ante los de tu esposo: es, pues, preciso que me retire. Y be* 
sando á María en la frente, sal ió precedida de I n é s , que guiaba sus 
pasos. 

Moreno, provisto del salvoconducto que había obtenido del s e ñ o r 
de P a d i l l a , salió t amb ién con su cómpl ice de aquel profanado s i t io , y 
siguieron á l a reina que había manifestado deseos de hablar algunos 
momentos en secreto con el e rmi taño del Arena l . Esta entrevista era 
para Abbas mucho menos embarazosa que laceremonia anterior. L u e ­
go que su alteza bus^ó alivio en vano en la sab idur í a y santidad del 
h ipócr i ta e r m i t a ñ o , sal ió este a c o m p a ñ a d o de Moreno y en pocos ins ­
tantes se encontraron lejos de las murallas , caminando por la l l anu­
ra , envueltos en la mas profunda oscuridad. Dejémosles marchar con 
sus criminales proyectos, y veamos lo que suced ía pocas horas des­
p u é s de estos acontecimientos en la capilla del real Alcázar . 

XXI. 

l i a incons tane ia . 

Y a los rayos de la aurora bri l laban á t r a v é s de los vidrios de la 
capi l la , haciendo palidecer la clar idad de las bug ía s , y de las a r a ñ a s , y 
sin embargo la d i scus ión no había adelantado nada desde que se 
abriera la s e s ión . L o s debates no habían servido masque para des­
arrollar las malas pasiones de unos y dar á conocer la indiferencia ó 
la debilidad de los otros. T a l era por tanto el triste resultado de la 
envidia que minaba sordamente el corazón de la mayor parte de los 
diputados de la L i g a de Av i l a . L a envidia es como la mancha de aceite 
que se estiende progresivamente sino se destruye su sustancia; pero 
en esta ocasión los progresos de este vergonzoso sentimiento, el mas 
oculto de auestra imperfecta naturaleza, había crecido en una pro­
porc ión tan r á p i d a , que había llegado á hacerse al s e ñ o r de Pad i l l a 
bien dificil contener sus perniciosos efectos. 

Bien podía creerse que las palabras y ocultos manejos de Girón no 
habían sido la causa menos influyente en el desarrollo de esta plaga 
soc ia l . E l p é r ñ d o se había dedicado con demasiado celo á hacer qjie 
se pronunciase la defección, aun entre aquellos que se preciaban de 
ser mas adictos á Pad i l l a , criticanck» háb i lmen te la conducta del gene­
ral eogefe: y ¿quién lo creyera? á pesar de los s eña l ados servicios del 
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héroe toledano, liabia logrado el infame Girón s in mucha dificultad 
separar de la devoción de Padi l la á una gran parte de los que antes 
eran sus mas leales partidarios. Tan común es por desgracia entre 
los hombres, sobre todo en los bandos populares, el sentimiento 
de los celos, que a r r a s t r ó á la ingratitud á aquel ciudadano de 
Atenas, cuya median ía se encontraba humillada con la gran fama de 
Ar í s t ides . 

Girón vió que era llegado el momento de su triunfo y se a p r e s u r ó 
á aprovecharse de é l . Las acusaciones intentadas contra don Juan con­
c u r r í a n maravillosamente á servir sus proyectos, y comprendió a l 
instante todo el partido que podia sacar de ellas contra su r i v a l , y en 
lugar de ocuparse del verdadero objeto de la r e u n i ó n , don Pedro Pa­
checo y Girón, no se habia cuidado en toda la noche de otra cosa que 
de pedir esplicacionesal señor de Pad i l l a , buscando todos los medios 
imaginables para echarle encara faltas aparentes, in te rpe lándole de la 
manera mas brusca y cavi losa . 

—Seguramente, conc luyó d ic iéndole e l traidor, es culpable el mo­
do de obrar de la regencia, y yo bendigo al cielo por haberme hecho 
saber á tiempo la triste suerte de mis c o m p a ñ e r o s , y haber permit i ­
do que aun pueda ser ú t i l á la santa causa que s i rvo; sin embargo, 
añadió con aire compungido, capaz de e n g a ñ a r á los mas cautos, yo 
debo decir que me parece muy poco probable que los que nos envia­
ban un parlamentario, hubiesen pocos momentos antes degollado á 
nuestros diputados. Y esto diciendo el h ipóc r i t a , dirigía sus pa la­
bras ysus ademanes al general en gefe de la L i g a . «Por esta razón , me 
parece que han debido protegerse con mas eficacia los dias de un pr i ­
sionero, que dehia haber sido respetado por nuestro i n t e r é s mismo, 
supuesto que se habia comprometido, s i se le r e s t i t u í a la l ibertad, á 
hacer revelaciones de grande i n t e r é s , de que d e p e n d í a , s egún afir­
maba, la seguridad de la Santa L i g a . 

A este descarado lenguage Pad i l l a no pudo reprimir su ind igna­
ción harto tiempo comprimida. 

—Semejante acusac ión , g r i tó con voz de trueno , seria mal sonan­
te en boca de cualquiera que me la h ic iese , pero se me hace mas que 
e s t r a ñ a en la de aquel que se atreve en este momento á d i r i g í rme la ; 
porque, yo pregunto al s e ñ o r Girón , ¿dónde se hallaba cuando yo 
con mi espada protegía al parlamentario ? ¿ Qué se hacia entonces? 
¿ E n que se ocupaba á aquella hora ? ¿ Se a t r eve rá á afirmar que él 
era en aquel momento el celoso diputado que acabamos de o í r ? 

— S e ñ o r de P a d i l l a , i n t e r r u m p i ó G i r ó n , creo que hacé is mal en 
d i r i g i r semejantes inculpaciones al que no conoce mas regla en 
sus acciones que un celo, escesivo tal vez , por el bien de su par­
tido ; y debe r í a i s al menos presentar pruebas seguras para motivar 
semejante acusac ión . Y el detestable Girón p ronunc ió estas palabras 
con un tono de moderac ión estudiada, no solo para conciliarse la be­
nevolencia de sus có legas , sino también para descubrir cuales eran 
los datos que pa rec í a tener Padi l la sobre sus criminales manejos, 
porque estaba el pérfido violento é indeciso sobre el paradero del 
importante mensage que reservadamente debía entregarle el heraldo 
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de parle del condestable , cuyo documento no había podido hallar eíi 
el escrupuloso registro que había practicado en la prisión de San Be­
nito, n i en el trage del supuesto e rmi taño del Arenal . E n tan cruel 
incertidumbre habia llegado Girón hasta desear que el señor de Ve -
lasco no le hubiese cumplido su palabra. A pesar de tantos y tan re­
petidos ataques, don Juan solo contestaba con un orgulloso silencio á 
las maliciosas preguntas de su adversario. Entonces quedó Girón con­
vencido de que el general en gefe no estaba instruido de su t ra ic ión 
y que nada podia alegar contra é l . Este convencimiento le alivió de 
un gran peso, y ac recen tó el ó d l o q u e le inspiraba su r i v a l , haciendo 
en su interior propósi to de perderle por todos los medios que le d ic­
tara su aborrecimiento. 

—Importa bien poco , con te s tó con d iaból ica moderac ión , saber 
donde estaba y o , mientras que se dejaba asesinar impunemente al 
preso ; porque y o , al poner mi brazo y mi fortuna á d i spos ic ión de 
mis compatricios , no he hecho de mi patriotismo un tráfico ambi­
cioso. No obstante los mandos mili tares que haya podido desempe­
ñ a r antes de ahora , he consentido servir con doci l idad , bajo las ó r ­
denes de aquellos que entre nosotros me parecian dignos de ponerse 
á nuestra cabeza. Y o estoy aquU pues, sin autoridad alguna ; ¿ y po­
d ía solo como simple diputado detener la ejecución de una vengan­
za , justa sin d u d a , s i los rumores que motivaban estas represalias 
hubiesen salido verdaderos ? 

—¡Mise rab le ! m u r m u r ó don Juan, ahogado por la cólera . 
—¡Bien! ¡muy bien! señor Girón, esclamó don Pedro Merino, uno 

de los furiosos demagogos que mas odio profesaban á Padi l la , porque 
no quiso la alianza con la Hermandad de Valencia; seguramente de­
b íamos prometernos que nuestros gefes d e s e m p e ñ a r í a n mejor el car­
go que les hab íamos confiado. 

— S i , a l general en gefe tocaba presentarse al pueblo para i lus t ra r ­
le y volverle al camino d é l a r a z ó n , a ñ a d i ó Hernán Gómez de Alcocer , 
diputado por S igüenza . 

Viéndose apoyado de esta manera por sus cólegas , Girón no puso 
f r enoá su audacia, y comprendiendo queera llegado el instante de per­
der á su enemigo y redoblar su animosidad y sus ataques contra é l : 

— E l s e ñ o r Gómez Alcocer dice muy bien, repuso el traidor; tam­
bién p r e g u n t a r é á mi vez al general en gefe ¿dónde estaba y qué hacia 
mientras los alborotadores forzaban Las puertas de la casa de ayunta­
miento, y asesinaban al preso? Y sin embargo, es de creer que ten -
dr ia conocimiento del peligro que amenazaba la vida del parlamenta­
r io , pues que habia tenido el cuidado de enviarle un sacerdote para 
que le asistiera 

- - ¡ E s t o ya es demasiado! gr i tó fuera de sí don Juan; ¿que yo res­
ponda á semejantes inculpaciones? ¡ jamás! eso ser ía confesar que he 
podido incur r i r en ellas. M i vida y mi honor, que son de todos cono­
cidos, es tán ahí para defenderme. Señor don Pedro Girón, á no ser 
por el respeto que debo á nuestra reina, aqu í presente, y á la augus­
ta asamblea de que formamos parte, yo sé bien el medio que adopta­
r í a para poner fin á tantas imposturas. 
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No obstante estas enérg icas y sentidas palabras, muy pocos de sus 
leales amigos aplaudieron la entusiasta contes tac ión del general en 
gefe. La admirac ión velase pintada en todos los semblantes. Las en­
venenadas palabras del traidor babian hecho bastante impres ión en 
la asamblea, y los enemigos de Padil la no temían ya asegurar á todos 
en voz baja que aquel podía muy bien haber tenido parle y aun haber 
oscilado al pueblo al asesinato del enviado de la regencia. ¿No, era, 
dec í an , de su in t e ré s hacer que se corlase toda negociación con el go­
bierno de Valladolld? Solo este medio se le ofrecía para conservar 
á su amada en Tordesil las, 

E n medio de tal desó rden , hablase suspendido la d i s cus ión , y 
grnpos numerosos se formaban al rededor de don Pedro Gi rón . Padi­
l l a , asi abandonado, y solo en su s i t i a l , habla comprendido una 
parte d é l o s murmul los que se agitaban contra é l . 

E n vano,con su bondad natural la reina á cuyo lado estaba don 
Juan, habla procurado dulcificar con palabras afectuosas lo que tenia 
de acerbo la Ingratitud que se le estaba manifestando. Su m a g n á n i m o 
corazón se Indignaba al ver la prec ip i tac ión con que sus concludada -
nos hablan acogido la» Infames delaciones de sti r i v a l ; conocía que 
desde el momento en que le fuese retirada la confianza, ese vínculo 
que constituye la fuerza de un caudillo sobre su par t ido , no le que­
daba otro medio que hacer dimisión de su destino. Pero t emía por 
oirá parte los funestos efectos que había de producir la discordia para 
la causa nacional, á la que se habla consagrado enteramente. Hacien­
d o , pues, abnegación de t o d o i n l e r é s personal , no escuchó otra voz 
que la de su amor á la patria. 

—¡Nobles s eño re s ! e sc l amó entonces con un tono capaz de acallar 
todos los murmul los , e l triunfo de la Santa L iga depende del desin­
te rés y de la unión de todos sus partidarios, y no s e r é yo quien siem­
bre entre ellos las disensiones; hasta aquí he cumplido con mi deber, 
mi conciencia de nada me acusa ; pero esto no basta. MI autoridad, 
para ser eficaz y saludable, debe estar apoyada con las s impa t í a s de 
lodo mí part ido; y-observo con el mayor dolor que no sucede a s í , 
aunque por otra parte ignore lo que puede haber dado motivo á perder 
vuestra confianza. Sin embargo, considero como un deber mió resig­
nar en vuestras manos el mando con que me Inves t í s te is . Presentad, 
pues , á su alteza en este mismo Instante un gefe mas digno que yo 
de mandaros, y se ré el primero en suplicar á nuestra augusta sobe­
rana que sancione vuestra e lección. 

A l concluir estas palabras, dejó la s i l l a de honor que ocupaba jun­
to á la reina y se re t i ró á un estremo de la cap i l l a , á pesar de las v i ­
vas Instancias de sus amigos que, profundamente conmovidos por 
tan generosa conducta, quer ían hacerle variar de reso luc ión ; pero 
fueron inú t i l e s sus instancias. Con una voluntad tan firme como la de 
P a d i l l a , la asamblea entera no lo hubiera conseguido, aunque hubie­
ra estado dispuesta á sup l icá rse lo á don Juan , que desgraciadamente 
no era a s i ; puesta mayor parte de los diputados le eran hostiles, 
merced á las pérfidas maquinaciones de don Pedro Girón. Desgracia­
damente es preciso convenir en que cuando la envidia y la ingrati tud 
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se han abierto paso en e l corazón de los hombres, estos despreciables 
sentimientos les conducen al estremo de considerar como un cr imen 
las acciones mas honrosas y laudables del que es objeto de su perse­
cuc ión y de su ciego encono. La envidia , esta lepra moral del a lma, 
solo se cura en la desgracia y en la necesidad imprescindible muchas 
veces de recurrir al hombre honrado que ha sufrido el odio y la per­
secuc ión . Pero aun no había llegado á la asamblea el momento de los 
apuros ; asi fué que al Instante proced ió al nombramiento del sucesor 
de Padi l la , y siendo Girón el que reunía mayor n ú m e r o de sulragios, 
quedó desde luego aprobada suelecciony p r e s e n t a d a á l a sanción real . 
No obstante , las indicaciones de los diputados, S. M . no habia que­
rido abandonar la capi l la mientras se procedía á la votación. V i v a ­
mente afectada la reina Juana por lo que acababa de suceder , estaba 
poco dispuesta á prestar su sanción al nuevo nombramiento ; pero las 
reiteradas súp l i ca s del generoso Pad i l l a y de sus amigos , que temian 
a l g ú n mal resultado de aquel desórden , decidieron á Juana á procla­
mar á don Pedro Pacheco y Girón , general en gefe de los e jérc i tos 
nacionales. E n su consecuencia, el nuevo elegido , á una inv i tac ión 
de la reina, bastante fr ia en verdad, pasó á ocupar á su lado el asien­
to que habia dejado vacio el señor de Pad i l l a . H é a q u i un nuevo egem-
plo de inconstancia, que podemos a ñ a d i r al infinito n ú m e r o de los 
muchos , que nos enseñan que la rebel ión rara vez se muestra reco­
nocida hácla aquellos 4 quienes debe sus primeros triunfos. E n todos 
tiempos el genio revolucionario tuvo ambic ión y deseos insaciables; 
cuando no tiene enemigos, desplega su furor contra sus propios hijos; 
su proceder es el de Saturno, entre los dioses del Olimpo,. 

¡Admirable inconsecuencia! el hombre que aun no hacia seis horas 
era el objeto del amor y la esperanza del pueblo , entusiasmado por 
su gefe, ve d e s p u é s , sin haber dado motivo alguno, á ese mismo pue­
blo, que poco antes con tanto f renesí le aplaudiera, olvidarle al nom­
bre del primero que audazmente se p r e s e n t ó á disputarle su popula­
ridad. E l mismo ru ido , la misma a l e g r í a , los mismos gritos de entu­
siasmo; nada ha variado: solo un nombre se ha sust i tu ido, el de Pa ­
d i l l a . «¡Viva la re inal ¡viva Gironf» r epe t í a el eco d é l a s bóvedas de la 
capil la . ¡Ahí s i no hubiera sido por las graves cuestiones que hab ían 
de discutirse, de las cuales una sobre todas era de gran In te rés para 
P a d i l l a , seguramente hubiera dejado este al momento J a asamblea; 
pero seguro en su conciencia t ranqui la , el digno caballero conse rvó 
una actitud alt iva y sosegada, q u é mortificaba estraordinariamente út 
sus enemigos en medio de sus aclamaciones de triunfo. Finalmente, 
el señor Maldonado, con e l objeto de poner t é rmino & aquellas impru­
dentes demostraciones de a l e g r í a , que lo afectaban demasiado por su 
amigo d o n j u á n , se a p r e s u r ó á l lamar otra vez la a tención de la asam­
blea sobre el verdadero objeto de su convocación, y con voz ené rg ica , 
propia para imponer s i l enc io : 

— S i n los tristes acontecimientos de esta noche, d i j o , hubiera po­
dido cada uno de los diputados manifestar su opinión en favor ó en 
contra de un acomodamiento entre la L iga y el gobierno de Vallado-
l id ; pero ya es impos ib le : no nos queda otro camino que el glorioso 
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de los combates, en los que hasta ahora hemos hallado constantemen" 
te la victoria. 

Haciendo después patente la conducta arrogante del cardenal 
Adriano, que de una manera tan imperiosa intimaba á la reina que se 
trasladase á Valladolid , declaró formalmente, que solo con las ar­
mas debia contestarse al regente; y dirigiéndoseá la reina Juana: 

—Señora, continuó, no temo ser desmentido por ninguno de los 
que hay aqui presentes: os suplicamos permanezcáis aqni entre vues­
tros leales subditos. Conservad la corona» que solo vos tenéis derecho 
á llevar, y como una prueba de la autoridad que egerceis, mandad ci­
tar para que se presente dentro de un breve término, en vuestra cór-
tede Tordesillas, al orgulloso y rebelde estrangero que ha osado dic­
taros órdenes. 

La reina, con el acento de la mas viva emoción, contestó en los 
términos siguientes á la enérgica improvisación del bachiller de Sa­
lamanca. 

—Agradezco al señor Maldonado los sentimientos que me espresa 
en nombre de la asamblea. Yo no tenia necesidad de este nuevo tes­
timonio de adhesión para decidirme á permanecer en medio de mis 
buenos y leales subditos: con su ayuda y la de Dios, espero que ba­
jo mi reinado renacerá la felicidad , por tanto tiempo perdida para 
lodos. 

Unánimes aplausos sucedieron á estas sentidas palabras. Todos se 
preguntaban con admiración, cómo habia podido calificarse de loca 
á una princesa tan sensata y bondadosa; y esto contribuía á aumen­
tar el odio de los partidarios de la Liga bácia los consejeros de la 
regencia. Respecto del escaso número, de los que hacia algún tiem­
po veían á la reina con alguna frecuencia, era menos viva la ilusión: 
sin embargo, también estos esperaban verá Juana recobrar entera­
mente su razón, porque el espíritu de esta princesa, sensato general­
mente, solo parecía turbarse con el recuerdo de su esposo. Según su 
opinión, eran estas las consecuencias inevitables de una melancolía 
profunda que con el tiempo desaparecía. Hasta la servidumbre del 
régio alcázar creía, ya hacía algún tiempo, notar alguna mejoría. La 
memoria del archiduque no parecía ocupar ya con tanta frecuencia la 
imaginación de la augusta viuda. Esto prueba que algunas veces me­
jor que los auxilios del arte, un sacudimiento enérgico ó una impre 
sion violenta de espíritu, pueden volverlo al equilibrio; falta saber, 
sin embargo, sí la reina Juana, debilitada por sus continuas preocu­
paciones» no sufrirá nuevos estravios en su razón, en caso de espe-
rimentar nuevas emociones. 

No obstante, sea lo que quiera lo que en adelante deba suceder, 
todos se felicitaban en aquel momento por el estado moral de Juana, 
y estrepitosos gritos de alegría atestiguaban la satisfacción general. 
A los gritos de ¡viva la reina! sucedió un profundo silencio, del 
que se apresuró á sacar partido el perseverante Girón para llegar 
á cabo sus odiosos proyectos contra Padilla. Viendo que era preciso 
en aquel momento renunciar al proyecto de comprometer á la reina á 
trasladarse á Valladolid, y confiando en el poder con que acababa de 



160 L A M A R I P O S A . 

ser revestido, .para cumplir con los e m p e ñ o s contraidos con el con • 
destableen tiempo mas oportuno, quiso llevar á cabo desde luego 
uno que le pa rec ió que no pe rmi t í a demora. A p r e s u r ó s e , pues, á to­
marla palabra, y Ungiendo al principio estar muy satisfecho y conten­
to d é l a noble y lirme reso luc ión que acababa de tomar la reina, 
añad ió : 

— A h o r a nos falta determinar lo que deba contestarse al condesta­
ble relativamente á la s e ñ o r a doña María Pacheco. Como su mas p r ó ­
ximo pariente é inmediato sucesor de su casa, creo que me toca antes 
que á n ingún otro manifestar mi op in ión en este punto; a s i , pues, me 
creo obligado á decir que encuentro en m i conciencia muy justa la 
demanda del señor de Velasco. ¿Con q u é t í tu lo y á q u é fin debemos 
retener a q u i á la s eño ra Pacheco, su pupila? Con q u é objeto liemos 
de comprometer tan gratuitamente el honor de nuestro partido? ¡Ah! 
¡basta de c r í m e n e s ! ¡que no se repitan j a m á s d e s ó r d e n e s ni asesina­
tos como el de esta nochel Y aprovechando esta ocas ión para deraos-
trar.que aquel crimen era enteramente aislado, c r imen, añad ió , re­
probado por todos los representantes de la Santa L i g a . S i estos hu-
b i e o n podido obrar por sí mismos, seguramente habr ían hecho respe­
tar el c a r á c t e r inviolable del heraldo de la regencia, como respetan 
ahora los derechos sagrados de un tutor sobre su pup i la . . . . 

Una voz re sonó entonces atronadora á un estremo d é l a capi l la ; era 
la voz de don Juan. 

— E l señor don Pedro Girón se equivoca, e s c l a m ó ; todavía existen 
derechos mas sagrados que los de un tutor: ¡desgrac iado el atrevido 
que intentara desconocerlos, y se atreviese i separar de don Juan de 
Pad i l l a á doña María Teresa Pacheco, su legí t ima esposa! 

Y esto diciendo, sus irri tadosojos centellaban de una manera que 
nadie en aquel instante hubiera osado replicar al arrogante vencedor 
del condestable de Cas t i l l a . E l amor y la ind ignac ión habían vuelto á 
su alma toda la energ ía , y puesto de p ié , con la cabeza erguida, desa­
liaba con sus altivas miradas á que le desmintieran. Nadie , sin em­
bargo lo hizo: y el mas profundo s i lencio s igu ió por algunos minu ­
tos á la e n é r g i c a improvisac ión de Pad i l l a . Raro y sublime efecto de 
ese poder invis ib le , misterioso, mág ico , conque el cielo quiso dotar 
á las almas grandes. Cuando se abandonan al secreto fuego que las 
anima, imprimen sobre cuanto las rodea un religioso sentimiento de 
respeto á que en vano in t en tá ran sustraerse los e s p í r i t u s mas rebel­
des, porque saben imponer si lencio á las pasiones vulgares que se 
agitan á s u alrededor. 

Girón á pesar de todo no podia detenerse en el camino que se ha­
bla trazado; tenia que seguirlo y continuar esforzando las interpela­
ciones que había d i r ig ido á don Juan. Sin embargo, por el profundo 
estupor de sus cólegas conoció que tal vez se había dejado l levar de­
masiado en su ódio hácia su r i v a l , y sobre todo que había confiado 
mas de lo que debía en el apoyo, siempre inconstante, de una asam­
blea popular; por esta razón se le notó cierta timidez al pronunciar 
las siguientes palabras: 

— M u y ageno estoy seguramente de poner en duda la verdad de las 
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aserciones del s eñor de Padi l la ; sin embargo, por su i n t e r é s mismo 
debe comprender que para contestar de una manera formal á don Iñi­
go de Velasco, es preciso que nos facilite las noticias oportunas para 
demostrar la legitimidad y validez de su matrimoniu"; permitame, 
pues, que le pregunte ¿de qué otra persona, ya que no del s e ñ o r V e -
lasco, ha obtenido el competente consentimiento para su enlace con la 
señora Pacheco? ¿en q u é lugar ha recibido la bendición nui c ia l , y en 
presencia de qué testigos? 

Iba Padil la á contestar al nuevo general en gefe, pero la reina no 
le dió tiempo para que lo hiciera. 

— S e ñ o r Pacheco y Gi rón , le dijo la constante protectora de nues­
tros dos amantes con un acento severo y lleno de dignidad, no o l v i ­
dé i s delante de qu ién es tá i s hablando, y cuidad muclio de no abusar 
en mi presencia de h-s poderes que acabo de conferiros. A mí ú n i c a ­
mente pertenece d i r ig i r estas preguntas al señor de Padi l la , á quien 
veo con dolor la poca gratitud que se le manitiesta d e s p u é s de los 
grandes servicios que ha prestado á la España y á mi real persona. 
S i , pues, la voz de sus amigos enmudeciera en este momento para de­
fenderle, otra voz hay que se a lzará en su favor, y esta voz es la mia . 
Sabed, pues, todos que yo, la reina, soy quien ha dado el consenti­
miento para la unión del noble don Juan de Padi l la con doña María 
Pacheco, porque tengo este derecho en vi r tud de las antiguas cons t i ­
tuciones de nuestros padres y de la autoridad suprema que me han le­
gado los reyes mis antepasados. Preguntad si es asi al venerable 
prelado que está cerca de mí. E l obispo de Zamora hizo con la cabe­
za un signo afirmativo. Sabed ademas que los dos esposos han rec i ­
bido la bendición nupcial en el inter ior de mi real Alcázar , y que en 
e l n ú m e r o de los testigos se encontraba Juana de España , hija de 
Fernando de Aragón y de Isabel de Cas t i l l a , vuestra reina, á quien 
h a b é i s jurado fidelidad y obediencia. . . . 

Un rayo que hubiera caido á los pies de Gi rón , no le hubiera 
consternado tanto como las palabras de la reina. Imposible leerá po­
ner en duda el testimonio de su soberana, ni tampoco podía atacar 
un consentimiento que ella otorgara, bajo el pretesto de que aquella 
princesa carecía del uso de su razón, cuando él mismo acababa de 
ser nombrado por ella gefe de un partido, que había puesto en manos 
de Juana las riendas del gobierno y que reconocía como sagrados y 
obligatorios los actos que llevaban su nombre. R e s i g n ó s e , pues, á 
guardar s i lencio, conso lándose con la idea de que mientras permane­
ciera al frente de la L i g a , le seria fácil hallar otros medios para cum­
p l i r lo que había prometido al condestable, en cambio de la palabra 
que este le habia dado de interesarse por él con don Cár los . L a reina 
d e s p u é s de una breve pausa, c o n t i n u ó : 

— A u n no es esto lodo. Señores diputados del reino, que os ha l lá i s 
presentes, sabed, que siendo mi soberana voluntad atestiguar de una 
manera inequívoca mi aprecio á d o n j u á n de P a d i l l a , le confio la im 
portante y honorífica mis ión de i r á representarme en Va l l ado l i d , y 
de requerir en mi nombre, para que comparezca en mi presencia en 
Tordesi l las , al rebelde prelado que se atreve á titularse regente del 
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reino, y coi> él todos los que forman parte de su consejo; y que á la 
menor resistencia que oponga á mis ó r d e n e s soberanas, facul­
to al s e ñ o r de Padi l la para que usando de la fuerza les obligue á 
od^decerlas, y los conduzca á mi presencia. 

Un aplauso general y unán ime contes tó de todos l o s á n g u l o s de la 
capilla á e s t e e n é r g i c o y sentido discurso de la desgraciada prince­
sa. L a mayor parte de los que habían prestado su a p o y o á Gi rón , em ­
pezaban ya á arrepentirse de su animosidad contra su antiguo gefe, 
don Juan de P a d i l l a . E l mar no es mas variableque el agitado seno 
de una asamblea popular deliberante; a&i es que la siguiente propo­
sición hecha por Maldonado, fué desde luego aprobada casi por una­
nimidad. 

—Las augustas palabras que acabamos de oi r de los reales l á b i o s 
de su a l teza , dijo el capi tán salamanquino, son de tal naturaleza que 
no pueden menos de hallar eco en nuestros corazones; ahora no falta 
pues, mas que acordar los medios de llevar á efecto tan nobles reso 
luciones. Para ello pido á la asamblea tenga á bien poner á la d ispo­
sición del seríor de Pad i l l a un cuerpo de e j é r c i t o , suficiente á hacer­
se abrir las puertas de Yal ladol id , s i por casualidad llegasen á cer­
rarse ante el enviado de nuestra reina. Yo por mi parte considero 
como un honor para m í , y de ello me vanaglorio en presencia de tan 
respetable asamblea, en formar parte de tan gloriosa espedicion, y de 
combat i r , si es necesario, bajo las ó r d e n e s del héroe que t r iunfó en 
Toledo, y l iber tó á Segovia. 

Apre tó don Juan la mano de su fiel amigo y volviéndose hác ia su 
real protectora: 

— M i vida y mi espada, d i j o , pertenecen á mi patria y á mí sobe­
rana; doy las gracias á una y íi otra por ofrecerme una nueva ocasión 
de atestiguarles mi amor y mi agradecimiento, y desde este instante 
me propongo merecer el favor que acaban de concederme. 

Durante estos borrascosos debates el sol se habia alzado radiante 
en nuestro horizonte , y alumbraba completamente la bóveda og iva l 
de la capi l la . Entonces , los diputados , temiendo que la salud de l a 
reina se alterase con una tan larga s e s i ó n , se apresuraron á adoptar 
la proposic ión del s e ñ o r Maldonado, y á sus instancias dec la ró su a l ­
teza disuelta la asamblea por aquel d í a . Impaciente estaba ya hacía 
a lgún tiempo la reina por volver á su real c á m a r a ; tantos deseos tenia 
de referii por sí misma á su querida María el resultado de una d e l i ­
beración que acababa de fijar la suerte de la noble hija de los P a ­
checos. 

Luego que los diputados acompaña ron á la reina Juana hasta las 
Ituertas interiores del Alcázar , se retiraron t ambién á descansar de 
la agi tac ión y el desvelo de aquella noche. Cuando estuvieron fuera 
de San Benito , v ié ronse por algunos momentos detenidos por las 
oleadas del pueb lo , que desde el amanecer ocupaba todas las aveni • 
das del A l c á z a r ; porque aunque S B habia puesto gran cuidado en que 
no llegara á su conocimiento la ses ión de aquella noche , la multi tud 
había acabado, como sucede siempre, por quedar enterada de lo que 
con tanto sigi lo se le ocultaba. La noticia , de que se celebraba una 
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sesión bajo la presidencia de la reina, se babia estendido en el pueblo 
sin saberse como, ni por donde; y és te babia llegado á saber , casi 
al mismo tiempo que la asamblea lo deliberaba, el nombramiento de 
Padi l la para d i r ig i r la empresa contra el gobierno de Val lado l id , 
nombramiento que aplaudía con entusiasmo , asi como la Arme deci ­
sión de Juana, no dudando del buen éxi to de la espedicion, porque 
era don Juan el que la d i r i g i r i a . Ya velan en|su patriotismo al cardenal 
y á todos sus consejeros conducidos presos á Val ladol id . Solo una 
cosa entibiaba la públ ica a l e g r í a ; el nombramiento de Girón para ge­
neral en gefe, en reemplazo de P a d i l l a . 

Cuando las pasiones arrastran al pueblo, déjase conducir volun­
taria y casi maquinalmentepor aquellos que le engañan a d u l á n d o l e ; 
pero cuando han pasado los primeros momentos , y la reflexión ha 
sustituido al arrebato de las pasiones, su ju ic io instintivo es muy 
exacto, y manifiesta con mucha frecuencia un tino mas delicado que 
los mas sagaces pol í t icos para descubrir la maldad y la t ra ic ión . 

XXII. 

Dos t ra idores . 

— ¡ P o r vida del diablo! ¿quie res seguirnos?.. . . Desde esta mañana 
andamos buscándo te , y estamos ya cansados de correr en tu alcance. 
Vamos , anda.. . . mas aprisa t o d a v í a ; porque nuestro general desea 
verle y concluir de una vez con un picaro de tu ca l aña . ¡Por esta vez 
no te has de escapar! ¡Ah! perro a p ó s t a t a , ¿pensabas acaso hacer 
t ra ic ión impunemente á Dios y á los hombres? L a horca s ab rá hacerte 
pronto buena y cumplida jus t ic ia . ¿Crees por ventura que no vamos á 
pasar de aquí? Sube. . . . añadió uno de los soldados , descargando un 
fuerte golpe á Moreno, que se res i s t ía á subir la escalera principal de l 
Alcázar de Tordesil las. 

Preso de repente por cinco hombres armados cuando volvía con­
fiadamente de su espedicion nocturna, habla al principio opuesto re­
sistencia á seguir buenamente á los soldados, que se hablan apode­
rado de su persona al entrar en la ciudad. 

Su primer movimiento, como el de todo el que se reconoce c u l p a ­
b l e , había sido h u i r : pe ro , al fin, le fué preciso entregarse, cediendo 
al n ú m e r o , y dejarse conducir á la presencia del general en gefe, por 
ó rden del cual se le p r e n d í a . A pesar de su habitual sangre fr ía . Mo­
reno se había turbado al considerar ante quien tenia que comparecer; 
t emblában le las piernas y apenas podía subir las gradas de la esca­
lera. 

— ¡ P o r vida del diablo! ¿cuando acaba rá de s u b i r ? g r i t ó un soldado, 
empujándole brutalmente por la espalda; te repito que nuestro gene­
ral en gefe está impaciente por verte. Un poco antes ó un poco des­
pués , siempre t e n d r á s el premio que te mereces. 
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—¡Olí! el s eñor de Padi l la no se rá sordo á mi voz, m u r m u r ó el pre­
so; yo le e sp l i ca r é . . . . 

— ¡ J a ! . . . . j Ja! . . . . ¡Ja! . . . i n t e r r u m p i é r o n l e con estrepitosa carcajada 
los soldados que le escoltaban. Tu Padi l la está en este momento muy 
lejos para que te pueda o i r . . . . 

• — ¿ Q u é es lo que que ré i s decir? esc lamó Moreno deteniéndose sor ­
prendido. 

—¡Ja ! ¡ja! ¡ve rdade ro Judas! Se finjíe el traidor asombrado como s i 
no supiera que su amo ha ido á Valladol id á hacer que apruebe su ma­
trimonio el viejo condestable. 

— ¿ S e r á posible?.. . . i n t e r r u m p i ó Moreno. . . . 
— ¡ J a ! . . . . ¡ja! ¡Por vida de Arias González! ¡que es t á s muy poco ins­

truido en el oficio que has tomado! L a infanta doña Urraca hubiera 
despedido á cajas destempladas á un corredor de amores tan ignoran­
te como tú . ¡Vive Dios! ¡que no hab r í a s merecido que te hiciese go­
bernador de Zamora I 

Una carcajada estrepitosa c o n t e s t ó á esta comparac ión chistosa 
entre 3Ioieno y el contidente de las g a l a n t e r í a s de la infanta de 
Cast i l la . 

— ¡ S i m p l ó n ! con tes tó al jocoso Rolando , el que mandaba la par t i ­
da, y á quien ya hemos conocido bajo las ó r d e n e s de Girón en el 
bosque de Coca. Muy nial haces en perder el tiempo hablando con ese 
bellaco; ¿no conoces que está mucho mejor informado de todo que 
nosotros?.. . . ¡Bah ' me parece que no le habrá dejado Padil la a t r á s sin 
alguna in t enc ión . . . . No hay duda; a lgún mis tér ió encierra esto. 

—Pues bien, repuso un tercero, no ha de ser el camarada quien lo 
descubra. Nuestro nuevo general en gefe, don Pedro Girón , no es 
hombre que pierde el tiempo. , 

— ¡ D o n Pedro Girón , general en gefe! e sc lamó Moreno sobre­
cogido. 

— Parece que no te gusta eso, rep l i có Piolando; no importa, anda.. . . 
Y cogiendo fuertemente del brazo á Moreno, en un momento le hizo 
salvar los pocos escalones que fal tábanle por subir todavía . Después 
le hizo atravesar una pequeña antesala, i n t roduc iéndo le en el despa­
cho del general en gefe de la Santa L i g a . 

Esta vez Moreno se dejó conducir sin oponer la mas pequeña re­
sistencia, siguiendo á su introductor con pasn firme, porque el nom­
bre deGiron habia hecho renaceren sualmauna secreta esperanza: su 
lisonomia habia adquirido también su habitual é impasible severidad, 
al encontrarse en presencia del sucesor de Padi l l a . 

— S e ñ o r , ahí es tá el hombre: el peri l lán estaba ya desempeñando 
su papel; le hemos hallado rondando los alrededores del Alcázar , y no 
sin trabajo hemos logrado traerle á vuestra presencia. 

Un rayo de a legr ía bril ló de repente en la fisonomía de Girón , 
cuando tilvo en su poder al fugitivo. Una voz secreta le decia, que 
Moreno poseía mejor que n i n g ú n otro el secreto que tanto in te rés te­
nia él en que quedase oculto para siempre. 

Kab ia podido averiguar Girón por medio de sus esp ías que More^ 
no habia sido el que introdujo en la cárce l a l re l ig ioso; y como las 
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almas perversas se adivinan r e c í p r o c a m e n l e , suponía con bastante 
fundamento que Moreno llevaba un objeto muy distante de la caridad 
cristiana, al a compaña r á aquel sacerdote para que asistiera al preso. 
Sin embargo, lo que no podia comprender era, como Moreno, si real­
mente tenia en su poder documentos tan interesantes y peligrosos 
contra é l , no se habla servido de ellos para perderle , d e s p u é s que 
Girón habla venido á ser su implacable enemigo á consecuencia de la 
terrible aventura del bosque de Coca. 

E l silencio de Padi l la habla desvanecido por algunos momentos, 
como ya hemos visto, estos temores; pero cuando se encon t ró solo y 
frente á frente con su perfidia y su t ra ic ión , aquellos se presentaron 
á su imaginación mas terribles que nunca. Examinando su memoria. 
Girón se acordaba de que cuando llegó á penetrar en la cárcel de San 
Ben i to , habíale costado mucho trabajo arrancar algunas palabras al 
preso, dominado por el miedo; pero que de lo poquís imo que este le 
habia dicho debia inferir que se habia verificado un cambio. Ta l vez 
aquellas palabras aisladas de perfidia, violencia , evas ión, que el pre­
so balbuceaba no eran mas que esclamaciones de espanto de un cere­
bro delirante: la oscuridad del calabozo y la repentina invasión de los 
furiosos que se precipitaron sedientos de sangre sobre su presa, no le 
dieron tiempo para aclarar sus sospechas. Mas , por otra parte, ¿ q u é 
i n t e r é s podría tener Padil la en este cambio? ¿Temia acaso los escesos 
de la violencia y del furor popular? y d e s p u é s de haberse apoderado 
de un documento tan perjudicial á Girón, como era la promesa firma­
da por este al condestable, ¿habria querido poner en sit io seguro al 
enviado que era portador de ella para hacerle comparecer cuando fue­
se necesario? Muy posible era esto. ¿Pero cómo Padil la para perder á 
su contrario no habia producido el terrible escrito ni llamado á de­
clarar al mensagero, s i en efecto existia este todavía? 

Muchas horas hacia que Girón se perdía en conjeturas, y su alma 
perversa no temia suponer mi l perfidias en el generoso Padi l la . L a 
in te rvenc ión de Moreno en este negocio bastaba por otra parte para 
hacerle sospechar alguna terrible trama. Para coger el hilo de ella, 
era preciso apoderarse de este personage; pero Moreno no se hallaba 
en e l Alcázar , y esto aumentaba precisamente las sospechas de Gi rón . 
E l primer acto de autoridad del nuevo general en gefe, habia sido de­
cretar el arresto de Moreno; pero obrando con suma prudencia habia 
encargado esa comis ión á la partida de desalmados de Rolando, sus 
emisarios de costumbre. J u z g ú e s e cuál seria su satisfacción cuando 
vió á Moreno en su poder, y sin medios de escaparse esta vez de sus 
manos. A una seña l de Girón, le dejaron s d o con Moreno los soldados. 

— E l traidor hace muy bien en alejar á todo el mundo, cuando te­
me que se le echen en cara las pruebas de su t ra ic ión , dijo Moreno 
levantando la cabeza con descaro. 

—Demasiado alt ivo es ese lenguage en boca de un hombre que e s t á 
enteramente á mi merced. ¿ E s p e r a s acaso librarte también ahora de mi 
venganza? T u vida me r e sponde rá desde este instante de tu d iscrec ión . 

— S i , pero no te a t r e v e r á s á q u i t á r m e l a , i n t e r r u m p i ó con acento 
sa rdón ico e l confidente del t raidor. 
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—¿Y la razón? 
—Porque poseo el secreto de cierto convenio oculto que existe en­

tre don Iñigo de Velasco, gran condestable de Cas t i l l a , y don Pedro 
Pacheco y Gi rón . Po r esto, mientras el s e ñ o r don Pedro no tenga en 
sus manos este precioso t í tu lo , me rio de sus amenazas, por mas que 
sea hoy general en gefe de su partido. 

— ¡ L o hubiera jurado! ¡necesa r i amen te debías saberlol e sc lamó el 
nuevo gefe confundido; y variando al instante de tono, con la esperan­
za de aclarar mejor la verdad, añad ió con dulce y engañoso acento: 
Sin embargo reflexiona. Moreno; hay servicios que nunca se olvidan. 

— L o mismo sucede con ciertos agravios y malos tratamientos, dijo 
para s i el apaleado en Coca. 

— Y a que la suerte ha querido que e s t é s enterado de la escena mi s ­
teriosa que tuvo lugar en la c á r c e l , espl ícamela al momento. Yo no s é 
p o r q u é , p é r o tengo grandes sospechas, que el enviado de la regencia 
no es el que ha sido asesinado f-sta noche. 

—¡Grac ia s á Dios! el que yo s a q u é de la p r i s ión vive aun, y se halla 
ahora en parage seguro. 

— ¡ J u s t o s cielos! esc lamó don Pedro, y sus contraidas facciones ad­
quir ieron de pronto un aire s o m b r í o . ¿Qué i n t e r é s podía tener Pad i l l a 
en l ibertar al parlamentario? 

—Ninguno , con te s tó Moreno; t ambién ignora la verdad, y es tá per­
suadido de que es el mismo enviado el que el pueblo ha sacrificado, 
y arrojado luego á los fosos de la v i l l a : ú n i c a m e n t e yo sabia lo que ha­
cia salvando de este modo á un amigo m i ó . 

—¿A un amigo tuyo? 
— S i á un amigo, por quien hubiera dado mi sangre y mi vida, en 

correspondencia justa de la confianza que habla puesto en mí . Tomad, 
s e ñ o r Gi rón , esto que al partir me ha entregado para vos. Y al decir 
esto sacaba de entre su rop i l l a el mensage del condestable, dir igido á 
G i r ó n . A v i s t a de aquel documento, un temblor repentino se a p o d e r ó 
de todos sus miembros; de aquel pergamino que estaba al l í delante 
de sus ojos, le parec ía que estaba suspendido el h i lo de su existencia: 
preciso le era apoderarse de aquel documento á toda costa. ¿Quién se 
lo había de impedir? ¿no era acaso dueño de arrancar aquel t í tulo tan 
temible para é l , de manos del que lo habia adquirido por un e n g a ñ o , 
y que ahora estaba en su poder? Entonces á la manera de un avaro 
que encuentra su tesoro en manos e s t r a ñ a s , don Pedro estaba fuera 
de s í ; domi náb a l e una especie de frenesí y s iéndole imposible r ep r i ­
m i r su có le ra e s c l a m ó : 

— M u y a u d a í - e s t á s confesando en mi presencia tu t r a i c ión . ¿Olv i ­
das d ó n d e es tás? ¿ ignoras tal vez que en este instante una sola pala­
bra mia puede llevarte al suplicio? 

— N o cabe duda, es muy posible; pero tendr ía la sat isfacción de 
que i r í a m o s juntos . Pues q u é ¿me crees acaso tan mentecato que no 
descubr i r í a á los que e s t á s vendiendo, un secreto del cual tengo las 
pruebas en la mano? 

Hablando de esta manera el s a t án i co m u s u l m á n desatiaba á su 
ue migo, estrujando entre sus dedos el pergamino acusador? No p u -
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diendo ya Girón contener su i ra , desenva inó su daga, y a r ro j ándose 
sobre Moreno, e sc l amó:—¡Mi carta! 

A tan repentino ataque, Moreno, r e t roced ió algunos pasos. Care­
cía de armas, es cierto; pero tenia en cambio mas sangre f i ia y mas 
fuerza muscular que su contrario. Evitando con destreza el arma ho­
mic ida , se a r r o j ó á su vez sobre Girón; e s t r echándo le vigorosamente 
con el brazo izquierdo-, mientras, que con el derecho sujetaba el pu­
ño de Gi rón , y le hizo soltar el arma terrible. Cuando le tuvo su-
geto, a r ro jó le contra la pared opr imiéndole contra ella hasta hacerle 
perder el aliento, del mismo modo que el viejo Lamez apretaba al j o ­
ven R u i Diaz de Vivar . L a posición de Girón iba haciéndose cada vez 
mas cr í t ica ; y sin embargo no se a t rev ía á levantar la voz ni á pedir 
socorro. Moreno era capaz de i r informando á todo el mundo del mo­
tivo de su indisposic ión con el general en gefe, y este descubrimiento 
no podía ser nada favorable á Girón, Entre tanto Moreno había de­
sarmado á su antagonista, y tenia á su vez sobre él levantada la daga 
de que le había despose ído . 

— Y a lo ves; le dijo, ahora te tengo á mí d i spos ic ión ; pero, añad ió 
«on amarga ironia, quiero ser mas generoso que tú , ó mejordicbo, me­
nos insensato E n este momento, en que nuestras existencias es tán 
ligadas la una á la otra, quitarle la vida seria sacrificar la mia , y yo 
debo conservarla para bien de los que aun necesitan de mis ser­
vicios. Desecha, pues, todo temor, y en lugar de procurar como dos 
locos perdernos mutuamente, tratemos mas bien como dos hombres 
que tienen entre sí graves y mutuos secre tos .» Y al decir estas pa­
i r a s aflojaba poco á poco á su oprimido antagonista: és te d is imulan­
do su secreto despecho vió que el ún ico medio de sa l i r de aquel apuro, 
era acceder á todo lo que Moreno le exigiese. 

— B i e n ; le dijo, en cambio de esos pergaminos, suscribo gustoso á 
cuanto exigas de mí . 

— C o n la cond ic ión , supongo, de faltar d e s p u é s á tus promesas, 
con tes tó Moreno, s eñor doctor en perfidia, y jugarme d e s p u é s una 
mala pasada en la primera ocas ión . 

Girón no contestaba una palabra; conocía que todo artificio le se­
ria inú t i l con un hombre como Moreno, que era muy capaz de pene­
trar anticipadamente el ardid mas dis imulado. 

—Escucha , p ros igu ió el infiel con la insolente familiaridad del que 
ha llegado á hacerse cómplice de los c r í m e n e s de otro; porque el crimen 
es como la muerte, iguala todas las condiciones. Escucha, r ep i t i ó , al 
instante necesito estar l ibre, y con una libertad tan bien asegurada 
que no pueda temer que se me persiga n i por motivos religiosos, ni 
por causas po l í t i cas , ni por delitos comunes. 

— T e n d r á s esa l iber tad , dijo Gi rón . 
— T u palabra no me basta, c o n t e s t ó el descarado confidente ; de 

traidor á traidor las ún icas g a r a n t í a s aceptables son el cambio de sus 
mas ín t imos secretos. 

— ¿ Q u é quieres decir ' / e s p l í c a t e , i n t e r r u m p i ó don Pedro. 
— S i , entre los hombres, los lazos mas indisolubles son los que se 

han formado por el i n t e ré s común de los que el crimen ha unido. 
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Pues b i en , s i en e»te momento te perdono la vida es porque sé posi-
livamenle que mi muer te seguiria á la tuya ; y s i ademas de perdo­
n á r t e l a , me ves acceder t ambién á tus deseos, es porque quiero m i 
libertad ; y si por precio de esta libertad consiento por ú l t i m o en de­
volverte este escrito , es porque aunque este fuera de a q u í y no ten­
ga ya en mi poder documentos que te acusen, conozco evidentemente 
que aun entonces t e n d r á s in t e ré s en proteger mi existencia. 

Una ligera sonrisa a somó á los labios de don Pedro , que guar­
dando s i l enc io , redobló su a tenc ión á las palabras de Moreno. 

—Esto te admira , c o n t i n u ó el confidente; pues aun será mayor tu 
sorpresa cuando te d i g a , que lejos de ocultarte los secretos de mi 
alma , quiero confiár telos enteramente, y asociarte á las ocur ren­
cias de esta noche, hac iéndo ' e mi confideñle 

— ¡ Habla pronto! esc lamó Girón , impaciente por saberlo todo. 
—Pues bien : es preciso que sepas que el verdadero motivo de mi 

e m p e ñ o en hacer escapar al preso de San Ben i to , era el conocimien­
to que yo tenia de la consp i rac ión que tramabas contra su vida. Yo 
ignoraba la causa que te impulsaba á obrar a s i ; pero sabia que al 
anochecer , en medio de la sedic ión que fomentabas con tu oro y tus 
palabras , debias hacer que se forzase la cárce l de la casa de ayunta­
miento y asesinar al desgraciado que allí estaba preso. 

— ¿ Q u i é n te ha contado esa pa t r aña ? dijo Girón , es forzándose en 
ocultar bajo un esterior tranquilo é indiferente , el profundo disgus­
to que le causaba ver descubierta su conducta. 

— ¡ P a c i e n c i a ! con te s tó Moreno con tal frialdad y descaro que 
(malquiera otro que no hubiera sido don Pedro Girón no hubiera po­
dido contener la esplosion de su ira ; antes es preciso que sepas la 
generosidad con que me he portado contigo. E n vez de descubrir al 
s e ñ o r de Padi l la tus ocultos manejos, solo pensaba en prevenir cau­
telosa y reservadamente sus resullados , y sacar de ellos todo e l i 
partido'posible para cumplir mi p ropós i to de libertar al preso. Luego 
que obtuve de Padi l la el permiso de l l e v a r á la cá rce l un religioso, 
con el laudable pretesto de asist ir al parlamentario, ob l igué al reve­
rendo á ocupar el puesto de la persona que me proponía s a lva r , y á 
la que tú d e s p u é s tuviste á bien asesinar , haciendo que desaparecie­
ran todas las s e ñ a l e s de m i arl i t icio. l i é ahí como he libertado sin 
riesgo alguno al jóven Abbas A b d a l l a h , esperanza de los verdaderos 
creyentes. 

— ¿ Abbas Abdallah ? dijo Girón ; ¿ el mismo que se fugó del con­
vento de dominicos de Val ladol id ? ¿ Y seria este acaso el enviado de 
la regencia ? 

— E l mismo. 
— ¡ Qué impostura ! 
— Y o no aventuro j a m á s una palabra que no tenga fácil esplica-

cion , repuso Moreno, E n la m a ñ a n a siguiente al dia de los púb l icos 
regoci jos , una muger vino á encontrarme : esta muger te conocía , 
pues te habla visto en la taberna del rey Almanzor , 

A este recuerdo tan oportunamente t ra ído por Moreno , Girón 
pa l idec ió y bajó los ojos al suelo. Aparentando aquel no haber adver-
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tido la tu rbac ión de su cómpl ice , con t inuó con el mismo desem­
barazo. 

—Aque l l a muger había formado parte de la cuadr i l la de moros 
que por mi fortuna llegó tan oportunamente á l ibrarme de tus manos 
en el bosque de Coca. T ú debes acordarte b ien . . . 

— ¿ C u a n d o a c a b a r á s ? esc lamó G i r ó n , humillado en presencia de 
unos hechos , con tanta impudencia descritos por su cómpl ice . 

— ¡ P a c i e n c i a ! con te s tó este ú l t imo . Has de saber , pues , que 
esta fiel musulmana fué la que me dió la not icia de que un conside­
rable n ú m e r o de moros habia logrado á favor de distintos disfraces 
penetrar en Tordesil las , y que el mismo pr ínc ipe Abbas no había te­
nido reparo en ponerse al frente de la e sped íc ion , bien que con ol 
falso c a r á c t e r de enviado del gobierno de Val ladol id , esperando rea­
lizar con mas seguridad el proyectado rapto de la persona de la 
re ina , precioso rehén que contaba llevarse á las sierras de las A l p u -
jarras , en medio de los hijos del Profeta , que han encontrado al l í 
an asilo seguro. 

Agradablemente sorprendido Girón á tan e s t r a ñ a s revelaciones, 
no pudo menos de esclamar: 

—¡Cómo! ¿y no temes confiarme á mí tales secretos? 
—¡Oh! no te s o n r í a s de compasión al ver que voy d e s c u b r i é n d o l e 

los planes de mis hermanos; te conozco tan bien como tú te conoces 
por mas que quieras disimular. P e r s u á d e t e de que para que Moreno 
n o t e oculte nada, es preciso que él es té antes muy seguro deque 
puede contar contigo. ¿No te interesa tanto como á mí mismo saber 
que se halla al abrigo de toda persecución el falso parlamentario de 
la regencia, que podr ía hacer muy bien contra tí tan temibles des­
cubrimientos?. . . . 

—Pero ¿ha tenido Abbas Abdal lah en su poder los mensages del 
regente y del condestable? ¿Es cierto eso? 

— N o lo dudes, repuso Moreno; voy á esplicarte cómo llegaron á 
sus manos. E n uno de los parages mas solitarios de las m o n t a ñ a s de 
S i g ü e n z a , tuvo lugar un encuentro entre la pequeña escolta del 
p r ínc ipe Abbas y la del verdadero enviado de Va l l ado l id . E l resulta­
do fué fatal para los partidarios de la regencia: todavía se hallan 
sus c a d á v e r e s en el fondo del barranco en que fueron arrojados des­
pués del combate. Y ahora que ya te he puesto claro este suceso, 
¿comprendes de c u á n t o i n t e r é s debía s é r m e l a existencia del preso de 
San Benito? Gracias al cielo, mis votos se han cumplido, y mis deseos 
han sido satisfechos antes que los tuyos. . . . 

—¡Miserable t repuso Gi rón , no pudiendo tolerar por mas tiempo la 
temeraria insolencia de aquel hombre, á quien miraba como su infe­
r ior . Y c r e y é n d o s e poseedor á su vez de los secretos de Moreno: 

— ¡Infame após ta t a ! le dijo en tono amenazador, ¿ ignoras acaso que 
tengo ahora en mi poder las pruebas que necesito para hacerte ahor­
car por mano del verdugo? Afortunadamente para tí he jurado volver­
te la l iber tad . . . . 

—¡Oh! ¡oh! repl icó su cómplice redoblando su descaro; me hablas 
de juramentos, ¡ tú .que sabes mejor que yo lo que valen! ¡Locura! 

La Liga de Avila. ^ 2 
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Leyendo estoy en tu frente, que hace tiempo te hubieras desembara-
razado de un confldente tan pel igroso, s i hubieras tenido en tus m a ­
nos este escrito que me hace d u e ñ o de tu destino. 

—Devué lvemelo al instante, con tes tó Gi rón , y qu í t a te de mi p re ­
sencia, porque tu vista me causa horror. 

— D i mas bien que te hace avergonzar de tu t ra ic ión y perfidia. 
También tengo compas ión de lo que debes s u f r i r , con mi presencia; 
por esto voy á abreviar tu supl ic io e n t r e g á n d o t e este pergamino que 
devoras con los ojos. 

Girón se p rec ip i t ó para cogerlo, pero su esperimentado cómpl ice , 
d e t e n i é n d o l e : 

—¿Me supones acaso tan tonto, le di jo , que me haya de separar de 
t i sin otra seguridad que tu juramento? No, no, no quiero esponer­
me á i r á hacer compañía á tu victima de la noche úl t ima en los fosos 
de la v i l l a . Antes de dejarte quiero que lo sepas todo: dos almas 
como las nuestras, te lo repito, solo pueden unirse cuando tengan 
c o m u n i ó n de intereses. 

Nada con tes tó don Pedro á e s t e lenguage infernal , y reflexionaba 
en vano queriendo adivinar adonde le conduc i r í a el sa tán ico moro 
que parec ía presidir á su existencia c r imina l . 

—Desecha tsda inqu ie tud , con t inuó este; hacer que durase tu 
mart i r io mas tiempo ser ía inút i l para mí ; lejos de devolverte mal por 
mal , te he prestado un gran se rv ic io , salvando el ú l t imo vás tago de 
la raza real de Granada. T u r ival temía encontraren la asamblea 
una fuerte oposición á su matr imonio , y quiso como amante previsor 
neutralizar anticipadamente sus efectos c a s á n d o s e con la señora doña 
María Pacheco. P o r ó r d e n suya fui á buscar el religioso que habita­
ba la ermita del A r e n a l , y bajo el buen protesto de d is imular la 
verdadera causa de la apa r i c ión del e r m i t a ñ o en To rdes i l l a s , per­
suadí sin gran dificultad á Pad i l l a á que me permitiese conducir a l 
religioso á San Benito para que asistiera al p reso , que había s o l i c i ­
tado que se le enviara un sacerdote con este objeto. Ahora compren­
dereis, s e ñ o r Girón, lo que deb ió resultar de esa v is i ta . Cuando A b -
bas estuvo libre de su p r i s ión , bajo el disfraz del háb i to religioso fué 
necesario que sostuviera hasta el fin el papel que se habia propuesto 
d e s e m p e ñ a r de sacerdote cr is t iano. Gracias á las lecciones de los re­
verendos dominicos de Val ladol id y á los tiernos suspiros deamor de 
Padi l la y de|la señora , demasiado embebidos en su pasión para que 
pudieran dedicarse á examinar la identidad del sacerdote que los 
unía , Abbas Abdal lah cumpl ió su encargo con general sa t i s facción. 

L a c e ñ u d a frente de Girón se d i la tó de repente. 
—j Qué I ¿ se rá cierto ? el matrimonio de Padi l la y de doña María 

se rá una farsa debida á los manejos de un impos tor? Mucho debes 
aborrecerles para burlarte de ellos de esta manera. 

—Soy el hijo de Albayaldos y el esclavo de don Diego Pacheco, 
uno de los esterminadores de mi famil ia , m u r m u r ó sordamente el 
implacable moro. 

Pero don Pedro en el colmo de la a legr ía , no prestaba la menor 
a tenc ión al tinte sombr ío de la fisonomía de su c o m p a ñ e r o . — ¡ O h ! abo-



L A L I G A D E A V I L A . 179 

ra , lo confieso, te estoy muy obligado. Habla ¿ q u é exiges de mí? 
— L a libertad. E n cuanto á la vida , no c reo , añad ió con ademan 

altivo y d e s d e ñ o s o , que quieras qu i t á r se la al ún i co testigo que pue­
de deponer acerca de la nulidad del matrimonio de la s e ñ o r a Pache­
co. Sin embargo, piensa bien , s i mas tarde el i n t e r é s de los verda­
deros creyentes te ob l iga rá á hacerlo. 

— P o r mi alma te juro que me es tu vida sumamente preciosa, con­
tes tó don Pedro. 

Y d e s p u é s de una profunda reflexión , en que por algunos instan­
tes le sumergiera la importante revelac ión de Moreno:—; A h ! mi se­
ño ra prima , ahora ya e s t á i s en mi poder ; que vuelva vuestro P a d i ­
l la cuando quiera de Va l l ado l id ; ya no le temo.. . 

— Y a me parece que no tengo necesidad de conservar estos t í tu los 
dijo el moro tr iunfante; aquí los tené is , tomadlos. 

No se hizo repetir Girón estas palabras para al instante apode­
rarse de los pergaminos. Su mano temblaba de emoción al coger 
aquel mensage del condestable, cuyo estravio le habla causado tan­
tas zozobras. 

Lleno de a legr ía casi hasta el punto de perder la razón , dijo á 
Moreno : 

—De ahora en adelante cuenta con mi gratitud ; y para que em­
pieces á esperimenlar sus buenos efectos, voy á mandar que te digan 
dos misas , para que el cielo i lumine tu alma y te inspire el deseo 
de volver al seno de nuestra santa re l ig ión . 

Difícilmente pudo Moreno ocultar en su semblante el desprecio 
que sent ía hácia Girón al escuchar semejantes palabras de boca del 
t raidor. 

— Aun no es esto todo , añad ió don Pedro , sino que para que pue­
das en lo sucesivo merecer perdón y olvido de parte del condestable, 
es preciso que me ayudes ahora á cumpl i r mis compromisos para 
con é l ; y con la misma franqueza que tú lo has hecho, voy y o á 
confiarte mis proyectos : Padi l la no es probable que emplee mucho 
tiempo en concluir su espedicíon sobre V a l l a d o l i d ; con el cuerpo de 
voluntarios que l leva fáci lmente se a p o d e r a r á de la ciudad , cuya 
guarn ic ión ahora es muy escasa. Sé ademas por muy buen conducto 
que el condestable se encuentra hoy en Medina de R i o Seco, ocupado 
en reorganizar su ejército con las levas que su hijo , el conde de 
Haro y el almirante de Casti l la hacen en Aragón y Navarra . Sin per­
der un momento, ve pues á Medina de R i o Seco á encontrar al s e ñ o r 
de Velasco. Como mereces toda su confianza y tienes ademas el en ­
cargo especial de velar por su pupila , p o d r á s con facilidad llegar 
hasta su presencia , y apoyándote en la obstinada oposic ión de la 
s e ñ o r a Pacheco en volver á la obediencia de su tu tor , le d i r á s que 
habiendo cre ído como lo mas conveniente ponerte de acuerdo con­
m i g o , como gefe elegido ú l t i m a m e n t e por los diputados de la L i g a , 
acerca del partido que deb ías tomar, vas de mi parte á instarle para 
que inmediatamente se diri ja á Tordesi l las con todas sus fuerzas. 
Manifiéstale sobre todo que estando Padi l la ocupado en este momen­
to hácia la parte de Val lado l id , puedo d i f í c i lmen te , bajo el pretesto 
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de hacer un movimiento á favor de este abandonar á Tordes i l las , 
aparentando que quiero atraer sobré mi las tropas reales marchando 
sobre alguno de los puntos que mas in t e ré s tengan en conservar. 
Puedes ademas asegurar sin temor al condestable que con muy poca 
dificultad se a p o d e r a r á de Tordesi l las , de la reina , y de la se­
ñora Pacheco, dando asi un golpe de muerte al partido de la insur­
recc ión . 

Mas por un resto de desconfianza que no era fácil a l traidor des­
echar: E s inú t i l , añad ió , que lleves por escrito las instrucciones que 
te doy; semejantes mensages serian para tí muy peligrosos si los l l e ­
garan á encontrar en tu poder. E l s e ñ o r de Velasco d a r á todavía 
mas c réd i to á tus palabras cuando le digas que no se olvide de cum­
p l i r sus promesas como yo le cumplo las mías . Entonces c o n o c e r á 
que posees toda mi confianza y que realmente eres portador de mis 
instrucciones. Pero que no se detenga en ponerse en campaña ; que 
aproveche la ocas ión , te lo repito, en que Pad i l l a se halla ausente, y 
yo puedo secundar sus proyectos d é pacificación, porque si lo retar­
da no podré serle ya ú t i l . ¡Con el pueblo para nada puede contarse! 
L o s mismos que hoy me han dado el poder, son capaces de r e t i r á r m e ­
lo mañana . ¡Gran Dios! ¡cuánto tarda el momento en que nada tenga 
que ver con esas gentes! Adular por adular, mejor que á esa chusma 
quiero adular a l emperador. 

—Sobre todo, dijo Moreno, si en premio de esa adulac ión os con ­
cede honores y riquezas el emperador. 

— A ñ a d e t ambién , repuso Girón , en premio del servicio que voy á 
prestarle, y al que tú no c o o p e r a r á s s in fruto. 

Tendiendo entonces, con cierta especie de afecto, la mano á su 
cómpl ice : Olv ida lo pasado, c o n t i n u ó , y cuenta en adelante con mi 
entero reconocimiento. 

Esta vez c r e y ó prudente Moreno no rehusar aquella afectuosa 
d e m o s t r a c i ó n de Girón; d ió le , pues, la mano con muestras de ver­
dadero afecto, y esta prueba de la buena fé y de la sinceridad consa­
g ró entonces la un ión de la perfidia y de la t ra ic ión . 

—Pero debo decirte en prueba del in t e ré s que tomo por t í , añad ió 
Gi rón , que el servicio qne vas á prestar á la causa real es de tal na­
turaleza que puedes por él conseguir el indulto del castigo en que i n ­
curr is te , favoreciendo la evasión de Abbas Abda l lah . Debo t ambién 
abvertirte que para obtener perdón yr ecompensa á la vez, es necesa­
rio que te guardes mucho de tomar parte en lo sucesivo en los pro • 
yectos de rebe l ión de tus antiguos correligionarios. A c u é r d a t e que 
has recibido el bautismo y eres cris t iano, y olvida en fin, que eres 
hijo de Albayaldos . 

— S i , con te s tó Moreno, cuando pueda olvidar que tú eres hijo de 
un Pacheco, conc luyó balbuciendo entre dientes. 

—Marcha, pues; y que el primer acto de tu libertad sea trasladarte 
á Medina de R io Seco. 

— T a n cierto como hay un Dios en el c i e l o , e s t a r é all í mañana a l 
rayar el alba, y d e s e m p e ñ a r é fielmente mi encargo para con el s e ñ o r 
de" Velasco; s in dejar de ponerlo antes en conocimiento del pr ínc ipe 
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Abbas y de mis hermanos de la sierra de Grados, m u r m u r ó al sa l i r 
con cierto aire de triunfo. 

X X U L 

Muevo triunfo y nueva desgraeia. 

U n pais bien triste en verdad es el que se encuentra desde Torde-
sillas hasta Val ladol id . A l sal i r de la l lanura bañada por el Duero, la 
naturaleza presenta un aspecto salvage, principalmente desde que se 
entra en las gargantas de la sierra de Simancas. Aquel los sitios er ia­
les y pedregosos nada ofrecen de pintoresco, como no sea la misma 
fortaleza de Simancas, que se halla colocada en la cima de un peñas ­
co como el nido de un águ i la . Po r su escarpada y sol i tar ia posic ión 
conocerá el viagero que era muy digna de aquellas esforzadas v í r g e ­
nes, que en n ú m e r o de siete, prefirieron mutilarse la mano izquierda, 
á formar parte del tributo de las cien doncellas que la ciudad de S i ­
mancas debia pagar cada año al rey moro de Toledo. A s i es que nin 
gun viagero puede pronunciar este nombre de Simancas, derivado de 
Siete Mancas, sin recordar con emoción aquellas m á r t i r e s de la cas 
tidad cris t iana. 

No era, s in embargo, en aquellas j óvenes del tiempo de los califas 
Almanzor y Josué , en quien pensaba don Juan de P a d i l l a , al bajar á 
la cabeza de sus voluntarios por la espalda de una mon taña situada 
enfrente de la que sirve de asiento á Simancas; porque nuestro hé­
roe se habla desviado un poco del camino recto con el objeto de no 
pasar por la parte bajado aquella pob lac ión . Bien bubiera deseado 
apoderarse deaqu ' - l laplaza; era aquel un punto importante, que po­
día en su caso ser de grande utilidad á la L i g a . Ademas hac iéndose 
Padi l la dueño de aquella ciudad, se apoderaba de los archivos y de 
los t í tu los originales de las constituciones del reino, que se deposi 
taban en Simancas de tiempo inmemoria l . Capaz era aquella empres;i 
de hacer que cayese nuestro héroe en la tentación; pero no contaba 
con fuerza suficiente para esponer en un encuentro de aquella natu­
raleza el p e q u e ñ o cuerpo de ejérci to destinado esclusivamente á la 
espedicion de Val ladol id . L a ocupación de este ú l t imo punto era de 
mucha mayor importancia, debiendo ser la de Simancas la consecuen­
cia" probable de aquella. 

Aplazando, pues, para su vuelta la ejecución de sus planes sobre 
la orgullosa fortaleza, don Juan, á fin de evitar que le molestase en 
su marcha la gua rn ic ión de Simancas, hab íase metido en un estre­
cho desfiladero oculto á la vista de los centinelas del temido al 
cázar . 

Solo , á la cabeza de su e jérc i to , nopodia olvidar Padilla la fe l ic i ­
dad que acababa de dejar, felicidad que le parecía tan grande que 
muchas veces se le hacia increibte. No debemos es t r aña r esto, alen • 
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diendo á tantos sucesos como desde la v í spera se habían ido agolpando 
en derredor de nuestro h é r o e , que lejos ahora de su jóven esposa y 
en medio d e á r i d a s y salvages m o n t a ñ a s , se preguntase todavía á sí mis­
mo s i la felicidad que seofrece á su corazón era ó no un s u e ñ o d e l que 
fuese preciso despertar cuanto antes. S in embargo, la preciosa banda 
que ciñe su pecho le t r a e á la memoria la tierna despedida de su ido­
latrada María; aquel era e l ú l t imo presente que hab ía recibido de su 
tierna esposa, a c o m p a ñ a d o de un llanto amargo. 

—¡Dichoso don Juan! tus arterias laten aun con demasiada violen­
cia al recuerdo de aquellos momentos venturosos, para que tu fel ici­
dad no haya sido mas que una i lus ión . T u corazón está aun sobrada­
mente conmovido para que puedas dudar de la verdad de los senti­
mientos que has esperimentado,al separarle de los brazos de tu ama­
da. No, la causa de tu tristeza no es la que podr ían creer esos seres 
vulgares que te rodean: no, la ingrati tud con que fu partido ha paga­
do tus servicios, no es la idea que domina tu alma generosa, que sa­
be elevarse sobre tan indignos procederes. Compadece su ignorancia 
y da las gracias al destino, que te proporciona una nueva ocasión de 
recobrar el afecto de tu partido y confundir á tus falsos calumniado 
res. No , lo que arruga tu frente es el pesar de que tus partidarios de 
la Santa L i g a hayan puesto su suerte en unas manos como las de G i • 
ron, cuya deslealtad no te es desconocida; y no sin disgusto y recelo 
ves confiado el poder á aquel hombre, y colocada bajo su salvaguar­
dia á la muger que tanto idolatras. 

Este ú l t imo pensamiento, era el que principalmente atormentaba 
al caballero don Juan, quien reconocía que aunque la señora Pacheco, 
habiendo llegado á ser la s eño ra Pad i l l a , Girón no tenía el menor 
protesto para decidir de la suerte de su pr ima, ni para suscitarle mo­
lestos entorpecimientos; sin embargo, le pa rec ía , y con r azón , que 
todo podía temerse de un hombre tan malvado como Gi rón , p r i n c i ­
palmente d e s p u é s que su nueva autoridad podía proporcionarle me­
dios de urdir tramas con mejor éxito que anteriormente. 

Absorto en tales pensamientos, el s e ñ o r de Padi l la hacía que su 
gente redoblara á su egemplo el paso, como sí la rapidez de la mar­
cha hubiera de acelerar el momento de la vuelta. No obstante, como 
había salido de Tordesi l las á una hora avanzada de la m a ñ a n a , se en­
con t ró que el sol se ponía cuando l legó á los pequeños montes de V a -
l ladol id , desde cuya cima se descubre la rica llanura que riega el P i -
suerga, en la que en otro tiempo echaron los romanos los cimientos 
de la opulenta ciudad, conquistada d e s p u é s por los b á r b a r o s del Nor­
te, tomada en seguida á estos por las tribus infieles del Mediodía, y 
vuelta flnalmentealcristianismo por aquel I laro, noble caballero, d i g ­
no continuador de la grande obra del rey Pelayo.-

Las macizas y elevadas torres de la catedral, no reflejaban ya los 
rayos del sol y las altas agujas de los setenta conventos, que forma­
ban la có r t e de honor al orgulloso campanario del cabildo de V a l l a -
dol íd , se perd ían en la sombra, cuando nuestro héroe l legó á ocupar 
con su ejérci to de voluntarios el convento de Gerón imos de Nuestra 
Señora del Prado de la F lecha . A l l i se detuvo algunos momentos d u -
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dando s i deber ía aguardar á que fuese entrada la noche para acercar­
se á Va l l ado l id , de donde no ie separaba mas que una legua escasa 
de camino. Una cosa solo le detenia para continuar su marcha al mo­
mento: el paso del Pisuerga que corr ia bajo los fuegos de la mural la , 
y que no podia verificar sino por un puente que estaba demasiado 
cercano á aquella . 

Persuadido por las observaciones de Maldonado y algunos otros 
de sus c o m p a ñ e r o s de armas, de que el buen éxi to de la empresa de­
pendía sobre todo de la prontitud de su e jecución, y de aprovechar la 
ignorancia en que parecía estar el pais d é l a marcha y de los proyec­
tos de Pad i l l a sobre Va l l ado l id , c o n t i n u ó su camino este c a p i t á n , 
habiendo logrado llegar al puente de Oerrocal, de madera y medio 
arruinado en aquella época, s in haber encontrado hasta él a lgún obs­
tácu lo . Ningún centinela que pudiese dar el grito de alarma, guarda­
ba el puente: la mas ciega imprev i s ión y el sosiego mas profundo rei­
naban en Val ladol id , y nuestros espediclonarios llegaron hasta la 
puerta de Santiago, situada al Oeste de la ciudad, s in otro encuentro 
que el de algunos labriegos que volvían de sus diarias tareas, procu­
rando evitar la presencia de los soldados de la L i g a , cuya procedencia 
y objeto ignoraban completamente. Pero nuestros temerarios aventu­
reros hallaron cerrado el puente levadizo y bajado el ras t r i l lo . Es ta 
medida de precauc ión no procedía de que se abrigasen temores en 
Val lado l id por la sorpresa que pudieran intentar los rebeldes de Tor--
d e s í l l a s , pues no se les hacia el honor de creerlos tan audaces, sino 
ún icamente porque había sonado el toque de oraciones, y la costum­
bre en toda plaza cerrada ordenaba esta seguridad. 

No debiendo ya Padil la retroceder del punto á donde había avan­
zado, adop tó en el acto una resolución dei in i t iva . 

— S e ñ o r Maldonado, dijo á este gefe, avanzad con vuestros volunta­
rios al Mediodía de la c iudad y ved s i es posible intentar el asalto, 
cuyo buen resultado no dudo, pues los soldados del cardenal me pa­
recen demasiado cobardes y perezosos pera oponerse á vuestra tenta­
tiva. E n c u a n t o á los vecinos fingirán que es tán durmiendo, y casi es­
toy seguro que no r e sponde rán á la llamada del regente, cuando se­
pan que somos nosotros los que estamos delante de la plaza. Mientras 
que e jecu tá i s esta maniobra con el mayor silencio posible, yo haré 
mucho ruido por este lado pidiendo que se me permita entrar en la 
ciudad en nombre de la reina Juana y de la Santa L iga de A v i l a . 

A p r e s u r ó s e Maldonado á ejecutar las ó r d e n e s de Pad i l l a , porque 
su confianza en este capi tán era t n grande como el afecto que le ha­
bía consagrado desde el pr imer día en que le conoció . Después que los 
voluntarios de Salamanca hubieron desaparecido entre la oscuridad, 
mandó don Juan tocar las trompetas. A este e s t r a o r d í n a r í o ruido, 
mani fes tóse repentinamente una grande agitación en la parte occiden­
tal de la ciudad, y desde la almenada galer ía que domina la puer la , 
una fuerte y ronca voz p r e g u n t ó á Padil la q u é era lo que q u e r í a , y 
con que derecho tenia el atrevimiento de presentarse á aquella hora, 
y de aquel modo delantede Va l l ado l id , con aquella gente armada, en 
medio de la cual ondeaba una bandera. 
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— A b r i d , con tes tó el atrevido c a p i t á n , en nombre de su alteza la 
reina y de las có r t e s de A v i l a . 

Algunas piezas de a r t i l l e r í a de pequeño cal ibre que guarnec ían 
por aquel lado la muralla , contestaron con sus tiros á la arrogante 
in t imación de nuestro l iéroe; pero mal servidas p o n i n a parte, y peor 
apuntadas por otra á causa de la oscuridad de la noche hicieron muy 
poco d a ñ o al e jé rc i to de la L i g a . Este ademas se encontraba dema­
siado cerca de las murallas para temer las balas que pasaban silbando 
sobre sus cabezas. Asustado sin embargo López Cueva decia en voz 
baja á otro voluntario de Toledo que se encontraba á su lado-. 

— ¡Jesús! ¡María! ¡qué modo tan grosero de recibirnos tienen estos 
flamencos! 

—Pacienc ia ; ya nuestro capi tán se dispone á darles una lección 
de pol í t ica y de. . . . Pero ¡si lencio! que nos es tá dir igiendo la pa­
labra. 

—¡Amigos! ya veis el modo con que Val ladol id recibe á los envia­
dos de nuestra reina. ¡Por el honor de tan augusta princesa y por el 
de la santa causa que defendemos ,que no pueda decirse j a m á s que 
hemos marchado en retirada! ¡Ade lan te ! ' ! Y cebando mano á una es­
cala la apl icó contra la mural la , mientras que los clarines y tambo­
res tocaban furiosamente á la ca rga , con la doble in tención de que 
aquel estruendo llamase la a tención de toda la ciudad hácia aquel 
punto. 

Los sordos y continuos tañ idos de la gran campana dé l a catedral 
era el ún ico ruido que en el interior de la plaza respondía á todo 
aquel aparato guerrero de los sitiadores. Las murallas entre tanto se 
hallaban desiertas. Admirado Pad i l l a de tan profundo y continuado 
silencio , t emió una traición y s u s p e n d i ó el asalto ; aquel s u e ñ o de l 
viejo condestable le parecía muy poco natural. 

De repente aparecieron las murallas iluminadas por multitud de­
antorchas, y se oyeron los gritos de a legr ía y triunfo de: iViva la 
reina! ¡viva la Santa L i g a ! ¡Viva Padi l la ! 

E n vista de tan pronto é inesperado socorro . Pad i l l a y su tropa 
se dispusieron á continuar con nuevo br ío su aventurada empresa. 
Una vez d u e ñ o s de las troneras poco tardaron en hacer que rindiera 
las armas la guardia de la puerta de Santiago, marchando en seguida 
al encuentro de un grupo que se d i r ig ía hácia ellos , y que les pare­
cía ser el cuerpo de voluntarios de Salamanca á las ó r d e n e s de don 
Francisco Maldonado. 

E ra en efecto el jóven capi tán quien venia á la cabeza del grupo; 
y en la arriesgada empresa que habia llevado á feliz cima , lejos de 
tener que deplorar pé rd ida s sensibles, parecía por el contrario que 
habia triplicado sus fuerzas en el asalto. Agolpábase al rededor de 
este esforzado gefe un inmenso gen t ío , en el q-ue se miraban confun­
didos algunos religiosos de todas las ó r d e n e s , mayormente de las 
mendicantes. A la vista de este e spec t ácu lo , Pad i l l a , aunque sabía 
que podia contar con numerosos partidarios en la c iudad , no podía 
sin embargo espigarse á sí mismo como el condestable habia podido 
ver tranquilamente sus esfuerzos sin contenerlos; y se preguntaba 
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con sorpresa que habr í a sucedido al s e ñ o r de Ve lasco , al cardenal 
Adriano y á los demás individuos de ia regencia , cuando Maldonado, 
corriendo hacia é l , esclamó lleno de entusiasmo. 

—¡Victor ia! Val ladol id es nuestro, s in necesidad de haber dispara­
do un tiro! Estos reverendos padres, á cuya eficaz cooperación debo 
él haber penetrado aquí tan pronto, aseguran que sa l ió ayer el con­
destable en dirección de Medina de R i o Seco , y que en este instante 
el mismo regente lleno de espanto se dispone á r e u n í r s e l e con la 
mayor prisa. 

—¡Al real palacio! ¡al real palacio! gritaban por todas partes. 
Pero P a d i l l a , como capi tán prudente , temiendo alguna embos­

cada de parte del enemigo, no pudo decidirse á penetrar con sus vo­
luntarios por las estrechas é inseguras calles de la c iudad , sumergida 
entonces en las espesas tinieblas de la noche. T a l vez c reyó también 
que seria mejor dar tiempo al regente para que pudiera escapar; 
porque ¿qué har ía de la persona del cardenal si caía en su poder? 
Es ta captura podría traerle mas inconvenienies que ventajas en aque­
llos momentos de efervescencia. Si ha l l ándose Adriano en su poder, 
llegase a suceder á este prelado la misma desgracia que á su heraldo 
en Tordesil ias , realistas y coaligados no dejar ían de echar sobre él 
toda la odiosidad de aquel acontecimiento, haciéndole responsable de 
tan cr iminal e s cánda lo . 

—¡No! esc lamó con voz de trueno; ocupemos ahora las murallas y 
principales fortificaciones de Val ladol id , antes de aventurarnos á 
penetrar en esta oscura ciudad donde podr íamos ser v íc t imas de a l ­
guna emboscada. 

Y al decir esto, d iv id ió su gente en diferentes c o m p a ñ í a s , man­
dándolos apoderarse de todos los puestos de guardia, encargando muy 
particularmente que dejasen de distancia en distancia retenes de 
cuatro ó cinco hombres , con el objeto de tener e sped í t a la retirada 
en caso de verse ob l igadosá emprenderla. Luego que comunicó estas 
ó r d e n e s , se d i r ig ió en persona á los puntos mas importantes y mejor 
defendidos. A l solo nombre de P a d i l l a , los realistas oponían muy 
poca resistencia para rendir las armas, sobre todo los grupos de pai­
sanos , que iba reemplazando nuestro héroe con soldados de su s é q u i ­
to. Tomada esta medida, pene t ró en el interior de Va l l ado l id . E n 
ninguna parte se le opuso obs t ácu lo á su marcha; las calles estaban 
desiertas; pero al sal i r de la plaza mayor , situada en el centro de la 
ciudad, vió con asonrbro i luminarse poco á poco y llenarse de gente 
los dorados balcones de las uniformes casas de aquel hermoso recin­
to , p r o r u m p í e n d o en vivas entusiastas á la r e ina , á Pad i l l a y á las 
cór tes de A v i l a . 

Nuestro héroe sin detenerse en su camino t r iun fa l , se ade lan tó 
hasta el antiguo palacio de los reyes , y lejos de encontrar por aquel 
lado la menor resistencia, h a l l ó l a antigua y denegrida morada su ­
mergida en la oscuridad y en el silencio. Nadie se veía en las almena­
das torreci l las , que flanqueaban la mura l l a , como en aquella época 
sucedía á todas las casas de los grandes s e ñ o r e s . 

—¿Si e s t a rá la jaula vacía? se dec ían los toledanos. 
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— Y a ha volado el v ie jo .pa jar raco , anadian á media voz ciertos 
voluntarios que ya conocemos. 

E n efecto todo parec ía anunciar que el antiguo palacio estaba 
completamente abandonado por sus ordinarios moradores. Después 
de haber llamado Padij la repetidas veces, y no habiendo logrado que 
nadie contestase á su voz, dió orden de echar abajo la puerta : pero 
en vano se buscó al regente por las mas apartadas habitaciones. Des 
pues se supo que á favor de undisfraz, se habia fugado de la ciudad. 
E n el desorden y abandono en que don Juan encon t ró los muebles y 
objetos mas preciosos, pudo juzgar de la p rec ip i t ac ión con que e l 
cardenal habia emprendido la fuga. Pad i l l a como buen caballero 
m a n d ó que se respetase la morada r e a l , amenazando imponer los 
mas severos castigos al mas leve desórden que allí se cometiese; y para 
estar mas tranquilo sobre el cumplimiento de lo que habia ordenado, 
dispuso que algunos de sus mas fieles toledanos, cuya a d h e s i ó n y 
probidad le eran bien conocidas, permaneciesen en el palacio y lo 
protegiesen. Hecho esto , se t r a s l a d ó Pad i l l a á la casa dé ayuntamien­
to , en donde estaban reunidos todos los individuos de la municipal i ­
dad que hablan suplicado á don Juan tuviese á bien ponerse deacuer­
do con ellos al momento para deliberar acerca de los medios que 
debían adoptarse para impedir todo desó rden y asegurar la indepen­
dencia de Ya l l ado l id . 

Cuando el héroe de la causa nacional se p re sen tó al cabi ldo, se 
a b a n d o n ó és te á los mayores trasportes de a legr í a . Semejantes de­
mostraciones eran suticienles para hacer olvidar á Pad i l l a la ingra ­
titud y los injustos procederes de la asamblea de Tordesi l las ; pero 
el generoso hidalgo, cuya adhes ión á su partido no conocía l ími t e s , 
solo pensaba en aquel momento en la conservación de su nueva con­
quista. Acordó , pues, con los alcaldes y los pro-hombres de los gre­
mios las precauciones que mas urgentemente reclamaba el temor de 
un ataque, como debia esperarse, de parte del condestable, que en 
aquel momento debía ya haber reunido en Medina de R i o Seco una 
gran parte de las fuerzas que babia pedido á Navarra. 

Ademas, antes de entregarse al descanso que tan necesario le era 
d e s p u é s de tantas fatigas. Padi l la cons ignó por escrito una re lac ión 
exacta de su feliz espedicion.y la r emi t ió al instante á la reina, s u p l i ­
cándo le la comunicase á la junta y á los diputados de las có r t e s reu­
nidas entonces cerca de su alteza. También rogaba á esta princesa 
tuviese á bien mandar á don Pedro Girón nuevo general en gefe de 
los e jérc i tos nacionales, destacase al momento una parte de sus fuer­
zas hacia Medina de R i o Seco con el fin de oponerse á la reun ión 
de las tropas que e l conde de Haro t ra ía de Navarra, con las de su 
padre el condestable; y si ya era tarde para esto, hiciera al menos un 
movimiento que llamase la a tenc ión del s eñor de Velasco para impe­
di r le que pudiera replegarse sobre Ya l l ado l id . 

A pesar de la justa desconfianza que abrigaba Pad i l l a respecto á 
la lealtad de Gi rón , c reyó en esta ocasión poder descansar en el ac­
tivo celo del nuevo general en gefe para l l e v a r á efecto esta impor ­
tante ope rac ión ; pero si Padi l la hubiera podido ver en aquel rno-
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mentó á su amigo don Juan Bravo, á quien buscaba inú t i lmente por 
toda la ciudad en aquel momento, lo mismo que á sus otros compa­
ñe ros detenidos en Val ladol id p o r ó r d e n de la regencia; ó s i se hubie­
ra hallado á aquella hora en el a lcázar de Tordesi l las, no hubiera 
puesto su generosa confianza en el infame r ival de su amor, ni en el 
que tan vilmente vendia á su partido. 

E n aquella hora avanzada de la noche, María , retirada en su apo­
sento, se abandonaba á sus enamorados recuerdos; y mas feliz aun 
que su esposo, todocuantola rodeaba era un testigo mudo que traia 
á su memoria aquellas escenas de felicidad que desde la v í spe ra no 
hablan cesado de cautivar su alma. L ib re su corazón en aquel instan­
te de lodo recelo, se entregaba á la esperanza del prunto regreso de su 
idolatrado don Juan. De repente la puerta gi ra sobre sus goznes, 
¡cielos! el tapiz que la cubre se ha levantado.... ¡Oh Dios! es Gi rón , 
quien se encuentra en frente de María . A aquella hora y en aquel 
aposento tan retirado; ¿qué q u e r r á ? Un temor interior se apode ró en 
aquel instante de María; pero como siempre le sucedía cuando la exal­
tación dominaba su alma, la s eño ra Pacheco indignada, se a r m ó de va­
lor y reso luc ión . 

—¡Vos , en mi hab i t ac ión , y á estas horas! le dijo con alt ivez; 
¿ouál puede ser el motivo que os trae aquí? 

Tan enérg ica é inesperada in terpe lac ión a t e r r ó a l c r imina l , ha­
ciéndole bajar los ojos, y con ademan comedido: 

— S e ñ o r a , dijo, como pariente y el mayorazgo de la familia de los 
Pachecos, he c re ído de mi deber, venir á hablaros en este aposento 
y á esta hora en que os ha l lá i s sin testigos, prefiriendo arm nestaros 
sobre vuestras faltasen el secreto de una conversac ión part icular, 
mas bien que hacerlo en presencia de unas gentes tan poco inclinadas 
á la indulgencia. 

— Y a no reconozco derecho en nadie, para entrometerse á exami­
nar mis acciones, n i menos á entrar en mi aposento s in mi permiso, 
á no ser el s eñor de Pad i l l a , mi esposo, le con tes tó la noble hija de 
los Pachecos, levantando la cabeza con orgul lo , y haciendo señal con 
la mano á Girón para que se retirase. 

—Ciertamente, repl icó don Pedro con i ronía , que no pretendo ha ­
llar aqui la misma acogida que el venturoso don Juan; sin embargo, 
permanezco en este sit io porque tengo derecho para e l l o . . . . 

—¿Derecho? Por mas gobernador del a lcázar que seá i s , voy á en ­
seña ros que vuestro poder no pasa de la puerta de este aposento. 

Y al decir esto la noble huér fana d i r ig ió la mano á una campani ­
lla de plata que había sobre un velador de madera de Afr ica que tenia 
á su lado, pero Girón detuvo su brazo. 

—¿Qué vais á hacer, hermosa María? le dijo; yo no pretendo hacer 
uso contra vos de mi nuevo poder; al contrario, quis iera que este 
fuera aun mayor para ponerle á vuestras plantas. Y sus dos ojos de 
basilisco d i r ig ían sus ultrajantes miradas al rostro celestial de la es­
posa de Pad i l l a . 

— ¡ R e t i r a o s ! esc lamó é s t a , horrorizada al considerarque se hallaba 
solay espuesta á la perversidad de un hombre tan infame como G i r ó n . 
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— ¡ R e t i r a r m e ! Oh! no, repuso i rón icamente el malvado; espero que 
al fin me escuchareis. Hay personas, lo s é , que han tratado de mal­
quistarme con vos; pero.. . 

—¡No acabé is ! i n t e r r u m p i ó su prima; s i mi esposo don Juan de 
Padi l la llegase á saber alguna vez la temeridad de vuestra conducta, 
p a g a r í a i s bien cara vuestra osadía 

—Don Juan de Padi l la se halla bastante lejos de aqui , y tardareis 
mucho tiempo en volverle á ver, m u r m u r ó con ronca voz don Pedro 
Gi rón . 

—¿Qué es ln que que ré i s decir? repuso Mar ía , herida en el amor de 
esposa enamorada, interrogando con sus miradas á su perverso pr i ­
mo, é in t imándole al mismo tiempo que se retirase. 

— D i g o , c o n t i n u ó Girón , que el s eñor de Padi l la no tiene n ingún 
derecho sagrado sobre vos; y nadie sabe esto mejor que él mismo. 
Por esta razón se ha dado prisa á sa l i r de Val ladol id á la pr imera 
indicación que se le ha hecho.. . . S i , María, sois víct ima de su doblez; 
creed l i s palabras de un Pacheco que tiene in te rés en proteger el ho­
nor de una jóven que lleva su nombre, y que ademas os ama y no 
puede vivi r sin vos. 

A l decir esto había cogido el brazo de la jóven , y procuraba 
atraerla hácia é l ; pero l lena ésta de ind ignac ión , pudo sustraerse á 
sus odiosos y criminales deseos, y r e t i r á n d o s e á una estremidad del 
aposento, levantó la cabeza con orgullo y con el tono imponente de 
la v i r tud ofendida: 

—¡Sa l id ! le dijo, vuestra presencia me causa horror . . . 
—¡María! p ros igu ió el abominable traidor en un arrebata de su u l ­

trajante amor. 
— ¡ D e t e n e o s ! esclamó la altiva castellana, cuya exasperac ión había 

llegado á su colmo. S i os ace rcá i s , esta daga s a b r á defenderme de 
vuestros criminales proyectos. Y al decir esto veíase br i l lar en su ma 
no alzada en ademan de herir, una rica daga de b r u ñ i d o acero. 

- ¡Mar ía ! dijo entonces el d e l e s t a b l e G i r o n , q u i t á n d o s e a l l i n s u hipócri­
ta másca ra ; ¡una vez nada mas!!! ¿pers i s t í s aun en despreciar mi afec­
to? ¡medi tad lo bien! porque pueden resultaros grandes males de ese 
desprecio.. . Las paredes de un c l á u s t r o me vengarán de vuestras 
continuas repulsas. . . . 

— ¡ U n c l á u s t r o í i n t e r r u m p i ó con i rónico desprecio la noble huérfana 
de los Pachecos. ¿No tengo por ventura á mi esposo don Juan de P a ­
di l la para que me proleja?.. . . 

— ¡ V u e s t r o esposo!... J a m á s lo ha sido. L a ceremonia de la noche 
úl t ima no fué mas que un horrible sacrilegio del que vos sois la víc ­
t ima; el inventor de ella fué Pad i l l a ; el minis t ro , un impostor bajo 
un hábi to religioso; y el testigo. Moreno, confidente y cómplice 
de tan odiosa trama. 

—¿Y t e n é i s la osadía de aventurar semejante proposición? ¡Esto es 
infame! esc lamó la desgraciada esposa de Pad i l l a , no pudiendo sopor­
tar el peso de semejantes revelaciones. ¿Tend r í a i s valor para soste­
ner tales hechos delante de cualquiera de los que acusá i s? 

—No solo puedo sostenerlo, repuso Girón , sino que puedo también 
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probarlo en presencia de Padi l la si es que vuelvo á verle, lo mismo 
que en la de Moreno. . . . 

— E n este mismo instante, Moreno va á confundiros! i n t e r r u m p i ó 
María, y cogió la campanilla agi tándola violentamente. 

Entonces Girón se dir igió h á d a l a puerta, y lanzando antesde sal i r 
una larga mirada de profundo encono á María, dijo:—Moreno no res­
ponderá á vuestro llamamiento: el traidor ha huido d e s p u é s de habe­
ros hecho caer en el lazo que os han tendido; y muy pronto tal vez 
t end ré i s ocasión de o í r hablar de él y de mí . 

Y el execrable Girón dejó caer el tapiz en el momento en que la 
joven y gallarda Inés aparecia en la pequeña puerta de enfrente. 

—¡Moreno! le g r i tó su ama; ¡qué venga al instante! 
—¡Moreno! repuso la fiel criada; no ha vuelto á parecer desde la 

noche ú l t i m a . 
—Gran Dios! ¿Si h a b r á Girón dicho la verdad?... m u r m u r ó la se­

ño ra . ¿Sabes, I n é s , c o n t i n u ó , los rumores de apostasia que han c i r ­
culado respecto á Moreno? 

—¡Cuando yo os dec ía , a ñ a d i ó I n é s , que no c r e y é r a m o s en el agua 
de su Bautismo! 

L a señora Pacheco no escuchaba ya las palabras de su desconfía • 
da compañe ra , tan entregada se hallaba á la idea de penetrar un mis ­
terio, cuyas apariencias venían á confirmar hasta cierto punto el len-
guage de Girón . 

E n vano se afanaba en penetrar el enigma que envolvían las pala­
bras de Pacheco; pero una voz interior que era como un aviso de su 
ánge l tutelar, le decía en el fondo de su corazón, que el la y su idolatrado 
Juan eran víct imas de alguna trama infernal . Para complemento de su 
desgracia veíase sola otra vez en poder de su primo y encarnizado 
enemigo. As i fué que su alma fatigada bajo la pres ión de las mi l ideas 
contradictorias con que luchaba, acabó por estraviarse sucumbiendo 
á la influencia de tantas emociones violentas. Combatida la noble 
hija de los Pachecos entre la duda que hab ían dejado en su corazón 
las palabras de su aborrecido pr imo, e l amor que profesaba á don 
Juan, y la inesperada ausencia de Moreno, cayó al fin desmayada en 
los brazos de su fiel I n é s . 

X X I V . 

L a demencia. 

Mientras esto suced ía en Tordesi l las y en V a l l a d o l i d , el conde de 
Haro y el almirante de Cast i l la habían dado tal impulso á su proyec­
to de no dejar tiempo á los partidarios de la L iga para que pudiesen 
oponerse á su marcha, que mucho tiempo antes que don Pedro Girón 
hubiese resuelto destacar una brigada de observación con el objeto 
de entretener, sino imposibil i tar los movimientos de los realistas, ha-
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hian estos llegado á Medina de R i o Seco y se encontraban, reunidos á 
la divis ión del condestable. Pero los generales de la regencia se es-
pllcaron nerfectamente la facilidad con que hablan logrado efectuar 
sus operaciones, y la aparente indiferencia de sus enemigos en po­
nerles o b s t á c u l o s , cuando supieron por boca del fugitivo cardenal 
Adriano la atrevida empresa de los rebeldes sobre Val ladol id y l aocu -
pacion de aquella ciudad por los mismos. 

E l condestable y los demás gefes reunidos en Medina de Rio Seco 
opinaron u n á n i m e m e n t e que era preciso marchar al instante á Va l l a ­
do l id y arrojar de esta ciudad á los temerarios que ocupaban esta 
plaza. Las considerables fuerzas que hablan reunido á su alrededor 
eran mas que suficientes para emprender aquella operac ión , confian­
do ademas en que podían contar con su ejérci to bajo aquel mismo pié 
de guerra, en a t e n c i p n á los 50,000 ducados que acababa de enviarles 
bajo t í tulo de p r é s t amo , el rey de Portugal , recurso que habia llegado 
en las circunstancias mas oportunas, porque en la imposibil idad en 
que se hallaba la regencia de cobrar los impuestos reales, se habr ía 
encontrado sin aquel deseado socorro en una eslrema penuria. Cuando 
el condestable dispuesto ya á marchar al frente de sus tropas con d i ­
rección á Va l l ado l id , se iba á poner en camino, recibió un aviso en 
que se le decía que un religioso, teniendo que hacerle una comunica­
ción de la Tnayor importancia, solicitaba el permiso de ser admitido á 
su presencia. 

Este rel igioso era Moreno, que oculto siempre bajo su háb i t o re­
l igioso habia tomado su disfraz ordinario para no ser detenido en el 
camino y poder s in peligro l legar hasta donde encontrase al s e ñ o r de 
Velasco. 

D e s p u é s de haber dado cuenta al general individuo del consejo de 
regencia, de una parte de los acontecimientos de T o r d e s í l l a s , cuidan­
do mucho, como es de suponer, presentarlos bajo un aspecto favora­
ble á sus planes, añad ió : que no viendo otro medio de determinar á la 
señora doña María 4 que volviese á reconocer la autoridad de su tutor, 
habia c re ído conveniente y corresponder dignamente á la confianza del 
condestable, pedir consejo y apoyo á don Pedro Gi rón , elegido ú l t i ­
mamente general engefe de la L i g a . . . . 

— ¡ G i r ó n , general en gefe! i n t e r r u m p i ó el s e ñ o r de Velasco; pues 
¿y Padil la? 

— E s t á en desgracia, s e ñ o r , con t e s tó Moreno, y desterrado ademas 
de Tordes í l l a s bajo el protesto de mandar las tropas enviadas á ocu­
par á Va l l ado l id . 

— ¡ M u e r t e de Dios! esc lamó don Iñ igo . ¡Pues lo ha hecho bien el 
s e ñ o r Girón! 

— ¡Cier tamente que s i ! mas ¿qué importa? don Juan no volverá á 
en t ra ren Tordes í l l a s y vos llegareis triunfante al a lcázar de V a l l a ­
do l id , s i t ené is á bien aceptar lo que vengo á proponeros en nombre 
del mismo general en gefe de la L i g a . 

—¡Hab la ! dijo con energ ía el anciano. 
—Sabed, pues, que á pesar del desorden que s igu ió al asesinato del 

enviado de la regencia, el escrito confidencial que d i r ig ía i s á don Pe -
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dro Oí ron , l legó felizmente á sus manos, y vengo encargado de con ­
testaros á su contenido; contes tac ión que no lie podido traer p r es-1 
cr i to , porque en esta época todo documento de esa especie es pel igro­
so, teniendo que atravesar largas distancias. 

— B i e n , habla prorjto, porque la espedicion á Va l ladol id no puede 
retrasarse un momento. 

— Y o creo, sin embargo, que aplazareis esa espedicion cuando os 
diga que á estas horas don Pedro Girón ha debido sal i r de Torde-
s i l l a s . 

—¿Y cuál es su proyecto? 
— S u in tención es secundar vuestras ideas de pacificación general. 

Bajo el protesto de verificar un movimiento favorable á la empresa de 
Padil la sobre Val ladol id , procurando atraeros por este medio á una 
di recc ión opuesta, os dejará espedilo el camino de Tordesil las fac i l i ­
tando asi que l l egué i s hasta aquella corle y os a p o d e r é i s sin o b s t á ­
culos de la reina Juana, de la s eño ra Pacheco, vuestra pupi la , y de 
la junta rebelde. 

—¡Muer te de Dios! ¡yo lo creo! ¡Ah! ya que don Pedro cumple tan 
bien sus promesas puede estar seguro y tranquilo en que yo en cam­
bio cumpl i r é religiosamente las que le tengo hechas. También tú pue­
des contar con mi agradecimiento, y estar cierto de que tus servicios 
tendrán su justa y generosa recompensa; añadió don Iñigo de Velas-
co poniendo su mano cordialmente sobre la espalda de Moreno, como 
hacia siempre que estaba de buen humor. S i , ¡lo juro por lo mas sa-
gradol j a m á s mensagero alguno de buenas nuevas hab rá recibido 
mejor ga la rdón que el que te he de dispensar. 

—Pero conviene que no os s e p a r é i s un momento de estas instruc. 
cienes que he tenido el honor de comunicaros: don Juan de Padi l la es 
hombre de energ ía y reso luc ión , y podría muy bien suceder que vo l ­
viese á Tordesi l las con tiempo de inu t i l i za r las buenas intenciones 
del s e ñ o r don Pedro. 

— ¡ Por San I ñ i g o , mi pa t rón ! no le da ré tiempo para ello ! esc la­
mó el condestable; y en uno de aquellos arrebatos que le eran tan na­
turales cuando adoptaba repentinamente una r e s o l u c i ó n , se t r a s l adó 
á la habi tac ión del regente y m a n d ó l lamar a l conde de Haro , al a l ­
mirante de Casti l la y á sus principales oficiales. Veíase entre estos á 
don Alvaro de Lis ta , yerno del duque de A l v a , recién llegado de 
Italia con algunas c o m p a ñ í a s de infanter ía sacadas de aquellos te r ­
cios e spaño le s , terror de Europa , bajo el mando de los Pescaras, 
los Guast y los Gonzalos de Córdova . 

Cuando don Iñigo de Velasco se vió rodeado de todos los gefes 
superiores de su pa r t ido , les comun icó las noticias que había rec i ­
bido de G i r ó n , mani fes tándo les que su opinión era en vi r tud de es­
tos avisos aprovechar desde luego las buenas disposiciones del ge­
neral en gefe de la Liga para restablecer la tranquilidad en E s p a ñ a . 
Muchos individuos del consejo manifestaron al principio alguna des­
confianza sobre la sinceridad de las proposiciones de don Pedro , es­
poniendo que la conducta que observaba con el partido que le había 
nombrado su gefe no ofrecía las suficientes g a r a n t í a s de que no ha-
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l i a lo mismo con el de la regencia. Sin embargo, siguiendo la máxi ­
ma de aquel rey godo quedec ia , que aunque nunca debía apreciarse 
al t ra idor , era bueno aprovecharse de la t ra ic ión , el regente y sus 
consejeros se decidieron al fin á adherirse á las proposiciones de 
Girón , animados por las seguridades que les dió el condestable de 
que el i n t e r é s de don Pedro estaba por esta vez ligado á la buena ó 
mala suerte del partido realista. Conformes ya todos en fiarse de las 
promesas de Girón , y hechos los preparativos para la marcha , don 
Iñigo de Ve lasco , su hijo y su sobrino el almirante, se^ pusieron en 
camino , dejando en Medina de Rio Seco al cardenal Adriano y á la 
junta de regencia , bajo la custodia del capi tán don Alvaro de L i s ta . 

Pero en vez de tomar el camino que conduce á Torrelobaton se 
di r ig ieron un poco sobre su izquierda con el objeto de facilitar á G i ­
rón los medios de evitar su encuentro, porque el gefe de la L i g a , se­
gún la aserc ión de Moreno, habiá tomado aquella dirección para de­
ja r mas desembarazado el camino que atraviesa á Peñaflor y que es tá 
situado entre el de Torrelobaton y el de Tordesil las. A s i es que las 
tropas se apoderaron de la población sin dificultad alguna , conde­
nándola al saqueo en castigo de su obstinada resistencia. Por fin a l ­
gunas horas después y por efecto de una marcha bastante apresurada 
se presentaron delante de Tordesi l las sin haber encontrado el me­
nor o b s t á c u l o . Prueba evidente de que el traidor habia cumplido por 
esta vez su palabra , s i bien esta no produjo todo el efecto que era 
de esperar porque al aproximarse se cerraron las puertas de la v i l la . 
Entonces el condestable t r a tó de emplear medios pacíficos antes dé 
apelar á la fuerza , é in t imó la rendic ión á Tordesil las en cuyo seno 
se hallaba á la sazón un hombre de un temple de alma poco común , 
como era don Antonio de Acuña , obispo de Zamora. E n los p r imi t i ­
vos tiempos de la iglesia su alma heroica hubiera arrostrado los s u ­
plicios en defensa de su fé re l igiosa; á fines de la edad media y en la 
altiva nación española , el valiente prelado era aun la espresion viva 
de aquel clero tan patriota como guerrero que dió en otro tiempo á 
los cristianos de Astur ias y Vizcaya la muestra de lo ardiente de su 
fé en la lucha que empeñó con los hijos del Profeta. E n el siglo ante­
r i o r , el obispo de Zamora hubiera defendido con su maza d'e armas 
la cruz ue Cristo ; en 1520 se s i rv ió de ella para defender los dere­
chos sagrados de la iglesia y del pueblo que un poder ambicioso 
quer ía usurpar. 

Con un alma de este temple, no debemos e s t r a ñ a r que don Anto­
nio de Acuña adoptase aquellas ené rg i ca s resoluciones , que tan fre­
cuentes son en los fastos de la iglesia. Apesa rde l estado de abando­
no en que Girón , consumando su t ra ic ión , habia dejado á Tordesi ­
llas , llevando consigo todas las tropas organizadas que exist ían en 
la plaza, el esforzado obispo de Zamora, no obstante su posición de­
sesperada, quiso intentar al menos la defensa de un pueblo , que era 
hasta cierto punto el arca sagrada de la L i g a , y en la cual se encerra­
ba lo que la santa causa nacional tenia de mas precioso. Las disposi­
ciones que adoptó probaban de una manera c l a ra , que el heró ico pre­
lado conocía todas las grandes dificultades que ofrecía la resistencia 



L A L I G A D E A V I L A . 195 

obstinada que se proponía hacer á las tropas de la regencia. Desde lo 
alto de la muralla habla calculado las fuerzas del e jérc i to r e a l ; y 
aunque estaba persuadido que no podr ía resistirlas por mucho t iem-
|)o, era sin embargo su proyecto dar tiempo á que Girón, en vista del 
mensage que se le habla remitido cuando aparecieron las tropas del 
condestable, hubiera podido acudir al socorro de Tordes i l las . L a p r i ­
mera ó rden que espidió el obispo de Zamora al hacerse cargo del 
supremo mando en ausencia del general en gefe, fué la de reunir 
dentro de los muros de la v i l l a á todos los vecinos que podían tomar 
las armas; y o rgan ízándo los en pié de guerra de la manera mejor 
posible les o rdenó situai-seen la muralla, defendiendo las plataformas 
mas avanzadas de las torres principales del centro. Esta órden del 
reverendo don Antonio Acuña , fué obedecida por los soldados impro­
visados con alguna repugnancia, por que el miedo que les inspiraban 
las balas de los del regente era tanto mas fuerte en estos pacíficos c iu­
dadanos, cuanto menos costumbre tenían de oír el estampido de las 
armas de fuego. 

Los realistas por el con t r a r ío , obraban con actividad. Situados cu 
la l lanura que fodea á Medina del Caño pudieron sin dificultad des­
plegarse en batalla bajo los muros de la misma plaza, y batir en bre­
cha aquellas débi les murallas cuyo triste silencio atestiguaba lo des­
provistas que se hallaban de a r t i l l e r ía para contestar al sostenido 
fuego.de los sit iadores. Girón lo hab ía calculado todo con esactitud; 
y obrando en sentido opuesto á lo que el deber de su ca r ác t e r de ge­
neral en gefe le imponía , principalmente en aquella época de turbu­
lencias en que debían preveerse todos los ataques repentinos, en vez 
de cuidar de la provis ión de víveres y municiones para el imprevisto 
caso de un sit io por parte de las tropas de la regencia, las ba t e r í a s 
de las fortificaciones eran escasas y se hallaban en un estado deplo­
rable; el traidor habia llevado su precauc ión hasta el punto de ha­
cerse acompaña r d é l a s mejores piezas de ar t i l le r ía y l a s c u r e ñ a s mas 
s ó l i d a s , bajo el especioso pretesto de abrir la campaña con mejor 
éx i to . 

E l leal obispo de Zamora no podía comprender aquel modo de 
obrar del señor Pacheco y Girón; pero cuando al declinar el segundo 
día de sitio vió que el general en gefe no acudía á socorrerle, comen­
zó á sospechar su infame t ra ic ión. S in embargo, solo en el caso de 
que el ataque de Tordesi l las fuese ignorado por el general en gele, 
cosa poco probable por cierto, la t ra ic ión de Pacheco podía no ser tal ; 
pero este gefe no podia estar tan distante de Tordesi l las para que 
hubiese ignorado la marcha del condestable, y se hubiera detenido 
en caer sobre la retaguardia del e jérc i to real. E n tan cruel i nce r i i -
dumbre, ó mejor dicho en tan desconsoladora evidencia, no le habia 
sin embargo abandonado el valor al i n t r ép ido prelado. 

Entretanto se desplomaban las fortificaciones, y en mas de un s i -
l io anchas brechas dejaban paso hasta el centro de la plaza. L a mise-
r ía comenzaba á dejarse sentir por todas parles, y para colmo de 
desgracias habia cundido el desaliento á los mas valientes y decidi­
dos. Viendo esto el in t répido don Antonio de Acuña de te rminó en m e ­
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dio de sudesespeiMnion intentar una salida de noche á la cabeza de 
trescientos c l é r i g o s de su dióces is , que en su entusiasmo liabian que-
ridoalistarsebajosu bandera. Tan esforzados como los tFescien tos grie­
gos d e l a s T e r m ó p i l a s aquellos so ldadosec l e s i á s t i cosd ignos é m u l o s d e 
su valiente obispo, no hablan dejado como su he ró ico pastor de exor-
tar á los vecinos de Tordesi l las con el crucifijo en una mano, mien­
tras que con el fusil en la otra les daban un insigne egemplo de va­
lo r . No fueron necesarias grandes instancias para que siguiesen á su 
in t r ép ido obispo cuando és te les mani fes tó que que r í a aprovechar las 
tinieblas d é l a noche para hacer una salida fuera de las muraHas c a ­
yendo de repente sobre el e jérc i to del condestable. 

Pero don Iñ igo de Velasco no era seguramente de esos capitanes 
que se dejan sorprender con facilidad; al contrario tenia el don de 
la prev is ión debido á su larga esperiencia en los ardides de guerra. 
Ignorando en el pr imer momento e l n ú m e r o de enemigos que le ata­
caban sostuvo sin embargo su fuego con el mayor ó r d e n ; observando 
luego que aquel d i sminu í a considerablemente, y que el mal é x i t o d e 
la tentativa de los invasores les hacia replegarse hácia la mura l la , 
les c a r g ó á su vez con denuedo procurando cortarles la ret irada. 
Bien pronto aquella l iger ra escaramuza se conv i r t i ó en una batalla 
formal, y desgraciadamente en una espantosa ca rn ice r í a de los des­
graciados c lé r igos de Zamora, que se batian con todo el arrojo que dá 
la de se spe rac ión . Sino hubiera sido porque bajo su armadura de ace­
ro hablan conservado una parte de su trage rel igioso, los realistas 
no habr ían seguramente c re ído que sus adversarios fueran educados 
en la paz y en la humildad de la vida ec les iás t ica ; ta i era el v igor 
con que se defend ían . 

Don Antonio de Acuña á la cabeza de sus trescientos siibditos les 
recordaba durante la acción al difunto arzobispo de Toledo e l carde­
nal J i m é n e z , cuando en Afr ica al frente de Oran cubierto de una pe­
sada coraza conduc ía en persona á sus soldados al combale. E l obispo 
de Zamora que aspiraba secretamente á arrojar al afeminado Gui l l e r ­
mo de Cro ix de la s i l l a arzobispal de Toledo conduc ía se como digno 
sucesor del esforzado J iménez de Cisneros. Armado de su maza, 
todos los golpes que par t ían de su vigoroso brazo llevaban la muerte 
á las filas de los realistas; pero tiel observador de la caridad c r i s t i a ­
na, ve íase le en lo mas r eñ ido del combate dar su bendic ión á los que 
derribaba con su terrible maza, ó á los que atropellaba bajo los p iés 
de su brioso cabal lo . 

A pesar de tantos esfuerzos de valor vióse obligado el valiente 
obispo á dar la ó rden de retirada. Pero tal era su desgracia aquella 
fatal noche que ni aun para retirarse á la plaza en buen ó rden le dio 
tiempo el impetuoso condestable, que recordando los días de su be l i ­
cosa juventud, había dispuesto que las dos alas de su e jé rc i to avan­
zasen á paso de carga á envolver á los fugitivos mientras que él esti­
mulándo los con su egemplo se precipitaba en su pe r secuc ión . Este 
movimiento fué ejecutado con tanta velocidad que el obispo de Za­
mora y los pocos valientes que le quedaban fueron rodeados tan es­
trechamente que ni espacio s iquiera para mover los brazos les deja-
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ron lossoldados del regente, teniendo al fin que rendirse a d i sc rec ión 
al pié de aquellas mismas murallas que tan gloriosamente habian 
defendido. 

Dtísde aquel instante se dec la ró el triunfo en las filas realistas y 
una completa derrota en las del heróitío prelado. Convencido el señor 
de Velasen de que Girón habla cumplido su palabra, y que nada tenia 
que temer entrando de noche en Tordesi l las , no quiso diferir para 
cuando amaneciese la conc lus ión de su victoria. Poco trabajo le cos­
tó alcanzarla, porque nada se leoponia a l paso; los gremios de arte­
sanos no viéndose ya animados por la enérg ica voz de Antonio de A c u ­
ñ a , sé habian dispersado re fug iándose cada uno en su casa, desde 
donde contaban con que podr ían hacer mejor resistencia. Las puertas 
de la ciudad se encontraban abiertas á los realistas, quienes no per­
dieron tiempo en abordarlas; logrando penetrar en el interior de Tor­
desil las; 

Entonces fué cuando realmente empezaron las escenas de encar­
nizamiento y deso lac ión , debidas á la resistencia y nutrido fuego que 
se hacia al vencedor desde las ventanas de todas las casas. L a s t in ie" 
blas de la noche cont r ibu ían á aumentar el horror de aquel porfiado 
combate en que sitiados y sitiadores se mataban indistintamente, al 
c o m p á s de m i l gritos siniestros y espantosos. E n vano el condesta­
ble , el almirante y o í ros gefes intentaron contener el furor de sus 
subordinados, pues al fin tuvieron que abandonar al saqueo los bar­
rios mas populosos de la vil iaj para volar al a l cáza r , donde parecía 
haberse e m p e ñ a d o el combate con mas ardor que en n ingún otro 
punto. E n la vigorosa resistencia que oponía e l casti l lo podía fáci l­
mente conocerse que se guardaba en su recinto, no solo el tesoro de 
la L i g a , sino también algunas augustas y preciosas existeneias que se 
miraban como los talismanes de los futuros destinos de la causa na­
cional . E l alcalde Felipe de Caro, á pesar de su natural ca rác t e r 
pacífico y conciliador, y de no tener mas que un brazo con que batir­
se tuvo á raya por largo rato á los realistas, teniendo al fin que ce­
der al mayor n ú m e r o . Ocuparon^ pües j los soldados de la regencia el 
patio del a lcázar ; pero hallaron mas tenaz resistencia en la entrada 
de los aposentos de la reina* donde el noble orgul lo y la natural emu­
lación escitaba en los pocos hombres de armas que la custodia­
ban la presencia y el arrojo de una nueva heroína que con intrepidez 
combat ía á su lado. 

E r a esta he ro ína la señora doña María Pacheco. E l peligro de la 
crí t ica si tuación en que se hallaba, los alarmantes s ín tomas de ena-
genacion mental que acababan de manifestarse en el e sp í r i tu de la 
t"eina, provocados por el ruido y el tumulto, y añad iendo á esto el se­
creto terror que inspiraban á María las amenazas de Gi rón , que en 
parte veia realizadas, y finalmente el miedo de volver bajo la autori­
dad tutorial del señor de Velasco, y encontrarse separada de Pad i l l a , 
proscripto y declarado fuera de la ley por la regencia; todas estas cau­
sas reunidas, inspiraron á l a noble lilja de los Pachecos aquel valor 
e s t r ao rd ína r io y sobrenatural. E r a tal su exal tac ión en el momento 
que los rea l i á tas amenazaban entrar en los aposentos interiores do 
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a l cáza r , que engrandecida su alma por el dolor, parec ía que no esta­
ba en re lación con el débil cuerpo que la abrigaba. ¡Don precioso de 
las mugeres! el sentimiento del corazón y la delicadeza de sus nervios, 
produce muchas veces actos mas heroicos que los que el valor frió y 
calculado y la fuerza muscular desarrolla en el otro sexo. 

L a noble y altiva castellana hablase pues convertido de repente en 
una de aquellas he ro ínas que el amor y la desespe rac ión hacen supe­
riores á su t ímida y delicada organización. Defendiendo la entrada del 
aposento de la re ina , con los ojos centellantes, el cabello suelto y 
una espada desnuda en la mano, pa rec í a se al a r c á n g e l que guarda la 
puerta del cielo. 

A los reiterados gritos de las damas de la reina, que la l lamaban, 
y á las repetidas instancias del valiente Fel ipe de Caro que ayudado 
por los esforzados monteros de Espinosa , se enca rgó de la defensa 
del aposento de Juana, cons in t ió María en volver al lado de la des­
venturada princesa, cuya cabeza, en completo del i r io , reclamaba sus 
tiernos cuidados. E l l a era la única que sabia calmar los momentos de 
es t rav ío mental de su madre adoptiva; pero era tan profunda la i m ­
pres ión que el horroroso estruendo y el e spec tácu lo aterrador de 
aquel ataque nocturno habia causado en el e sp í r i t u de Juana, que so­
lo el afanoso esmero de l a hija de Pacheco, podia llevar la calma á 
su delirante imaginac ión . 

*—¿Qué significan esos gritos, y esos l ú g u b r e s resplandores? escla­
maba la reina corriendo desmelenada por su aposento. ¿Será acaso que 
me lo vuelven á traer? ^ a r í a ! ¡abre las puertas, que yo le vea, que 
le abrace una vez todavía! y el de só rden de las ideas de Juana, t ra ía la 
á la memoria aquella horr ible noche en que le hablan t ra ído á su es­
poso moribundo. Una violenta de tonac ión de m o s q u e t e r í a , acabó de 
trastornar sus sentidos. ¡Oh! tartamudeaba llena de espanto, quieren 
matarlo. . . . ¿Por q u é han de atentar de este modo á sus d ías? . . . . ¿qué 
les ha hecho?.... ¿V yo? ¿por qué vienen á turbar as í mi reposo, y á 
robarme á m i Fel ipe? . . . . Y fijos los ojos y alargando el cuello parecía 
que escuchaba con lamas viva ansiedad. 

E n vano la s eño ra Pacheco procuraba con palabras afectuosas y 
tiernas car ic ias , calmar aquellos paroxismos de demencia que iban 
en aumento con el estruendo que proced ía del esterior del apo­
sento. 

F ina lmente , para ver si lograba distraer el án imo de la reina del 
objeto eterno de sus pesares le dijo María con el mas sentido acento: 

— ¡ P o r favor! ¡ calmaos , s e ñ o r a ! vuestra hi ja adoptiva es quien 
os lo ruega. ¡Ah I no e s á vos n i al que pensá i s , á quien ellos bus-
can; es á m í , á mí sola , ¿ ois? á quien mi tutor viene á buscar. . . 

— ¡ A t í ! arrancarte de m i lado ! | M ó n s t r u o s ! quieren robarme el 
ú n i c o bien que me queda ! ¡ A h ! ¡yo s a b r é d i s p u t á r s e l o ! . . . Y desa­
s i éndose al decir esto de los brazos de María que en vano p re t end ió 
detenerla , c o r r i ó hacia la puerta y la e n t r e a b r i ó en el momento mis ­
mo en que una fuerte descarga de fusilería vino á her i r sus o ídos . L a 
reina lanzó un grito penetrante porque acababa de tropezar con el 
cuerpo inanimado del leal y esforzado alcalde. 
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A tan horr ible e s p e c t á c u l o , la razón de Juana acabó de eslraviar-
se , sus miradas se volvieron turbias é Inciertas , sus lábios permane­
cieron entreabiertos, y todo su ser se e n c o n t r ó dominado del mas 
profundo terror ; pero saliendo de repente de aquel abatimiento , se 
precipi tó sobre el c a d á v e r t e n d i d o á sus p ies , y d e s a t á n d o l e el casco 
y q u i t á n d o l e la armadura. 

— I Ases inos! e sc l amó apretando convulsivamente contra su pecho 
la cabeza ensangrentada de Felipe de Caro ; ¡ lo han muerto cuando 
volvia í í e l á mi lado ! . . . Pero yo s a b r é rogar otros catorce años para 
l lamar le! . . . ¡Ya no se sepa ra rá de m i l . . . ¡Dejadme! dijo con voz som­
bría á los gefes del ejérci to real que d u e ñ o s ya enteramente del a l ­
cáza r , se adelantaban respetuosamente hácia la reina. 

—Conceda V . A . treguas á su d o l o r . dijo el s e ñ o r de Velasco , y 
d ígnese fijar la atención en las facciones de ese hombre y se conven­
cerá deque nada tienen de común con las de nuestro augusto Felipe. 

— ¡ O h ! s i ! i n t e r r u m p i ó Juana con una sonrisa espantosa, t ené i s 
razón en dafenderos de este cr imen. . . Pero esa sangre , ¡ v e r d u g o ! 
esa sangre es la suya. . . ¿ L o n e g a r á s ? ¡ infame! Y la desventurada 
Juana seña laba con el dedo á la guarn ic ión ensangrentada de la es­
pada del condestable. 

— T r a n q u i l í c e s e V . A . , con tes tó l e don Iñ igo de Velasco ; ninguno 
de nosotros , lo j u r o , es culpable del asesinato de vuestro esposo ni 
desea el menor daño á vuestra real persona. Muy al cont rar io , veni­
mos á arrancaros de las manos de vuestros enemigos para conduciros 
á los brazos de don Cár los , vuestro augusto hijo-

— ¡ Cár los mi h i jo ! esc lamó la desgraciada princesa , l evan tándose 
luego y mirando con vista estraviada á todos los gefes del ejérci to 
real que la rodeaban cont inuó : 

— ¡ - C á r l o s ! . . . no e s t á a q u í . . . Me ha abandonado como los d e m á s . . . 
N o , no. . . ya lo comprendo todo... ¡Ha muerto! ¡ O h ! qué infeliz soy! 
añadió con voz capaz de traspasar el alma. Felipe , mi hermoso Fe l i ­
pe ha muerto ! ¡y Cár los y Fernando han muerto también ! . . . Con que 
es verdad? ¿ N a d a c o n t e s t á i s ? Decid , pues. Y su mirada erranle 
parec ía interrogar á los que la rodeaban , quienes perraanecian mu -
dos contemplando aquella lastimosa escena. 

Entonces vencedores y vencidos olvidaron por un instante su fu • 
ror belicoso y su esp í r i tu de partido para no ocuparse mas que del 
estado deplorable de la infeliz viuda , que continuaba su triste mo­
nó logo . 

—¡Hi jos! no los tengo ya . ¡Ah! s i . . . me queda aun una h i j aá quien 
amo. A l l í . . . . Y sus inquietas miradas buscaban á María por todas 
partes. Pero ¿dónde está? ¿Me habrá también abandonado? ¡Oh! no, 
¡la hija de mi Leonor me amaba demasiado para dejarme! ¡Verdugos! 
¿qué habé i s hecho de ella? a ñ a d i ó , interpelando sucesivamente al con­
destable y al conde de Haro; y cogiendo por el cuello á este ú l t i m o : — 
¿Con que también me la habé is robado?.... 

Desgraciadamente era demasiado cierto lo que decia la delirante 
Juana. Aprovechándose del desó rden de las ideas de la reina, el s e ñ o r 
de Velasco sehabia apoderado de su sobrina conduciéndola por s í 
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mismo á un aposento seguro del a l cáza r , especie de p r i s i ó n , de que 
no se s e p a r ó el condestable hasta dejar su pupila encerrada. Duefip 
él de la llave y asegurada aquella coh los centinelas de vista que le 
habia puesto, á los cuales habla d a t ó l a mas rigorosa consigna, v o l ­
vió á incorporarse con los demás gefes que habian quedado en la cá­
mara de la reina. 

Durante la corta ausencia del condestable, la princesa Jn?ma habia 
llegado al estado mas completo dedemencia. C iando esta desventura­
da esposa volvió la cabeza hácia el si t io en que cayó muerto pl a l c a l ­
de Fel ipe de Caro, cuyo cadáver era el objeto de su i lus iop , y que 
prudentemente habian dispuesto retirar de aquel s i t io, sus ruegos, 
sus s ú p l i c a s , su d o l o r / n o tuvieron ya l ími te s ; y corriendo hácia los 
que se l levaban el inanimado cuerpo de aquel desgraciado, se as ió 
fuertemente á los desgarrados vestidos de este, g r i t a n d o : — ¡ F e l i p e mi 
idolatradol ¡nada en adelante me s e p a r a r á de tí! Y rechazando con 
imponente dignidad á los que q u e r í a n detenerla: ¡Desgrac iado el 
que se atreva á contradeci r la voluntad de su reina! dijo, levantando 
con orgul lo la cabeza. Luego añad ió con dulzura : Mirad sus ojos, . , , 
me ruegan que no l e d e j e . . . . j D i o s m i o l y a o i g o q u e m e l l ama . . . . ¡Oh! 
s i , Felipe m í o , hasta la misma tumba te s e g u i r é . . . Y al decir esto se 
a r ro jó de nuevo sobre el c a d á v e r y lo e s t r e c h ó con los mas tiernos 
abrazos. 

Dotada la reina Juana de una esquisita sensibil idad, no pudo re ­
sis t i r mucho tiempo una cr is is tan violenta, que debi l i tándole las fuer­
zas f í s icas , no le p e r m i t i ó oponer gran resistencia á los esfuerzos de 
su servidumbre que que r í a arrancarla de aquel terr ible e spec t ácu lo 
de muerte y deso lac ión . 

Cuando lograron conducir la á otra hab i t ac ión , cayó en un profun­
do abatimiento, resultado natural de los accesos violentos de exal ­
tación cerebral que habia sufrido. Solo de vez en cuando profanan 
sus láb ios algunas palabras de sentido confuso; sus ojos, sa l i éndose 
de las ó r b i t a s , ten ían uua espresipn capaz de aterrar al alma mas in ­
t r é p i d a . Po r eso cuando el condestable se p r e sen tó en el dintel de la 
puerta y se d i r ig ió á la reina para hablarla, una mirada espantosa» 
ráp ida como el rayo, enmudec ió su lengua. Conmovido á la vista de 
aquella do ío rosa escena, hizo seña l á los suyos de que se retirasen; 
y dejando á la princesa confiada a l cuidado de sus damas, salió para 
dar la órden de que se g u a r d á r a el mayor silencio en los alrededores 
del a lcázar real . Después de esto p r o c u r ó que nada se pmiliese de 
cuanto pudiera contr ibuir á la mayor seguridad de la v i l l a , porque 
teniendo presente el egemplo de Val ladol id no que r í a espon^r á Tor-
desillas al azar de una sorpresa. 

—¡Infames! ¡Verdugos ! . . . murmuraba la desdichada Juana levantan­
do la cabeza al ruido que hac ían los guerreros que se alejaban. ¡Mal­
ditos seá i s vosotros y todos los que os han enviado! 

Estas fueron las ú l t imas palabras que p ronunc ió aquella noche; 
sus pá rpados se cerraron y no volvieron á abrirse hasta el día s i -
sruiente. Pero una noche de reposo no era suficiente para restablecer 
el orden en un cerebro tan turbado. Aquel la crisis , la mas fuerte que 
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la reina había tenido hasta entonces, había roto los ú l t imos hilos 
que sujetaban todavía su razón medio estraviada, de modo que podia 
decirse que desde aquel momento la inteligencia de Juana se habia 
estinguido enteramente y para siempre. E n adelante tuvo, es cierto, 
algunos momentos de lucidez, aunque de tarde en tarde; pero eran 
de tan corla du rac ión que no podr ía asegurarse s i era aquello un bien 
ó un mal para la infeliz princesa. Mas le hubiera valido seguramente 
haber permanecido privada de estos ligeros destellos de r azón , por­
que aquellos tristes momentos en que la recobraba, solo servían para 
aumentar sus pesares, hac iéndo le conocer el estado de abandono en 
que la dejaban sus hijos, poco cuidadosos en al iviar sus desgracias 
con la ternura filial; y sobre todo despertando la amarga aflicción que 
j a m á s dejó de sentir por la pérd ida de aquel ingrato y hermoso F e l i 
pe, cuya inconstante vida causó tales tormentos á su sensible compa­
ñ e r a , que mientras vivió merec ió con just ic ia el renombre de pobre 
Juana; s i é n d o l a causa también d e s p u é s de su muerte prematura, 
aquel esposo mas amado de lo que merec ía , del de só rden de la razón 
de aquella desventurada reina, á quien con una especie de compasión 
respetuosa conoce todavía la posteridad con el nombre de Juma 
la loca. 

X X V . 

Justo castigo. 

A l siguiente día de presentarse el condestable delanle de Tordc -
s i l las , ya tenían noticia de este suceso los habitantes de Val ladol id . 
Con semejante nueva, fácil es juzgar cuál seria la inquietud del caba­
llero don Juan de Padi l la : quien no pensaba en otra cosa que en volar 
al socorro de la sitiada v i l l a ; deseo tanto mayor en el esforzado caudi­
l lo cuanto que tenia fundados motivos para dudar de la lealtad del 
nuevo general on gefe de la L i g a . E l desventurado prisionero, don 
Juan Bravo, á quien hallaron en el fondo de un oscuro y lóbrego cala­
bozo, mas escondido, h ú m e d o é insalubre que el que ocupaban los de-
mas presos, sus compañe ros , le habia contado aquella famosa escena 
nocturna, en que fué por casualidad testigo de la desleal cobardía de 
Gi rón . L a circunstancia ademas de haber puesto en libertad solamen­
te á e s t e gete entre todos los demás enviados de A v i l a , y el haber fal­
tado á su promesa el nuevo general de operar hácia Medina de l í io 
Seco, para tener en especíacion al e jérc i to del condestable, de j ándo le 
avanzar hasta el pié de las mismas murallas de Tordesi l las : todo esto 
en fin, era mas que suficiente para infundir sospechas respecto á la 
buena fé del nuevo gefe del partido de la independencia. 

A pesar de la arriesgada empresa que el s e ñ o r de Pad i l l a iba á a c o -
meter para obligar á don Iñigo de Yelasco á levantar el s ido que con 
su ejército disciplinado y numeroso, habia puesto á Tordesillas, nues­
tro héroe no pudo llevar consigo sino muy pocos soldados. L a pru-
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dencia aconsejaba dejar alguna g u a r n i c i ó n en Vaüado l id , y no obs­
tante la necesidad que Padi l la tenia de gente de guerra, tuvo que de­
ja r parte de su pequeño ejérci to en aquella plaza á las ó r d e n e s de 
don Juan Bravo, para protegerla en un inesperado ataque. Una gran 
c i rcunspecc ión debe p r e s i d i r á todos l o s a d o s de nuestro h é r o e . Se­
parado del manejo de los negocios por las intrigas de su cobarde r i ­
va l , ignora los planes del enemigo, como los recursos y las intencio­
nes de su partido: pero la esperanza que abriga respecto al buen re­
sultado de su arriesgada empresa, la funda no tanto en el n ú m e r o de 
sus valientes aunque escasas tropas, cuanto en la celeridad del movi ­
miento y en el desó rden que piensa introducir en el campo de los s i ­
tiadores con un ataque nocturno, como también en la confianza que 
tiene d e q u e su presencia infundi rá valor á los sit iados, haciendo 
abortar los designios de Girón en caso que sea cierto quehaya vendido 
á los realistas su partido. Por estas razones, pues, marcha con su pe­
q u e ñ o ejérci to con una inc re íb l e velocidad. E n muy pocas horas ha 
dejado a t r á s á V i l l a -Marc i a l , y se halla en los bosques de San Miguel 
del P ino á dos legras de distancia de Tordesillas, 

A l paso que adelantaba en su marcha, las sordas detonaciones del 
cañón y los irregulares fuegos de fusilería se oian mas distintamente. 
E l corazón de Pad i l l a palpitaba de a legr ía al considerar que los habi­
tantes de Tordesi l las oponían una vigorosa resistencia, s egún indica­
ba aquel estruendo de guerra. Pero cuando ya t< caba á la estremidad 
del bosque, llegando á descubrir aquella faja rojiza que proyecta so­
bre un cielo oscuro el resplandor de las luces de un pueblo iluminado 
y sobre todo, si se hal la en la apurada si tuación de un bloqueo, 
(Cuál fué su sorpresa no oyendo ya el estampido del cañón , ni perci­
biendo el mas leve indicio de resistencia en la plaza! ¿Si l legará dema­
siado tarde? ¿Es ta rá ya la v i l l a en poder de los sitiadores, ó s e r á tal 
vez que sus o ídos se han vuelto insensibles? ¡Ay! en este ú l t imo caso 
no seria él solo á quien hubiera sucedido esta" desgracia, porque en 
los abatidos semblantes de todos los suyos se lela la misma sor ­
presa. 

Sin embargo, s i g u i ó adelante nuestro héroe con la esperanza de 
llegar antes de que los primeros rayos del alba, br i l la ran en el hor i ­
zonte; pero aun no habia andado un cuarto de legua, cuando descu­
br ió en la sombra una masa oscura, llegando á sus oídos un confuso 
ruido de hombres y caballos, aunque sin percibir , por mas a tención 
que ponia, el estampido d é l a s armasde fuego,que acostumbra á oirse 
en las inmediaciones, de una plaza sitiada que se resiste. Esto le hizo 
sospechar que se hallaba en frente del hospital de sangre del e jérc i to 
si t iador. Para asegurarse de que no se habia e n g a ñ a d o , y elegir el me­
jo r punto de ataque, se ace rcó don Juan con el mayor si lencio, segui­
do solamente de algunos d e s ú s mas leales y valientes toledanos. A l 
reconocer el campo de los realistas, lejos de hallarlo tranquilo descan­
sando, vió que reinaba en él la mayor ag i tac ión . 

L a l lanura del Duero estaba cubierta de tropas sobre las armas; 
sus Illas se estendian hasta los muros de Tordesi l las, apareciendo 
esta vi l la repentinamente alumbrada con la luz de rail antorchas. Ya 
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no le queda duda, la plaza ha sido tomada. ¿Qué ha rá en este caso el 
joven capi tán? ¿De qué uti l idad podrá ser para su causa presentarse 
delante del condestable? ¿qué podrá emprender con tan pocas fuerzas 
c o n t r a í a s numerosas tropas reales? Cualquier ataque que intentecon-
tra el e jérci to del regente, s e r á esponer sin utilidad sus escasas tro­
pas, que ahora mas que nunca le son necesarias , porque no espera 
apoyo alguno de parte de Girón, cuyo traidor proceder para con su 
partido es ya evidente para Padi l la . ¿Pero cómo han podido prestarse 
sus soldados á una trama tan vergonzosa? Esto es lo que no pedia es-
plicarse don Juan por mas que reflexionaba sobre los sucesos que tan 
r áp idamen te se hablan ido sucediendo. 

A l volver Padi l la á reunirse con los suyos para del iberar el parti­
do que debía adoptarse en tan cr í t icas circunstancias, c reyó divisar 
en la sombra dos personas que procuraban evitar su encuentro. D i r i ­
g ióse hácia e l las , y observó al aproximarse, que uno de los fugitivos 
debía estar herido según la dificultad con que marchaba apoyado en 
el brazo de su c o m p a ñ e r o . E q u i v o c á n d o s e este ú l t imo respecto á las 
intenciones de don Juan y de su es( olta, á quienes supan ía del p a r t í -
do de los realistas, demasiado encarnizados con los vencidos partida­
rios de la L i g a , les gr i tó con voz dolorida: 

— ¡ L a vida! ¡concedednos la vida, s e ñ o r e s ! ¡Dios mío , perdonadnos! 
N o a s e s i n e í s á hombres ¡nde fensos ; s ineces i t a í s todavía una víct ima, sa-
crifleadme á mí. 'Vono soy mas que un pobre lego, que nada valgo; pero 
favor para este reverendo padre. No de r r amé i s la sangre de este m i ­
nistro de Jesucris to. ¡Ah! ¡no m a n c h é i s vuestras manos con un sa­
cr i legio , no os hagá i s culpables de un martir io! Y al proferir estas 
sentidas esclamaciones, el infeliz lego se había arrodillado delante 
del señor de Pad i l l a , y continuaba balbuceando mi l plegarias á todos 
los santos del pa ra í so , mientras su compañe ro , rendido de fatiga y de 
dolor, se había arrojado al suelo, sin proferir una palabra. 

— ¡ P o r la sangre de Cristo , nuestro Salvador ! ¿Quién sois? escla­
mó don Juan a c e r c á n d o s e y t end iéndo les una mano amiga. 

— A mí me llaman Pedro Lo renzo , para lo que g u s t é i s mandarme; 
contes tó el lego un tanto tranquilo por la espresion de benevolencia 
del jóven guerrero. Este reverendo padre es don Juan de Benavente, 
el muy venerable pr ior de mi convento , adalid de la causa de la i n ­
dependencia y no menos esforzado que el mismo s e ñ o r obispo de Za­
mora. Mirad , s e ñ o r e s , mirad como corre la sangre de su herida. 

— ¡ G r a n Dios ! dijo Padi l la e x a m i n á n d o l a herida del venerable 
prior de San G e r ó n i m o , medio desfallecido. ¿ Con que nada han res • 
petado esos miserables esclavos de la regencia ? ¡ Asesinar de este 
modo á los santos ministros del altar y en una edad tan avanzada! 

— E s que los ministros de la iglesia "se han portado como valientes, 
y los hombres de guerra como cobardes ó como traidores, m u r m u r ó 
con sorda y mal segura voz el anciano pr ior haciendo un esfuerzo 
sobre sí mismo para incorporarse. 

—¡Oh! s i , padre mío , la verdad está en vuestros láb ios , i n t e r rumpió 
el lego procurando caritativo calmar la exa l tac ión nerviosa de su 
desventurado superior. ¡ A h ! si todos se hubieran batido como los 
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celosos individuos del clero de Zamora, y sobre todo como monseñor 
el obispo. . . pobre bombre. ¡ S i e m p r e era el primero en el peligro! 
Seguramente debe haber muerto ó haber caido prisionero ! E l s e ñ o r 
condestable de Casti l la seguramente no seria hoy d u e ñ o de Torde-
s i l l a s i . . . 

— ¿ Y don Pedro Girón ? repuso el caballero Pad i l l a . 
— T r a i d o r , m u r m u r ó el moribundo religioso. 
— S i , es un traidor declarado, se a p r e s u r ó á añad i r el atento lego; 

tanto era su lemor de que le faltasen enteramente las fuerzas s i con­
tinuaba hablando á su digno pr io r ; un traidor mas traidor y mas des­
leal que el mismo Canelón de Maguncia y toda su infame progenie. 

—¿Con que eran ciertas mis sospechas? su sp i ró don Juan. Yo hubie­
ra debido preveerlo. ¡Ah! porque he salido de Tordesi l las! ¡Cómo he 
podido abandonar á la merced de un malvado á todo mi par t ido , á la 
reina y á lo que tenia de mas querido en este mundo! Y al decir esto 
don Juan se golpeaba el pecho con violencia , v íc t ima de la mas v io­
lenta d e s e s p e r a c i ó n . 

•—Pero decidme á vuestra vez , ¿ qu ién sois vos ? dijo el hermano 
lego sorprendido. 

— Y o soy don Juan de Pad i l l a , con te s tó este. 
A l oir este nombre se incl inó el lego en seña l de respeto y su su­

perior como herido repentinamente de una conmoción e léct r ica levan­
tó lentamente la cabeza y con templó las facciones de Pad i l l a i lumina­
das déb i lmen te por los primeros rayos del c r e p ú s c u l o de la mañana . 

— ¡ A h I dijo el infeliz pr ior con apagada voz , a l cielo es s in duda 
quien te envia para que vengues á tus hermanos vendidos y abando • 
nados por G i rón . . . 

—j S i , él es quien nos ha vendido ! repl icó el oficioso c o m p a ñ e r o 
del pr ior poniendo la mano en la boca del desventurado don Juan de 
Benavente para impedirle que continuase hablando. Y en su estre­
mado celo por l ibrar de toda emoción violenta á su venerado supe­
r i o r , se esponia el cuidadoso lego Á causarle otra mayor no permi­
t iéndole espresar sus sentimientos. E l t r a ido r , con t inuó Pedro L o ­
renzo , sabia muy bien lo que se hacia cuando p e r s u a d i ó á la junta á 
quo le permitiese trasladarse ó V i l l a l p a n d o , porque asi lo exigia el 
i n t e r é s de su partido y el buen éx i to de la espedicion de Va l l ado l id . 
Según deciael após ta t a , era necesario amenazar á aquella plaza, po r ­
que siendo propiedad de los Vélaseos atraerla infaliblemente hácia 
ella todas las fuerzas del condestable tan pronto como supiera que 
se hallaba en pel igro. Pero al afirmar esto , era su objeto detenerse 
en ü r e ñ a y proteger desde aquel punto su condado.. . 

— Di mejor , que era para a b a n d o n a r n o s á la merced de nuestros 
enemigos , le i n t e r r u m p i ó diciendo el esforzado prior de San L o r e n ­
zo , cuya ind ignac ión se dejaba ver claramente á despecho de los 
esfuerzos de su c o m p a ñ e r o . ¡ E l infame nos ha vendido! con t i nuó . 
Pero no pudiendo sostener mas tiempo levantada la cabeza á causa 
del fuerte dolor que le ocasionaban sus heridas , el infeliz religioso 
cayó en tierra desfallecido. A pesar de los afanosos cuidados de los 
que le rodeaban , c o r r í a abundantemente la sangre de su peligrosa 
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h e r i d a , y sucediendo ropentinamente una debilidad e s t r eñ í a á la 
«onvuls jva energ ía que hasta entonces hahia animado al reverendo 
superior de San G e r ó n i m o , solo pudo pronunciar algunas frases 
in inte l ig ibles . Pocos momentos d e s p u é s es tend ió las manos , ya casi 
s in tacto, y m u r m u r ó estas palabras : P a d i l l a . . . vive para tus her­
manos... l í b ra l e s de . . . No pudo acabar , su lengua embarazada por 
el estertor de la muerte pe rmanec ió inmóvil entre sus láb ios en­
treabiertos y helados y c e r r á r o n s e sus ojos para no abrirse j a m á s . 

— ¡ V e n g a n z a ! e s c l amó Padi l la al desaparecer el lego en la espe­
sura del bosque, llevando sobre sus hombros el inanimado cuerpo 
de su superior. Y d i r ig i éndose á la v i l l a ocupada por los real is tas: 
Y tu , Tordesi l las , y vosotros objetos amados que en este momento 
me l lamáis sin duda en vuestro socorro , tened valor y esperanza que 
muy pronto volveré á l ibertaros. Y al concluir estas palabras volvió 
á reunirse con su p e q u e ñ o e j é rc i to . 

Después de haberse puesto de acuerdo con Maldonado y los d e m á s 
oficiales ^ cuya adhes ión á Padi l la iba a u m e n t á n d o s e en p roporc ión 
que crecia el ódio que profesaban á su r i v a l , cuya execrable con­
ducta quedaba enteramente descubier ta , reso lv ió marchar al en­
cuentro del e jérc i to que mandaba G i r ó n , s u s t r a y é n d o l o de la obe­
diencia del t r a idor , y conduc iéndo lo en seguida á r e c o n q u i s t a r á 
Tordesi l las . Con este objeto , haciendo un pequeño rodeo por el lado 
de la aldea de V i l l a v i e j a , volvió á pasar el Horniga y con t inuó el ca­
mino real que conduce á U r e ñ a , á Vil lalpando y al norte del reino 
de L e ó n . 

D e s p u é s de dos dias de marchas forzadas en que apenas concedía 
algunos momentos de descanso á su fatigada tropa. Padi l la , no ha­
biendo descubierto aun indicios del paradero del ejérci to que manda­
ba Gi rón , empezó á desconfiar del resultado de su empresa, cuando 
al aproximarse á Utrera, d iv isó acampado en los al rededores de aquel 
pueblo, el e jé rc i to de la independencia. No pudiendo Padi l la conte­
ner su emoción en vista de aquella prueba incontestable de la trai­
ción del nuevo general en gefe, e sc lamó en alta voz: 

— ¡Ya lo veis; imposible es tener una prueba mas clara de que G i ­
rón nos ha vendido! Preciso es que el infame haya burlado cruelmen­
te la confianza de los nuestros para tener de ese modo inerte su v a ­
lor , mientras nuestros enemigos dir igen sus ataques al corazón mis­
mo de nuestro partido. E l traidor sabe esto; no puede ignorarlo. 
Tordesi l las no es tá tan distante de este s i t io , que los clamores de la 
miseria de sus desgraciados vecinos no hayan podido llegar hasta sus 
oídos . 

Y esto diciendo a r r i m ó las espuelas á su brioso caballo, y atrave­
sando por entre el e jérc i to de Girón , se dir igió derecho hácia este cau­
d i l lo , g r i t ándo le con airado acento, cuando le d e s c u b r i ó á lo lejos: 

— ¡ T r a i d o r ! ¿qué haces a q u í , sabiendo que el condestable ha puesto 
sitio y entrado á saco en T o r d e s i l l a s ? ¿ C r e e s por ventura que estos 
valientes han tomado las armas para defender tu condado de Ureña? 
¿Es este el uso que haces del poder que te se ha confiado? 

Sorprendido Girón con la inesperada presencia de Padi l la que ve-
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nia á echar por t ierra todos sus planes, r ean imóse su valor al instan 
te considerando que el poder aun estaba en sus manos. Un golpe de 
autoridad, podia aun sacarle de aquel la apurada s i tuación. 

—Supuesto que yo soy el que mando aqui , contesto con cierta a r ­
rogancia, ignoro con q u é derecho el caballero don Juan de Padi l la se 
atreve á reconvenirme sobre mis hechos y mis intenciones. A nadie 
debo dar esplicaciones acerca de mi conducta, y s i tuviera que dar­
las á alguno, no seria seguramente á quien puedo en este momento 
mandar á una p r i s i ó n , castigando asi su insolencia . . . . 

—¡A una prisión á m i ! repi t ió Padi l la en el colmo d é l a ind ignac ión . 
¡Por vida de Cristo! que seria curioso ver al que acaba de tomar por 
asalto á Val lado l id , ¡cas t igado por el traidor que ha vendido á T o r -
d e s i l l a s l . . . 

— ¡ A p o d e r á o s de la persona del caballero don Juan de Pad i l l a ! dijo 
á los soldados que custodiaban la entrada de la tienda, furioso al ver­
se púb l i camen te apostrofado de aquella manera. 

Pero ninguno obedeció esta orden. ¿Quién se hubiera atrevido á 
poner la mano sobre el hé roe de la independencia e spaño la? Ademas, 
la conducta sospechosa del nuevo general en gefe, conducta que vi tu­
peraban púb l i camente los d e m á s capitanes de su e jé rc i to , y que de sos­
pechosa habia llegado á hacerse evidentemente c r i m i n a l , desde que 
tuvo noticia de la toma de Tordes i l las , autorizaba hasta cierto punto 
la resistencia á obedecer que manifestaban los soldados de la escolta 
de Gi rón . E n aquel momento fuera de sí el hé roe toledano, e sc l amó: 

— ¡ A h ! ¿ p i e n s a s deshacerte de esta manera de los mas leales se rv í • 
dores de nuestra causa? Seguramente quieres obrar conmigo del mis­
mo modo que obraste con don Juan Bravo y tus otros c o m p a ñ e r o s en 
Va l l ado l id , cuando alcanzaste tu libertad al precio de tu t ra ic ión. ¡Ahí 
ya ves como lo sé todo. 

Una palidez mortal c u b r i ó el rostro del t ra idora! oír tan terrible 
reve lac ión . Sintiendo todo el peso de la acusac ión que P a d i l l a le d i ­
r i g í a , m a n d ó á los suyos que se retiraran de aquel s i t io , quedando sin 
embargo en obse rvac ión de lo que pudiera suceder , y encargando 
secretamente á uno de sus confidentes que estuviese dispuesto para 
a s e s i n a r á Padil la á una s e ñ a l convenida. Pero adivinando este el pen­
samiento de su enemigo: 

— ¡ C o b a r d e ! le dijo, conozco tu modo de proceder y que prefieres 
las t inieblas á la l u z ; pero esta vez no ha de valerte eso. No quieres 
que haya testigos de tu t r a i c ión , pero no has de poder evitarlo. ¿Me 
crees acaso tan e s t ú p i d o que guarde para mí solo un secreto del cual 
depende la sa lvación de mi partido? ¿P iensas acaso que te de ja ré ha­
cer impunemente un v i l tráfico de nuestras personas, de nuestras for­
tunas y de nuestro porvenir con esa regencia á quien has vendido ya 
cuanto has podido vender de la Santa L i g a de Avila? ¡No por mí vida! 
yo ju ro que no s e r á as i , y tu existencia ó tu deshonra van á respon­
derme de tí para siempre. ¡ T o m a , infame! añad ió con voz atronado­
ra, arrojando su manopla de acero á la cara de G i r ó n ; ¡veamos ahora 
si eres tan cobarde como traidor! 

A este ultrage mortal entre cabal leros, el desleal Girón, no tanto 
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por un movimiento de indignación por semejante insulto, como por 
el infame deseo de deshacerse alevosamente de un r ival que poseia 
todos sus criminales secretos, desenva inó sn daga y se a r ro jó con el la 
en la mano á don J u a n ; pero huyendo este el cuerpo al golpe de su 
adversario, el puñal de Girón no hizo mas daño al caballero Pad i l l a 
que atravesarle la manga del j u b ó n h i r i éndo le el brazo izquierdo muy 
ligeramente. 

—¡Des lea l caballero! esclamó Pad i l l a ; ¿es queriendo asesinarme co­
mo aceptas mi desafio? Y llevando la mano á su espada Vamos , 
pronto, desenvaina tu espada; yo no soy de esos bandidos que hieren 
y matan en los bosques á sus enemigos desarmados. 

Furioso Girón al ver que habia errado el golpe, no se hizo repetir 
segunda vez la in t imac ión de su adversarlo y desenva inó su espada; 
pero la turhacion que agitaba su pecho hacia también incierta é inse­
gura la acción de su brazo, mientras que don Juan forzándole á re­
troceder le ganaba el terreno palmo á palmo haciendo cada vez mas 
cr í t ica y peligrosa su s i tuac ión , A l fin se apoderó el miedo de don 
Pedro y llamó á su gente para que le socorriesen; pero comprendien­
do Pad i l l a sus designios siniestros, r edob ló sus ataques, y con brazo 
vigoroso y ejercitado dió un fuerte golpe á la espada de su contrario, 
y de una estocada certera le a t ravesó el pecho viniendo á caer bañado 
en su sangre á los pies de su vencedor. 

A la vista de su enemigo her ido , el generoso Padi l la olvida lodo 
resentimiento, y arrojando al suelo su espada, procura dar a l g ú n a l i ­
vio á don Pedro. A los ojos de don Juan ya no es Girón su enemigo, 
sino un cristiano moribundo que necesita los auxi l ios de la caridad y 
de la re l ig ión . 

Vuelto en sí el traidor del desmayo que le acometiera, y viendo á 
su rival qne con afanoso cuidado procuraba r e s t a ñ a r la sangre que 
corr ía abundante de su herida, y no pudiendo comprender su alma 
perversa las intenciones generosas de su enemigo, le rechazó de su 
lado, diciéndole con mal articulada voz y ese acento de i ronía que pa­
rece que lo inspira S a t a n á s en los lábios de un mor ibundo: 

— T r a n q u i l í z a t e . . . . mi herida es mor ta l . . . . Dentro de algunos i n s ­
tantes ya no e x i s t i r é . . . . pero mi venganza me sobrev iv i rá . L a toma 
de Tordesi l las por el condestable destruye los intereses de la Liga , y 
los tuyos propios . . . . E s t á s separado para siempre de la muger que 
amas no te asiste n ingún derecho para reclamarla á su tutor. 
Mucho te engañas s i crees que te una á ella a lgún vínculo l e g í ­
t imo. . . . 

Como la voz de Girón iba apagándose poco á poco, cuando pro­
nunc ió las ú l t imas palabras, apenas pudo Padi l la comprender su senti­
do dist intamente; pero lo que pudo entender, fué bastante para que 
se apresurase á preguntarle con la mas viva ansiedad : 

— ¿ Q u é es lo que dices? 
—Digo que el que ha recibido vuestros juramentos no tenia n i n ­

gún ca rác te r sagrado para bendecir vuestro enlace... . No era sacer­
dote; era un impostor ; y doña María y tú os habé is hecho c u l ­
pables de sacrilegio tomando parte en aquel simulacro de r e l i g i ó n . . . . 
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— T u cabeza de l i r a , i i i ier r t impió Padi l la a c e r c á n d o s e á don Pedro 
para oir mejor sus respuestas; ¿ ignoras por ventura que para justi-s 
ficar una acusac ión como e s a , no bastan las palabras de un mor i ­
bundo ? 

—Otro hay ademas que conoce á fondu este mis t e r io , y se encarga­
rá de ac la rar lo . . . . 

—¿Quien es? ¡su nombre! ¡Por el Dios Todopoderoso ante cuya pre­
sencia vas á eomparecert jsu nombre! {su nombre! 

. ^ - E l mismo testigo de tu matrimonio^ dijo el agonizante con ronca 
y apagada v o z ; Un renegado que S 3 ha burlado de t í . . . de el la .* . , de 
m í . . . . de lodos. . . . Moreno! . . . . 

A l concluir de pronunciar este nombre e s p i r ó ; y á pesar de la i n ­
movi l idad que la muerte imprime en el rostro, una sonrisa d i a ­
bólica t r a s luc í a se aun en sus lábios contraidos con una espresion de 
maldad. 

Pad i l l a , sin embargo del poco c r é d i t o que daba á las revelaciones 
de G i r ó n , permanec ía aterrado por lo que acababa de o í r . Las ú l t ima» 
palabras que p r e c e d e n á la muerte tienen un no sé q u é desagrado que 
imponen; por otra parte don Juan no podia esplioarse el motivo de la 
larga ausencia de Moreno. 

Ocupado en estas reflexiones d ió ó r d e n de retirar de aquel si t io e l 
cadáver de G i r ó n , quien á pesar de su ca tegor í a de general en gefe 
de la L iga , fue enterrado sin pompa y nadie acompañó sus fúnebres 
despojos; tan grande era el ódio que se le profesaba generalmente. S u 
muerte fué mirada como un justo castigo de sus c r í m e n e s , y la exe­
crac ión púb l ica se hizo cada vez mayor desde que se tuvo conoci­
miento de la carta del condestable , prueba evidente de su traición^ y 
de la que no se hab ía separado nunca desde que la adqu i r ió por medio 
del infiel Moreno. 

Desde entonces fué cada vez mayor el entusiasmo por Pad i l l a , 
m i r ándo l e todos como el vengador de los c r í m e n e s de Girón. Por esto 
cuando se pensó en nombrar un sucesor á don Pedro , la mayoría de 
los sufragios estuvo á favor del hé roe de Segovía y Val ladol íd . Pero 
cuando l legó el momento de ponerse en marcha fué cuando acabó d o n 
Juan de convencerse de los perniciosos efectos del mando de su ante­
cesor. L a in subord inac ión en unos d e s ú s soldados y la cobardía en 
los otros , impulsaba á la deserc ión á la mayor parte. L a prevenciotr 
que el difunto general en gefe tenia hácia Padi l la , que tan bien habia 
sabido c o m u n i c a r á su e j é r c i t o , estaba aun bastante lejos de haberse 
estinguido del todo; y tanto es cierto que exis t ía esa prevención que 
muchos voluntarios, los exaltados sobre todo, entre los cuales figu­
raban muchos gefes, que nos abstenemos nombrar por su mismo 
honor, descontentos de la oposición que Pad i l l a hacia siempre á sus 
planes demagóg icos , prefirieron retirarse á sus casas en vez de ayu­
darle á lihertar á Tordesil las del yugo de la regencia, bajo el pretesto 
d€ que hac iéndose demasiado larga la campaña tenían necesidad de 
descansar , y que empezando á adelantarse la e s t a c i ó n , valia mas 
ocuparse en reparar tas pé rd idas que se h a b í a n sufrido para presen ­
tarse d e s p u é s en campaña con mayores probabilidades de triunfo. 
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De lodo esto resu l tó que ann(|iie Padi l la habia vuelto A adquir i r 
el favor popular, se e n c o n t r ó general en gefe de un ejereilo dema­
siado reducido , que de n ingún modo se hallaba en estado de contra-
restar á las fuerzas del condestable , ni de libertar á Tordes i l las . 
Después de una larga duda, vióse Pad i l l a obligado á ceder á su mala 
es t re l la , y á diferir para tiempo mas oportuno la ejecución de sus 
proyectos. Con el corazón lastimado , y preocupada el alma continua­
mente con el recuerdo de las ú l t i m a s palabras de Girón le fué preciso 
decidirse á volver á Va l l ado l id . Su ú l t ima conquista le ofrecía un 
as i lo , y no s in mucho trabajo log ró penetraren aquella plaza atrave­
sando caminos estraviados , porque á cada paso veíase hostilizado su 
pequeño ejérci to por la vanguardia del conde de Ha ro , que el con­
destable habia enviado en su p e r s e c u c i ó n . 

Finalmente superior siempre nuestro valiente caudil lo á la adver­
sa fortuna que le p e r s e g u í a , l l egó á Valladol id , desde donde publ icó 
un manifiesto á la nación española l lamándola en su socorro para 
empezar cuanto antes fuera posible reunir hombres y dinero, las hos­
tilidades suspendidas por la falta de estas dos cosas necesarias. Sos ­
teniendo así el entusiasmo de los s u y o s , mos t r ábase á sus ojos dec i ­
dido á perder mi l veces la vida antes que dejar de intentar otra vez 
traer la victoria bajo las banderas de la L i g a . Otra causa ademas de 
su ardor pat r ió t ico esc í t aba en Pad i l l a el deseo del triunfo: reunirse 
á su idolatrada esposa r s in la cual no podía haber para él felicidad 
posible en la t ie r ra . 

X X V I . 

Marzo de 1591. 

Cada d ía se hacía la nácíoií e spaño la mas lenta en responder 
á la voz belicosa del s eñor de Pad i l l a . En las revoluciones son nece­
sarios triunfos ráp idos al principio; si no el desalieuto signe muy de 
cerca á los reveses. Es propio de los hombres vulgares no sacar su 
fuerza sino del mutuo concurso de las de los d e m á s . A s i que la dis­
cordia se introduce en las filas de la mult i tud, la debilidad se hace sentir 
desde luego por todas partes. S i , pocos son los hombres de naturale­
za privilegiada que en el inforttinio sepan engrandecerse y encontrar 
el valor en sí mismos; e l caballero Padi l la era de aquel corto n ú m e r o . 
Su lealtad se había resistido al principio á todo medio de rebe l ión 
abierta contra los delegados del rey don C á r l o s , preciso habla sido el 
e s t r año encadenamiento de sucesos qoe ya conocemos para arrastrar­
le a l partido de la sedición; y una vez comprometido, c reyó de su 
deber no abandonar una cansa de l a que él era la esperanza y la es­
trel la tuteter. 

Sin embargo, ¡cuántos disgustos tuvo que sufrir de parte de los 
mismos á quienes ha consagrado »n vida y cayos esfuerzos cons in t ió 
en d i r ig i r ! A la verdad, mas de un caudillo en lugar de nuestro h é -
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roe se hubiera dejado abatir al verse lan poco atendido de aquellos á 
(¡nienes se dir igía . A imitación d e l condestable que aprovechaba la 
su spens ión de hostilidades motivada por el invierno en reparar sus 
p é r d i d a s y reorganizar su e jé rc i to . Pad i l l a se esforzaba de mil mo-
dos en poner el suyo en estado de presentarse con ventaja ante el de 
ios realistas, á la entrada de ta primavera; pues el invierno es una es­
tación muerta durante la cual se detienen igualmente la fecunda 
prosperidad con que la tierra recompensa los trabajos de los hombres, 
y^os azotes desoladores que el la debe muchas veces á su perversi­
dad. Durante aquellos meses de frió en que sopla el Norte , ese V # i -
to tan desagradable en E s p a ñ a , n ingún partido, si conoce sus i n t á r e -
ses, se p o n d r á jamasen c a m p a ñ a . Esta vez han pensado muy cuerda­
mente hacer lo mismo los dos partidos beligerantes. 

- Pero mientras que los regentes, gracias al oro recibido del es-
trangero, y á las defecciones que este oro jun io con las promesas se­
ductoras causaba entre sus enemigos, veian aumentarse sus filas con 
nnmerosos soldados, Pad i l l a veia d i sminu i r las suyas y a b a n d o n á r l e 
sus-aliados. ^ J i S S ' . 
^ > Y a sabemos que habia mucho tiempo que Burgos, la capital de 
Cast i l la la Vie ja , ciudad importante'entre todas, dominada por e l 
deán de su ilustre cabildo don Pedro Saurez Velasco, hermano del 
cóndes t ab l e , se hab ía sometido á la regencia, y á su imi tac ión , otras 
ciudades menos poderosas, por temor, indolencia ó celos, se habian 
igualmente separado de la Santa L i g a . • . m i ; , 

Las cosas no hubieran cambiado tan fác i lmente , a l menos con 
tanta pronti tud, s i Tordesil las y l a reina sobre todo, no hubiesen caí­
do en poder d é l o s realistas. ¡Ah! que falta tan imperdonable come­
tió la junta de gobierno en permit i r que la princesa Juana quedase 
sin el apoyo de una imponente gua rn ic ión en un pueblo tan poco for­
tificado por la naturaleza y tan cerca del teatro de la guerra, en vez 
de hacerla trasladar á Toledo, cuyas inaccesibles rocas hubieran co­
locado su augusta persona al abrigo de toda tentativa. Verdad es que 
las mejores combinaciones del mundo se estrellan contra la t r a i c ión . 
La de Girón, y aquel funesto sentimiento de envidiaque habia produ­
cido en las d e m á s ciudades coaligadas la preferencia que una vez se 
i n t e n t ó conceder á la imperial ciudad de Toledo, fueroii un obs t ácu ­
lo para que se condujese á la reina dentro dé los muros de es tá p l a ­
za fortificada. 

•- L a reciente noticia de la derrota del conde de Salvatierra que 
mandaba las fuerzas de la L iga en Vizcaya que se habian phés to^én 
camino para juntarse con P a d i l l a , no era un motivo el mas l i sohgéh) 
para disminuir los temores que abrigaba el partido de la independen­
cia . Completamente derrotado, el conde había sido hecho prisionefo, 
y aun se anadia por algunos que había sido ajusticiado; de suerte, 
quf. la multi tud siempre inconstante comenzaba naturalmente á can­
sarse de pelear p o r u ñ a causa que Dios parecía haber abandonado. 
La nobleza por olra parte atemorizada de los pr incipios sobversivos 
yvde las peligrosas intenciones de los exaltados que parec ían inc l i ­
nados á imitar á los demagogos de la hermandad de Valencia , viendo 
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que el pais se arruinaba por haber susti tuido la l icencia á las verda­
deras libertades públ icas , empezaba á decidirse por una transacion 
con la corona. E l objeto de esta era mucho menos temible y contraríe» 
; i ios intereses nacionales, que los inmoderados y destriictores de­
seos de un populacho brutal y desenfrenado, juguete de los pérf idos 
caprichos de los egoís tas ambiciosos. 

E n tan triste estado de cosas, el señor de P a d i l l a , á pesar de su 
impaciencia, muy fácil de comprender, se habia visto obligado á per­
manecer inactivo en Va l l ado l id , durante los rigores del invierno. 
Sin embargo, ¿cuáles debían ser sus tormentos y afanes? nada abso­
lutamente sabía de la suerte de su querida María. E l condestable la 
retenia á su lado con tanta vigi lancia , qne no pudo establecerse la 
menor relación entre los dos esposos. Fácil es imaginar si el desgra­
ciado Pad i l l a , de sea r í a hacer cesar á toda costa semejantes angustias. 
Solo tenia un medio para sal i r de aquella posición que cada d í a s e 
hacia mas insoportable; y era probar a lgún golpeatrevido y decisivo; 
pero le era preciso aguardar una ocas ión favorable, é í n t e r i n la bus­
caba y la pedia á la Providencia, los regentes, siguiendo siempre su 
pol í t ica astuta, dejaban debil i tar el partido de la L i g a , procurando 
ganar tiemiio, ciertos como estaban de obtener mas eficaces, resul ta-
<los del oro, y las promesas seductoras, que con los medios violentos 
y los desastres de la guerra. 

Entonces mas que nunca conocían los realistas que deb ían obrar 
<;on prudencia y moderac ión en los negocios de E s p a ñ a . L a santa L i ­
ga no era el solo enemigo con quien tenían que h a b é r s e l a s ; la rebe­
l ión , esa hidra de cien cabezas que parece mult ipl icar sus an i l los a l 
infinito, si en su origen no se sofoca el germen contagioso, acababa de 
aparecer también en el Mediodía do España . E l partido m u s u l m á n 
habia también levan tádose orgulloso y amenazador en aquellos her-
J I U O S O S dias que en los p a í s e s meridionales aparecen repentinamente 
al concluirse e l invierno. 

Aprovechando la ausencia mumentánea de las tropas reales que 
l a regencia habla retirado de las provincias de Andalucía y de Est re-
madura , con el objeto de hacer frente á las de la Santa L iga , los mo­
ros de las Alpujarras habían salido de sus m o n t a ñ a s , y sus armas 
amenazaban las comarcas inmediatas. 

Hasta en Tordesil las habia el condestable recibido ya la noticia 
de que Abbas Abdallah se hallaba en la sierra de Grados al frente 
de un crecido n ú m e r o de sus correligionarios y llegaba á suponerse 
que habia de obrar de acuerdo con Padi l la , a l cual quer ía atribuirse 
alguna parte en la evasión del heredero de los reyes de Granada de 
los muros de Val lado l id . Añadíase ademas que los sectarios del K o ­
ran , a v e n t u r á n d o s e á sa l i r de la sierra se hablan atrevido á aparecer 
en las llanuras del Norte de Es t remadura , de suerte que aquella 
unidad en la posición hostil que guardaban los moros y los coal iga­
dos hácia el gobierno de E s p a ñ a , y la simultaneidad del levanta­
miento de los primeros , podía dar origen á suponer una secreta i n ­
teligencia entre el general en gefe de la Liga y el caudi l lo de los 
musulmanes. 

La Liga rf* Avila. H 
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altivo y patriota liHlaigo quod^sediaba como eslrangora la nUan>.a 
de la Francia , e l celoso católico que ew aquel instame íjefendia los 
derechos de la iglesia españo la , ¿pudia ser k)spechoso d^ inlentar 
hacer causa común con los«i iemigo.s (¿e su rel igión y jos de^cen-
dieiUcs de los antiguos opresores de su pais ? 

Sin embargo no debemos ocultar que se habían hecho propos ido-
~ oes muy ventajosas á nuestro hé roe de parto ue los hijos de l i x i v i a ; 

pero fuerza es decir también para gloria suya, que j a m á s se digno 
Jijar en ellas ¡a mas débil a tención , s i e i i d ó ' s o b t ; á 4 a r ( ^ a ^ j ^ u & t f ^ 
semejante-conducta «n la apurada s i tuac ión en que se hallaba, igual ­
mente añad imos para realzar su laudable constancia en no querer dar 
oidos á estas sugestiones que á medida que empeoraba su posición, 
parec ía que un demonio tentador y misterioso le que r í a sujetar a 
mayores pruebas. Hasta en el secreto mismo de su aposento hallaba 
proposiciones escritas de p u ñ o de Abbas Abdallab quien bajo las 
condiciones mas favorables para P a d i l l a , le instaba para que con­
ce r t ándose de antemano se arrojasen juntos sobre Tordesil las y ob l i -

; -gasen al condestable á una capi tu lac ión , ¿ Q u i é n podia ser el que so 
«trevia á dejar tan cerca de Padi l la estos mensages ? J a m á s pudo ave-
r ignar lo . ¡ Infeliz el temerario que se encargaba de,cumplir seme­
jante m i s i ó n , si hubiera sabido su nombre! , .^ ' go ifoi3(isJni 

i n sü íUu dia entre otros, hacia fines de febrero de 1521, don Juan babia 
salido de la ciudad con in tención de reconocer las principales aveni­
das de la plaza , á fin de determinar con ludo cunocimieuto los .me-
diosde-poner la en seguridad durante su ausencia, porque él y los 
principales capitanes de la L i g a , para escitar el valor de sus solda­
dos, querian abrir la campaña de una manera bril lante y al intejilo 
habian combinado una espedicion sobre Torrelobaton , vi l la de bas­
tante importancia , no muy distante de Yal ladol id , y .cuya principal 
ventaja cons i s t í a en que cerraba el camino del Norte de E s p a ñ a á 
Tordesil las. Había sobrevenido la noche mientras qae don Juan haci.i 
su r o í i d a ; el Norte retenia su violento soplo ; el cielo estaba puro y 
#«!fcrellado ; Padi l la terminada su escursion no parecía sin eml 
Movar mucha prisa en vrjver á entrar en la c i u d a d ; sino que SJ 
con la vista el sinuoso curso del Esgueva que murmurando va a 
fundir sus aguas con las del Pisuerga , y se abandonaba pe usa f 
la amargura de sus i lus iones , cuando de repente pasó cerca de t 
religioso montado en una m u í a , masagi l que las quede ofdiuat'ialn 
se se rv ían los humildes hijos de San Francisco. Toca elj'ejigLos'í 
ge^amente la espalda de don Juan, y sin contener el paso de su ca­
balgadura ni pronunciar una palabra deja c a e r á los pLés ^ r a p n l f " 
w un pergamino ro l l ado , que Pad i l l a se a p r e s u r ó á ; < | k g £ J k „ 

; Gran Dios ! es letra de Moreno. ¿ Se rán por fin u o l k í ^ ^ e j M r o e -
Haenya suerte ocupa to^ossus pensamientos ? p o r q u e á pesyi' ¿16 las 
demás palabras de Girón , Padi l la constantementu se tiabi 
t ido á creer ijue Moreno fuese un renegado, traidor á su Dí( 
señores . Hasta aquí había c re ído esplicar el largo si lcuci 
servidor , a t r i b u y é n d o l o á que habría permanecido en Tord 



lado d f su sefrora y s i no ftabia ido á Valladolid á d á r i e n o t l c m de 
Miaría, seria sin duda por no Iraber podido burlar la vigi lancia de l 
condestable; pero ¡ ay ! á medida que nnestro hé roe leia el misterio­
so mensage. la triste realidad le aparec ía con toda ev idenc ia .Don 
Pedro tenia razón : Moreno era un após ta t a , un traidor. ¿ C ü m o p o ­
d r á dudarlo en adelante , cuando tiene á su vista la prueba escri ta 

' f l p l ^ l I p N í r a m ^ ^ " §8 sjjp TBiutóo. tsüííBaab O H opeam n id 
Por los té rminos en que estaba concebido el bil lete, era fácfl con­

vencerse de que aquel hombre detestable se cnidalm poco de ocultar 
sus odiosos proyectos, y de que creia llegado el tiempo de quitarse 
la m á s c a r a . L a s siguientes lineas no podían dejar al s e ñ o r de Pad i l l a 
la menor incertidumbre de que era as i . «La c r í t i ca s i tuac ión del s e ñ o r 
de Padil la es bien conocida; pero todavía le queda una ¿incora de sa l ­
vación. ¿No somos hermanos todos los desgraciados? y la desespera­
ción ¿no es el lazo que mas los estrecha? Tan pronto como el genero­
so don Juan de Padi l la consienta tender una mano amiga ft tos in íé i j -
ces proscriptos de Granada, puede contar con su ciega adhes ión . C o ­
mo una prueba dé l a sinceridad de s u alianza, el p r í nc ipe moro Abbas 
Abdallah previene al s e ñ o r de Pad i l l a , que en el momento mismo en 
que le se rá entregado este mensage, Abbas, con una fuerza fespefa-

" T O fle^ffrS suyos, se hal lará ya en las llanuras de Es tvemadnfág 'S i i 
in tención es acercarse á Tordesi l lds, y por un ataque s imul t áneo , 
atraer sobre sí la a tenc ión del condestable, mientras que el caballero 
de Padi l la , secundado de esta suerte, se d i r i g i r á á Torrelobaton, y 
se apoderará sin gran dificultad de esa v i l l a ; pero ¡ay del cap i tán d t í i á 
U g a si d e s p u é s de la toma de esta v i l l a paga con una ingratilnd los 
buenos servicios de los moros de las Alpnjarras , y les niega su apo-
vb! Caro lia de coslarle á su partido y á él personalmente, porque sa­
be muy bienel s e ñ o r d o n Juan, que do su modo de conducirse con l o s 
sectarios del Profeta, depende su íntima fel icidad, y la revclacioB de 
aquel secreto, objeto de todos sus pensamientos, en que se interesan 
á la vez su d e s t i n o y é l d e la s e ñ o r a dona María PachecoM^^bw'f 

A semejante lectura, nuestro hé roe , en el primer impulso de Indig­
nación quierecorrer detras del atrevido mensagero, que sospecha con 
sobrado fundamento que es Moreno en persona; pero la oscuridad le 
impide saber la dirección que el fraile ha tomado. Env ia r en varias 
direcciones á su alcance, seria enteramente tmi t i l . A Juigar p o r « l pa­
so de su muía debe estar ya muy lejos. R e s í g n a s e , pues, don Juan á 
v o l v e r á Val ladol id . Convoca al" instante en las casas municipales á 
doii Joan Bravo, don Francisco Maldonado, Jorge de Herrera , capi tán 
de los voluntarios de Val ladol id ; Alonso Sarabia, alcalde, presidente 
del ayuntamiento, y á muchos otros hidalgos y del estado l lano que 
mas figuraban en la L i g a , y les comunica la carta que por tan e s t r a ñ o 
medio ha llegado á sus manos. 

Las opiniones acerca de la acogida que deb ía d á r s e l e , eran ente­
ramente diversas. 

Algunos , poco delicados en los medios de salir triunfantes, no va-
' i lan en afirniar en té rminos algo equ ívocos , que solo en la prosper i ­
dad é s i l H r o dlRsprecíar proposieiones (an ventainsas. E l noble ^nrsí-
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zoii i l e P a d i l l a , se exalta á semejante idea, y por la misma razou, que 
según la carta, él mas que n ingún otro pavcce debiera anhelar una 
alianza con losinfieles, se declara con energía el primero por una ne-

W é ^ é ^ ^ ^ éiÚLÜW fit»3 fiolfidoí Í I Q J eVd' Hlneba i le fwchhwm 
.1 . j í j^Qseyendo, dijo, vuestra entera confianza, nada debo ocultaros. 
He c re ído , pues, dé mi deber informaros de las proposiciones que se 
me. habían hecho; pero por la indignación que siento, crep igualmente 
adivinar la vuestra. E n efecto, en el instante en que mas que nunca 
necc.sitamos de la ayuda de Dios, no es cuando debemos esponernos 
a íiierccer su enojo, haciendo alianza con los eternos enemigos del 
nomhre crist iano. Seguramente m i r a r í a n muy mal los e s p a ñ o l e s que 
se han coligado para defender su nacionalidad, que i n c u r r i é s e m o s en 
las mismas faltas en que cayeron sus padres. Acordémonos de las fu­
nestas consecuencias de la venganza del conde don Ju l i án , y no con­
fiemos la defensa de nuestros intereses á los que no piensan mas que 
en destruir nuestro culto y en hacerse nuestros opresore^? ^ '^7:,* 

— S i n embargo, rep l i có el presidente del ayuntamiento, cristiano 
viejo, pero t ímido en estremo, yque sobre todo empezaba á cansarse 
de que, Vailadolid tuviese, que estar tanto tiempo en pié de guerra, los 
socorros deben tomarse del modo que á Dios place enviarlos. E l bal­
samo del samaritano cu ró las heridas del hombre del Evangelio, 
ÁBWfií-que 'a desapiadada indiferencia del sacerdote y del l e -

— E n aquellos tiempos plugo á nuestro Señor Jesucristo que se hi -
ciera as í , i n t e r ru mp i ó con una dureza que descub r í a al hombre de 
guerra, el ardienteMaldonado, capi tán de Salamanca, pero en los 
tiempos que corren, no solo se rá culpable en nosotros hacer causa 
común cou esos infieles, sino que ademas seria una torpeza por nues­
tra parte. ¡Gran Dios! E n toda E s p a ñ a se levantar ía un grito gene­
ral de reprobac ión contra nosotros. . . . " | f ^ t ó á o k « w í t ó i 

—Mas no de parte de aquellos que se sirven de los traidores, re­
puso ágr iamei i te Alonso Sa ráb ia , disgustado de sí mismo por haber 
emitido una opinión tan mal recibida de sus c o m p a ñ e r o s . 'P 1 • 

— L o s servicios de los traidores, replicó el s eñor P a d i l l a , dañan 
mucho mas que aprovechan... . ,(, ^ , . / ) t r m í & nej «« i™ j ^ m r 

—¿A qué viene esta discusión? i n t e r r u m p i ó con mucha prudencia el 

f)revisor J u a n B i a v o . Dejemos á los moros que obren á su mañe ra , y 
lagamos nosotros nuestros negocios por nosotros mismos. Creedme, 
no nos ocupemos mas de semejante escrito, y s in tardar llevemos á 
cabo nuestra espedicion sobre Torrelobaton. ^ W i n ?G P 

— E l parecer de nuestro amigo Bravo es el mas acertado, esc lamó 
el s eño r de Pad i l l a , y s i la victoria corresponde á nuestros esfuerzos, 
sabremos probar á la E s p a ñ a , que hemos conservado puro el honor 
de su nombre por la conducta que observaremos d e s p u é s con los in­
fieles, que parece tratan de confundir su causa reprobada con nuestra 
santa causa. Cruel desengaño han de l levar entonces los enemigos de 
nuestra fé, s i nos creen tan viles ó á sí propios tan fuertes para t ra ­
tar con nosotros como de igual á igual; y severo castigo tendrá igual­
mente el traidor que se ha lisongeado de que me inducir la á compro-
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T a n g e n e r o s o l e n g u a g e p r o d u j o e l e f e c t o d e s e a d o e n t o d o s l o s p r e ­
s e n t e s , h a s t a e l p i n i t o d e s u p l i c a r e r i c a f é c i d a t r i i f í n l e á P a d i l l a , q u e 
m a r c h a s e a l i n s t a n t e s o b r e T o r r e l o b a l o n . E s t a v e z f u é g e n e r a l e l c e l o , 
y n o m e n o s l o s g e f e s q u e l o s s o l d a d e s , s e c u n d a r o n d e c i d i d a m e n t e á 
n u e s t r o h é r o e e n s u e s p e d i c i o n ; u n i d o e s t o á s n o r d i n a r i a p r o n t i t u d 
e n e j e c u t a r c u a n t o h a b i a d e t e r m i n a d o , h i z o q u e e l 2 d e m a r z o d e 1921, 
é l y s u p e q u e ñ o e j é r c i t o se h a l l a s e n d e l a n t e d e T o r r e l u b a t o n ; y e l 5 
p o r l a m a ñ a n a , e s ta v i l l a , d i s p u e s t a d e s d e t i e m p o a n t e r i o r á f a v o r d e 
í a S a n t a L i g a , l e s a b r i ó l a s p u e r t a s , n o v i é n d o s e s o c o r r i d o s p o r e l 
c o n d e s t a b l e , y a t r i b u y e n d o l a i n a c c i ó n a p a r e n t e d e e s t e á a l g ú n f u n e s ­
to r e v é s c u y a n o t i c i a n o h a b i a p o d i d o l l e g a r h a s t a e l l o s . ' /? . 

P a d i l l a y l o s s u y o s p o r s u p a r t e e s t a b a n t a m b i é n l l e n o s d e s o r p r e ­
s a a l v e r l a i n d o l e n c i a d e l o s r e a l i s t a s . P e r o a l d i a s i g u i e n t e d e l a é n i 
f r a d a en e s t a v i l l a , s e a c l a r ó e l m i s ' . e r i o c u a n d o d e s d e lo ja l to d e l a s 
c o l i n a s q u e c e r c a b a n á T o r r e l o b a l o n , v i e r o n d e s c e n d e r u n c r e c i d o n ú ­
m e r o d e g u e r r e r o s , c u y a s a r m a d u r a s y e s p a d a s b r i l l a b a n á l o s r a y o s 

d e l s o l . V. ® „ ' ^ H ^ r t j i l l i ^ t0 7 
A tan r e p e n t i n a a p a r i c i ó n , P a d i l l a , a d v e r t i d o d e s d e l u e g o , m a n d ó 

c e r r a r l a s p u e r t a s y e n v i ó á r e c o n o c e r á l a f u e r z a a r m a d a , q u e c o n 
b a n d e r a d e s p l e g a d a s e a t r e v í a d e a q u e l m o d o á a v a n z a r h a s t a d e b a j o 
d e l o s c a ñ o n e s d e l a p l a z a ; p e r o c u á l f u é s u a s o m b r o c u a n d o v i n í e i o n 
á d e c i r l e q u e e n v e z d e l e s t a n d a r t e i m p e r i a l , e r a e l r e p r o b a d o d é la 
m e d i a l u n a d e lo s I n f i e l e s e l q u e m a r c h a b a a l f r e n t e d e l o s l e c i e n l l e ­
g a d o s . P o r o t r a p a r t e e s t o s se a n u n c i a b a n c u m o a m i g o s y d e n i n g ú n 
m o d o c o m o e n e m i g o s , y m a n d a r o n d e c i r a l s e ñ o r d e P a d i l l a , q u e h a -
b l e n d o e l l o s c u m p l i d o s u s p r o m e s a s , l l a m a n d o p o r a l g u n o s i n s t a n t e s 
l a a t e n c i ó n d e l e j é r c i t o r e a l , v e n í a n á p e d i r á s u v e z , a l c a p i t á n g e ñ e -
¡ a l d é l a L i g a e l a p o y o y s o c o r r o q u e c o n t a n t a r a z ó n p o d í a n e s p e r a r 
d e s u r e c o n o c i m i e n t o . 

K. e s t a n o t i c i a , d o n J u a n f r u n c i ó l a s c e j a s p o r q u e c o n o c í a l a v e n -
f a j a q u e S u s e n e m i g o s p o d í a n s a c a r c o n t r a é l d e e s t a c i r c u n s t a n c i a , y 
c o m p r e n d í a s o b r e t o d o e l o b j e t o d e l i n f e r n a l p e n s a m i e n t o d e M o r e n o . 
Y a n o h a b i a d u d a ; a q u e l e x a c r a b l e a p ó s t a t a c o n t a b a p o r m e d i o d e 
a q u e l f o l p e t a n a t r e v i d o e s t r a v i a r á n u e s t r o h é r o e , p a r a o b l i g a r l e e n 
s e g u i d a á e n t r a r e n s u s c r i m i n a l e s p r o y e c t o s . L a m e n o r v a c i l a c i ó n 
p o r s u p a r l e p o d í a h a c e r s o s p e c h a r d e s u c o n d u c t a y m a n c i l l a r s u 
r e p u t a c i ó n ; a d o p t ó , p u e s , a l i n s t a n t e e l p a r t i d o q u e d e b í a t o m a r i n d u -
aMemeníe. * 

— ¡ L a s p u e r t a s e s t á n c e r r a d a s y e l l o s a v a n z a n s i n e m b a r g o ! d i j o e l 
¡ e n t e M a l d o n a d o q u e c o n n l g u n o s v o l u n t a r i o s d e S a l a m a n c a v e n i a 
r e c o n o c e r e l e j é r c i t o i n f i e l ; s e ñ o r d e P a d i l l a , ¿ q u é d e b e m o s h a c e r ? 

— ; F i i e g o ! n o h a y a c u a r t e l p a r a e s o s i n f i e l e s . 

stfóduíi nos ebfidoiqsi Ü Z U M ut- •< , i . .n» lí-oíaft 
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Dueño ya de Torrelobaton, el s e ñ o r de Pad i l l a , pa rec ía que-debia 
marohar conlra Tordes i l l as ; sin embargo, lejos de esto tomó una 
reso luc ión enteramente dist inta, L a generalidad lo e s t r a ñ ó , y los 
envjdiosns aprovecharon esta ocasión para perjudicarle , imputándo le 
coTTio una falta el no haber querido ut i l izar la nueva ventaja^fue poü 

Pero como ni la indecis ión , ni la lentitud , eríiU cualidades pro­
pias del c a r á c t e r de nuestro h é r o e , preciso fué que tuviese motivos 
muy graves para decidirse á permanecer en Torrelobaton , y no i n ­
tentar desde luego la tomado uu pueblo que encerraba lo que tanto 
él como su partido tenian de mas caro y mas precioso ; sin embargel; 
pocos son los que juzgan rectamente de los hombres Y de las cosasis 
porque hay muy pocos que antes de desacreditar quieran tomarse l a 
molestia de trasladarse por uu instante con el pensamiento alnlugati 
y s i tuac ión del que jnzgan tan severamente, 'tybtióá sldon f>l s b ?.suq 

^ N o s o t r o s , pues, que hemos seguido por mucho tiempo á don Juan 
de P a d i l l a , y hemos tenido mas de una vez ocasión de apreciar su 
prudencia y valor, no imitaremos á un vulgo tan ignorante como •niaílí 
intencionado; é in ic iándonos por medio de la reflexión en tedas l a s 
dificultades de la s i tuac ión en que se hallaba don Juan, espresa remos 
porque causa se vió en la imposibil idad de obtener resultados m a * 
ventajosos de su nuevo tr iunfo. ^b ¿onf i jnuloy.sb oq-msi 

Tal es la suprema voluntad de la P rov idenc ia : en sus impenetra­
bles designios , que d e s p u é s de haber llevado de la mano al raortalí 
venturoso á quien favorece , de repente se aparta de é l , siguiendo 
asi el orden de los tiempos que el la misma se ha obligado á cumpl i r . 
No obstante, en honor de nuestro héroe , diremos que :la'PTOWdie»ti 
cia en la ejecución de sus misteriosos decretos , nunca encontnái ííl 
alma de Padi l la destituida de menos energía, é intel igencia. Para qu© 
la fortuna se volviese contraria á la L i g a , bas tó dejar obraf l a é i i v | d í » 
y el curso ordinario de las rebeliones. E n efecto, la defeütiüii 'yoied 
d e s ó r d e n r contenidos un instante por el b r i l lo del ú l t imo IriünH) y 
por a lgún dinero que se encontrara en Torrelobaton , no tardapon^etí. 
aparecer de nuevo, pues á consecuencia de un saqueo, que no se 
pudo evi tar , empezaba á sentirse la miser ia . Falsos amigos pagádos 
por los realistas fomentaban la deserc ión en el ejército de P a d í H a p y 
con odiosos folletos osaban e m p a ñ a r la gloria de aquel g e n e r a b i á i ^ s . 
ojos de sus propios soldados. Las infernales previsiones de Mnreíió 
deb ían cumplirse. E l ú l t imo movimiento de los moros lan^osiieflsibtói. 
mente favorable á los proyectos de don Juan, no podia « ' e n w d e ^ i ^ 
ducir resultados capaces de satisfacer el odio del in^nWajjóStatfa sfei 
Padi l la se decidía a aceptar la cooperación de los hijos del Profeta, 
la guerra c iv i l se prolongaba indefinidamente eh-BsjKiflat eOB^gtoa 
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ventaja del mahometismo ; si al CQntjr»rio pefsistla e» r e l íu sa r aqofcl 
apoyo , estaba completarnenle perdido , y desde entonces el enemigo 
de los Pachecos se gozaría en confundir en sn venganza á María su 
noble hija y a l caballepa^fct í i r tBr >«i nr. 

Saced i ó , pues» (|ne los sagaces consejeros de Ta regencia, cono-
creron al instante todo el partido que podían sacar de los aconteci-
mienlos que por casualidad ó por otras causas oíreciau entre si tan 
singulares coincidencias: por esto no se descuidaron en difundir por 
toda E s p a ñ a la no t ic ia , p re sen tándo la bajo un punto de vis ta ente ra-
«neniedesfavorable para el caudil lo d é l a sania causa. Mandábanse , 
emisarios er. todas direcciones , publicando que Juan de Pad i l l a ha­
cia causa cómun con los moros de las AlpnjanvTs; y que la repentina 
apar ic ión de Abbas Abdal lah delante de Tordesillas , habla sido cam­
bín ai la anteriormente con la espedicion de Torrelobaton. ^ 

listos mentidos rumores, no desprovistos enteramenle de cierta 
verosimilidad , eran á propós i to para engañar á los pueblos distantes 
delítedtifO de la guerra, y esta fué la cansa de que un crecido numero 
deriBeKlatas vesperados con impaciencia , no llegasen & unirse con el 
ítji3rctt0:de Padi l la . ¿Pero no es ciertamente de e s t r áña r qué j a l e s i m ­
posturas lu íb iesen podido encontrar eco basta en Torrelobaton , des­
pués de la noble conducta que Padi l la acababa de observar?, Y sin eui-
b a n ^ í eisto es l oque s u c e d i ó . ^ n ^ s u n goi loao/ ' 

Un dia en que don Juan recor r í a la ciudad , oyó muchas voces en 
!fe oscuridad que le injuraron, l l amándole traidor y renegado. L a 
^oxctoatRWíy^j t ' jÉkada tranquila del altivo c a p i t á n , bastaron para 
acaliaT tan odiosas palabras : pero el cobarde abandono de don Juan 
fcasso de la Vega , teniente general de P a d i l l a , que mandaba e l 
cuerpo de voluntarios de Toledo, acabó de introducir la confusión etí 
el partido de. la L i g a , y fué un golpe de muerto para el corazón de 
nuestro licroe. Sin embargo, tuvo bastante presencia de án imo para 
disimular el disgusta que le producía tan v i l defección. A pesar de 
sus tristes presentimientos . mostraba una tranquila confianza en el 
porvenir. Con el objeto de sustraer al desaliento los soldados que 
perinaneoian heles, cuando supo que una porc ión de sus propios 
eoqckidadanos acababan de abandonar la ciudad y (jiie animados por. 
ribpOTfidOrte$eg»4'lomaron el camino de Tordesi l las: «Loado sea 
Wo?!;diío;'!míis quiero v e r á los traidores delante, que detras de-raí.» 
* Entre tanto para impedir que tan detestableegemplo tuviese i m i ­
tadores, no pensó mas que en empezar las hostilidades: la vida activa 
del can^pamento era mas á propósi to para contener á los soldados en 
suiKiebor, que la monótona guarn ic ión de una plaza. Habla llegado u 
aquella triste posición , en que le era preciso fiar la salvación del 
ejérci to al éxito incierto de unaaccion decisiva. A b a n d o n á n d o s e , pues, 
á i b ! m e r c e d de D i o s , no tuvo mas que un deseo , un pensamieuto, el 
dddfraipresentar la batalla al condestable, f ^ ' U r n a t ó n f e H f 
MriqMio«^*f i^Wq ( i e esto, informado hacia pocos dias de la toma 
íde Vai lado l id por los real is tas, quer ía dir igirse inmediatamente 
hác.ia donde creía (pie se hallaba el ejército , y caer de improviso con 
*(MU)S8US fuerzas;sobre el enemigo, conliando poder sacar algun par-



l i d o : pero tan arriesgado proyecto encon t ró uaa fuerte fy deoníidí* 
oposición. Juan Bravo y muchos otros gefes no eran de opinión de towm 
ponerse á perderlo todo en una sola empresa. Después de algunos 
debates se resolvió que antes de presentarse delante del condestable» 
se marcha r í a hasta Toro: esta ciudad, y todo el país de sus alrededo­
res estaban aun p o r los coaligados, y tenían la certeza que luego que 
estnriesen a l l í , se reforzarla el e jé rc i to de la independencia con un 
aumento considerable de ^M^f/Cpt I É O O Í Q S S U I o i n s b a s m ;9lfidmo'j M * 

E « la mañana del 25 de a b r i l , s e g ú n las ó r d e n e s dadas el día 
anterior por el general en gefe sonaron las trompetas, y los tambores 
tocaron con un prolongado redoble así dentro como fuera de los mu­
ros de Torrelobaton, en los cuarteles en donde se hal laba^ alojadtaiiiflq 
loscdíerpos de voluntarios que no babian podido hacerlodenlro de la 
ciudad. Pocos momentos d e s p u é s se presentaron dispuestos Aoé>*l<HWioi'í 
gefes, y activaron la marcha de sus respectivos soldados. Pad i l l a que 
durante la noche había estado despierto y casi enteramente consa ­
grado al plan de campaña que pensaba desarrollar, no había eagejgriftJsm 
á la aurora para vestir su armadura. Su frente respiraba uUft»y#lí)irtHí3Mido 
noble segur idad; pero su corazón estaba muy distantede abrigar la 
misma confianza que el dia feliz, en que vencedor de T o l e ^ g o p t i s á ; ^ 
sa lvar ¿ Segovia. m n e a i aci é I Í J I S Y i otasuqzib o» 

A l o s justos recelos que ofrece siempre el deslino incierto de los 
combates, a g r e g á b a n s e t ambién en su esp í r i tu los mas tristes.pvoftegt nod 
timientos. No basta ya que el corto descanso á que se hab ía entrega­
d o , haya sido interrumpido por el ruido que hizo a lcaer su larga es^ 
pada colgada de la cabecera de su cama, es preciso ademas que la 
religión le dé misteriosas advertencias sobre la triste suerte que pa^ 
rece estarle reservada. ¿Qué viene pues á hacer á estas horas-fi^ «teeri 
verendo padre Vázquez , uno de los cincuenta prebendados de su ma* ; 
gestad en Toledo, que tanta admirac ión profesa al héroe compatricio^ 
como él mismo le l lama, que ha venido solo, y a pié ú encontrarlo e « 
Torrelobaton, á t r avés de mi l peligros? E l santo ec les iás t ico tiene 
pues adquirido el derechode hablar con franqueza al señor de Padi l l a . 

— S e ñ o r don Juan , le dice, por el amor de Dios y de vuestros ami­
gos no rea l i cé i s vuestro proyecto; permaneced a q u í , crocdme*. sg ic inazoiq 

— ¡ P o r vida de Cris to! que nada de esto h a r é , con tes tó nuestro hé­
roe; e l mejor c l é r i g o , no sirve para nada en materia de g ü é r r a ; re |*( l ibf / l 
raes pues y dejadme obrar á a ú modo, ,„ üg „jj -jR^n ¿ atea , nfl no*! 

— ¡ A h í ¡mi buen s e ñ o r ! m u r m u r ó el adieto ec les iás t ico , á pesar de 
la severa prohibición de nuestro Santo Padre, acabo de consultar en 
vuestra in tención mis conocimientos en as t ro log ía . Hacia muchos 
a ñ o s que no lo había hecho, pero esta vez, doy gracias al cielo por-
mi insp i rac ión porque puedo advertiros á tiempo todavía el píj4grflr!9 B U ' . 
que c o r r é i s . Por favor, no os pongáis hoy en marcha„3LQ' / [ gjTgg K ! I O C 

—Padre , rep l icó Padi l la con una ligera sonrisa de incredulidad^ 
l o q u e la razón ha concebido, debe ejecutarlo el brazo; esta a K ^ g á p h no-: 
máxima de nuestros antepasados, eu todos tiempos me ha parecido la 
mas sabia. Po r otra parte, á despecho de la astrologiay )a v o l w M dfíesiitf 
Dios se cumpl i rá siempre. ^hvinn' s i ólba R c b n B t e n i w b z 
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- ¡ A s i sea! dijo el reverendo padre r e t i r á n d o s e cpn.ad€Hiaii cons-
terBMÍel) nóiniqo su neta on a9i»§ « O T J O P"131"" fvt)0li)h«b"t9Q é s e i ^ n ^ í 

Don Juan acabando de ajustar Su a r n é s de halalla encima de su 
coraza de hierro batido, de Toledo, se puso una sobrevesta, enmediord* 
la cual habia hecho bordar su bien conocido b lasón de azul con t i es 
sartenes de plata; a compañadas de nueve medias lunas también de 
plata, para ser mejor visto d e s ú s soldados en medio de la contus ión 
del combate;.m,aridando lue^o tocar las trompetas, hizo desplegar las 
banderas y emprend ió la marcha en dirección de Toro. 

Apeflíts distaba tres leguas de Torrelobaton nuestro e j é r c i t o , y 
acababa de atravesar la aldea de Callejos de Atorni ja , cuando de re» 
pente se vló rodeado de un enjambre de realistas. Con mas satis-
facción rf«e disgusto de aquel ataque irregular que parecia p ropon 
clonarle la pTóxima rea l izac ión del combate que deseaba de todas 
veras, avanzó hácia adelante y dando cara á aquellas atrevidas avaih 
zadas qne se replegaban hácia Tordesi l ias , no se s epa ró de ellas uu 
instante; Su esperanza era la de encontrarse con el condestable j y 
obl igarle á aceptar el combate. Pero le engañaba su deseo belicoso. 

E l esperlmenfado Velasco no que r í a variar absolutamente de tác­
tica; anmjue con fuerzas muy superiores á las de P a d i l l a , parecía pu­
co dispuesto á venir á las manos, preliriendo esperar que la deser­
ción y la t raición debilitasen á su enemigo para alcanzar el triunfo. 
Don í a a n c r eyó revelar este proyecto, y ansiaba mas que nunca ¿bM-
g a r á su astuto antagonista á sal ir de su terrible inercia, rnj pb iá pvfiri .0^ 

Pero ¡ahí todo parec ía conjurarse contra el capi tán de la L i g a , 
el cielo y la tiert a le eran contrarios t a m b i é n . E n su anhelo de alcan­
zar al condestable no habia cuidado de examinar el terreno por don­
de hacia pasar á su e jé rc i to , ni que acababa de esponerlo en una l l a ­
nura pantanosa: él suelo se hund ía bajo los pies de hombres y caba­
l los , y la l luvia que empezaba á caer con t r i bu í a á aumentar las d i l i -
cultades^Para colmo de su infortunio, el condestable lejos de presen­
tarse con su e jé rc i to , parec ía estar informado con la mayor exac t i - , 
lud de la posición cr í t ica de los comuneros; no hay duda, \ e l a s c o 
es el que ha dispuesto la reapar ic ión de las guer r i l l as ; ya vuelven á 
presentarse en mayor n ú m e r o que antes, y á manera de incómodos 
mosquitos fatigan "sobremanera las tropas ya medio desalentadas de 

Por fin , este á pesar de su perseverancia habitual se ve obligado 
á reconocer que debe renunciar á toda acción decisiva ; y con el co­
razón tristemente oprimido no piensa ya mas que en sal i r de la fatal 
posición en que se hal la . Su objeto es volver a t r á s , é i r , s i puede á 
reunirse con un cuerpo de voluntarios que la ciudad de Palencia d ^ g n i ít 
bia enviar le . Pero los regentes han previsto sus intenciones : y tanJw 
por la parte del Norte como por la del Mediodía le han cortado la 
retirada , y el vado del arroyuelo que cerca de V i l l a l a r va á reunirse 
con el de Horniga , (|ue pocos momentos antes habia pasado sin d i f i ­
cultad , áhó ra se hallaba defendido por numerosas fuerzas enemigaí j , 
¿Nuesti-b hfe i rW^tar ia acaso rodeado por todas partes? E n tan tris-, 
tes circunstancias solo le queda el partido de llegar cuanto antes a 
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V t H a l w . € e r c * dfe este t u g a r e f » , el H o m í g a te ofrece rrn paso fácil; 
si logra poner este rio entre él y los r ea l i s t a s , e s t a rá completamente 

Pero al l í eradortde le esperaba su diestro adversario , apostado 
precisamente en el únfeo-lirgar en que Padi l la m qnei ia encontrarle. 
Hal lábase don Juan ya muy de cerca d e V i l l a t a r , cuando y'v) r epenf í -
nametríe aparecer por todas las avenidas de at|iiel lugar al ejérci to 
realista. Es ta vez era muy numeroso , y mandában lo los mejores ge­
nerales de don C á r l o s ; el condestable , era el que dirigía en gefe las 
operaciones. Las fuerzas d é l o s dos e jérc i tos enemigos eran casi 
iguales, l o s regentes tenían bajo sus ó r d e n e s seis mil infantes y tres 
mi l cuatrocientos caballos , de los cuales mil ^ ^ f e t t M f e ' W t f t t ' S t f í t t ^ 
dos. Padi l la todavía contaba bajo sus banderas ocho mil infantes, qui-
nieutas lanzas y alguna ar t i l ler ía , débi les restos de aquel formidable 
tren de Medina dei Campo , del cual en otro tiempo se habla hecho 
d u e ñ o delante de Segovia. - ' " ¡ * í&ymfi BI ,eaobií>3 ob obnun; 

E n cuanto á la posición que respectivamente ocupaba cada ejér­
cito era muy grande la diferencia , y verdaderamente era preciso qne 
la que sos ten ía el s eñor de Velasco le hubiese parecido muy ventajo­
sa cuando se decidió á desplegar sus fuerzas de aquel modo. Su e jé r ­
cito se hallaba apoyado contra el lugarejo de V i l l a l a r ; en este mtémo 
punto había colocado su a r t i l l e r í a de modo que pud'tesftf'tiítítfiif^í»-
fuegos al abrigo de los edificios , al mismo tiempo que la tenia'me­
nos espuesta á los ataques de los enemigos; después un poco mas 
acá del pueblo , en un terreno mas sólido que el resto de la í temírav 
estendiendo sus grandes alas y el centro de batalla , aguardaba á los 
coaligados á pié firme , mientras que pnr su ó rden los lasquenetes 
alemanes, mercenarios ú l t imamen te enviados por don J u a n , marques 
de Brandeburgo , pretendiente á la sazón á la mano de la reina, v i u ­
da de Fernando de A r a g ó n , d e b í a n como tiradores cargar los flanco*-
y ta retaguardia de P a d i l l a . ! oviiníJaib . ? c b R m B o n f í 

Cerrado este como un ciervo en el bosque, conoció que había l l e ­
gado el momento de vencer ó morir gloriosamente. A p e s a r ' d « los* 
dificultades que le ofrecía el estado del terreno en que se h a l l a b a no 
desmaya su valor. Divide su e jé rc i to en tres cuerpos Í él rnaiftaaeL 
centro en persona y hace frente al condestable ; á su Ijtquierdd estáal-
los voluntarios de Salamanca y de las provincias del Oeste y del Mo*-? 
diodia del reino , capitaneados por el valiente Francisco MaldOnado, 
y á su derecha las tropas de Segovia y los ansiliares de las ciudades-
del í í o r t e bajo las ó rdenes del in t rép ido Juan Bravo. Este rtltimo es 
el que debe atacar á V i l l a l a r , y desalojar la a r t i l l e r í a enemiga^iqne 
ya empieza a causar grandes estragos en las filas del ejéreitODdrdEr 
Independencia. A pesar del espantoso fuego , que el conde de fferriy 
d i r ige detras de tas murallas y cercados del pueblo , n o ^ e á n é i m i é a 
el j óven segoviano : los pequeños falconetes de campaña q ü e ^ P a d i H » 
ha puesto á su d ispos ic ión se hallan ya en parte desn ion t^ t eá í é inúf 
t i les ; y a pesar de esto se le vé mas decidido que nunca. Oibrabdoíéb 
mismo se lisongea de l levar mas pronto á cabo su atMjiifiy, (yuiflar-
chando el primero para infundir valor con su egeinptó),i»e'€Klehwfta á 
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paso (k (íarga bát;ja> el lugar de «toiuie galen la (kslwwáckm y la 
««WélÍRfól(mioa /i-ifiJr i f.oi / íé s i tos o i i 9í«a i s n ó o É - I § O Í . M 

¡Pero ay! ignórase s i realmente es unaeslratagema tltl viejo geite-
rai realista, ó una mera casualidad, pero es lo cierto que para llegar 
a 1.» aidea de YHIa|arr tienen que maniobrar los soldados de la LigaK 
sobre un terreno tan pantanoso por las recientes l luvias , que en nut-
cbos sitios, se bundian liasta las rodi l las . Para eolmo de desgracia, 
acaba de levantarse el viento del Oeste con su ordinaria c o m p a ñ e r a , 
la l luvia azotaba con fuerza la (ara de los soldados de Bravo, incomo­
dándo les sobremanera en su marcha. Indos estos contratiempos i m i -
dgftjfy yi£rfó| | táüila$>descargas del enemigo, que parecían continuas, 
s e g ú n s e s u e e d i a n unas á otras sin i n t e r r u p c i ó n , acababan de introdu­
cir el desorden en este pequeño cuerpo de voluntarios ya muy dis­
puestos á separarse de las reglas de la subord inac ión y disc ipl ina . Y 
á no ser por los esfuerzos del famoso alcalde mayor de Segovia, U a i -
miindo de Córdoba, la derrota seria ya completa en este lado. P o n i é n ­
dose ^ste detras de las tilas para detener á los fugitivos: uteun n'd 
otr tr íGobardes! esc lamó con voz atronadora á muchos de sus conciu­
dadanos que re t rocedían y volvianlasespaldas; ¡No se d i r á de mis pal-
sanos que mueren como infames, fusilados por detras! s ofanRna fig 

Y bablando de este modo, hundió su espada en el pecho del mas 
cercano de los que se salvaban huyendo. Este terrible egemplo de se­
veridad contuvo un instante á los camaradas del muerto; pero una ba­
la fwéá su vez á herir al esforzado alcalde, á quien la muerte babia 
respetado en el sitio de Segovia. E l funesto proyectil haee todavía 
otras vwtimas, que caen mutiladas ó sin vida junto al cuerpo inani­
mado de Raimundo de Córdoba . Desde aquel instante,, el t e r rores 
universal ; el ala derecha se dispersa enteramente, y la confusión es 
tsA, que arrastra hasta á los mas valientes; d i s e m i n á n d o s e fugitivos 
por la l lanura . Finalmente, la mayor parte, a r r a n c á n d o s e las cruces 
encarnadas, distintivo de los soldados de la Santa Ligay y reeiapla-
z á n d o l a s c o n o t r a s blancas, signo adoptado por las tropas reales, aca­
ban por rendirse á discreción á sus enemigos. 

E l ala izquierda al mando de Francisco Maldonado, no era mucho 
mas feliz. Desde el pr incipio del combate, la traición había disminui­
do mucho sus filas. La ar t i l le r ía que por este lado podia ser de mu­
cha utilidad, fué casi al instante reducida á nada, uo tanto por la i n ­
capacidad, feomo por la perfidia de losencargados d e s e r v i r l a . Las ba­
t e r í a s , colocadas en mayor n ú m e r o en este punto por Pad i l l a , á causa 
de la firmeza del terreno, hubieran podido moverse fáci lmente y es­
tar dispuestas de manera, (¡ue con sus fuegos cruzados batiesen el 
o ier^o de reserva y el ala derecha de los realistas; pues lejos de 
obrar asi , l a mayor parte de los ar t i l le ros , cargados vig^rosamcuie, 
casi de> improviso, por ciento cincuenta soldados del e jérci to coni ra-
rür í jba l íwdonaban sus piezas. A l contemplar aquella cobarde deser­
ción, Maldonado volvió á su puesto, y dejando su plan de ataque 
voló ai socorro de aquellas piezas, cuya custodia le confiara Padi l la . 

: Pero yao¡aras tórde: desgraciadamente habían quedado algunos 
traidcHt^eercado ' las piezas, \ tuvieron la infame osadía de disparar-
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l a sa la i re en sumisma presencia, y otros, en (in, cometieron la negra 
t ra ic ión deprender fnego á las municiones. Desesperado el valiente 
gefe en vista de tan odioso proceder, sufre también el doble mart ir io 
de tener que dejar impune tanta maldad; porque en aquel mismo mo­
mento, se encuentra envuelto por la división del almirante. Un cuer­
po de lanceros conducido por un hermano de Maldonado, mas joven 
aun que este caudi l lo , se presenta el primero á sostener la carga y a 
rechazar con denuedo al enemigo. , 8 j , 0 ^ ?0^m, y ? fi\9 „ t, 

Pero la muerte de este joven guerrero, causada por una lanza 
enemiga, introduce el desorden y la confusión en las fitas de siis va-
irentes. Francisco Maldonado, con la venganza, se precipita entonces 
en lo mas recio de la pelea, esperando hacer con su egempl'o, que re-
naciera e! valor en sus soldados; pero aunque emplea los mas heroi ­
cos esfuerzos, no puede conseguirlo. Viendo enteramenle destrozada 
la compañía de lanceros, que habia mandado su infeliz hermano, no 
desiste por eso de su empresa, y llama en r,u a u s i l i o á un cuerpo de 
voluntarios de Toledo que don Juan de Padil la habia puesto á sus i n ­
mediatas ó r d e n e s . 

A l principio respondieron bien á su noble llamamiento estos va ­
lientes toledanos. 

Dos veces los llevó al combate don Franrisco Maldonado; pero al 
fin se apoderó de ellos el de^aliemo , y huyeron á lá vista de la Caba­
llería qne hacia horrorosos estragos en las filas de aquellos soldados 
mal armados y poco aguerridos, al choque terr ible de aquellas com­
pañ ías de hombres avezados al ruido de las armas y enteramente cu­
biertos de hierro así ellos como sus impetuosos corceles. ' "^ ^ ^ 

E l t ímido ciervo acosado por la valiente j a u r í a no corre tan veloz 
como cor r ía en su d i spe r s ión la infanter ía de Toledo. S in embargo, 
no son bastante afortunados para librarse de los filos de las espadas 
de la cabal le r ía realista; el hierro arrebata la vida del cobarde como 
del valiente. E n vano nuestro antiguo Matamoros de la calle de J i m é ­
nez á la cabeza de un puñado de sus amigos de los barrios bajos de 
Toledo, cont inúa res i s t i éndose denodadamente; la muerte no le per­
dona , como tampoco á su pobre vecino G i l Mendo el tabernero. 

— ¡ P o r vida de Dios! ¡nues t ro s s e ñ o r e s alcaldes nos han tomado 
por corderos del rey don Pedro para enviarnos á semejante ca rn ícé -
r ia! esclamaba el barbero López Cueva corriendo con toda la celer i­
dad que sus piernas le pe rmi t í an . Pero esta vez menos feliz (pie en 
Toledo, no pudo evitar el golpe mortal qne acababa de herirle por la 
espalda, haciéndole caer en t ierra. - ' ' ^ ¿ ñ ^ u f ^ ^ i c ^ ^ ^ 

Don Francisco Maldonado viéndose casi solo , no piensa ya mas 
qne en vender cara su v ida . Pronto se halla rodeado de lan óreérdo 
n ú m e r o de enemigos, que con trabajo puede hacer uso de su lanza ó 
de su espada. Los que mas prisa se daban para apoderarse de su per­
sona, pagaban cara su osadía ; mas al fin derribado de su caballo, 
rota la armadura y desarmada su diestra, todavía forcejeaba por de­
sasirse de entre las manos de los que le llevaban prisionero. 

E n el cuerpo del centro, la batalla que con tanto ardor se disputa 
ba, se inclinaba también á favor de los realistas. E l señor de Padi l la , 
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aolaiulü desde el principio de la acción una especie do i r reso luc ión en 
los moviinieiitos de J o s flancos, p e n s ó q u e debia atacar con su centro 
de reserva el cuerpo mandado por el condestable en persona. Este era 
el solo medio de escitar el valor de los suyos y de animar un puco la 
inacción de sus alas. L a operación habiasido perfectamente concebi­
da, y para que tuviera buen é x i t o , solo faltaba que el valiente don 
Juan hubiera sido mejor secundado. «^, 'nm f^ññ'js-í 

Para mayor desgracia tres banderas y treinta lanzas se pasaron 
al principio de la acción á las tilas enemigas. Pad i l l a las babia c o l o c a 
du á vanguard-a á las ó rdenes de los Her re ras , con objeto de provo­
car al impasible Ye la scoá que saliese de su inmovilidad y avanzase en 
la l lanura; pero al ver la famosa bandera de Covadonga, que el astu­
to viejo habla hecho desplegar á la cabeza de sus i l las , una especia 
de vér t igo se apoderó de los soldados y de los caballeros de la Santa 
L i g a . ¿ E s acaso posible que triunfen los que combaten bajo seme­
jante égida? Mas vale S Í meterse al instante que esponerse á una muer­
te in f ' ruc tubsa . í . « M s b i ó arJfiihsm 

Esta fi'-iesta creencia, fomentada vivamente por las pérfidas ])a-
labras de algunos partidarios antiguos de Girón, secretamente cor­
rompidos por el oro de la regencia, vino á neutralizar los generosos 
esfuerzos de Herrera y del corto n ú m e r o que á su egemplo que r í an 
llenar dignamente la tumorosa misión que les habla confiado el s eñor 
de Padi l la . Estos valientes tan vergonzosamenteabandonados, viéron-
se al fin obligados á rendirse. Don Juan , que seguía á poca distan­
cia esperando á cada momento ver al condestable dir igirse contra él , 
no comprend ió al pr incipio ¡o que pasaba en la caballería de Herrera; 
sin embargo , parecióle ver que reinaba allí el mayor desacuerdo, y 
presintiendo los males que de ahí podían originarse si él mismo no 
iba inmediatamente A restablecer el ó r d e n , a r r i m ó el acicale á su 
famoso A l a m e z , y seguido de una partida de voluntarios del tercio de 
Cas t i l l a , que.no le había dejado desde la jornada de Toledo, y de 
doscientas lanzas que le quedaban, cor r ió á sostener á los déb i les y á 
contener á los traidores. ^ á k e i omoo co r« 

.—¡Sant iago! ¡Liber tad! ¡Santiago! ¡ l ibertad! esclamó blandiendo su 
lanza con un valor sobrenatural; y para animar mas á los suyos con 
sus miradas de fuego y ser reconocido de ellos en medio de la' pelea, 
levantóse la visera; pe ro ¡ay ! era ya demasiado tarde. E l mal era i rre­
parable; y si ahora el condestable avanza en la l lanura con todas las 
fuerzas que tiene á su Ubre disposición , después que las dos alas del 
ejérci to de la Liga estaban completamente derrotaoas., no era ya para 
aceptar generosamente el combate que poco antes deseara tan ardien­
temente el señor de P a d i l l a , sino para envolver á este héroe desgra­
ciado que habia quedado solo con un puñado de valientes como éL y á 
quienes Inflamaban sus palabras y sus altas y e s t r a o r d i n a r í a s proe­
zas; porque don Juan en aquel instante, lo mismo que un león furioso 
que hace frente á los cazadores, se bat ía con desesperac ión . 

A l saber que B r a v o , Maldonado y casi toJos los oficiales mas v a -
lien^e¿ jiabian muerto, ó sido hechos prisioneros. Padil la conoció que 
le liausia llegado también su vez. 
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— ¡ P o r vida de Cristo! ¡no me coge ré i s sitio muerto! dijo desmon­
tando de un bote de ianza á don Pedro Bazan, que le gritaba que 
rindiese. Ar ro j ándose luego sobre Diego, el bennimo de Bazan , le 
a t r avesó haciéndole caer á los pies de su caballo. Nopudiendo -ser­
virse ya de su lanza que acababa de romper, echó mano de la espada; 
¡y desgraciado del que se a t revía á aguardarle á pié t i rmé, ó p re tend ía 
coger la brida á s u formidable A l a m e z P 1 ' ^ . 3 0 ' ;9ÜP «^«Ojí ra ' fn§sut 

¡Pe ro ay! en el momento en que nuestro valiente caballero casti­
gaba con la muerte al escudero de uno de los Bazaues que. áeababa 
de hundir su puñal en uno de los costados de Alamez, don Pedro de 
la Cueva le desca rgó un golpe tan fuerte con su espada, que te a i ra 
vesó una pierna hasta el hueso , mientras que don Juan de ü l l o a , á 
t ra ic ión y por la espalda , le dió tan fuerte golpe con su maza de 
armas, que el infeliz Padil la cayó aturdido sobre el cuel lo de su ca­
ballo. E l fogoso Alamez, irr i tado ya por el dolor que la herida le 
causaba y no sintiendo su ardor contenido por la vigorosa mano de su 
ginete , dió un bote y d e r r i b ó en tierra al escudero de Cueva que 
habla intentado detenerle. L ib re ya e l brioso animal de la acción 
opresora del freno, cor r ió libremente por la l l anura , conduciendo a 
su desgraciado dueño que , gracias á los altos arzones de la s i l la y á 
los grandes estribos de aquella é p o c a , pudo sostenerse Sin caer en 
t ierra . Bien pronto caballo y ginete se perdieron en la oscuridad de 
la noche que empezaba ya á cubrir con su manto de luto aquella'es ­
cena de muerte y desolación. 

Viendo Alonso ( lela Cueva y Juan de ü l loa que el valiente general 
de la L i g a se escapaba de sus manos corrieron en su seguimiento; 
pero el leal A'.amez parecía haber adivinado con su delicado instinto 
el peligro de su dueño y parecía que volaba para salvarle del poder 
de sus enemigos. Herrera el menor que, acompañado de algunos otros 
caballeros y soldados s e g u í a de cerca á P a d i l l a , desesperados al ver 
á su capi tán her ido, y ardiendo en deseos de venganza, pus iéronse 
delante de los doscaballeros ob l igándoles á detenerse. 

Bat ié ronse por espacio de largo rato aquellos valientes como d ig­
nos émulos de la gloria del que les habla conducido al combate; y era 
en verdad un espec táculo imponente ver aquel escaso n ú m e r o de 
hombres, débi l resto del ejérci to de la L i g a , oponiendo una resisten­
cia sobrenatural contra aquellas grandes masas de enemigos v í ' r a i -
dos á aquel lugar al choque de las armas: la oscuridad de la noche 
contfibuia á prolongar la durac ión de aquella lucha encarnizada, en 
que no pudiendo reconocerse amigos ni enemigos no podían saber 
cuál era su n ú m e r o ni á quien iban dirigidos los furiosos golpes que 
se descargaban. 

L a du rac ión misma del combate no servia mas que para acrecen­
tar la I r r i tac ión general, de tal suerte que ya ninguno so cuuUibá de 
elegir adversario. De la misma manera que el justo temor de herir a 
alguno de los suyos , cuyo n ú m e r o era indelinidamente mayor que el 
de los enemigos, no detenia á los realistas, tampoco desah'ntaba á 
los ú l t imos defensores de la Liga la funesta noticia de la ¡.iiuMe de 
Padi l la qu'; habla circulado con incre íb le celeridad. Si e l roMíes tabio 
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advertido d e l o que sucedía no se hubiera U'asladado á toda prisa al 
lugar del combate, acorapaíiado d e una fuerte e s c o l l a con Ikachones 
de resina encendidos, bien hubiera p o d i d o asegurarse q u e aqMjel la 
horrorosa lucha habria continuado hasta b i e n avanzada l a noclte, y 
q u e mas pérdida que los coaligados , hubieran sufrido los real is tas . 

Con la triste claridad que desped ían aquellas antorchas p ú d o s e 
juzgar entonces que los vencidos habian hecho pagar bien caro su 
trijínfo a los vencedores. E l valiente Juan d e Her re ra , la mayor parte 
de los caballeros toledanos y muchos voluntarios y soldados <lel ter­
cio de Casti l la , encontraron cu aquella memorable jornada una muerte 
gloriosa. L o s pocos que sobrevivieron yacían en tierra heridos ó de­
sarmados; y á pesar xle esto se vieron obligados á marchar en pos del 
vencedor á Ví i la ía r , donde se habian reunido los pris ioneros. Aque ­
llos héroes , dignos de mejor suerte, no se mostraron abatidos al im -
pulso de tantos reveses, y todavía parecía que sus altivas y arrogan­
tes miradas desaliaban á los vencedores: su soberbio y tranquilo «on-
tinente los engrandec ía aun en medio de su derrota, nn ó ib , aifinia 

Tal fué el resultado de la batalla de V i l l a l a r , batalla q u e ( l i ó un 
golpe de muerte á l a causa d é la independencia. Pero si la derroia de 
la Santa L i g a de A v i l a puso tin por a lgún tiempo á las discordias 
c iv i les , s i concedió algunos momentos de tranquilidad d e s p u é s á la 
Pen ínsu la , y si aumen tó sobre todo, las prerogativas del poder real , 
de manera que le dió mas fuerza en tiempo de paz, aunque se la dis­
minuyera , para dias borrascosos, también es preciso añad i r que el 
campo de batalla de Vil la lar fué la tumba de las franquicias y l iber­
tades e spaño las . Es ta pérdida recavó no menos en perjuieiode la 
corona, cuyos consejeros sin prev is ión perdieron el mejor sosten del 
trono, que en el de los pueblos que vieron derribados en aquelaciago 
dia los mas sól idos baluartes de su nacionalidad. 
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E l curso regular de las horas, inalterable siempre lo mismo en 
los grandes trastornos de la naturalezaque en las mayores agitacio­
nes de los hombres, habia vuelto á traer los primeros rayos del al ha. 
E l viento del Oeste que cor r ía la víspera habia calmado enteramenic, 
la lluvia también habia cesado, y la naturaleza toda saludaba en la 

nmavera la vuelta de aquellos hermosos dias tan comunes cu Es-
aña á línes del mes de abr i l , sin detenerse en las escenas d e muerle 
desoUcion que e l s o l alumbraba entonces con sus rayos. 

Pero si el pajaro cantaba alegre en la espesura, si las praderas de 
las corcánias de V i l l a l a r ostentaban su hermoso verdor, el hombre 
permanec ía absorto y pensativo en presencia de los desastres que 
po?'tortas parles ski ofrecían á s u vista en la llanura que rodea á este 



pueblo. Ün l ú g u b r e y monótono silencio reinaba en el campo en que 
se diera el combate, silencio tanto mas triste y melancól ico cuanto 
que era interrumpido solamente por el acompasado ruido que hacían 
los azadones de algunos vecinos de la comarca, ocupados en abrir 
anchos fosos de distancia en distancia para enterrar los cadáveres 
de que se veia la t ierra cubierta, ó por los codiciosos vecinos que con 
la esperanza de encontrar riquezas entre los muertos no temían des­
pojarlos d e s ú s ricos vestidos en los momentos en que creian estar 
seguros de no ser vistos, de las patrullas que recorr ían aquellos l u ­
gares con la ó rden de asegurarse si entre aquellos montones de ca­
d á v e r e s habla a lgún infeliz que aun respirase y tuviera necesidad de 
socorros para v o l v e r á la v ida , 6 de auxi l ios espirituales para entrar 
en el cielo. 

¿Será acaso para llenar este santo y ú l t i m o ministerio para lo que 
ha venido á este lugar de luto el encapuchado franciscano que se ve 
pasear entre los muertos? Sin embargo no se le ve buscar n ingún res­
to de existencia que reanimar entre los desgraciados que le rodean, 
n ipara bendecirlos y enviarlos mas puros á las manos de su Cr ia ­
dor que los aguarda. Se creerla mas bien, al ver la apostura con que 
contempla este horroroso espec tácu lo , que encuentra un placer en 
considerar las obras de des t rucc ión de los hombres; y como si no le 
bastaran las dos estrechas aberturas de su capucha para verlo todo, 
levántasela enteramente y deja descubierto su rostro. ¡Maldición! es 
Moreno! 

S i , Moreno que a t r a ído como el buitre por el olor de los c a d á v e r e s , 
vieneal campo de la muerte á satisfacer sus instintos sanguinarios, y 
gozar contemplando todos aquellos cristianos sacrificados al furor de 
sus mismos hermanos. E l ángel de las tinieblas no es tá tan espanto­
so contemplando las miserias con que atormenta á la humanidad, 
que el sa tán ico moro considerando aquel espec táculo con la feroz 
sonrisa que dejaban escapar sus labios entreabiertos. 

—¡Bend i to s sean Alah y su Profeta! susp i ró el detestable após ta t a . 
¡Algunos dias mas como este y los verdaderos creyentes l evan t a r án 
la cabeza con orgul lo y nuestros padres q u e d a r á n vengados! 

¿Pero qué busca en torno suyo con tanto afán este pose ído de Sa • 
t anás?¿no está satisfecho aun con todosesos arroyos de sangre que 
enrojecen la tierra? ¿quiere acaso descubrir una nueva víctima pa­
ra que su venganza sea mas completa? 

Pero de repente se detiene y escucha,. . . ¡ q u é s o r d o rumor e s e l 
que ha herido sus oídos! Pasados algunos instantes continua su mar­
cha y vuelve á detenerse creyendo oir una voz . . . . S i , son palabras 
entrecortadas, súp l i cas como las que arranca el dolor. Ahora las ha 
oidodlstintamentey sedir ige hácia el sitio de dondevienen esosgritos 
lamentables. No es ciertamente la compasión la que le guia , es por 
el contrario la bá rbara esperanza de encontrar el objeto que tanto an­
hela tener á su d i spos ic ión . A l aproximarse á una de aquellas enci­
nas de que estaba pobhula la llanura de distancia en distancia, des­
cubre apoyado contra un árbol á un caballero cuya rola y ensangren­
tada armadura manifestaba su triste s i t uac ión . Cerca "del herido á 
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quien acababan de levantar, h a b í a dos mugeres que le prodigaban 
los mas tiernos cuidados, 
t,: Sos tenía le una de ellas mientras que la otra se ocupaba en exa­
minar sus heridas l impiando la sangre que destilaban abundante­
mente, y cub r i éndo la s con una fina tela de l ino . Por el esmero y afa­
noso m t e r é s que pone esta ú l t ima para procurar a l g ú n al ivio á los 
dolores del caballero, fácil era conocer que un sentimiento mas po­
deroso que el de la caridad ordinaria le liabia conducido á aquel s i ­
tio. Con el objeto de procurar a lgún descanso al herido desa tó las 
piezas de su armadura y le quilo el casco enteramente abollado. 

— A l fin le encon t r é ; m u r m u r ó Moreno reconociendo entonces a l 
desgraciado Padi l la . ¡El es! ¡y vive todavía! ¡Oh! ¡gracias te sean da­
das, poderoso Dios de los Albayaldos, por entregarme de este modo 
el ú l t imo vastago de ios verdugos de mis padres! 

No se engañaba Moreno. L a una de aquellas dos mugeres era rea l ­
mente la señora doña María Pacheco; la otra su doncella Inés . E l 
amor mas sol íci to aun que el ódio en buscar su objeto, había hecho 
que doña María encontrase al desventurado don Juan respirando aun 
bajo su pesada armadura, aunque tan debilitado por la sangre que ha­
bla perdido, que le era imposible levantarse. 
' • Alaraez, cuyo inanimado cuerpo estaba tendido junto á su d u e ñ o , 
babia servido también ahora de indicio á la amante desconsolada para 
encontrar á su desventurado don Juan. Bien merec ía al menos la po • 
bre María que sus diligencias no fuesen infructuosas, en recompensa 
de las penas y tormentos que había sufrido en tantos meses como ha­
cia que estaba separada de su idolatrado esposo, sin mas noticia suya 
que las que hacían circular en sus infames libelos los realistas contra 
Padi l la y su e jérc i to . • 

L a jornada del dia anterior babia llevado su angustia al ú l t imo 
grado de amargura. Dislando Tordesi l las solo tres leguas del campo 
de batalla de Ví l la la r , María no babia cesado de o í r con una pena 
mortal el estampido del cañón y las descargas de fusi ler ía , desgar­
rando atrozmente su corazón cada una de aquellas detonaciones..Asi 
pasó todo el dia , y apenas la noche es tend ió su negro manto sobre los 
mortales, circuló con la velocidad del rayo la noticia de que el e jér­
cito de la L i g a había sido completamente derrotado; y que don Juan de 
Padi l la , habiendo desaparecido del lugar del combate, habr ía quedado 
puofcáblemente entre los muertos. J ú z g u e s e de la desespe rac ión de 
María al oír anunciar esta triste nueva entre los gritos y las demos­
traciones de la mas loca a legr ía . 

Pero como ya hemos visto en otras ocasiones, la desgracia en vez 
de abatir ú la noble y altiva huér fana de los Pachecos, servia por el 
contrario como un es t ímulo para aquella alma sensible y apasionada 
comunicando una fuerza sobrenatural á su e n é r g i c a y decidida volun­
tad. E n vez, pues, de abandonarse á un dolor e s t é r i l , se a rmó de va­
lor y r e so luc ión , y acudiendo á la esperimentada lealtad de su fiel 
Inés , que se a p r e s u r ó á satisfacer sus deseos, aprovechó los momen­
tos de agitación y desórden que reinaban en el pueblo, y sal ió acom­
pañada do su amada Incs, cubiertas las dos con unos mantos oscuros. 

La JAgn de Avila. 45 
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salieron de, Tordesi l las logrando no ser reconocidas por los pocos sol­
dados que custodiaban las puertas y que en aquel momento franquea ­
ban condescendientes la salida á los muchos curiosos que se d i r ig ían 
a l camino de Vi l l a l a r para ser los primeros en adquir i r noticias del 
campo de batalla. 

Luego que se hallaron fuera de las murallas, la in t r ép ida doña Ma­
ría, a u i m a n d o á su c o m p a ñ e r a , a p r e s u r ó el paso; tanta era la prisa 
qne tenia por l legar antes de que rayase el alba al s i t io fatal en que 
yacia tal vez sin vida el objeto de todo su amor, para ser la primera en 
socorrerle s i aun era tiempo. E l cielo como hemos visto no fué sordo 
á sus deseos, colocándola al lado de su Juan vuelto por ella á la v ida , 
quien besa con delir io la mano adorada que le socorre. 

¡Ah! no es bastante para su alma sensible arrancar á su amante 
de las manos de la muerte; María quisiera también ocultarle á los ojos 
de sus enemigos. ¿Pero q u é hará? ¿cómo sustraerle al escrupuloso re ­
gistro de las patrullas que recorren la llanura? 

—¡Oh! ¡gracias , virgen santa, patrona mía! esc lamó Mar íade repente 
v i endoá Moreno que se adelantaba hacia el la; ' ¡un santo religioso en es­
tos lugares! ace rcáos , padre mío, la divina providencia os e n v í a . . . . 

— O la maldición del cielo, añadió con voz terrible el renegado des­
cubriendo su rostro. 

A ! grito de horror que lanzaron las dos mugeres, levantó don Juan 
la cabeza, y al ver á Moreno, s in t ió repentinamente el caballero reani­
marse su aliento y fueron tan violentas las sensaciones que imprimie­
ron á todo su ser, los impulsos de su ind ignac ión , que tuvo suficiente 
energ ía para levantarse, y con voz menos débi l de lo que de su estado 
podía esperarse, le dijo: 

—¡Mise rab le ' ¿ t i enes valor para presentarte aun delante de mí? 
¿qué es lo que te trae á estos s i t ios?. . . . ¿Acaso nuevas perfidias? ¡Oh! 
ahora no te has deescapar de mi venganza. 

— ¡ T u venganza! ¿pues no e s t á s por ventura ahora á merced de 
cualquiera? ¡Ah! S i en Torrelobaton no hubieras despreciado mis ofer­
tas, no te encontrarlas en la s i tuación en que te hallas. Sin embargo, 
aun no es tá todo perdido; todavía puede tu partido levantarse t r iun­
fante á tu voz; consiente eu l igar tu causa á la de mis hermanos, y 
yo o lvidaré para siempre mis juramentos de venganza personal y te 
s a lva r é de la suerte que te espera. 

— ¡ A t r á s , infame! ¡a t rás ! esc lamó Pad i l l a ; pudiendo apenas sus l á -
bios temblorosos pronunciar estas palabras: esta arma puede aun 
servirme para arrojarte de mi presencia. Y al decir esto, r e luc ía en 
su mano una afilada daga que acababa de sacar de la r ica vaina que 
se miraba pendiente de su costado. 

—¡Ah! ¡ a h ! ¿ e s e e s e l m o d o q u e tienesdeagradecermlsgenerosaspro­
posiciones? dijo Moreno con una sonrisa infernal . ¡Pues bien! en este 
momento voy á cumpl i r la promesa que tengo jurada sobre la tumba 
de mi padre. L a sangre de Diego y de Alfonso Pacheco, heridos de 
muerte por mi mano, no es suticiente aun para calmar los manes i r ­
ritados de los Albayaldos, n i tampoco la de Pedro Pacheco, á quien 
t ú te encargaste de inmolar. 
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A tan terribles revelaciones una repentina convuls ión se a p o d e r ó 
de todos los miembros de María y su brazo tembloroso se apoyaba en 
el de su amante, quien no jíudo repr imir por mas tiempo el borror de 
que se hallaba pose ído . 

—¡Hombre abominable! ¡ recibe el premio de tus c r í m e n e s ! y al de­
c i r esto, Pad i l l a , escuchando solo la voz de su valor y de su justo 
enojo, se adelantaba amenazante hacia Moreno. 

Pero huyendo este el cuerpo con ligereza, p r o r u m p i ó en una risa 
sa rdón ica , mofándose de los impotentes esfuerzos de don Juan. ¡Oh! 
¡ülil tu furor no puede alcanzarme. ¡Asi son lodos los cr is t ia i iosl to­
do lo miran como un crimen en los d e m á s , y se olvidan de los que 
ellos han cometido. . . . ¡Reprobos! creen que los d e m á s hombres son 
solo unas criaturas viles y despreciables, ú t i l e s solo para servir les 6 
ser sus esclavos. Pero los esclavos despiertan al fin, y matan á sus 
s e ñ o r e s , s i rv iéndose también de sus propios tiranos para cumpl i r su 
santa venganza. Escucha, Pad i l l a , tú que has sido tan insensato que 
has c re ído que yo me había hecho coní idente de tus amores, sin mas 
objeto que el dese rv i r l e gratuitamente.... ¡Ah! te ahoga la rabia, 
cont inuó el perverso hijo de Albayaldos cruzando los brazos sobre el 
pecho y son r i éndose maliciosamente de los vanos esfuerzos que hacia 
don Juan para herirle; pero hasta el fin es preciso que me escuches, 
y que conozcas antes de mori r , el abismo á que he conducido itis pa­
sos. S i , yo he servido tus amores, pero lú entretanto me servias á mí 
para fomentar esa guerra c i v i l , de la que yo esperaba aprovecharme 
un día en beneficio de mi santa causa; hasta en el seno mismo de m 
partido era yo quien alimentaba la discordia. Yo daba pábu lo á l o $ 
celos de Girón, porque que r í a d e s p u é s de haberte escitado jj la rebe­
l ión, reducirte d e s p u é s á tales apuros que no pudieses sin grave pe­
l igro, reusar el apoyo de mis hermanos; y aunque te hayas resistido 
á tomar parle en mis proyectos, te has hecho, s in embargo, instru­
mento de mi venganza, dando muerte á Pacheco y Gi rón , descendien­
te de los asesinos de mi familia, y . . . . ¡Paciencia! no es esto todo: to­
davía te debo otras obligaciones, y no soy yo solo quien debe estarte 
reconocido; porque ¿no es á tí á quien debe"la vida el gefe de los ver ­
daderos creyentes, Abbas Abdallah? 

A tan e s t r a ñ a s palabras, Pad i l l a , que como el león de la fábula 
guardaba un profundo y altivo si lencio, volvió repentinamente la v i s ­
ta hácia el insolente que se a t revía á usar semejante lenguage en su 
presencia. 

—¡Oh! con t inuó el malvado con el mismo descaro, tu a d m i r a c i ó n 
va á cesar cuando te diga que el preso de San Benito era el p r ínc ipe 
de Abbas Abdal lah , que bajo el disfraz del heraldo de la regencia á 
quien había despojado de sus insignias y quitado la vida en las mon­
tañas de Simancas, habla podido introducirse en Tordesi l las con la 
esperanza de arrebatar del poder de sus partidarios á la reina Juana. 
Aquel religioso que rec ib ió tus juramentos y los de tu amada, era 
también el p r ínc ipe Abbas, fugado de su pr is ión , gracias al háb i t o 
religioso del e rmi taño del Arenal . Francamente debo confesarle que 
el buen hombre no se hallaba muy dispuesto á cambiar de vestidos 
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n i de puesto con su alteza, pero ya encontramos medio de obligarle 
á todo. E n fin, aquel salvo conducto que obtuve de tí para el re l igio­
so, mi c o m p a ñ e r o , s i rvió también para el p r ínc ipe Abbas. Ya ves , 
pues, Juan de Padi l la que te has hecho cómplice conmigo de la eva­
s ión del enemigo mas decidido de los cris t ianos. 

Mientras que Moreno hacia la odiosa relación de sus infernales 
maquinaciones, el desventurado Padi l la exalaba profundos rugidos , 
como el furioso león cuando le falta la fuerza para defenderse del co­
barde enemigo que se ha encarnizado con é l ; pero el infame moro no 
por esto dejó de continuar la relación de sus execrables y aterradoras 
revelaciones. 

—¿Comprendes ahora, cristiano orgul loso, como has sido el ins ­
trumento de mis venganzas? Dejemos para las almas vulgares arro­
ja r lejos dn sí cuando es t á satisfecha su venganza el instrumento de 
que se han servido; yo no lo desprecio, lo rompo, sobre todo s i en su 
d e s t r u c c i ó n veo un nuevo medio de completar mi venganza, ¡ T o d a ­
vía les falta una víct ima á los manes irri tados de Albayaldos; sean, 
pues; satisfechos! 

Y pronunciando estas palabras, d i r ig í a en torno suyo miradas 
terribles y sedientas de sangre; luego, entreabriendo su tosco sayal 
desenva inó la espada de que iba armado y se p rec ip i tó sobre P a d i l l a . 
Pero María tan veloz como el pensamiento homicida de Moreno, se 
interpuso entre su amante y el asesino. A este inesperado movimiento 
de túvose el traidor desviando con su espada á l a s eño ra Pacheco. 

— S u vida es la que necesito y no la vuestra, dijo con acento de 
ráb ia ; mejor que vuestra sangre, sa t i s fa rán mi ¿d io vuestra deshonra 
y vuestra de se spe rac ión . S i , quiero que bajen á l a tumba con el 
amante, la a l eg r í a y el honor de su amada. 

—¡Móns t rno vomitado por el infierno! esc lamó Pad i l l a , no p u -
dicndo ya contener la cólera , te aguardo; y separando con su daga 
la espada de Moreno que se había precipitado sobre él , in ten tó i n ­
ú t i l m e n t e herirle. ¡Ah! lejos de igualar sus fuerzas á su valor, se re­
sist ieron á obedecerle para alcanzar á su adversario, quien para ser­
virse de su espada con ventaja, habla retrocedido algunos pasos y se 
d i spon ía á descargar alevosamente un segundo golpe al malhadado 
don Juan, quien solo tenia por escudo la encina en que se apoyaba y 
cuyo tronco cubr ía en parte su cuerpo. Ya iba á ejecutar su c r imina l 
intento, cuando aparec ió de repente una numerosa patrulla de gente 
armada. A los gritos de doña María, y sobre todo á los de Inés , que 
al ver las sanguinarias intenciones de Moreno, habla corrido en busca 
de a lgún socorro, había acercádose la pa t ru l l a .—¡Hola ! ¡ho la l e s t r años 
ausil ios son los que administra vuestra reverencia, g r i t ó el gefe de la 
ronda al fraile fingido.—Pero este tuvo buen cuidado de no contes­
t a r á esta in terpe lac ión tan inesperada. A l momento c o n s i d e r ó la i n ­
evitable suerte que le esperaba si pe rmi t í a su mala estrella que fuera 
conducido al campo del condestable en compañía de P a d i l l a , quien no 
dejar ía por cierto de descubrir sus execrables maldades; y echándose 
la capucha sobre el rostro se r e t i ró de aquel lugar. 

L o s soldados de la patrul la , lejos de sospecharlos verdaderos n iO' 
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tivos de su fuga, s u p u s i é r o n l e uno de los suyos, cuyo defecto seria en 
caso ser demasiado celoso por su causa, y de já ron le marchar en paz, 
y d i r ig iéndose el gefe que la mandaba al caballero herido: 

—De ninguna uti l idad podrá seros continuar defend iéndoos ; ren­
dios. 

—¿Quién sois vos para pedir de ese modo la espada á un caballero? 
contes tó Padi l la con ademan s o m b r í o . 

— Y o soy don L u i s de Vega, sobrino del comendador de este n o m ­
bre y uno de los oficiales de mi s e ñ o r el condestable. E l es quien me 
ha dado la orden de reconocer el campo de batalla y de apoderarme 
en su nombre de las personas de los^heridos. Ahora , respondedme 
¿quién sois vos? 

— S e ñ o r don L u i s de Vega, el caballero don Juan de Pad i l l a , e s t á 
pronto á seguiros. 

U n sentimiento de respeto y admirac ión se p in tó en las facciones 
del oficial realista, a l o i r el nombre de Pad i l l a , y orgulloso con 
la nombradla que iba á grangearle tan brillante captura, le dijo: 

—Noble caballero, grande es el honor para un jóven como yo , que 
pr incipia la carrera de las armas, recibir la espada de un noble tan 
cumplido como vos; y voy á mostrarme digno de é l , no olvidando n i n ­
guna de las consideraciones á que tené i s tanto derecho. 

Reconociendo luego á la señora Pacheco, que se habla acercado á 
don Juan para sostener sus pasos vacilantes, i nc l inóse respetuosa­
mente y le dir igió estas corteses palabras: 

—Tranquilizaos, noble s e ñ o r a , mis soldados h a r á n de manera que 
nada sufra en el camino el s eñor de Pad i l l a . Y a l instante mandó co­
locar á nuestro héroe sobre una camil la hecha con las lanzas c ruza­
das, y dispuso que le condujesen cuatro soldados. Marchaban á su 
lado la s eño ra Pacheco y su fiel c o m p a ñ e r a , y s egu ían don L u i s de 
Vega y su gente. E n este ó rden se dirigieron hácia el lugar de V i l l a -
lar , en donde acababa de establecerse el hospital mili tar de los rea­
listas, con el objeto de buscar al ivio á los dolores del infortunado 
general en gefe del partido de la independencia. 

C A P I T U L O X X I X . 

lia reparación. 

E n el camino de Vi l l a l a r tuvo Pad i l l a en medio de su infortunio 
el consuelo de ver que sus enemigos procuraban ocultar el júb i lo que 
sent ían interiormente por su p r i s ión ; y mas de un semblante lleno de 
tristeza encon t ró al paso, y hasta llegó á persuadirse que sus pos­
treras desgracias le habían hecho mas grande á los ojos del partido 
vencedor. E l temor escomo la envidia: cuando un héroe no inspira ya 
temores, se le prodiga la admi rac ión . 

Cas i todo el e jérci to realista se compadec ía -de ver á tan gran 
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guerrero en aquel estado dé aflicción. Estas demostraciones eran muy 
í í s o n g e r a s para don Juan , pero le fueron en estremo funestas. A l g u ­
nos gefes, sobre todo los estrangeros, vieron con disgusto esta simpa­
tía universal que inspiraba nuestro hé roe , y opinaron que sin demora, 
se pusiera en ejecución con respecto á él la ley marc ia l , que disponía 
la apl icación de la pena capital á todo rebelde cogido con las armas 
en la mano; peí o haciendo presente el condestable que semejante de­
terminación no podia tomarse sin noticia del regente, y sin el dicta­
men del juez Ronquil lo , alcalde de casa y corte , ó gran preboste del 
tribunal supremo, á quien habia mandado llamar á toda prisa de Tor-
desi l ias ; decidieron no resolver nada, antes de su l legada, sobre la 
suerte de don Juan de Padi l l a . 

Entre tanto, pudiendo aun mas la humanidad que el esp í r i tu de 
venganza en los individuos de la regencia, se puso al preso en manos 
de un facultativo que cu ró sus heridas , mas profundas que pel igro­
sas ; y con el auxil io de un escelente cordial r eparó las abatidas fuer­
zas de don Juan, de modo que pudiera hallarse en estado de sostener 
la marcha larga y fastidiosa de un#proceso para el caso que quisieran 
atenerse á las formalidades ordinarias de la j u s t i c i a , lo que no era 
probable; porque asegurando de lo venidero á lo pasado , no debía 
creerse que fuera el desapiadado Ronqui l lo quien disuadiese á los 
gefes del e jé rc i to real is ta de aplicar la ley marcial a l caballero 
Pad i l l a . 

E l s eño r de Ve lasco , noble hidalgo, imparcial entre todos, aun­
que tenia motivos particulares de resentimiento contra don Juan, era 
sin embargo el que se oponía abiertamente á pronunciar de aquel 
itoodo, una sentencia de muerte, sin o í r al acusado; y era de parecer 
que se instruyera con regularidad un proceso contra Pad i l l a . L o que 
en realidad se proponía con esto , era ganar tiempo, con la esperanza 
dé que al fin los jueces se despojar ían de su animosidad, y se aparta­
r ían de su primera severidad. Ahora que el condestable vela su t r iun­
fo asegurado, y el fuego de la guerra c iv i l en la imposibilidad de 
volver á reproducirse en E s p a ñ a ; no hallaba n ingún inconveniente en 
usar de indulgencia con Padi l la imponiéndo le una pena menos severa 
que la de muerte. Ademas don Iñigo como anciano sabia que era repu­
tado como enemigo personal de don Juan ; por lo mismo consideraba 
como mas decoroso usar de moderac ión en su semencia; y entraba 
por otra parte en sus miras polí t icas no hacer correr la sangre de hom­
bres tan valientes'y esforzados como Padi l l a y sus compañe ros de in­
fortunio. Valía mas, que por una oportuna c o m p a s i ó n , la autoridad 
real procurara grangearse entre el los fieles servidores, que no des­
hacerse de los mismos para siempre por una venganza mal entendi­
da ; ademas, s i sondeamos el corazón del s e ñ o r de Velasco , veremos 
que el digno castellano no podía dejar de pagar un tributo de aprecio 
á la destreza y valor de que su compatriota Pad i l l a habia dado tantas 
pruebas durante aquella guerra, no menos que al orgulloso continen­
te que habia sabido conservar el hidalgo jóven , hasta el ú l t imo mo­
mento, á pesar de la mala estrella y de la traición que le habia ido 
privando de casi todos sus par t idar ios; y pa rec ía l e tanto mas justa 
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su admiracioii y aprecio en cuanto la vaga creencia que don Iñ igo ha-
bia puesto en el rumor de la alianza del gefe de la L i g a , con los ene­
migos de nuestra fé, no existia ya para é l ; pues ahora vela demos­
trado que aquel rumor habia sido una impostura, porque s i realmen­
te hubiese tenido lugar semejante u n i ó n , la hubiera visto probada 

en el campo de V i l l a l a r , siendo asi que ni un solo infiel habia sido 
visto en las fdas del e jérc i to dé l a L iga . 

Siendo evidente la falsedad con que se le acusaba, cont r ibu ía en 
el condestable para hacerle tomar mayor in te rés por la suerte de 
nuestro h é r o e , el c u a l á pesar de los pérfidos tiros de la calumnia, 
y ía pé rd ida ocasionada por la traición y el abandono en que le ha­
bla dejado la natural inconstancia de las turbas, no habia dejado por 
eso de defender hasta el ú l t imo trance los derechos y las libertades 
de la nac ión , tanto contra los escosos de su part ido, como contra las 
inescusables usurpaciones de los gobernantes estrangeros. 

Tales consideraciones eran muy propias para inclinar á la i n d u l ­
gencia á un españo l de noble estirpe, como don Iñigo de Velasco; asi 
es que deseando ser út i l á P a d i l l a , el condestable pensó tener inme­
diatamente una entrevista con é l , antes del consejo de guerra que 
debía celebrarse á la llegada del cardenal regente y de Ronqui l lo , e l 
gran preboste. Atendida la corta distancia de To rdes i l l a s áVa l l ado l i d , 
no podían tardar en llegar aquellos personages. Por consiguiente e l 
condestable s in perder tiempo dispuso que el s eñor de Pad i l l a fuese 
conducido á su presencia. 

Nuestro caballero habia sido trasladado á una de las casas de V i ­
llalar por los cuidados del generoso L u i s de Vega. Después de la 
batalla el hospital mi lUar del e jérci to rea l i s ta , se había instalado en 
aquella v i l l a , que s e r v i a á un mismo tiempo de hospital para los he­
r idos , y de lugar de detención para los prisioneros, cuyo estado re­
clamaba los auxil ios debidos á los enfermos. E n aquella misma hora 
don Iñ igo de Velasco paseábase por su aposento con aire agitado, 
como ordinariamente le sucedía cuando le ocupaba una idea intere­
sante. Su misma impaciencia le impedia reflexionar con exactitud 
sobre la s i tuac ión de don Juan de Padi l la , que era el objeto de la 
preocupación de su alma. 

Un ligero movimiento que hizo el tapiz que cubr í a la puerta de la 
t ienda, le hizo volver la cabeza. Una mano habia levantado e l tapiz, 
pero no era la mano de P a d i l l a , á quien el condestable aguardaba; 
era la de una muger cubierta con un manto oscuro , cuyo rostro se 
ocultaba bajo los pliegues de su velo caido. No obstante estas precau­
ciones el s e ñ o r de Velasco la reconoció al momento. 

—¿Vos a q u i , Maria? le dijo con notable acento de disgusto. ¿Cómo 
os habé i s atrevido á venir sin mi ó r d e n ? . . . . 

—¡Grac ia ! ¡monseñor l ¡gracia! no d e r r a m é i s su sangre.. . . él ha 
amado demasiadamente á su patr ia . . . este es su ún ico delito. ¿Y no 
ha de perdonarle un Velasco?.. Maria no pudo continuar; las l ág r imas 
con que cubr ía las manos del anciano, ahogaron su voz. 

— H i j a mia , lo que me pides , no es tá en mi voluntad. 
Pero el acento con que don Iñigo p r o n u n c i ó esta fría respuesta 
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descubrió claramente su emoción. María lo conoció y redobló sus 
instancias. 

—¿No sois vos acaso el que manda aqui?¿no sois gefe supremo del 
ejérci to? ¡Ah! ¡monseñor , padre mió! no seá is sordo á las s ú p l i c a s de 
aquella á quien l lamáis vuestra hija. 

—¡Ay! hija mia, con tes tó el condestable, afectado por el dolor de 
su afligida pupila; mi poder es nada a l lado del de la ley, y esta es 
inexorable, 

—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡no hay, pues, un medio de sa lvar le ; y su 
cabeza va á caer bajo el hacha deí verdugo!. . . . ¡Oh! ¡yo voy á volver­
me l o c a ! . . . . y nuevos sollozos ahogaban las palabras de María, y el 
anciano enternecido, levantándola la estrechaba entre sus brazos. ¿Y 
vos no podéis serle de n ingún alivio? repuso , fijando sus miradas en 
los ojos de su tutor. Un profundo silencio fué toda la respuesta de 
este. ¡ P u e s bien! ¡ay de sus verdugos! ¡ay de vos! ¡ay de mi! matando 
á mi Juan, pe rdé i s para siempre á vuestra sobr ina , d e s h o n r á i s su 
nombre , y c o m p r o m e t é i s el vuestro. . . . 

—¡Gran Dios! María, ¿ q u é q u e r é i s decir? 
—¡Ah! ¡ t e m b l á i s a h o r a ! s i no vaci lá is en pronunciar la sentenciado 

vuestro enemigo, tal vez os d e t e n d r é i s en firmar la deshonra de la 
nieta de María de Velasco; porque es preciso que sepá i s , m o n s e ñ o r , 
que vuestra sobrina María Pacheco, se ha entregado en cuerpo y alma 
á don Juan de Padi l la , que no ha bendecido su unión un sacerdote, 
y que s in embargo trae en su seno el fruto i legí t imo de sus amo­
res . . . . 

—¡Desd ichada ! e s d a m ó el anciano, lleno de i n d i g n a c i ó n ; ¿y aun 
te atreves á suplicar por ese hombre? ¡un v i l seductor!... 

—¡Oh! no le a c u s é i s , i n t e r r u m p i ó con altivez la hija de los Pache-
chos atemorizada por el funesto cambio que repentinamente se hab ía 
verificado en las facciones de su tío ; mi Juan es el mas leal de los 
hombres; si él y yo somos cu lpables , la falta no está en la pureza de 
nuestras almas, sino en la perfidia de Moreno, ese traidor que se ha 
burlado de nosotros y de vos. E l infame renegado para salvar á un 
infiel como él mismo, no temió hacerle representar el sacrilego papel 
del santo sacerdote que había de bendecir nuestra u n i ó n . ¿Conocéis 
ahora, monseñor , s i á la vida de don Juan e s t á unido el honor de 
vuestra sobrina? 

Estas ú l t imas palabras desarmaron la cólera del s eñor de Velasco. 
Con bondadosa compas ión volvió sus miradas hácia María, la cual con 
la cabeza apoyada en el seno de su venerable tutor, levantó hác ia él 
sus ojos suplicantes: 

— H i j a m i a , le dijo don I ñ i g o , ¿ p u e d e s dudar s i debe serme muy 
caro tu honor? i A h ! d e s p u é s de haber cuidado de tu infancia con 
tanto esmero , ¿ p u e d o abandonarte cuando la desgracia te persigue? 
¡ Oh ! s i , c r é e m e , s i dependiese de mí s o l o , ya se hubiera hecho 
gracia de la vida al caballero Pad i l l a ; ¡ pero paciencia ! el consejo 
supremo va á celebrarse dentro de muy poco aqu í m i s m o , y s i mis 
esfuerzos pueden algo , tus votos s e r á n cumplidos. 

A h ! el cielo os ayude en vuestra santa empresa, suspiró la 
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s e ñ o r a ; y en el transporte de su reconocimiento besaba respetuosa­
mente la mano de su tio , el cual en el colmo de su ternura apl icó 
sus paternales láblos sobre la frente de la hermosa huérfana , su hija 
adoptiva. 

E n este momento fué interrumpida tan tierna escena por la entra­
da de dos hombres de la guardia part icular del condestable , que i n ­
trodujeron al s eñor de Padil la r e t i r ándose luego. 

Nuestro h é r o e , que no habia podido trasladarse al cuartel gene­
ral sino montado en una m u í a , avanzaba lentamente apoyado en un 
asta de lanza que sos tenía sus pasos vacilantes ; su ademan era no­
ble y resignado á la vez. 

—Acercaos , seiior don Juan , le dijo don Iñigo de Vclasco , aqui 
no estamos ya en el campo de batalla. Aunque vos per tenecé is á un 
partido al cual por deber debía yo combatir , no por eso he dejado 
mas de una vez de hacer jus t ic ia á vuestro valor y á vuestro noble 
c a r á c t e r ; y con frecuencia he tenido un pesar en hallarme al frente 
de un adversario como vos , á quien hubiera preferido ver d is t in­
guirse á mi lado en otras guerras mejor que en las c iv i l e s . 

— S e ñ o r condestable , mi idea era igual á la vuestra ; he deplorado 
las fatales circunstancias que armaban de este modo á los hijos de 
una misma patria unos contra otros ; y os lo confieso , entonces me 
sen t í mas indignado que nunca contra los imprudentes depositarios 
de la autoridad , los cuales al p r i n c i p i o , lejos de procurar prevenir 
semejantes calamidades, contribuyeron al con t ra r io , impeliendo á 
la rebel ión á almas generosas que no hubieran debido last imar. . . 

—Deteneos, s e ñ o r , i n t e r rump ió el anciano Velasco , con ese acen­
to que solo comprenden los corazones nobles , yo mismo tengo tal 
vez algunos cargos que hacerme respecto á mi modo de proceder 
para con vos. Pero esta confesión no hubiera salido de mis lábios 
cuando la lucha estaba empeñada entre nosotros; ahora que la suer­
te de las armas se ha decidido á mi favor, os lo digo s in rodeos , me 
arrepiento de no haber conocido antes vuestro mér i to . 

—Condestable, respondió Padi l la en estremo sorprendido , seme­
jante lenguage satisface cumplidamente todas las quejas , s i es que 
haya podido tener algunas contra vos ; ¿ pero á dónde vais á parar? 

— L o sabré i s al momento , repl icó don Iñ igo . V a á reunirse el con­
sejo de guerra ; la acusación que pesa sobre vos es cap i t a l , no lo i g ­
norá i s sin embargo tal vez se encuentre a lgún medio de suavizar con 
respecto á vos el r igor de la ley marcial . Por esto y por el i n t e r é s 
que por vos me tomo, como el que me inspira una persona que me 
es muy querida , y aqu í mi ró con bondad á su sobrina que á su lado 
guardaba un profundo s i lencio, he querido hablaros á solas antes de 
la llegada de mis compañe ros á fin de saber por mi mismo c u á l e s son 
vuestros senlimienfos. 

—¡Mis sen t im ien to s ! señor condestable, la desgracia no puede cam­
biarlos. . . . 

—Os equivocáis ciertamente, don Juan , i n t e r r u m p i ó el generoso 
anciano, s i pensá i s que yo os he llamado aqui para obtener de vos 
una completa ad ju rac ión de lo pasado. ¿Quién sabe? Mas de un es* 
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pañol ha parlicipado quizá de vuestros mismos sentimientos y desnos 
pa t r ió t icos , ai propio tiempo que reprobaba los medios que habíais 
escogido para llevarlos á cabo. No (emais pues, que yo os haga propo­
siciones indignas de vos. Solamente , con la franqueza de un hom­
bre de guerra , os ped i ré me con tes té i s con sinceridad , no como á 
un juez , sino como á un amigo que os quiere bien. ¿ Si os salvara la 
v i d a , se r iá i s en lo sucesivo para el emperador tan fiel y buen s u b d i ­
to , como habé is sido hijo sumiso y desinteresado para la pat r ia ? 

— S e ñ o r condestable, con tes tó don Juan conmovido hasta lo sumo 
por tan leal y bondadoso lenguage, reconozco en estas palabras á un 
Velasco, y vuestra franqueza la exige igualmente de mi parte; gra­
cias á Dios, no debo sonrojarme de mí mismo, porque siempre he 
obrado según me ha dictado mi conciencia y el bien de mí patria; s i , 
pues, los soldados del rey me han hallado con las armas en la mano, 
vos, s e ñ o r de Velasco, mejor que otro sabe que muy á mi pesar ape lé 
á los medios de resistencia; ha sido preciso un encadenamiento de 
circunstancias que era imposible preveer, para que a lgún dia llegase 
á ser rebelde. ¡Oh! no, no hubiera querido yo, que siempre lie fespe-
petado los derechos de todos, desconocer los sagrados de la corona 
y destronar á don Car los . S i los debates de la asamblea de A v i l a han 
llegado á vuestra noticia, decidme si este pr íncipe tenia en mí un sub­
dito mas fiel que ninguno de aquellos hombres complacientes que le 
rodeaban, ó de aquellos traidores que han adulado aUernativamente 
al pueblo y al rey, cuando yo combat ía las violentas proposiciones del 
infame Girón y de sus amigos, que entonces que r í an derribar la au­
toridad del monarca con la misma perfidia con que d e s p u é s ar ruina­
ron la causa popular, vendiéndola vergonzosamente. 

Cuando yo pedia la rehab i l i t ac ión del augusto nombre de uueslra 
reina Juana en los actos del gobierno, cuando empleaba toda mi i n ­
fluencia para decidir á mi paitido á elevar una respetuosa esposicion 
a l rey don Gár los , en vez de obtener just icia de él con las armas en 
la mano, abrigaba intenciones hostiles contra la dignidad real? Como 
buen españo l , creía servir bien á la patria y al trono pidiendo la con­
se rvac ión de estas libertades y franquicias nacionales, que constitu­
yen ia fuerza del país y del principe, cu.mdo uno y otro se apoyan en 
el las . E n fin, s eñor condestable, mi único objeto era restablecer en 
varios puntos la buena a rmonía turbada en nuestro pais por impru­
dentes estrangeros. ¡Ah! ahsra es imposib le , pero alsun dia qu izá , 
ia España reconocerá que tuvo en mí un hijo desinteresado que com-
prendia su honor y los verdaderos elementos de su prosperidad; y ios 
reyes mismos, don Gárlos tal vez, ó sus sucesores, un súbil i lo pre­
visor que quer ía proporcionarles recursos yapoyos sól idos para tiem­
pos desgraciados. 
' A l hablar don Juan de esta manera, sus pá l idas megillas se habían 

colorado con nuevo fuego, sus ojos de repente habían recobrado su 
br i l lo natural y sus penetrantes acentos hallaban eco en el corazón 
del noble anciano, cuyos pá rpados humedecidos revelaban la secreta 
s impat ía de su alma. 

—¡Bien, jóven! ¡bien! ¡Ah! erais digno de mejor suerte; mas, si en 
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vuestro infortunio puede serviros de a lgún consuelo la amistíid de un 
anciano, contad con la mia; y tendió la mano á P a d i l l a , quien la es­
t r echó con efusión, y con voz conmovida: 

—Señor de Velasco, le dijo: el aprecio de un hombre como vos, es 
cosa muy estimable para mí . Acepto con reconocimiento la oferta que 
me hacéis de vuestros servicios y de vuestra amistad poi i|iie estoy 
convencido que j a m á s les da ré i s un precio que pueda mam i l la r mi 
honor; sin embargo, no os incomodéis s i pongo á esto una condi­
c ión: mi cabeza no debe salvarse sola, los dos gefes que dividían con­
migo el mando del e jé rc i to de la L i g a , merecen lo mismo (¡ne yo que 
se les perdone la vida. Señor condestable, don Juan Bravo y don 
Francisco Maldonado, son dos valientes y nobles caballeros que hon­
ra rán siempre las filas de cualquier partido que s i rvan. 

A esta inesperada petición, se contrajo s ú b i t a m e n t e el rostro del 
condestable. 

— ¡Ah! ¿qué e s t á i s diciendo? dijo á don Juan e! s e ñ o r de Volasco; 
demasiado trabajo tendré que emplear para sustraeros á los rigores 
de la ley marcial, para que inlenle mezclarme también en la suerte 
de esos valientes y desgraciados capitanes. Guardaos, pues, en vues­
tro pecho esa inúti l generosidad, que no salvarla á vuestros amigos y 
os espondria á perderos con el los. 

—¡No importa! repuso Padi l la ; mi suerte es tá ligada á la suyay en 
todo debo participar de su buena ó mala fortuna. Condenarles á 
muerte d e s p u é s que yo me hubiese salvado, seria poner en duda la 
just ic ia del rey, y hacer sospechar de mi honor. 

—¡Noble joven! ¡suspiró el señor de Velasco! ¡Oh! s i , era digno por 
cierto de entrar en mi familia! ¡Ah! no sé si ob t end ré de mis compa­
ñ e r o s que usen de indulgencia y de moderac ión en estas circunstan­
cias; pero al menos, por lo que á mí toca, quiero darte una prueba de 
que le has grangeado mi afecto para siempre, y el lazo que voy I for­
mar entre nosotros, se rá eternamente indisoluble. María, hija mia, 
abraza á tu esposo. 

E n seguida, abriendo el anciano los brazos, ap re tó contra su seno 
paternal á los dos jóvenes que se habían precipitado en ellos; enton­
ces hubo un instante de silencio; pero ¡ cuán t a s s impa t í a s esp i raba 
aquel silencio! 

Por ú l t imo , siendo el condestable el primero en romperle: 
—Don Juan, con t inuó , lo sé todo; un traidor ha abusado de vues­

tra buena fé. A mí me toca sin duda reparar al instante vuestras fa l ­
tas involuntarias; los momentos son preciosos y nadie de nosotros 
sabe si c í c l e l o nos reserva nuevas desgracias S e p a r é m o n o s , pues, 
ahora, para volver pronto á reunimos. Vos, don Juan, volvereis á V i -
l la lar á la casa que se os ha seña lado como pr i s ión ; y dentro de muy 
poco tiempo, mi pupila y yo os iremos á vis i tar , a c o m p a ñ a d o s de m i 
capel lán con el objeto de que lo disponga todo para la ceremonia de 
vuestro enlace. 

AI acabar de proferir estas palabras, el nombre del gran preboste 
r e sonó en la entrada de la tienda, y poco d e s p u é s , apa rec ió R o n ­
q u i l l o . 
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— H i j a ú?ia, dijo don Iñigo de Velasco á su pupila; pasad á una de 
las tiendas reservadas á las personas de mi comitiva y aguardad en 
en ella que vaya yo á buscaros. Después , d i r ig iéndose á los soldados 
que habían introducido á Ronqui l lo : Acompañad al señor don Juan 
de Pad i l l a , añad ió . 

A este nombre el magistrado fijó en él la vista, s igu iéndole con 
mirada feroz, como si temiese que le fuese arrebatada su presa. 
Atento el condestable á aquella escena, vió la siniestra fisonomía del 
alcalde de casa y có r t e , y s u s p i r ó : acababa en aquel momento de 
comprender que el vengativo Ronqui l lo no había olvidado su derrota 
de Segovía, y sabía también que este magistrado debía l lenar sin pie­
dad en el consejo su mis ión de fiscal. 

XXX. 

La eapilla. 

E n un aposento bastante mal alumbrado de una d é l a s miserables 
casucas de la aldea de V i l l a l a r , en la noche del 24 al 23 de abr i l de 
1521, se celebraba una ceremonia rel igiosa: un sacerdote d á b a l a 
bendición nupcial ; pero, ¡cuán lejos estaba esta ceremonia de ofrecer 
aquel aire de felicidad que la acompaña ordinariamente! 

L a misa tocaba ya á su fin, y la unión de Juan y María acababa de 
ser consagrada por un verdadero ministro d é l o s altares con todas 
las formalidades prescritas por la l i turgia de la iglesia romana. No 
contento don Iñ igo de Velasco con prostar su consentimiento al en ­
lace de su pupila, a s i s t í a también en persona al casamiento, y servia 
de testigo á los esposos, acompañado de Inés , fiel c o m p a ñ e r a de la 
señora Pacheco. Sinembargo, lejos de reinar en aquel recinto la ale­
g r í a , corno pa rec í a que debía suceder al ver colmados sus votos los 
dos amantes, ex is t ía por el contrario en aquel recinto la mas profun­
da tristeza; de manera que mas que una misa de desposorio pa rec í a 
la que acababa de celebrarse un oficio de difuntos. 

Todas las personas que figuraban en aquella escena t en ían una 
fisonomía melancólica y meditabunda. Juan , con el semblante pá l ido , 
s in haber podido arrodil larse durante el santo sacrificio por imped í r ­
selo su herida, se mantenía de pié con una mano apoyada en su l a n ­
za y unida la otra á la de la señora Pacheco. Apenas recibió María la 
a bendic ión del sacerdote, pá l ida , acongojada y l lorosa, d i r ig ió una 

mirada e s c u d r i ñ a d o r a á su t ío . E l semblante de don Iñ igo de Velasco 
era s o m b r í o , pero no dejaba traslucir s in embargo las penas secretas 
de su alma. 

Compadecido el anciano de su sobrina, procuraba cuidadosamente 
ocultar en su pecho la profunda aíl iccion deque estaba p o s e í d o , por­
que ya hab ía perdido toda esperanza de salvar á don Juan de la muer­
te. E l consejo, escuchando ú n i c a m e n t e la voz de la venganza, y cer-



L A LIÜA D E A V I L A . 237 

rando los oidos á la de una laudable y pol í t ica indulgencia, habia 
condenado á la ú l t ima pena a . luán de P a d i l l a , Francisco Maídonado 
y J u a n B r a v o . E n vano el generoso Velascó y otros b u e n o s e s p a ñ o l e s , 
individuos del consejo, hablan defendido encrgicamenle á sus des­
graciados compatriotas. 

—Indudablemente es necesario un castigo severo y egemplar, habia 
dicho el condestable; pero también es preciso aplicarlo de manera 
que no sea perjudicial al estado ni al emperador. A s i , pues, ya que 
hemos dado á la rebe l ión un golpe de muerte del cual no volverá á 
levantarse, ¿por qué razón nos hemos de mostrar crueles en la vic to­
ria sin necesidad? L a voluntad del emperador es ver la guerra c i v i l 
apagada en E s p a ñ a ; esta voluntad, s e ñ o r e s , se ha cumplido; pero 
también el án imo de don Cár los era dejar abierto el camino del arre­
pentimiento á tantos nobles caballeros, y no privarse para siempre, 
p o r u ñ a severidad mal entendida, dé los servicios que estos podr ían 
prestarle, d e s p u é s que hayan sufrido la pena que hayamos cre ído 
justo imponerles. S í rvanos , s e ñ o r e s , de modelo la conducta del carde­
nal regente; elpretesto que hace valer para no presentarse en el con­
sejo, nos manifiesta claramente su opinión sobre los fallos que esta­
mos llamados á pronunciar . 

Estas son sus pa labras :—«Por elevadas que sean las funciones que 
me ha confiado el emperador, no pueden hacerme olvidar el ca rác t e r 
religioso de que me hallo revestido; ministru de un Dios de paz y de 
miser icordia , no puedo asist ir á una asamblea en que tendr ía tal vez 
que oír pronunciar un decreto dé muer t e .» 

Por tanto, s e ñ o r e s , sin temor de ser desmentido por el santo pre­
lado que cree deber abstenerse de tomar parte en este negocio, me 
constituyo aquí su ó r g a n o , y voto porque las personas sobre cuya 
suerte estamos deliberando" en este momento, sean condenadas á 
p e r p é t u o encierro en un lejano casti l lo. E n cuanto al tiempo que su 
pr i s ión haya de dura r , solo e l emperador d e b e r á d e s p u é s fijarlo . 

Los estrangerosse hallaban también por desgracia en mayor ía en 
el consejo, y el gran preboste R o n q u i l l o , se presentaba mas encar­
nizado que nunca. Viéndose este magistrado sostenido por sus com • 
p a ñ e r o s y d e s p u é s de haber combatido con todas sus fuerzas y con 
éxi to , al parecer, la opin ión del condestable, conc luyó en estos 
t é rminos su sanguinario d iscurso: «Lo repi to , s e ñ o r e s , es preciso 
cortar el mal en su ra íz . Toledo es la cabeza de esta hidra , y P a d i ­
l la es el rey de Toledo. Mientras este rebelde ex is ta , Toledo, su c i u ­
dad natal," no aba t i rá su orgu l lo ; y mientras Bravo y Maídonado 
vivan , n i Segovía n i Salamanca en t r a r án en la obediencia de la ley . 

Estas terribles palabras fueron la sentencia de muerte de don 
Juan y sus c o m p a ñ e r o s . Desde aquel momento quedó lijada la deter­
minac ión del consejo. Puesta á votación la sentencia resu l tó por ma­
yoría de sufragios, la de muerte , de t e rminándose que al amanecer 
del día siguiente tuviese lugar la ejecución y que inmediatamente 
marchase el licenciado Z á r a t e , alcalde de la chancilleria de Val iado-
l i d , á notificar la sentencia á, los condenados. Cuando el ministro de 
just ic ia se d isponía á l lenar su m i s i ó n , el condestable le llevó á un 
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estremo de la habi tac ión , y pudo lograr de él que detuviera a lgún 
tiempo su visita á don Juan de Pad i l l a . 

P e r o ¡ a y ! el Ueinpo oorria ve loz , indiferente como siempre á 
nuestra felicidad ó á nuestro infortunio. E l enviado del consejo no 
podia detenerse mas tiempo en cumpl i r su encargo. M a r í a , la desgra­
ciada Maria estaba a l l í , y ¿ cómo habla de perii i ir ir su l io que estu • 
hiera presente i\ la horrorosa leciura de la sentencia de su esposo? 
¿ pero cómo decidir la tampoco & que abandonara aquel sitio? P r e s i n ­
tiendo la infeliz esposa de Padi l la la terrible catás t rofe que tanto te­
mía , s iguió con la vista todos tos movimientos del s e ñ o r de Velasco 
sumergida en la mayor ansiedad. 

j A h ! cuán cierto es que la dicha embota nu3stros sentidos y la 
desgracia hace mas activa nuestra inteligencia hac iéndonos casi ad i ­
vinar lo venidero. La desventurada María in t e rp re tó demasiado exac­
tamente la causa de la indecis ión en que parec ía hallarse el condes­
table , cuando este la dijo : 

— H i j a m í a , es preciso que nos retiremos. 
—¡Yo retirarme! ¡oh! ¡no! contes tó María con exa l t ac ión . ¿No estoy 

por ventura unida á él para siempre? E l mismo Dios me lo ha dicho 
por boca de su ministro; mi deber es, pues, permanecer á su lado y 
no abandonarle j a m á s . Y diciendo esto se prec ip i tó á su esposo es­
t r echándo lo fuerlemente entre sus brazos. ¡Oh! ¡no! ¡no! añadió , y su 
mirada oblicua hizo estremecer á cuantos estaban presentes ; n ingún 
poder humano podrá en adelante separarme de tí Si te matan, 
moriremos juntos Que vengan , ¡ m o n s t r u o s ! ya los aguardo. 

Nada, ni una débil lágr ima venia á humedecer sus p á r p a d o s n i á 
a l iv ia r su alma oprimida por un profundo dolor. E n un cielo tempes­
tuoso, cuando los negros nubarrones es tán demasiadamente cargados 
de fuego, raras veces viene la l luvia á refrescar la a tmós fe ra ; de la 
misma manera, aunque el corazón de María se ahogaba de pena, sus 
ojos permanecían enjutos. Delirante, convuls iva , desesperada, op r i ­
mía c o n sus manos la cabeza de su amante cubr i éndo la de ardientes 
besos. Los testigos de aquella escena de amor y de l o c u r a , estaban 
mudos é inmóvi les de estupor. 

Pasaba el tiempo entre tanto y el notificador de la sentencia iba á 
entrar de un momento á otro. Preciso era de cualquier modo a r ran­
c a r á María de aquel luga r ; y el único que ocu r r ió al señor de Velas­
co fué distraerla de sus inquietos temores d i c i é n d o l a : 

— iMaría! vuestro amor os engaña haciéndoos creer en la realidad 
de los temores, que solo existen en vuestro corazón . E l juez vá á ve­
nir , es cierto, pero nadie puede sino él estar en la presencia de un 
acusado durante su interrogatorio. Y al decir esto procuraba separar 
á su sobrina de los brazos de su esposo, que aquella estrechaba 
fuertemente. 

—¡Oh! por favor, amada mío, obedece á tu generoso l i o , pues es 
indispensable que quede yo solo por algunos momentos, le dijo Pad i ­
l l a con re so luc ión . 

E n aquel mismo instante apa rec ió á la entrada del aposento el a l ­
calde, vestido de negro. Don Juan comprend ió á la primera ojeada l a 
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verdadera misión de aquel hombre, y abogando lodos sus tormentos y 
amargnrassolo pensó en evitar á María tan acerbos sufrimientos pro­
curando alejarla de aquel sitio de dolor. 

—Tranqu i l í za te , María, con t inuó con aquel tono imponente y aquef 
acento de seguridad que infundo la férel igiosa á los que se hallan ert 
las puertas de la eternidad; ya podemos separarnos sin temor, porque 
un lazo indisoluble nos une para siempre. 

—¿Pero te trae'acaso este hombre la muerte? esc lamó la jóven lan­
zando una severa mirada al juez, que bajó los ojos en prueba de lo 
sensible que l e e r á d e s e m p e ñ a r su encargo. 

—Anunc iéme su presencia aqui el fin ó la prolongación de mi vida, 
¿qué me importa? contes tó Pad i l l a . Acué rda te , María, s i muero, del 
hijo que traes en las en t r añas , y consérva te para é l ; su padre es quien 
te lo pide. 

—Delio obedecerte, m u r m u r ó con sorda y aterradora voz. Y desa­
s iéndose de los brazos de su esposo para seguir á su tío que la arras­
traba fuera del aposento, e s c l a m ó : ¡Oh! s i , yo volveré á verte. Y 
lanzó una mirada de fuego al hombre adorado que se vela obligada á 
abandonar. 

— E n el cielo, dijo este, concluyendo la frase de su amada María . 
Y sus ojos abatidos dirigieron una profunda y melancólica mirada á la 
muger que tanto había idolatrado en este mundo. 

Cuando Padi l la se encon t ró solo y frente á frente con el alcalde, 
á quien el espec tácu lo de tanto dolor había reducido al mas profundo 
s i lencio , le dijo con serenidad de alma. Llenad, s e ñ o r , vuestro 
deber. 

Entonces el i n t é r p r e t e de la just ic ia recobrando la impasibilidad 
propia de su ministerio , desar ro l ló el fatal pergamino , y antes de 
empezar su lectura hizo la siguiente pregunta de pura fórmula al con­
denado respecto á la identidad de su persona: 

—¿Sois vos don Juan de P a d i l l a , natural de T o l e d o , hijo de don 
Pedro López de Padilla? 

— Y o soy. 
—Pues escuchad vuestra sentencia, don Juan de Pad i l l a . 

«Nos los individuos del gobierno de la regencia, y nos los gefes 
«supe r io re s del e jé rc i to r e a l , que firmamos la presente sentencia, 
«después de habernos reunido en consejo de guerra en el cuartel ge-
«neral de Vi l l a l a r , considerando que en vir tud de la ley marcial dtíl 
« re ino , toda persona cogida con las armas en la maño en acto dé 
«conspiración declarada contra la seguridad del pa i s , y de rebel ión 
«contra la autoridad r e a l , debe sufrir la pena de muerte; conside-
«rando que el nombrado Juan de Padi l la se ha hecho culpable de los 
«del i tos arriba mencionados; que su culpabilidad resulta de hechos 
«demos t r ados por sí mismos , le condenamos á ser decapitado al 
íamanecer del día de hoy, debiendo tener lugar la ejecución de esta 
«nues t ra sentencia en la plaza públ ica en presencia del e jérc i to . 

i P o r tanto mandamos al alcalde de la chanci l ler ia , portador de l a 
«p resen te , que use de los poderes y derechos que le confiere su m i -
«nis te r io , para transformar en capil la de condenados, el lugar donde 
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«ac tua lmente se hal la preso el dicho don Juan de Pad i l l a , con el p ia-
«doso fin de que desde la notificación de la presente, nadie sino el 
«sacerdote que el condenado eliga para su asistencia, pueda penetrar 
«en su encierro, ni turbarle en sus ú l t imos actos de devoc ión . P o r 
«todo la cual rogamos á ü i o s se digne recibir en su santa gracia el 
«alma del condenado .» 

Oyó don Juan con tranquilidad su sentencia de muerte , y pre­
g u n t á n d o l e el alcalde si que r í a que le asistiera a lgún sacerdote de­
terminado, dijo: 

—Supl icad al reverendo capellán del s eñor condestable que no se 
aleje, pues voy en pocos momentos á conc 'u i r mis negocios con este 
mundo para no pensar d e s p u é s mas que en mi sa lvac ión . 

R e t i r ó s e en virtud de los deseos de don Juan el juez Zára te ; y 
cuando Padil la se e n c o n t r ó solo sacó sus tablillas y con mano segura 
e sc r ib ió la siguiente caria á la ciudad de Toledo: 

«A t í , corona de España y luz de lodo el mundo, desde los altos 
godos muy libertada. A tí , que por derramamiento de sangres estra-
ñas como de las tuyas, cobraste libertad para tí y para tus vecinas 
ciudades. T u legí l imo hijo Juan de Padi l la , te bago saber, como con 
la sangre de mi cuerpo se refrescan tus victorias antepasadas. S i mi 
ventura no me dejó poner mishecbos entre lus nombradas Imanas, la 
culpa fué en m í m a l a dicha, y no en mi buena voluntad, la cual como 
á madre te requiero me recibas, pues ü i o s no me dió mas que per­
der por ti de lo que a v e n t u r é . Mas me pesa de tu sentimiento que de 
mí vida. Pero mira que son veces de la fortuna, que j a m á s tiene so­
siego. Solo voy con un consuelo muy alegre, que yo el menor de los 
tuyos muero por t i , y que tú has criado á tus pedios á quien podr ía 
tomar enmienda de mi agravio. Muchas lenguas habrá que mi muer­
te c o n t a r á n , que aun yo no la sé , aunque la tengo bien cerca: mí lin 
te dará testimonio de mi deseo. íli án ima te encomiendo, como [tetro-
na cíe la cristiandad: del cuerpo no digo nada, pues ya no es mío , ni 
puedo mas escribir ; porque al punto que esta acabo tengo á la gar­
ganta el cuchi l lo , con mas pas ión de tu enojo, que temor de mí 
pena.! 

Después e sc r ib ió otra concebida en los siguientes t é rminos á la 
señora doña María Pacheco. 

«Señora: s i vuestra pena no me lastimara mas que mí muerte, yo 
me tuviera enteramente por bien aventurado. Que siendo á todos tan 
cierta, seña lado bien hace Dios al que la da tal, aunque sea de m u ­
chos p lañida y de él recibida en a lgún servic io . Quisiera tener mas 
espacio del que tengo para escribiros algunas cosas para vuestrocon-
suelo: ni á mi me lo dan ni quer r ía mas dilación en recibir la corona 
que espero. Vos, s e ñ o r a , como cuerda l lora vuestra desdicha y no mi 
muerte, que siendo ella tan justa, de nadie punde ser l lorada. Mi 
á n i m a , pues ya otra cosa no tengo, dejo en vuestras manos. Vos , se­
ñ o r a , haced con ella como con la cosa que masos quiso. A Pero López , 
mí s e ñ o r , no escribo, porque no csso, que aunque fui su hijo en osar 
perder la vida, no fui heredero en la ven tu ra .» 

A q u i llegaba de su segunda carta cuando el capellán del condes-
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lable en t r eab r i ó la puerta, porque los primeros rayos de la aurora 
alumbraban ya el horizonte. 

—Os entiendo, padre mió, le dijo con voz tranquila, laborase acer­
ca; entrad. A l instante estoy con vos. 

P ú s o s e el capel lán á rezar á su lado y don Juan concluyó asi la 
dolorosa despedida de su desconsolada esposa. 

«No quiero mas dilatar, por no dar pena al verdugo que me espe­
ra, y por no dar sospecha que por alargar la vida alargo la carta. M i 
criado Sossa como testigo de vista, y de lo secreto de mi voluntad, 
os d i r á lo que aqui falta; y asi quedo dejando esta pena, esperando 
el cuchi l lo de vuestro dolor y de mi descanso .» 

Acabada estacarla ce r ró sus tablil las y las e n t r e g ó al sacerdote, 
rogándole cumpliese la ú l t ima voluntad de un hombre p róx imo á mo­
r i r , y las entregase en propias manos á doña María Pacheco, con e l 
rel icario de o ro . regalo materno que llevaba al cuello desde su infan­
cia. También puso en manos del piadoso cape l lán para que les diera 
el mismo destino, el precioso velo que no se habla separado de su 
corazón desde el torneo de Tordesil las donde lo habla recibido de 
María en premio de su triunfo, y un rosario bendito en Santiago, que 
conse rvó en su poder para la piadosa oración á que iba á entregarse, 
y que le daria al llegar a l cadalso. 

A l separarse el infortunado don Juan de la prenda de amor que 
recibiera en el torneo de manos de su amada, la besó con entusias­
mo. D e s p u é s , a r rod i l l ándose á los piós del ministro de Dios. 

—Ahora , padre mío , le dijo, ocupémonos de la salvación de mi 
alma. 

Desde aquel momento se dispuso á morir como buen español y 
cr is t iano, y el ministro del padre de las misericordias, pe rdonó al 
que acababa de condenar la justicia de los hombres. 

XXXI. 

F i n j esperanza. 

E l primer objeto que se p r e s e n t ó á la vista del e jé rc i to real a l 
amanecer el dia 25 de abril de 1521 , fué el cadalso levantado en el 
centro de un c í rculo hecho con cuerdas sujetas á unas estacas , c l a ­
vadas en tierra de distancia en distancia. Preciso habla sido emplear 
la mayor actividad para levantar en tan pocas horas aquel fúnebre 
monumento , cuya gran elevación era absolutamente indispensable, 
porque en aquella época el pueblo no quedaba enteramente satisfecho 
sino podía presenciar con toda comodidad en el teatro de los sup l i ­
cios aquellos ú l t imos momentos en que los condenados pasan de la 
vida á la muerte. 

Se ha supuesto generalmente que r e i n ó en E s p a ñ a un gusto mas 
decidido, y una afición mas declarada á esas l úgub re s escenas que 
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en las d e m á s naciones del mnndo. Si fijamos la a tención sobre ciertas 
particularidades , nos convenceremos al lin que la ejecución de una 
sentencia de muerte ha tenido en este pa ís menos atractivos que los 
que calumniosamente se les ha supuesto. Cierto es que , como en 
todas partes suced ía , una mult i tud de curiosos se precipitaban a l 
rededor de los sentenciados, pero no había persona de elevado rango 
que no se abstuviese horrorizada de asis t i r á tales escenas. Hasta 
las personas de la úl t ima ciase de la sociedad miraban como infames 
y privados para siempre de la limpieza de sangre, á la cual daban 
grande es t imación , á cuantos cooperaban de cualquier modo á la 
apl icación de la pena cap i t a l ; preocupación trasmitida desde el 
Oriente á los españo les por los á rabes victoriosos. Esta es la razón 
secturaniente p o r q u é aun en nuestros dias se hacen de noche los 
preparativos del suplicio , con el objeto de ocultar al público cuales 
han sido las personas que han trabajado en ellos. 

E l monumento de muerte que se habia levantado en el campo de 
V i l l a l a r , se hallaba tapizado de paño negro , fúnebre adorno que 
indicaba el ca rác t e r de nobleza de los que iban á subir á é l : el gran 
n ú m e r o de personas que de todas partes afluían en derredor del ca ­
dalso era una prueba mas de lo i lustres que debían ser las cabezas 
que iba á separar de sus cuerpos el hacha del verdugo. 

Apenas fué decretada la sentencia de muerte cuando ya se tuvo 
noticia de ella en todos los pueblos inmediatos. Los individuos de la 
regencia habian contribuido bastante á dar publicidad á esta triste 
nueva, con el objeto de causar una profunda impres ión en el pueblo, 
escitando su curiosidad para que asistiera á aquel terrible egemplo 
de la severidad de su jus t ic ia . 

Por el profundo silencio y honda cons te rnac ión de aquel inmen­
so gent ío que de todas partes había acudido á presenciar el espectá ­
culo sangriento , conocíase que las mugeres no habian ido á buscar 
la d ivers ión que ordinariamente esperimentan contemplando aquellos 
sufrimientos que tan superiores les parecen á s u naturaleza frágil 
y delicada ; n i los hombres llevaban tampoco aquel poderoso in terés 
que toman en tina tragedia cuyo desenlace es la muerte verdadera 
del hél'oe , ni el de ver si e l infeliz sentenciado d e s e m p e ñ a bien su 
pape l , es decir si muere con mas ó menos valor é impasibi l idad. 

No , nada de esto era lo que sent ía aquel inmenso pueblo que 
circundaba el monumento de sangre ; el mas profundo estupor afec­
taba en aquel momento á la mult i tud , estupor que parecía haberse 
trasmitido hasta á las mismas filas del e j é r c i t o , que se habia manda­
do poner sobre las armas para que presenciase el castigo que se 
imponia á las personas de los caballeros Juan de Padil la , Francisco 
Maldonado y Juan B r a v o , y sirviese de escarmiento al espí r i tu de 
rebe l ión . Para contener i\ la mult i tud é impedir su tumultuoso 
acrecentamiento, ó tal vez para ahogar en su origen algunas secretas 
s impa t í a s que pudieran escitar al pueblo á entregarse al desó rden 
y á salvar la débil barrera del cercado , el alcalde Ronqui l lo , como 
hombre previsor habia colocado de distancia en distancia numerosos 
retenes de cuadril leros de b Santa Hermandad; de aquellos soldados 
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negros, como rulgainionle, se Ies llamaba nu aquel tiempo , con la 
severa consigna de no permit ir que nadie se acercase. 

Cuatro religiosos capuchinos se ocupaban tranquilamente en aquel 
momento en rogar á Dios que recibiese en sus brazos el alma de los 
que pronto iban á dejar en aquel lugar las glorias y las miserhis de 
esta vida. E l verdugo y sus ayiniantes eran las ún i ca s personas que 
los acompañaban en el enlutado cadalso, preparando los instrumentos 
de la j u s t i c i a , ó de la venganza de los hombres. Uno de estos llevaba 
en la mano el cesto que habla de recibir las ensangrentadas cabezas 
de los condenados, y el otro tenia el hacha que debia entregar al ver­
dugo cuando llegasen los reos. Este funcionario, úl t imo eslabón de 
la cadena jud ic ia l , permanecía de pié y los brazos cruzados di r ig ien­
do desde el cadalso , como el rey desde su trono , largas miradas de 
inditerencia y desden á la multi tud , aguardando que le trajeran las 
v í c t imas de su odiosa profes ión . Pero aunque el sol tocaba ya á la 
mitad de su carrera , estas no aparec ían . 

S in embargo, el pueblo no manifestaba impaciencia porque hubie­
se pasado la hora seña lada por los pregoneros. S i hubiera sido pos i ­
ble consultar la voluntad de la mayor parle de los asistentes, la eje­
cución no tendr ía lugar. Casi todos se hubieran vuelto tranquilos y 
satisfechos á sus casas, sin proferir una queja por el tiempo que ha­
blan perdido. 

Dejóse al fin oi r en d i recc ión de V i l l a l a r un sordo rumor parecido 
al de las olas del mar cuando saliendo de sus l ími tes naturales se 
estiende |>or las playas, pero ni un grito de a legr ía , ni una voz de ¡ w -
va el rey\ sa l ió de entre tantos espectadores. 

Rompióse el c í rcu lo que íormaba el pueblo alrededor del cadalso, 
y dio paso á los tres sentenciados que cabalgaban tres m u í a s blancas 
s i rv iéndo les de escolta una compañía de arqueros. 

Aunque no hubiesen los reos gozado de los privi legios de su ele­
vada clase, exigía la humanidad que se les evitase la molestia de mar­
char á pie aquella distancia, no porque fuese demasiado larga, sino 
porque los tres guerreros, principalmente Padi l la , habían salido tan 
maltratados de la batalla del día anterior, (pie les hubiera sido abso­
lutamente imposible i r de otra manera al suplicio. 

Cuando el fúnebre cortejo estuvo á poca distancia del cadalso, MÍ 
adelantó el pregonero que marchaba á su cabeza y dijo en alta voz: 

—Oíd todos la just ic ia que S. M . el emperador, y en su nombre los 
consejeros de la regencia, hacen á los caballeros traidores y rebeldes. 

A l oir estas palabras, indignado Juan Bravo, e sc l amó :—Mieu te s : 
no mor ímos por haber sido traidores, sino por haber defendido c} 
bien públ ico y la l ibertad de la patria. 

— ¡ n i e n ! ¡bien! con t e s ló el pueblo. 
Poco satisfecho el alcalde Cornejo, que marchaba junto á los sen -

tenciados, de este testimonio popular, dió un golpe con su vara en la 
espalda de Bravo. 

—¿Qué osadía es esta? dijo fuera de sí el altivo caballero, dispo­
niéndose á devolver al alcalde su brusca in te rpe lac ión en los mis-
naos t é r m i n o s que se le hiciera . 
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Don Juan de Padi l la , persuadido de que la res ignación era mas 
propia que la venganza en la triste s i tuac ión en que se bailaban, de­
tuvo á su irri tado c o m p a ñ e r o , y con noble y tranquilo acento le dijo: 

—Bravo, ayer combatimos como hombres, hoy debemos mori r co­
mo cristianos. 

Estas breves palabras bastaron para calmar al irri tado caballero, 
continuando su marcha en s i lencio . Pero apenas l legó al pié del ca­
dalso, dió un salto de su muía , y subiendo á él ligeramente dijo al 
hombre del saco colorado: 

—Verdugo, despacha pronto. Toma mi cabeza, que no quiero pre­
senciar la muerte del mas cumplido caballero de cuantos tiene Cas­
t i l l a . 

Conmovido el pueblo á esta escena, no pudo ya reprimirse en ma­
nifestar su admi rac ión , que pronto vino á convertirse en l ág r imas y 
consiernaeiongeneral, al ver caer en el cesto al golpe del h á c h a l a 
cabeza del noble y valiente cap i tán de Segovia. 

Don Francisco Maldonado fué el segundo que sub ió la escalera 
fatal, y se puso tranquilamente en actitud de recibir el golpe mor­
tal . A cualquiera otro reo que hubiese mostrado tanta serenidad 
en el supl ic io , el pueblo le hubiera aplaudido con entusiasmo, pero 
en esta ocasión le detuvo el respeto que le inspiraba la persona del 
ajusticiado. Po r esto nadie se a t rev ió á manifestar la menor prueba 
de admirac ión por la inalterable firmeza que m o s t r ó el bachiller de 
Salamanca bajo el mismo filo del hacha del verdugo. 

Tocába le ahora su v e z á don Juan de Padi l la , el cual sub ió lenta • 
menle las gradas del cadalso; pero esta lent i tud, cuya gloriosa causa 
es bien conocida, no hizo mas que aumentar el s impá t ico in t e ré s que 
inspiraba umversalmente. La sublime dignidad de su continente, nos 
recuerda todavía las escelentes cualidades de su alma, y la serenidad 
de sus facciones, es el mejor testimonio de la pureza de su conciencia. 
Llega por fin al sitio destinado, reinando el mas profundo silencio en 
los espectadores, hasta el punto de parecer que ahogaban el al iento, 
anhelando recoger las ú l t i m a s palabras del hé roe , suponiendo que vá 
á hablar, pues todos tienen como un honor, cumpl i r la ú l t ima volun­
tad del mas leal de los e s p a ñ o l e s . Pero el pueblo se equivoca; P a d i ­
l l a no existe, porque su alma ha dejado de pertenecer á este mundo, 
que la arroja de s í , y es toda de Dios misericordioso, que la llama á 
su seno. Y este formidable guerrero, que la víspera no hubiera pedi­
do gracia á un ejército que le hubiese acomeiido, ahora se ar rodi l la 
sumiso, levanta los ojos al cielo, y presentando el cuello al verdugo, 
recibe la muerte, esclamando: ¡Domine, non secnndum pecaía nostra 
facianobis. (i) 

Una esclamacioa de horror se oyó en aquel momento por todas 
partes; era el ú l t imo grito de la l ibertad, que moria en la persona de 
P a d i l l a . 

Cuando los espectadores de aquel sangriento drama, se empeza-

( i ) Todas las palabras que en este capitulo se ponen en boca de diferentes 
personagcs, son literalmente históricas. 
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ban á retirar, profundamente afectados de su horrible desenlace, dió 
ó rden el gran preboste de esponer al públ ico , clavadas en unos altos 
maderos delante del cadalso, las ensangrentadas cabezas de las tres 
v íc t imas . E n presencia de este e spec t ácu lo , ya no conoció diques la 
indignación popular, pareciendo tan temibles sus efectos á los jueces, 
quese vieron en la necesidad de mandar que cesase tan odiosa espo-
s ic ion . R e c o b r ó el pueblo entonces su calma habitual, nosin proferir 
antes algunos gritos de: ¡fut ra! ¡fuera los arqueros de la Santa Her­
mandad! y sin haber despojado al verdugo del lucro de su destino, 
q u i t á n d o l e los vestidos de que acababa de desnudar á los c a d á v e r e s , 
r epa r t i éndose los entre sí en pequeños pedazos y conse rvándo los co­
mo preciosas reliquias. 

A pesar de las precauciones que adop tó el s eñor de Velasco, para 
tener oculto á su sobrina el terrible acto dejusl ic iaque se consumaba 
en la l lanura, no le fué nosible evitar que el rumor llegase hasta los 
o ídos de doña María . Esta infeliz s e ñ o r a , obedeciendo las ó r d e n e s de 
su tutor, había permanecido encerrada en su tienda; pero desde que 
se había despedido de su esposo, su corazón habia quedado demasia­
do violento para que el sueño hubiera podido cerrar sus p á r p a d o s . E n 
su impaciencia de volver á ver á su amado don Juan, llamaba sin ce­
sar la aurora, y ¡desgraciada! no consideraba que pedia que se acele­
rase la hora de la muerte de aquel por quien hubiera dado gustosa 
su sangre y su vida entera. 

Sin embargo, un vago y horrible presentimiento penetraba hasta 
su espír i tu y le hacía alguna vez perder toda esperanza; entonces el 
menor ruido aumentaba su alarma. De repente llega á sus oídos un 
ruido mas fuerte.. , . Su corazón palpita con mas violencia desde que 
ve que el día empieza á penetrar en su tienda. A l fin no puede resis­
t i r mas tiempo; quiere saber loque se ha decidido acerca de la suerte 
de su esposo., . . Pero nadie parece. ¡Oh! esto es demasiado sufr i r ; 
preciso es que salga de la tienda, que vaya á preguntar á los guar­
dias, á todo el mundo, no importa . 

¿Pero logrará saber algo? Y si nada ha de saber ¿para q u é i n f r i n ­
g i r i nú t i lmen te las ó r d e n e s de su tutor tan bondadoso ahora para con 
ella? ¿No vale mas prestar paciencia?,.. E l condestable ó alguna otra 
persona en su nombre no pueden tardar en venirla á buscar para con­
duci r la al lado de su esposo. ¡Ah! ¡cuán dolorosos son los tormentos 
que tiene aun que esperar! E n ellos sufre esos tormentos quenada 
basta á a l iv iar . Ar rod í l l ase delante de un crucifijo y pide consuelos á 
la V i r g e n , su patrona. Del irante , loca, desesperada no ha hecho por 
espacio de algunas horas mas que coger el cruci f i jo , dejarjo y v o l ­
verlo á tomar; porque su dolor no es uno de esos dolores l á n g u i d o s , 
abatidos, sino un dolor ené rg ico , permanente, profundo, activo, que 
i r r i t a los nervios y exalta el e s p í r i t u . Finalmente cuando volvía a 
empezar de nuevo su fervorosa oración á la madre consoladora de los 
afligidos aparec ió en la puerta de la tienda el l imosnero del condes­
table. 

—¡Ah! ¡padre mío , os aguardaba! ¡Apresu rémonos ! 
Y esto diciendo se precipHa fuera de la tienda. 
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—¡A dónde vais! le dijo el sacerdote conmovido. 
— A su lado. . . . 
—Deteneos, hija m í a , repuso el cape l l án ; volvereis á verle, s i ; pero 

solo Dios puede fijar e l momento. 
Y al conclui r estas palabras p r e s e n t ó á la s eño ra • Pacheco con 

mano t r émula el re l icar io de oro, el rosario y el velo. 
— ¡ G r a n Dios! ¿qué significa esto? esc lamó Maria aterrorizada y sin 

acabar de dar c réd i to á la horrible verdad. 
—Este escrito os lo e sp l i ca rá , añadió el religioso entregando á la 

viuda de Pad i l l a las cartas de su esposo. 
Con la rapidez de una rauger que ama y teme por los dias del ser 

amado, se apodera de ellos y las abre; pero según adelantaba la lec­
tura y descub r í a la espantosa realidad, un espeso velo cubr ía sus ojos; 
sus meglllas se ponían l ív idas y apenas podía sostenerse de p ié : s i n 
embargo la esperanza no ha abandonado todavía su alma , s in duda 
su viva inquietud no le ha dejado comprender bien el sentido de las 
palabras de su idolatrado esposo. María duda aun y p r e s t á n d o l e nue­
vas fuerzas su ardiente amor vuelve á leer la dolorida carta ; pero 
lejos de conservar ya un ademan consternado, su rostro se cubr ió de 
un vivo ca rmín y sus ojos recobraron un nuevo br i l lo ; ¿será por ven­
tura que vuelve la esperanza á renacer eu su pecho? ¡Gran Dios! ¡si! 
¡pero q u é esperanza! la mas terrible que puede caber en el alma del 
desgraciado cuando esta es demasiado alt iva, ó sus pasiones sobrado 
indómi ta s para someterse á la humildad de la r e s ignac ión . A l llegar 
María á esta frase «os lego mi alma que es lo único que me queda: 

—¡Oh! ¡si! adorado esposo, dijo, entiendo tus palabras y s e r án 
religiosamente cumplidas. Y volviéndose al capellán del señor de Ve-
lasco: Padre m i ó , añad ió , id á anunciarme al s eñor condestable. 

Cuando se v i ó s o l a con sus queridas tab l i l l as , las c u b r i ó de ar­
dientes besos, las leyó y volvió á l ee r , a u m e n t á n d o s e cada vez mas 
su exa l t ac ión . 

—¡Sil ¡si! dec ía con el mayor entusiasmo, tus votos , Juan m í o , 
se rán cumplidos. Yo misma l l eva ré á Toledo tus ú l t imas palabras de 
despedida , y p l e g u é á Dios que \su con tes t ac ión sea como la mía 
; Venganza!!! 

Entonces estrechando contra su corazón las preciosas cartas, mar­
chóse con paso firme y resuelto á ver á su tio el condestable de Cas­
t i l la . 

XXXII. 

Kpílogo. 

Conforme lo j u r ó á los manes de su esposo María Pacheco, como 
buena española hab ía guardado su juramento de venganza. Con el 
consentimiento de su tio el condestable, que no hahia podido rehu­
sarle e! permiso do i r a Toledo para cumpl i r las ú l t imas disposiciones 
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de su esposo, que él mismo le había encargado , decía , para con los 
Padil las , sus parientes, se había trasladado á aquella c íudád con tan­
ta p rec ip i tac ión , que no correspondiendo sus fuerzas físicas á la es^ 
tensión de sus deseos, se había sentido atacada de dolores violentos, 
d e s p u é s de los cuales hab ía dado á luz un n iño . 

Pero cuidando poco de sí misma, á pesar de las recomendacio­
nes que antes de su muerte le hiciera su malhadado esposo, de con­
servarse en memoria de él para el hijo que debía sobrevivir á su pa­
dre , aquella muger á quien la venganza animaba y hacia superior á 
la cualidad de su sexo, concediendo solo algunos dias á los cuidados 
que exigía el restablecimiento de su sa lud , solo había pensado en es-
c i t a r á la revolución á los habitantes de la orgullosa Toledo, a y u d á n ­
dola poderosamente en esta tarea el cé lebre don Antonio A c u ñ a , e i 
belicoso obispo de Zamora, quien habiendo logrado escapar de ma­
nos de los real is tas , se había refugiado en Toledo con proyectos se­
mejantes á los de la viuda de P a d i l l a , asi es que uno y otro se pres­
taron un apoyo formidable. 

Cuando María Pacheco, precedida de una bandera en la cual ha­
bía hecho representar el suplicio de Pad i l l a y de sus amigos, recor r ía 
las calles de la ciudad con luengas tocas de duelo, montada en una 
ínula cubierta de un caparazón negro, teniendo en sus brazos á su-
hijo que enseñaba á los toledanos, para escitarles mas á la venganza 
del asesino de su antiguo c a p i t á n , el obispo de Zamora, con háb i t o s 
pontificales, putstos sobre su armadura al frente de los individuos 
del clero de Toledo que había podido reunir , paseaba también las ca­
l les de la c iudad , alentando á los habitantes á redoblar sus esfuer­
zos para sostenerse firmes contra el gran prior de San J u a n , don A n -
t nio de Zúñiga , que con un cuerpo de ejérci to considerable habla ido 
á bloquear á la mas constante de las ciudades rebeldes. 

Pero v iéndose al cabo de cinco meses reducida á los mayores apu­
ros, no siendo ya socorrida de nadie, habiendo perdido en una salida 
al valeroso obispo de Zamora, hecho prisionero y conducido á la c á r ­
cel de Simancas , en donde d e s p u é s m u r i ó ahorcado, siempre por ó r -
den del gran preboste Ronqui l lo , en m e n o s p r e c i ó l e las leyes de la 
iglesia y de la humanidad, se reso lv ió capitular. L a regencia aceptó 
la capi tulación y hasta accedió á conceder en nombre del emperador, 
a la sediciosa Toledo una amnis t ía igual á la de otras c iudades; y cu 
2ti de octubre de 1521 , don Gabriel Mer ino , obispo de L e ó n , arzobis­
po de Bar í , encargado por el poder real de una misión de paz, verificó 
su entrada en la ciudad de Toledo. 

Mucho tiempo pasó todavía antes que su autoridad fuese ge­
neralmente reconocida. Doña María pe rmanec ía aun en Toledo, y 
aunque aparentaba haberse sometido como los demás , se hab ía , sin 
embargo, encerrado en el Alcázar con algunos de sus fieles amigos, y 
desde allí manten ía en continua alarma al arzobispo, quien no se atre­
vía á emplear la fuerza contra la viuda de Pad i l l a , porque no se le ocul­
taba hasta qué punto esta muger verdaderamente prodigiosa había 
por su adhes ión á la memoria de su esposo sabido grangearse la ad­
miración de todos los realistas y de todos sus antiguos coaligados. 
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Entre tanto para sosiego de la ciudad y fortuna de don C á r l o s , el 
arzobispo t i tular , acababa de mor i r , cesando con él una de las pr ime­
ra» causas de la insurrecclun de los habitantes de Toledo. Desde en­
tonces estos se mostraron mas condescendientes; el n ú m e r o de des­
contentos del Alcázar d i sminuyó sensiblemente hasta el punto de pa­
recer desierto el antiguo palacio; y como la mult i tud es siempre ávida 
de prodigios, María Pacheco, en otro tiempo el ídolo del pueblo, fué 
mas adelante tachada de mágia y de sort i legios; y aquel gran valor 
que tanto se admiraba en e l l a , pareció el resultado de medios so ­
brenaturales y culpables, de suerte, que aquel mismo pueblo acabó 
por atribuirle las desgracias que estaba esperimentando. 

Sucedió un dia , e M O de febrero de 1522, que se t r amó una dis­
puta entre las gentes del arzobispo de Bar i y los partidarios de la 
viuda de Pad i l l a , y vinieron á las manos en la calle llamada las tien­
das de Sancho Minaya. Los secuaces de doña Mar í a , perseguidos v i ­
vamente se habían refugiado en el Alcázar ; la multi tud d e r r i b ó las 
puertas y ases inó á cuantos pudo alcanzar. L a misma viuda de Pad i l l a 
solo debió su salvación á un disfraz: de aquel mismo medio se había 
valido precisamente dos años antes para salir de Toledo. 

¡ P e r o a h ! ¡cuánto habían variado los tiempos, y c u á n t a s desgra • 
c ías habían sobrevenido á María! Verdaderamente, muchas veces se 
sen t i r í a uno inclinado á c ree r , como el vulgo , que un poder sobre­
natural la dab i tanta fuerza y v a l o r , s i sus amigos y nosotros que 
la conocemos, no sup i é r amos que encontraba el origen de tan es-
traordinaria resolución en la memoria de su esposo y en las ideas del 
porvenir de su hijo Su hijo sobre todo , era el áncora de salvación 
que sos ten ía su existencia; ¡pero ay! este caro y único consuelo, tam­
poco debía conservarlo. 

Retirada á Por tugal , donde contaba amigos y parientes poderosos, 
á quienes esperaba interesar en su suerte, tuvo el doloroso disgusto 
de ver esp i ra ren sus brazos á aquel hijo, prenda del amor mas tier­
no; venido precipitadamente al mundo en medio de las crueles angus­
tias de su madre, había recibido una existencia enteramente débi l y 
delicada. Esta inesperada desgracia fué el golpe de muerte para María . 

Desde entonces quedaron rotos todos los lazos que la un ían al 
mundo; sus pensamientos se volvieron hácia la r e l i g ión , manantial 
inagotable de verdadero consuelo, tomó el velo, y acabó pronto sus 
tristes dias en un convento de la ciudad de Praga. 

I n é s , su fiel c o m p a ñ e r a , que no había querido dejarla en sus infor­
tunios, la habia también seguido á la santa morada, de la cual no sa ­
lió á pesar de la muerte de su señora . ¿Qué hubiera hecho en este 
momento la pobre maragata cuando todo lo que le era querido en 
este mundo lo habia perdido? A lo menos, en el si lencio del claustro, 
podía ocuparse sin dis t racción en la memoria de unos seres tan caros 
á su corazón . Allí podía rogar por los Pachecos, sus antiguos bien­
hechores, y también por el reposo del alma de aquel á quien amaba 
tanto casi sin saberlo; y á la manera que esas flores frescas y sua­
ves que crecen en medio de las ruinas, y q u i t á n d o l a s lo que estas tie­
nen de triste y l ú g u b r e , embellecen su melancól ico aspecto, asi aquel 
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pensamiento de amor tan puro, vivió siempre en el interior de su co­
razón confundiéndose con todas sus piadosas esperanzas; y á la hora 
en que la santa jóven se du rmió en el Señor , hubo un nombre que no 
fué olvidado en su ú l t ima plegaria; y ese nombre era el del infeliz 
Francisco Maldonado, el bachiller de Salamanca. 

L a toma de Toledo decidió la completa pacificación de la P e n í n s u ­
la ; pero cuando el emperador Cár los V , accedió por fin á los deseos de 
sus subditos, y se decidió á volver á E s p a ñ a , conoció la necesidad de 
hacerse preceder de favores y gracias que le reconciliaran con todos 
ios á n i m o s ; asi es que no solo conservó la mayor parte de los fueros á 
los coaligados y á la nobleza, sino que les concedió ademas un sin n ú ­
mero de favores particulares. L a medida que sobre todo le atrajo los 
sufragios universales, fué la amni s t í a publicada por todo el reino 
para cuantos se hallasen complicados en las ú l t imas guerras c iv i l es , 
mandando á la regencia y á sus agentes que á nadie persiguieran por 
sus hechos y opiniones pasadas. 

Solamente estaban escluidos á la amnis t í a , los moros, j u d í o s y g i ­
tanos, convencidos de haber tomado parle en la intentona del infiel 
Abbas Abdallah. 

Esta de t e rminac ión hizo muy pocas v íc t imas; porque la mayor 
parte de aquellos que tenían qqe temer, se refugiaron á su asilo de 
las Alpujarras, bajo el mando de Abbas Abdal lah , que mur ió pocos 
meses d e s p u é s . A l l i se mantuvieron aun por a lgún tiempo, gracias 
mas bien á la tolerancia del emperador, que á sus fuerzas poco temi­
bles, y solo mas tarde, en tiempo del desapiadado sucesor de C á r ­
los V , se tomó una medida definitiva respecto á el los . 

Sin embargo, muchos lectores desearán saber, creo, con placer, 
que Moreno, el execrable Moreno, no l legó á ver el reinado de F e l i ­
pe II: antes rec ib ió el premio de sus maldades. Pocos d ías d e s p u é s de 
la batalla de V i l l a l a r , confiado como siempre, en su destreza y cono­
cimiento de las costumbres cristianas, no había podido decidirse á 
volver con sus correligionarios antes de haberse asegurado por 
sí mismo, de si la suerte de doña María era tal como él se la había 
deseado, fué preso por los soldados del condestable, é inmediatamen­
te el señor de Velasco sin querer ver siquiera á un hombre cuya p re ­
sencia le causaba horror , le condenó á morir en el garrote , supl icio 
con que á la sazón eran castigados solo los infames. 

Finalmente la llegada del emperador, acabó de restituir el ó rden 
y la paz á todo el reino. E n un hermoso dia del mes de junio de 1522, 
desembarcó en la Coruña . E n esta plaza le estaban aguardando un 
gentio inmenso y considerable n ú m e r o de personas notables de Cas­
ti l la y Aragón . E l cardenal Adriano no se hallaba al frente de ellos, 
porque llamado repentinamente al trono pontifical, gracias á la pode­
rosa pro tecc ión de su imperial d i sc ípu lo , habia creido no deber l a r ­
dar en trasladarse á Roma á las reiteradas s ú p l i c a s de los miembros 
del sacro colegio. E l noble personage que le reemplazaba en la p r i ­
mera línea del cortejo, era don Iñigo de Velasco, gran condestable 
de Cast i l la , ú l t imamente creado duque de F r í a s y grande de E s p a ñ a , 
t í tu los cuyos despachos le enviára S. M . desde Ale jandr ía , en recom-
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pensa de los grandes servicios que acababa de prestar al trono en las 
ú l t i m a s guerras de la L i g a . 

A su lado estaba, magní í icamente vestido, don Fadrique Enriquez, 
almirante de Cast i l la , nuevamente creado, t ambién duque de Medina 
de R i o Seco, á causa igualmente de losservicios quehabia prestado al 
trono en las ú l t imas turbulencias, babiendo sido también comprendido 
en el n ú m e r o de los diez y seis grandes de E s p a ñ a de que se compo­
nía la nueva reorgan izac ión de esta a l i a dignidad. 

Pocos estrangeros formaban parte del séqu i to de aquellos i lustres 
s eño re s de E s p a ñ a . L a mayor parte, cansadosde los disgustos s in nú­
mero que habían tenido que sufrir en la P e n í n s u l a , se habían unido á 
la fortuna del nuevo papa, ^dr ianodeUtrecht ,y le habían acompañado 
á Roma. Otros se habían ido á buscar fortuna y empleos en otras par­
tes, en los vastos estados del emperador. Uno solo, sin embargo, so 
veía en la primera l ínea , era este, Juan, m a r q u é s de Brandeburgo, 
hijo del elector que, había visto colmados sus deseos, casando con 
Geimania de F o i x , la viuda de Fernando de Aragón . 

E n fin, en el n ú m e r o de los personages que formaban esta diputa­
ción, figuraban también detras del canciller de Cas t i l l a , muchos ind i ­
viduos del gran consejo y dos alcaldes de la chanci l le r ía de Vallado-
l i d . Uno de ellos á pesar de la a legr ía general, tenia el continente tan 
sombr ío como la negra tela de su toga; creo que ya se e n t e n d e r á que 
hablamosdel granpreboste Ronqui l lo , y según los mismos autores con­
t e m p o r á n e o s , su alma era tan negra como su rostro y su trage, y parecía 
tener bien merecida por sus crueldades la suerte que tuvo algunos 
años d e s p u é s , cuando un día, este malvado juez, este asesino sacri le­
go del obispo de Zamora, dice la c rón ica , que oyendo la misa en la ca­
tedral de Val ladol id , filé arrebatado en cuerpo y alma por S a t a n á s , e l 
cual se fué con tan desagradable presa por lo alto del techo; y desde 
entonces no ha dejado de verse elagugero en la bóveda de dicha ig le ­
s ia , s in que j a m á s fuerza humana haya podido taparlo. 

Tal era el cortejo que iba á recibir al emperador Cá r lo s V á su 
desembarco en E s p a ñ a ; pero esta vez el diestro monarca, amaestrado 
por la esperiencia, lejos de envanecerse como á su partida para A l e ­
mania, con su t í tulo de emperador, solo quiso ser recibido en sus es­
tados hereditarios bajo la denominación de rey de Casti l la y Aragón , 
lo que c a u s ó , añade la c rón ica , gran placer á los pueblos de aquellas 
comarcas; asi t a m b i é n , s egún noticia de algunos escritores, traía s im­
plemente en la cabeza la corona cerrada de pr ínc ipe soberano, y sobre 
la espalda, el manto de terciopelo forrado de a rmiñ io . Parecía que 
habia dejado al otro lado de los mares el manto imperial de t isú de 
oro, y los d e m á s atributos de aquella dignidad estrangera, tan poco 
apreciada de sus subditos de la alt iva Iberia. 

Desde entonces Cár los V se unió verdaderamente á sus reinos de 
E s p a ñ a y no los dejó sino con mucha dificultad. Es notoria la sabidu­
ría y alta pol í t ica con que gobe rnó sus generssos pueblos de Cast i l la 
y A r a g ó n . L a autoridad rval, mas poderosa que nunca con la victoria 
de V i l l a l a r , hubiera podido, estaba en su mano, ser pesada é insopor­
table para sus susceptibles vasallos; pero el hábil monarca se g u a r d ó 
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muy bien tic usar ü e d i l a y <io enagenarse nuevo las voluntadas. 
Cuando se vió casi el á r b i t r o de los diversos pueblos de E s p a ñ a , tuvo 
buen cuidado de arreglarlos y de no ofender A ninguno. Verdadera­
mente se hubiera dicho que había tendido á concentrar ensu persona 
los derechos de todos, para mejor sostener d e s p u é s la balanza entre 
ellos y para establecer mas completa a rmonía en todo el reino. A s i 
es, que del reinado de este gran pr ínc ipe se siguieron la prosperidad 
y la g lor ia de E s p a ñ a . 

Pero, que como sucede siempre, que cuando la prosperidad y la 
felicidad de un pueblo dependen no de sus institucionos, sino ú n i c a ­
mente de la sab idu r í a y habilidad del que momen táneamen te la go­
bierna, muriendo este hombre, desaparece con él la prosperidad; esto 
fué precisamente lo que aconteció en los reinados de los sucesores 
del emperador Cár los V . 

Lejos de imi ta r la polí t ica diestra y moderada de su i lustre prede­
cesor, los soberanos que le siguieron de la casa de Austr ia y de 
Francia , muchas veces no sepropusieron mas que robustecer la cabe­
za del estado, á riesgo de debili tar el cuerpo, aun hubo entre ellos 
quienes para alcanzar mejor sus fines, y quitar ü la nación todo pensa­
miento de hacer valer sus derechos, muchas veces desconocidos, no 
han temido presentar como muy odiosa la conducta del noble don 
Juan de Pad i l l a ; y prohibiendo bajo las mas severas penas el que es­
cri tor alguno refiriese la Vida del hé roe de la nación e spaño la , han es­
perado, no solo borrar de la memoria de los pueblos el recuerdo de 
aquel pa t r ió t ico hidalgo, sino también destruir hasta la s impa t í a que 
podían hacer renacer la memoria de las franquicias y libertades, por 
la defensa de las cuales aquel digno español habla combatido hasta la 
muerte. 

Pero la verdad, que como lo bello y verdadero no se proscribe j a m á s , 
se ha abierto paso al t ravés de los siglos. Reyes y pueblos se han he­
cho mas previsores sobre sus comunes intereses, y tal vez venga un 
día en que en su reconocimiento, lejos de dejar subsist ir una inscrip 
cion injuriosa en el lugar en que en otro tiempo habi tó el s e ñ o r de 
Padi l lo , se elevará un glorioso monumento en honor de aquel que 
mas bien que en tos montes Pir ineos, ponía los baluartes de la nacio­
nalidad españo la , en estas dos palabras: ¡Liber tad! ¡Fue ros ! y los sos­
tenes del trono en tiempos borrascosos, también en las mismas pala­
bras: ¡Liber tad! ¡Fueros! 

FfN. 
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